
        
            
                
            
        

    
El temido Hechicero Gris, confinado para toda la eternidad en la Torre de Cristal, ha escapado de su prisión mágica . Antes de volver a lanzarse a la conquista del
M undo Azul, secuestra a los antiguos caballeros que le derrotaron en el pasado para acabar con la amenaza que suponen para él. 
Vincent, un joven soldado de Janós, y Casandra, hija de uno de esos legendarios guerreros, comienzan un viaje que unirá sus destinos y el de sus compañeros. Todos
ellos tienen el mismo objetivo: alcanzar el tenebroso Castillo Gris para liberar a sus prisioneros y ayudarles a restablecer la paz en el M undo Azul. 
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A mi amiga Nathaly, una princesa gallega; a mi amigo Pedro, primer lector y consejero; y a mi madre y a mi padre, quienes siempre me han apoyado. 
Secuestrados
El sol del atardecer ya comenzaba a ocultarse tras las lejanas colinas verdes, dejando que el manto estrellado de Nara arropase al M undo Azul. Las aves del bosque
cercano a la posición del hombre que observaba el fin del día cantaban su despedida a Rexus, el dios del sol, mientras que los insectos recibían con suaves y rítmicos
sonidos a Nara, diosa de las dos lunas y esposa de Rexus. 
Aislado de todo lo que sucedía a su alrededor, un antiguo caballero recordaba todos los atardeceres que compartió en su vida con su amada esposa, cuyos restos
descansaban bajo la fría losa de piedra blanca sobre la que se hallaba tumbado el caballero. Había estado allí desde el alba porque ese día era el tercer aniversario del
fallecimiento de su esposa, siendo esos tres años los más duros de toda su vida. El dolor que sentía en su interior empequeñecía con creces el que le provocaron sus
rivales en el campo de batalla las innumerables veces que fue herido. 
Cuando murió la dama, no dejó sólo a su marido. Con él se quedó su joven hija de trece años, el día de su muerte, quien, con el tiempo transcurrido, se convirtió en
la viva imagen de su madre. Sus cabellos tenían el color de las hojas de los árboles que alfombran el suelo de los bosques cuando la época estival llega a su fin; sus ojos
eran de una dulzura infinita que llegaba a ocultar la fuerza y el valor de su interior, heredados de su padre, y de tonalidad melosa con retazos verdes finísimos; su cuerpo
de niña dio paso al de una mujer casi de la noche al día. Todos la comparaban con su madre en cuanto a belleza y algunos llegaban a decir que incluso la superaba. 
El caballero cerró los ojos y pensó en las últimas palabras de su amada esposa. 
—Axo, amor —dijo ella antes de morir—, siempre estaré con vosotros. Cuida de nuestra pequeña Casandra. Te amo. 
Una lágrima empezó a correr por su curtido rostro. Echaba de menos a su esposa. En incontables ocasiones apoyó la punta de su espada sobre su corazón para
poner fin a su vida y reunirse con su mujer. No lo hizo porque se juró ser fuerte por su hija. Él y su tío eran las únicas personas que la querían de verdad por cómo era, 
no por lo que era. Y, porque si moría, fallaría a su esposa en la labor de cuidar a Casandra, la hija de ambos. Se secó la lágrima que surcó su rostro. 
—Aranna —susurró—. Te echo tanto de menos. 
El caballero se culpaba por haber acudido a tantas guerras en lugar de pasar su vida con su mujer e hija. Se decía una y otra vez que, si no hubiese luchado, habría
pasado mucho más tiempo en su hogar. 
En el pasado, el caballero había pertenecido a la honorable Orden Luna, orden de carácter militar del templo de Nara en Janós cuya misión primordial consistía en
defender el reino de cualquier agresión externa. Fue uno de los Grandes Caballeros de la Orden y la mano derecha, y hermano de armas, del legendario rey Waido. Eso le
llevó a defender el reino de Janós en multitud de ocasiones, siendo sus actuaciones más sobresalientes en la Guerra de la Unión y en la Guerra Civil de los años 515 al
520 de la Segunda Era Lunar que ocurrió tras la muerte del rey Waido. 
Esa fue otra muerte que lo marcó. 
Años después de la Guerra Civil, y con el gobierno de Janós en manos de un consejo de sabios, este caballero propuso disolver la Orden Luna puesto que el reino
progresó tanto que ningún otro le podía hacer sombra. Su propuesta fue aceptada y Axo, el caballero, se retiró a vivir en paz con su familia el resto de sus días. 
Pero esa paz duró poco, puesto que Aranna, su esposa, cayó gravemente enferma ese mismo año. Aun con la ayuda del gran mago de Janós, M etto, Aranna no se
recuperó, falleciendo en la primavera del 525, casi un año después de la disolución de la Orden Luna. 
Desde entonces, se encerró en su castillo y rara vez veía a alguien a quien no conociese bien. La gestión de sus asuntos la dejó en manos de Leví, hermano de
Aranna, quien supo arreglárselas a la perfección. Axo se dedicó al cuidado y adiestramiento, tanto físico como mental, de su hija, volcando en esa tarea todo su empeño. 
—Estarías orgullosa de nuestra Casandra —dijo volviéndose a la losa—. Se ha convertido en una de las muchachas más hermosas del reino de Janós y me pongo a
temblar pensando en el día en el que numerosos jóvenes se presentarán ante mí y me pedirán su mano en matrimonio, tal y como le pasó a tu padre contigo. Tuve la
suerte de que tú me aceptaras a mí. Ella es tan hermosa que, cuando la miro, me recuerda enormemente a ti y me entristece. También es muy inteligente, en eso se parece
a ti. Aprende cosas que yo no podría en miles de años. Aún así, dice que no quiere estudiar diplomática. Se ha empeñado en ser una gran general del ejército de Janós y, 
por eso, me hace practicar con ella todos los días. Te confiaré un secreto: aún le queda mucho por aprender. No digo que lo haga mal, sólo que lo puede hacer mejor. Eso
sí, hay que reconocer que es muy buena con el arco. Leví ha sido un gran maestro. La echaremos de menos cuando se una al hombre que ocupe su corazón. Cuando eso
ocurra, sólo me quedará esperar la muerte que me unirá de nuevo a ti. 
—Palabras muy hermosas —dijo una voz maliciosa a sus pies. 
—¿Quién....? —Axo se volvió hacia la voz y descubrió ante él a un guerrero vestido de gris de pies a cabeza. En la tela gris que cubría su cota de malla descubrió un
escudo de armas. Constaba de una esfera negra que era atravesada por tres flechas que apuntaban hacia arriba y se hallaban entrecruzadas. El rostro del caballero de gris
era muy pálido y sus cabellos tan oscuros como las profundidades del Sol Negro, donde nadaban las almas al morir. Sus ojos verdes eran la única nota de color en su
cuerpo. Reconoció, entonces, observando todos estos rasgos, que se trataba de un miembro de la tribu verdoc, tribu autóctona de la isla-reino de Horós. Lo que más
sorprendió a Axo fue el uniforme militar que llevaba, puesto que, sobre su pecho, portaba el escudo de armas de Belguz, el Hechicero Gris—. ¿Cómo osáis molestarme
en estos momentos? —preguntó al caballero gris, finalmente—. ¿Quién sois y por qué lleváis ese uniforme? 
—M i nombre es Sadiur du Braleck y soy el nuevo general en jefe de los ejércitos de mi señor Belguz —dijo haciendo una reverencia. 
—¿Cómo? 
—Y, si no estoy en un error, vos debéis ser Axo Zión —dijo sonriendo. 
—¿Qué queréis de mí? —preguntó incorporándose. 
—M i señor desea veros —contestó el general gris sin perder la sonrisa. 
—¿Cómo ha podido escapar de la Torre de Cristal en la cual fue encerrado? 
—Eso es algo a lo que él mismo os contestará. 
—¿Qué? —Axo guió su mano hasta la empuñadura de su espada y miró a su alrededor en busca del Hechicero Gris. En lugar de éste halló a seis soldados más, los
cuales vestían uniformes grises de Belguz, rodeándolo con sus armas prestas para el combate. 
—Él no está aquí —dijo Sadiur—. Pero quiere reunirse con vos y con vuestros amigos en el Castillo Gris. 
—¿Amigos?—Axo no comprendía. 
—Sí, sus antiguos camaradas de la Orden Luna —aclaró el general—. Los llamados Grandes Caballeros. 
—¿Los Grandes Caballeros? —se sorprendió—. Pero, ¿cómo...? 
—Fue fácil para mí derrotar a esas viejas glorias —se mofó—. Ni tan siquiera Gantalis, el más experimentado, logró hacer que me esforzase al máximo. Con él se
encuentran en las mazmorras de mi nave Trisha, Dántom, Ujar y Nario. Y, cuando os derrote a vos, sólo me faltará Bacto. Entonces, habré derrotado a los siete
legendarios Grandes Caballeros de la Orden Luna de Janós. 
—Primero tienes que vencerme —retó Axo, desenvainando su espada—. Puedo ser más viejo que tú —se puso en posición—, pero eso no quiere decir que sea
menos hábil. Prepárate. 
—Cuando queráis —dijo Sadiur abriendo sus brazos en cruz. 
Axo se lanzó con velocidad hacia Sadiur, pero, antes de llegar hasta éste, uno de los soldados se cruzó en su camino batiendo su acero contra el del caballero azul. 
Este último, con dos embestidas, dejó sin vida al infante que se interpuso, pero no pudo continuar avanzando hacia su objetivo porque otro soldado se aproximó a él
blandiendo su espada. 
Sadiur se había cruzado de brazos y observaba la lucha, sin interferir, con una sonrisa de satisfacción. Su boca hizo una mueca, entre disgusto y placer, al ver cómo
Axo atravesaba al segundo de sus hombres sin realizar mucho esfuerzo. 
Cuando su espada se vio libre del cuerpo inerte, el caballero evitó con un giro el ataque de otros dos soldados y, rodando por el suelo, se hizo con el arma de su
primer contrincante fallecido. Se puso en pie con un salto acrobático y pasó al contragolpe. Sus adversarios se vieron sorprendidos y sus defensas ante el rápido
movimiento de los sables en manos del caballero no fueron lo suficientemente eficaces, por lo que no tardaron mucho tiempo en sucumbir ante éste. 
Sin dar tiempo a los otros dos soldados a atacarle, Axo arrojó la espada, que arrebató a uno de los cadáveres momentos antes, a uno de éstos, acertándole en la
cabeza, mientras que corría hacia el último de los soldados que quedaban en pie. 
Este último soldado no esperó la llegada del caballero y fue corriendo hasta él. Lanzó un mandoble a la altura de las rodillas de Axo, el cual evitó el acero dando un
tremendo salto. M ientras se hallaba en el aire, propinó una patada al soldado en la cara, derribándolo. Pero, al ir a rematarlo, tuvo que retroceder porque se había
repuesto con celeridad y ya emprendía una nueva ofensiva. 
El hombre de gris, con la nariz ensangrentada, comenzó a intercambiar golpes con Axo a la espera de que éste cometiese algún error. Sadiur, que seguía observando
la escena impávido, ya sabía cuál sería el resultado final de ese combate. Por eso, desenvainó su enorme y gruesa espada de su funda de piel y aferró con fuerza su
empuñadura. Comenzó a caminar con parsimonia hacia los luchadores. 
Axo fue, poco a poco, ganándole terreno al soldado el cual se vio obligado a ir retrocediendo. Sólo movía su espada para detener como buenamente podía los
ataques del experimentado caballero que había exterminado a sus compañeros. 
El soldado, finalmente, tropezó y se cayó quedando indefenso ante Axo, pero éste no le atacó. 
—¿Por qué os detenéis? —preguntó Sadiur. 
—M i honor no me deja atacar a un hombre caído —dijo Axo respirando entrecortadamente. 
—Él no tendría esa consideración si la situación fuera la contraria —señaló el general—. Envaina y espérame —ordenó al soldado—. Bien, caballero Axo, ahora
vuestro rival seré yo. 
—Así debió ser desde el principio. Un buen general debe ser el primero en acudir a la batalla. 
—Nobles palabras, pero tengo un concepto algo distinto del vuestro. Yo prefiero que los soldados cansen a mis presas para que yo no tenga que esforzarme en
demasía. 
—Conmigo eso no bastará —Axo se irguió—. Podría luchar contra otros veinte soldados y haceros frente sin notar fatiga alguna. 
—¿Y, entonces, por qué jadeáis? —preguntó con sorna. 
—¿Cómo escapó Belguz? —preguntó Axo para ganar tiempo y recuperar el aliento. 
—Ya os he dicho que él mismo os lo dirá cuando os conduzca a su castillo en Horós. 
—¿Qué habéis hecho con el gobernador fralesiano? 
—Está preso en las mazmorras del Castillo Gris. Pero Fralés no sabe nada de ello porque las misivas trimestrales siguen llegando a la capital fralesiana. De ahí que
en Fralés no tengan conocimiento alguno del regreso al poder de mi señor Belguz. 
—Debí haberlo matado cuando tuve la oportunidad de hacerlo. 
—Y yo os agradezco el que no lo hicierais. Ahora, comencemos nuestro baile mortal. Deseo saber lo que se siente al luchar contra la espada más hábil de todo el
reino de Janós, según las palabras de vuestro amigo Gantalis, el general de los ejércitos del reino de las dos lunas —levantó su enorme acero y apuntó con éste a Axo. 
—Cuando os derrote, iré a rescatar a mis amigos para, después, acabar de una vez por todas con esa vil criatura que es vuestro señor —dijo entre dientes el
caballero. 
—Para derrotarme, deberéis acabar con mi vida y, por ahora, todos los que antes lo intentaron ya no se encuentran bajo el sol de Rexus, sino bajo el Sol Negro, el
inframundo de Votto —sentenció—. Comencemos. —Sonrió. 
Ambos caballeros empezaron a correr el uno hacia el otro para encontrarse con las armas listas para el enfrentamiento. 
Sadiur avanzaba con su espada aún apuntando al pecho de Axo, el cual preparaba su arma para el primer golpe reuniendo fuerzas y disponiendo su brazo derecho
para descargar su ataque. 
El primer encontronazo de los contendientes produjo un enorme estruendo por el entrechocar de las armas. Los dos guerreros emplearon todas sus fuerzas en
realizar ese golpe para impresionar a su oponente. Pero ninguno obtuvo lo que buscaba. Aun así, el que salió victorioso de ese cruce fue Sadiur, quien, con una mayor
estatura y masa muscular y también gracias a la potencia de su carrera, arroyó a Axo, quedando las armas entre los dos cuerpos. 
El caballero azul, al ver que el corpachón de su rival se le venía encima, reaccionó con velocidad y, colocando su pie derecho sobre el vientre de Sadiur, esperó a que
su espalda tocase el suelo para, luego, elevar sobre él a su oponente, el cual, sin esperárselo, se vio levantado por los aires incapaz de hacer algo para impedirlo. 
Pero eso no dejó desprotegido a Sadiur, como pensó Axo, porque éste no cayó con brusquedad al suelo. Para evitar eso, el general gris clavó su enorme espada en el
suelo con rudeza, frenando así su vuelo. Pesadamente, cayó sobre sus pies y, liberando su arma de la tierra, volvió a la lucha con el caballero azul aún en el suelo, 
asombrado por la extrema habilidad de su corpulento rival. Sadiur dirigió con una velocidad prodigiosa su sable hacia el cuerpo de su rival. 
Éste, viendo el enorme acero que se acercaba a él, rodó por el suelo y se alejó de allí un instante antes de que la espada del gigante perforase la tierra donde había
estado su cabeza. Se incorporó ágilmente y pasó al contraataque. Dirigió su arma contra el torso de Sadiur, el cual paró el golpe alzando su espada. Axo atacó de nuevo
el torso del general gris, pero en el lado opuesto, y éste se defendió moviendo su arma de un lado a otro. Tras esto, dio un empujón a Axo, teniendo que retroceder éste
unos pasos para evitar caer de nuevo. 
Sadiur se lanzó hacia Axo, que se preparó para detener la nueva embestida, sorprendiendo al caballero con una veloz finta. El general cambió la dirección que
llevaba a media carrera y pasó por el lado izquierdo de Axo, profiriéndole una herida en el brazo. 
Axo arremetió con su brazo armado contra el rostro de su oponente con furia. Su extremidad herida clamaba venganza y sólo se aplacaría su ira vertiendo la sangre
de su agresor. Su acero fue frenado por el rival con suma facilidad. Pero eso no detuvo al caballero azul que, con rapidez, dirigió su espada hacia las piernas de Sadiur. Al
ver que éste movía su acero para defender sus extremidades inferiores, Axo cambió la dirección de su sable, el cual, ahora, se encaminaba hacia la cabeza de su oponente, 
a quien sólo le dio tiempo de ladear la cabeza, evitando con ese movimiento su perforación. De todos modos, el arma del Gran Caballero de la antigua Orden Luna arañó
la mejilla derecha de Sadiur, abriéndole una profusa herida y cortando un mechón de sus negros cabellos. 
El general gris respondió a esto dándole un terrible puñetazo en el rostro, con el que casi lo derriba, para, luego, propinarle un fuerte golpe con la empuñadura de su
espada en la boca del estómago, dejando a Axo sin aliento. Éste, en un último intento, dirigió su arma con violencia hacia el corazón de Sadiur. Pero no acertó a dar en su
objetivo porque éste le dio otro golpe en la cabeza, tras evitar el sablazo, con su empuñadura. 
Al recibir este último golpe, Axo se quedó tumbado bocaarriba en el suelo, respirando con dificultad y con una pequeña brecha abierta en la frente debido al último
ataque de su oponente. 
—En verdad parece ser que erais la mejor espada de Janós —dijo Sadiur colocando la punta de su espada sobre el corazón de Axo—. Vos habéis sido el único que
ha logrado que me tomase en serio la lucha. 
—Vamos, acabad conmigo de una vez —dijo Axo, aún sin aliento. 
—Si os quisiera muerto, ya os habría matado. —Sonrió burlonamente—. Ya os dije antes que mi señor Belguz quiere veros en el Castillo Gris de Horós. Con vos
tiene una cuenta pendiente, Axo Zión. ¡Vamos! —exclamó al soldado que quedaba con vida—. ¡Ponle las cadenas y volvamos al barco! Allí os reuniréis con vuestros
amigos en las mazmorras mientras que yo voy a hacer una visita de cortesía al Gran Caballero Bacto, el último de ellos, para, después, volver ante la presencia de aquel
que pronto será el amo del M undo Azul. 
—Aranna —susurró Axo—, protege a nuestra Casandra. Lo siento, mi señor Waido, amigo mío. 
Cuando el sol de Rexus terminó de ocultarse, Sadiur ya conducía a su prisionero hacia un destino que no era nada halagüeño. Si era cierto que Belguz había sido
liberado, eso suponía un inmenso peligro para todo el mundo conocido, para todo el mundo por conocer, para todo el M undo Azul. 
Las puertas de la ciudad de Caraná, capital de Janós, se abrieron inmediatamente cuando los vigías observaron que se acercaba un jinete al galope que vestía los
colores del Ejército Azul de Janós. Los centinelas que se aproximaron a la entrada se tuvieron que retirar cuando el jinete pasó por allí para evitar ser aplastados por los
cascos de su negra montura, saliendo, tras reponerse del susto, en persecución de éste. 
El caballo negro era guiado por el jinete azul con maestría por las oscuras calles de la capital en ese momento de la noche. El destino final de esa carrera, que ya
duraba más de una jornada, era el palacio de la Luna Azul, en la cual, en esos instantes, se hallaba reunido el Gobierno de Sabios del reino con la excepción de uno de sus
miembros más importantes, Gantalis, general de todos los ejércitos de Janós. 
Cuando llegó a los pies de este palacio, no se apeó de su montura, sino que penetró en éste montado en su caballo a pesar de que los guardias de la puerta
intentaran impedírselo. Cabalgó por los pasillos y salas del palacio argénteo hasta hallar la sala de reuniones en la zona más alta del palacio. Sobre el marco de la puerta
de esta sala se había colocado el cuerpo disecado del cruel chágnil, animal gigantesco con medio cuerpo de lobo y medio de halcón, que fue abatido por el Gran Cazador
del Este en el 501. Así rezaba la inscripción que se encontraba bajo la bestia que, años atrás, antes de ser exterminada, se divertía arrasando los pueblos que hallase en su
camino. 
Allí, el jinete desmontó de su caballo y se dirigió corriendo hacia la puerta de la sala. Un guardia se cruzó en su camino. 
—¡Alto! —ordenó—. ¡No podéis entrar ahí! 
—¡Traigo noticias que sólo puede conocer el Consejo! —gritó el soldado. 
—¡Eso no importa! Lo que sé es que habéis entrado por la fuerza en este palacio, y eso ya es una grave falta. Debo arrestaros. 
—Si no me dejas entrar por las buenas, lo haré por las malas. Y te aseguro que entraré —dijo con rabia—. Así que apártate de mi camino si no quieres ser
humillado por alguien más joven que tú. 
—¡Insolente! 
El guardia dirigió su puño izquierdo hacia el soldado, el cual lo esquivó y contraatacó con su pierna derecha dándole un rodillazo en la entrepierna. El guardia se
llevó las manos a esa zona mientras se clavaba de rodillas en el suelo, gimiendo de dolor. 
—Ya te lo avisé —dijo el soldado acercándose a la puerta. 
Aferró el pomo con fuerza y abrió las puertas de par en par. Ante él apareció una inmensa sala cubierta de mármol por todas partes. La sala era de una altura
impresionante y era rodeada por numerosas columnas de mármol que se elevaban hasta el alto techo, que se trataba de una bóveda de cristal que permitía ver el cielo
estrellado de aquella noche que acababa de empezar. En el fondo de la sala, se encontraba la mesa en la que discutían los asuntos de gobierno presentando ésta una forma
semicircular. Sentados ante ella se hallaban los once magos más importantes del reino, los cuales, junto con el general Gantalis, conformaban el Consejo de Sabios de
Janós. 
El joven soldado se internó en la sala de reunión notando las asombradas miradas de los sabios sobre él. Se detuvo en el centro de la estancia, donde hizo una
reverencia. 
En ese momento, la guardia del palacio entró en la sala y rodeó al soldado, que centró su atención en la persona que ostentaba la presidencia del Consejo de Sabios, 
M aia, la mejor alumna de M etto, el mago más poderoso de Janós. A pesar de contar con casi cincuenta años, M aia poseía un rostro de rasgos suaves y finos que la
asemejaban con una joven muchacha. Sus rubios cabellos eran extremadamente largos y sus ojos violetas miraban con dulzura y extrañeza al joven e impetuoso intruso. 
—¿Qué deseáis, joven guerrero, que sea tan urgente como para interrumpir una reunión de este consejo? —preguntó M aia sonriendo al soldado. 
—Traigo malas nuevas, señora —comenzó a decir el joven—, que sólo pueden ser oídas por este consejo. 
—Guardias —dijo la maga sin levantar la voz—, retiraos. Este soldado no pretende hacernos daño alguno. Y, si así fuere, no duraría mucho contra once magos. 
La guardia del palacio comenzó a retirarse de la sala, cerrando la puerta de ésta el último en salir. 
—Ya puedes hablar —dijo Doppré—. ¿Qué te ha traído hasta aquí? 
—M i señor Gantalis ha sido secuestrado —dijo al fin. 
—¡¿Cómo?! —exclamó Pacrán—. ¡También Gantalis! 
—¿Cómo que también Gantalis? —el soldado no entendió esa exclamación. 
—¿Quién sois, caballero? —preguntó M aia, cambiando su expresión alegre por una más sombría. 
—M i nombre es Vincent y pertenezco a la guardia personal de Gantalis, general del Ejército Azul de Janós —contestó. 
—Lo que Pacrán quiso decir con eso es que han raptado a otro de los que fueran Grandes Caballeros de la Orden Luna —aclaró M aia—. Seguramente sabréis
quiénes son esos caballeros. 
—Sí, señora. Sé quiénes son, puesto que yo pertenecí a la Orden Luna —afirmó Vincent. 
—¿Vos de la Orden Luna? —preguntó asombrada Savha—. ¿No sois un poco joven? 
—Entré en la orden a los quince años, señora —aclaró—. Fue al año siguiente cuando se disolvió la orden. ¿Quiénes han sido secuestrados? 
—Trisha, Ujar, Dántom y Nario —enumeró Quoba—. Al menos eso es lo que sabemos. 
—Pues, ahora, también debemos añadir a la lista a nuestro amigo Gantalis —observó Natjon. 
—¿Viste lo que ocurrió con tu señor? —preguntó Frendo. 
—No, señor. M e encontraba fuera de su palacio en ese momento. Cuando regresé, hallé los cadáveres de mis compañeros de la guardia del general y, aunque busqué
por todos lados, no encontré rastro alguno de mi señor Gantalis, lo que me hizo suponer que ha sido secuestrado por algún poderoso enemigo. 
—¿Dónde te encontrabas en ese momento, soldado? —inquirió Pacrán. 
—Es personal, señor —se negó a contestar. 
—¡Esto es increíble! —exclamó Pacrán—. ¡M ientras su señor era atacado por huestes enemigas, este soldado andaba pernoctando con una moza! —increpó. 
—¡Estáis en un error! —gritó Vincent enfurecido. 
—Vuestra reacción confirma que llevo razón —dijo Pacrán. 
—¿Dónde os encontrabais, Vincent? —preguntó M aia con dulzura. 
—Fui a visitar la tumba de mi madre, señora —dijo agachando la cabeza con aire sombrío. 
—Pacrán, discúlpate —ordenó M aia. 
—Siento haberte ofendido, muchacho —dijo el mago sonrojado. 
Vincent clavó sus ojos negros en los violetas de M aia. 
Ésta se centró en la mirada del joven. Todos los ruidos de los alrededores dejaron de sonar en sus oídos cuando su cuerpo astral se separó del físico. Su espíritu
flotó por el aire y se introdujo en la cabeza del soldado. Lo primero que vio en su mente fue odio, un odio que iba dirigido a su padre, que, en sus pensamientos, era una
figura sin rostro. Después, apreció el valor que corría por todo su cuerpo, y supo en seguida que si él hubiese estado con Gantalis en el momento de su secuestro, éste
habría sido evitado. De pronto, descubrió la razón de esta última visión. Encontró en su mente a un joven cuyo cuerpo irradiaba una luz brillante. En sus manos llevaba
un arma que le era muy familiar a la hechicera, una espada legendaria en todo el M undo Azul. Vio el poderío, la fuerza, en el interior del muchacho. Esa visión
desapareció de repente y vio algo que la expulsó de la mente de Vincent. Vio a Belguz. 
M aia regresó a su cuerpo físico pensando en la razón por la cual el Hechicero Gris salía en la mente del joven soldado. Los murmullos de los miembros del Consejo
de Sabios la devolvieron a la realidad. En ese momento tomó una decisión. 
—Dejadnos a solas —dijo M aia al resto de los consejeros. 
—¿Qué has dicho? —preguntó Caulí perpleja. 
—Quiero hablar con este joven a solas —dijo M aia—. Retiraos. 
Los diez magos se levantaron en silencio y salieron por la puerta principal dejando a M aia y a Vincent en la sala de mármol. 
—Sígueme, Vincent —pidió M aia al joven soldado. 
La presidenta del consejo se levantó de su asiento y se aproximó a una puerta que se hallaba a su izquierda, la cual no había sido vista por el soldado al entrar en la
sala. Éste fue corriendo hasta situarse detrás de M aia, quien se encargó de abrir la puerta y ya se internaba en el interior de aquella nueva estancia. 
La nueva sala en la cual penetró el soldado estaba completamente a oscuras. Sólo un pequeño haz de luz procedente de una de las dos lunas, que esa noche estaban
llenas, iluminaba un altar donde descansaba un cuerpo tapado con una sábana dorada. 
—¿Quién es tu padre? —preguntó M aia cuando llegaron al altar. 
—No lo sé, señora —respondió—. Nos abandonó a mi madre y a mí antes de que yo naciera. 
—¿Por eso le odias? 
—Sí —respondió sorprendido ante esa pregunta. 
—Gantalis me habló una vez de uno de sus soldados que siempre vencía en todos los juegos que organizaba a pesar de ser el más joven de los participantes. 
Incluso derrotó a Ganteón, hijo del general, en varios de esos juegos —dijo sonriendo—. Ese soldado eres tú, ¿verdad? 
—Sí, señora —contestó ruborizándose levemente—. La lucha es algo que siempre se me dio bien. Y, cuando lucho, mi corazón se estremece de una forma que no
os podría describir. 
—Te comprendo. Voy a encomendarte una misión de vital importancia —anunció M aia—. ¿La aceptarás? 
—Si es por el bien del reino y me da la oportunidad de rescatar a mi señor, la aceptaré sin dudarlo. —Fue la respuesta de Vincent. 
—En primer lugar, para poder rescatar a los caballeros secuestrados, debemos averiguar quién está detrás de estos secuestros —dijo M aia—. Por ello, te enviaré a
proteger a uno de los antiguos Grandes Caballeros que aún no ha sido secuestrado, Axo Zión. 
—¡Axo! —exclamó entre susurros. 
—Si alguien intenta secuestrarlo, tú le defenderás y, así, veremos al responsable de los anteriores raptos. Luego —continuó—, deberás dar con su base de
operaciones y liberar a los Grandes Caballeros presos. 
—¿Solo? —preguntó extrañado. 
—No, puedes ser acompañado por un reducido grupo. Pero preferiría que fueras solo —comentó la maga—. Sé que lo conseguirías yendo solo. 
—Así haré si vos me lo aconsejáis —aceptó Vincent. 
—Voy a concederte una gracia para que te sea de utilidad en tu arriesgada misión —dijo volviéndose al altar. Destapó el cuerpo que descansaba sobre éste oculto
bajo la sábana dorada—. ¿Reconocéis a este hombre? —preguntó. 
—¡Es el rey Waido! —exclamó al ver su rostro. 
—Exacto —confirmó M aia—. Aunque lleva trece años muerto, se conserva gracias a las artes mágicas de M etto, mi maestro. —Se volvió hacia el cuerpo y recogió
la espada que yacía sobre el rey—. Ésta es la espada del Gran M aestre de la Orden Luna. Su primer portador fue Taroy, el dios de la guerra, el cual la cedió al rey de
Janós durante la Primera Era Lunar antes de reunirse con los demás dioses en el Zadí, reino de Rexus y Nara. Desde entonces, fue portada por el Gran M aestre de la
Orden Luna de la diosa Nara, el rey de Janós. Tómala —dijo ofreciéndosela—, te será de utilidad. Úsala sabiamente. 
—¿Por qué? —fue lo único que supo decir. 
—Porque tu misión es muy importante y necesitarás toda la ayuda posible—aclaró. 
—Gracias. —Vincent agarró el arma. Su corazón, en el instante en el que su mano desnuda tocó la guarda del arma, comenzó a latir de forma extraña. Parecía estar
contento al sentir el tacto de esa espada—. La usaré lo más sabiamente posible. 
—Recuerda, úsala sólo cuando estés en un apuro —rogó la maga—. Sino es así, empuña la tuya. 
—Así haré. 
—Ven conmigo, te conduciré a los territorios de Axo —dijo tras cubrir de nuevo el cuerpo del rey. 
—¿Cómo haréis eso? —preguntó Vincent asegurando el arma que le entregó M aia en su espalda, junto a su ballesta y su carcaj. 
—Un amigo te llevará en menos tiempo del que tardaste en venir hasta aquí desde el castillo de Gantalis. 
—¿Cómo es eso posible? El castillo de mi señor está mucho más próximo a Caraná que el castillo de Axo —dijo Vincent haciendo cálculos mentales. 
—Sígueme y lo verás. 
M aia salió de la sala, seguida por el soldado, y lo guió hasta el balcón de la sala del consejo. Allí se acercó a una campana de oro y la golpeó con un martillo de
plata. Se volvió hacia el joven soldado y sonrió. 
—Vincent, te presento a Xionte. 
Vincent se volvió y descubrió ante él a un ser alado. Su cuerpo era de forma humana, siendo su piel blanca como las nubes del mediodía. Su cabeza era diferente. En
vez de boca, poseía un poderoso pico curvo y sus ojos eran grandes y amarillos. Sus brazos eran poderosos y sus alas enormes e imponentes. Su única vestimenta era
un pantalón azul y unas botas de cuero. Se posó junto a M aia. 
—Xionte —dijo M aia—, ¿puedes llevar a Vincent hasta los territorios de Axo con prontitud? Es un asunto de vital importancia. 
—Sí, M aia —afirmó el ser alado. 
—Xionte es un engélido —dijo al ver a Vincent asombrado—. Sólo algunos sabios sabemos de la existencia de su especie. Ellos nos ayudan en casos como éste. 
Vamos, daos prisa. No hay tiempo que perder. 
—De acuerdo —dijo el soldado acercándose a Xionte. 
—Oculta bien esa arma —aconsejó M aia—. Y buena suerte. 
—Gracias por todo —dijo Vincent antes de agarrarse al cuello de Xionte, quien lo aseguró a su espalda con un cinto. 
—Agárrate bien, que el viaje comienza —anunció el ser alado un segundo antes de saltar al vacío. 
M omentos después, el miembro de la raza de los engélidos transportaba a Vincent hacia los territorios de Axo, en el sureste de Janós. El soldado se preparaba
mentalmente para proteger al caballero sin saber que éste ya había sido secuestrado. 
La reunión
Los alimentos ya estaban fríos y las velas que alumbraban la estancia se habían consumido casi en su totalidad cuando los dos únicos comensales empezaron a
comer. Habían estado largas horas esperando el regreso del señor del castillo antes de ordenar que sirviesen la cena. Con ésta en la mesa, volvieron a esperar largo rato
hasta que el hambre pudo con ellos. 
En un extremo de la mesa se encontraba sentada una joven muchacha. Sus cabellos eran castaños y brillantes, como lo fueron los de su madre, sus ojos color miel
con brillos verdes, cuerpo esbelto y movimientos armoniosos. 
En el extremo opuesto, devoraba, en esos momentos, un trozo de carne un hombre que ya salía de la edad madura. Sus cabellos ya empezaban a presentar los
síntomas del paso del tiempo con algún que otro mechón blanco sobre su color caoba. Sus ojos marrones eran tristes. M irándolos se llegaba a saber el dolor que había
soportado en su juventud. Su barba bien cuidada se vio manchada de pronto por la espuma de una cerveza. 
—¿Dónde se habrá metido? —dijo la muchacha arrojando su cubierto al fondo de su plato. 
—No te preocupes —dijo el hombre—. Recuerda el día que es. En días tan señalados como éste, siempre pasa mucho tiempo con tu madre. Cuando va allí, se
olvida del resto del mundo. Ya verás cómo mañana está sentado en esta misma mesa para tomarse un buen desayuno. —Dicho esto, se llevó un gran trozo de pan
mojado en salsa a la boca. 
—Pero, ¿no deberíamos ir a buscarle? —preguntó la joven—. Ya ha anochecido y puede que se haya desorientado. 
—Casandra, tu padre podría andar por todos sus dominios con los ojos cerrados sin tropezarse con ninguna piedra o rama —expuso el hombre. 
—Tienes razón, tío Leví —concedió Casandra—. Pero no puedo dejar de preocuparme. Desde esta tarde, un mal presentimiento se ha metido en mi corazón. 
—Axo es el mejor y más grande de los guerreros que ha tenido Janós —dijo Leví—. No debes preocuparte, pequeña. Volverá tarde o temprano. Y, ahora, come, o, 
sino, ni siquiera Yga, la Señora de los Hielos, se querrá comer tu cena. 
—Buff —suspiró—. De acuerdo, tú ganas, tío. 
Casandra cogió el cubierto y comenzó a juguetear con su comida. 
—Casandra, ¿no vino a verte, de nuevo, el joven Ferlic, el hijo del duque M abarós? —preguntó Leví cambiando de tema. 
—Sí, vino —dijo ella con desazón. 
—¿Qué te pasa? ¿Es que no te llevas bien con él? 
—No es eso, tío Leví, es que quiere cortejarme, pero…
—¿Pero qué, niña? ¿No es acaso un buen partido? Además, os conocéis desde que erais pequeños. 
—No es que no me caiga bien. Lo que ocurre es que no me veo compartiendo el resto de mi vida con él —dijo soltando de nuevo el cubierto. 
—No seas tan exigente, no va contigo —dijo tras beber otro sorbo de su copa—. Si no, no encontrarás un buen marido. 
—Pero, si sólo tengo dieciséis años, ¿por qué tengo que buscarme un marido? —protestó—. ¿Y si no quiero tenerlo? 
—Casandra, tu padre y yo no estaremos aquí para siempre —comenzó su discurso tantas veces oído por la joven—. Algún día, Votto nos llamará para acudir al
Sol Negro y no queremos que, cuando eso ocurra, sigas sola. Si tu padre no se negase a ello, te llevaría a que conocieses a los mejores hombres de los países vecinos. 
Pero Axo no quiere unirte con alguien de fuera de Janós porque no desea tenerte lejos. 
—Y yo no quiero alejarme de mi tierra —dijo ella con pesar. 
—Pero, algún día, tendrás que hacerlo. —Leví terminó de vaciar su copa. 
—Si lo hiciera, no duraríais mucho sin mí —dijo sonriendo. 
—Escucha jovencita, yo me pasé.... 
—«Yo me pasé dos años sin dormir...». —Lo interrumpió pronunciando las palabras que iba a decir porque ya lo había oído en multitud de ocasiones. Empezaron
a reír. 
—Bueno, yo me retiro a dormir —anunció Leví—. Le diré al fiel Kep que mande recoger todo esto. 
—Yo iré a la biblioteca —dijo la chica. 
—No esperes a tu padre mucho tiempo —dijo Leví conociendo las intenciones de su sobrina—. Ya sabes cómo es tu padre en días como éste. 
—Sí, tío Leví. Hasta mañana. 
—Hasta mañana. 
Leví desapareció por una puerta situada a la derecha de la mesa. Casandra se puso en pie y, saliendo por la puerta contraria, avanzó por un estrecho pasillo hasta
detenerse hacia la mitad de éste para entrar en una sala inmensa que contenía en su interior miles y miles de libros. Había entrado en la biblioteca y, tras cerrar la puerta, 
cogió un libro al azar y se sentó en un gran sillón junto al fuego de la chimenea porque, aunque el verano ya estaba cerca, aún refrescaba un poco por las noches. 
Comenzó a leer con atención el libro que había sacado de uno de los estantes. Se trataba de un libro de poemas de doscientos años atrás. Esa lectura no le fascinaba
mucho y, por ello, a la media hora de iniciar su lectura, se quedó dormida con el libro abierto sobre su vestido blanco. 
El sol inundó de luz la biblioteca del castillo de Axo con sus primeros rayos. En ella se encontraba dormida Casandra en el mismo sillón en el cual se sentó la noche
anterior para esperar a su padre. Como el sillón le daba la espalda al gran ventanal de la estancia, el despertar del sol no perturbó el sueño de la joven muchacha. 
Una sombra entró en la biblioteca y se acercó hasta el sillón en el que dormitaba Casandra. Se inclinó sobre ésta y la despertó con un suave tirón de su vestido. 
—Señorita Casandra —dijo una voz de mujer—. Señorita Casandra, Rexus ya ha puesto el sol en el cielo. Es hora de levantarse —dijo suavemente. 
—¿Qué? —dijo Casandra abriendo los ojos. Frente a ella descubrió a su doncella, y amiga, Libesa que le sonreía—. Buenos días, Libesa —dijo medio adormilada. 
De pronto, se incorporó de un salto—. ¿Ha vuelto ya mi padre? —preguntó. 
—Creo que no, señorita —negó su doncella. 
—Esta tardanza ya no es normal —dijo incorporándose—. Vamos a por mi ropa de montar. Voy a salir a buscar a mi padre. 
—Pero, señorita, ¿qué dirá su tío si baja a desayunar y no la ve allí? 
—Nada porque no estaré para oírlo. 
Casandra salió con decisión de la biblioteca en dirección a sus aposentos, seguida de Libesa. En la mente de la joven creció ese mal presentimiento del que era presa
su corazón desde el día anterior y su angustia aumentó. El retraso de su padre nunca había sido tan duradero, pues, como mucho, solía regresar antes del amanecer. Pero, 
en esa ocasión, ya hacía tiempo que el sol había salido y ella no tenía noticias de su padre. Ya llevaba un día entero sin haber visto a su padre, hecho que no sucedía
desde la muerte de su madre tres años atrás y eso, no sabía por qué, dejaba su corazón medio vacío. 
Al entrar en su dormitorio, se dirigió directamente a su guardarropa y, del fondo de éste, sacó unos pantalones de montar negros y estrechos y una camisola roja
bastante ancha. 
—Ayúdame a quitarme este vestido —pidió a Libesa cuando ésta cerró la puerta—. Tengo que darme prisa. Tío Leví no me dejaría salir sola. 
Con la ayuda de Libesa, se quitó el vestido blanco, que arrojó sobre el lecho, y pasó inmediatamente a ponerse los pantalones. 
—Pero, señorita, ¿no debería acompañarle algún mozo? —preguntó la doncella, intentando, al mismo tiempo, decirle a la muchacha, quien, en esos momentos, se
cubría el torso con la camisola, que debía ir acompañada. 
—No. Ve corriendo a las caballerizas y dile a Boró que me prepare a Natarea —dijo llenando el recipiente de su tocador con el contenido del aguamanil—. Y no
discutas conmigo porque sabes perfectamente que acabaré ganando —dijo al ver que su amiga iba a volver a protestar a su manera. 
—Sí, señorita —dijo Libesa, rindiéndose, antes de salir hacia las caballerizas. 
Casandra sumergió sus manos en las frías aguas del recipiente para, luego, llevar algo de este elemento hacia su rostro. Hizo lo mismo dos veces más antes de coger
una suave tela para secarse. Después, se miró en el espejo de su tocador y recordó a su madre. Delante de ese mismo espejo, Aranna, la madre de Casandra, enseñaba a
ésta a peinarse de diferentes maneras, jugaban a hacer muecas, a pintarse la una a la otra como las damas importantes de la corte... Todas las mañanas, cuando se miraba
en el espejo, recordaba a su madre y se le encogía el corazón. Pero era fuerte por su padre. Ambos se mostraban fuertes, pero sabían que el otro sufría por la pérdida de
Aranna. 
—¿Dónde está, mamá? —preguntó al espejo—. ¿Está bien? Si pudiese responderme alguna vez... —deseó. 
Alguien llamó a su puerta. 
—Señorita. —Libesa entró en la habitación—, Natarea ya está preparada. 
—Bien. 
Casandra salió corriendo por el pasillo que conducía directamente a las caballerizas, seguida por su doncella. Al llegar a las cuadras, divisó al mozo que sostenía a
su yegua por las riendas y se aproximó a él. De un salto, subió al lomo de su cuadrúpeda mascota. 
—Gracias, Boró —agradeció al chico que le tendía las riendas del animal—. Escuchadme bien, cuando tío Leví se levante no le diréis que me he ido hasta que no
haya desayunado. ¿Entendéis? —dijo en tono cortante. 
—Pero, ¿y si pregunta por vos? —preguntó Libesa. 
—Le decís que estoy durmiendo aún porque anoche esperé a mi padre hasta muy tarde. 
—Pero, señorita,.... 
—Nada de peros, Libesa. Volveré cuanto antes. 
Con estas palabras, salió de la cuadra y, segundos después, se hallaba fuera del castillo. No tardó mucho en internarse en el bosque que se encontraba a unos
doscientos metros del recinto amurallado en el cual jugaba con sus amigas a sus juegos infantiles y donde practicaba en secreto con su espada. 
Conducía con velocidad a Natarea hacia el sepulcro de su madre, el lugar en el que debería encontrarse su padre. Lo más probable era que lo hallase dormido sobre
la blanca losa, como ya le había pasado en más de una ocasión. Le regañaría por su falta de consideración hacia quien más lo quería y, luego, volverían a casa a lomos de
su yegua. 
Finalmente, salió del bosque y, a lo lejos, divisó el sepulcro de su madre. Su corazón se estremeció de dolor al ver allí cinco cuerpos tumbados en el suelo. Con el
miedo de que su padre pudiese ser uno de esos cuerpos, pidió más velocidad a Natarea, que obedeció al instante. 
M omentos después, ya en tierra, Casandra observó los cuerpos. Su corazón se alivió en cierta medida al no encontrar entre los cuerpos sin vida el de su padre. Allí
sólo halló a cinco soldados que vestían un uniforme gris. No había señal de su padre. Eso le hacía preguntarse, si su padre estaba bien, dónde se había metido. También
se preguntaba si esos soldados serían los únicos que habría por ahí. 
Se acercó al sepulcro de su madre y besó su nombre. 
Volvió a centrarse en los soldados muertos. De pronto, al fijarse en el escudo de uno de los uniformes de éstos, se dio cuenta de que ya lo había visto antes en
algún otro lugar. 
—¿Quién eres tú? —preguntó una voz de hombre tras ella. 
Casandra se volvió y se encontró frente a un soldado con uniforme gris. El mal presentimiento volvió a crecer en su interior al ver al soldado. 
—Esa pregunta debería hacérosla yo a vos, pues estáis en las tierras de mi padre —dijo aparentando seguridad. 
—¿No son esas palabras muy grandes para una muchacha como tú? —El soldado sonrió—. ¿Por qué no te vienes conmigo a dar una vuelta? 
—M archaos de mis propiedades —instó Casandra. 
—¿Qué ocurrirá si no lo hago? —El soldado comenzó a acercarse a la muchacha. Ésta se agachó y recogió la espada de uno de los soldados muertos que se
encontraba a sus pies—. ¿Vas a atacarme? No me hagas reír, jovencita. 
—¡En guardia! —gritó la chica. 
—Como quieras, pero si te hago daño no quiero saber nada —se mofó. 
El soldado desenvainó su arma y se preparó para luchar. 
Casandra inspiró con fuerza y salió disparada hacia el hombre de gris con el arma lista para asestar el primer golpe. Lanzó una estocada hacia el brazo derecho de
su rival y, cuando éste fue a cubrirse, cambió el arma de dirección y el acero penetró en el antebrazo izquierdo del soldado que saltó hacia atrás profiriendo alaridos de
dolor. 
—¡Por Votto! —exclamó el soldado—. ¡El padre no me hace un rasguño y la hija me hiere en el brazo! 
—¿Qué dices de mi padre? —preguntó la chica. 
—Tu padre está en manos de mi general, Sadiur du Braleck. Yo no me esperanzaría en verle con vida de nuevo —dijo el soldado—. Además, después de haberme
herido, no dejaré que te vayas sin que me divierta un poco contigo. 
—¡No te acerques! —gritó Casandra cuando el soldado dio un paso hacia ella—. ¿Dónde os lo lleváis? 
—Eso no te importa —dijo el gris—. Antes me cogiste desprevenido porque no creí que supieses luchar, pero, ahora, no tendré contemplaciones. 
Dicho esto, cargó contra la chica con furia. Ésta empezó a defenderse de los ataques que recibía de su adversario con la mente puesta en su padre. Esa falta de
concentración permitió a su rival desarmarla con suma facilidad sin realizar un gran esfuerzo. 
—No eres tan buena al fin y al cabo —dijo burlonamente el soldado. 
Casandra salió corriendo lo más rápido que podían dar de sí sus piernas. Detrás de ella, persiguiéndole, podía oír los pesados pasos y los jadeos entrecortados del
hombre de gris. Corría en dirección al bosque, donde le sería más fácil despistar al soldado. 
Cuando se introdujo en la vegetación, se dio cuenta de que esa labor no iba a ser tan sencilla. El soldado la seguía de cerca, por lo que no le daría tiempo a ocultarse
sin ser vista mientras lo hacía. 
Entonces, puso rumbo al castillo. Allí, bajo la escrutadora mirada de los vigías, el soldado gris daría media vuelta. 
Tras ella, percibió un gran estruendo, pero no se detuvo a ver si su perseguidor se había caído. Eso sería una imprudencia por su parte. Lo que hizo fue seguir con
su carrera lo más rápido que podía. Al fin vio la salida del bosque y su castillo al fondo. Cerró los ojos, aguantó la respiración y dio un último acelerón a su carrera. En
mitad de ésta, tropezó con un cuerpo entre sólido y blando, que la hizo caer. Al levantar la vista, respiró aliviada. Era su tío Leví. Y, por la expresión de su rostro, 
parecía disgustado. 
—¿Se puede saber qué estás haciendo? —preguntó colocando los brazos en jarra—. ¿Qué te dije anoche? 
—¡Tío! —Casandra se levantó de un salto—. ¡Han secuestrado a papá! —exclamó nerviosa. 
—¿Qué dices? —Leví se sorprendió. 
—¡Es cierto! Esta mañana —comenzó a explicarse—, como vi que aún no había vuelto papá, salí a buscarlo al sepulcro de mamá. Pero, allí, sólo encontré los
cadáveres de cinco soldados con uniformes grises. Luego, apareció otro de esos soldados. Luché con él y lo herí, pero me desarmó y salí huyendo. M e seguía de cerca. 
Seguramente lo habrás asustado. 
—¡Vamos rápido al sepulcro! —gritó emprendiendo una carrera. 
—¡Espérame! —Casandra salió detrás de su tío, pero no podía seguir su ritmo. 
Leví era el más grande de los cazadores de Janós y, como tal, sabía moverse tan bien como cualquier bestia cazable del M undo Azul. 
No tardaron mucho en llegar al descampado en el que se encontraba el sepulcro de Aranna. Entonces, los temores de Leví se vieron cumplidos. No tardó ni un
segundo en saber quién se encontraba tras esas huestes grises, sobre todo, después de ver el escudo de armas que lucían en sus uniformes. 
—¡M aldición! —exclamó el cazador. 
—¿Sabes algo? —preguntó Casandra. 
—¡Ese maldito de Belguz! —gritó—. ¿Cómo se habrá escapado? 
—¿El Hechicero Gris? 
—Sí, ese demonio al que tu padre ayudó a encerrar en la Torre de Cristal. 
—Y, ¿qué haremos? —urgió la chica. 
—Ir a ver a M etto —dijo sin dudar en la respuesta—. Como sé que no puedo detenerte, me acompañarás. M onta a Natarea y vuelve al castillo a prepararme una
montura. De mientras, enterraré esos cadáveres lejos de aquí. Tráeme mi arco y mi espada. 
—Ten cuidado, tío —previno Casandra—. Aún hay al menos uno de esos soldados por aquí. 
—No te preocupes por mí ahora. Preocúpate por tu padre —dijo en tono sombrío—. ¡Corre! No hay tiempo que perder. 
Casandra montó en su yegua y salió como una exhalación hacia el castillo. De camino hacia éste, recordó dónde había visto ese escudo de armas antes. Fue en un
libro que hablaba de la Guerra de la Unión que un cronista escribió personalmente para Axo, su padre. Ese era el escudo de Belguz, el temible Hechicero Gris. Por lo que
leyó en ese libro, Belguz fue compañero de M etto cuando ambos estaban aprendiendo el arte de la magia bajo la mirada de M ex, presidente del Gremio de M agos de
Janós. Fueron amigos hasta que Belguz empezó a utilizar su poder con oscuros propósitos. Tras eso, el Hechicero Gris se exilió a Horós, reino que, por aquel entonces, 
se hallaba muy maltrecho en todos los aspectos y, con su poder, subió al trono y preparó el territorio con vistas a su proyecto más importante, la conquista del M undo
Azul. 
Y casi lo logró. Ese hecho fue evitado por la Orden Luna, a la cual pertenecía su padre, siendo éste el principal culpable de que Belguz no viese realizado su sueño
y de su posterior encierro en la Torre de Cristal. Por eso, la chica temía por su padre. Si, de verdad, Belguz había sido liberado, podría castigar a su padre por
interponerse a él veinte años atrás. 
Cuando llegó al castillo, fue a las cuadras directamente. 
—¡Boró! —llamó la atención del muchacho—. Prepara un caballo para mi tío. Date prisa. 
—Sí, señorita —concedió el chico. 
Casandra se apeó de Natarea y fue corriendo hasta la sala de armas. Se dirigió hacia la chimenea con decisión y cogió la espada que descansaba sobre ésta dentro de
su vaina de cuero azul. Era el arma que su padre había llevado cuando era uno de los Grandes Caballeros de la Orden Luna, un arma cuyo metal, se decía, fue traído por
la propia Nara de sus dos lunas durante la Primera Era Lunar. Después, se acercó a un mueble, situado a la derecha de la chimenea y, de uno de sus cajones, sacó una
correa de cuero, también azul, que se ajustó a la cintura para, luego, colocar en ella la vaina que guardaba la espada. Tras eso, cogió el arco, el carcaj repleto de saetas y la
espada corta de su tío. 
Al salir de la sala de armas, volvió corriendo a las cuadras, donde el caballo para su tío ya estaba preparado para partir. Casandra montó sobre Natarea y cogió las
riendas del caballo preparado para Leví. 
—M ientras estemos fuera, Kep se encargará de todo —ordenó la chica—. Díselo, Boró. Hasta pronto. 
Natarea comenzó a correr, de nuevo, en dirección al mismo claro al cual se dirigió una hora antes. 
Cuando llegó al lugar, Casandra no halló nada. En la colina sólo estaba el sepulcro de su madre. ¿Dónde se habría metido su tío? Comenzó a asustarse. 
—¡Tío Leví! —gritó. 
El silencio fue lo único que oía cuando el eco de su voz se extinguió. Su miedo aumentó considerablemente. M iró a su alrededor con nerviosismo buscando a su tío. 
—No hace falta que grites —dijo Leví tras la chica. 
—¿Dónde estabas?¿Sabes que me has dado un buen susto? —regañó. 
—Estaba enterrando al último de esos soldados —dijo subiendo al caballo—. En marcha, tenemos el tiempo en contra. 
Los caballos reemprendieron la carrera nuevamente, esta vez llevaban dirección norte. La casa del mago M etto se encontraba en línea de costa, junto al mar. Ahí se
pasaba el día entero estudiando viejos manuscritos y escribiendo sus memorias. Los jinetes no le llevaban noticias muy gratas, pero él era el único que podría
aconsejarles. Tardarían media jornada en llegar a su hogar si continuaban viajando a toda velocidad. 
Cuando Axo despertó, se halló en una habitación oscura. Había sido adormecido con unos polvos extraños que echaron sobre su rostro y, por eso, al despertar, le
dolía la cabeza. Al intentar incorporarse, su brazo herido se estremeció y le hizo resoplar de dolor. De pronto, vio cómo se acercaban a él unas sombras. 
—¿Quién anda ahí? —preguntó. 
—Axo, ¿eres tú? —contestó con una voz grave una de las sombras. 
—¡Por Nara! —exclamó Axo al reconocer la voz—. ¡Gantalis, amigo mío! 
—Entonces, eres tú —dijo con pesar—. También te han secuestrado. 
—No pude hacer nada —reconoció el caballero. 
—Si es cierto que Belguz ha escapado de la Torre de Cristal, todo el M undo Azul corre peligro —dijo una sombra con voz de mujer. Axo reconoció al instante a
Trisha, la Gran Caballero—. ¿Te encuentras bien, amigo? 
—Sólo tengo el brazo herido. Lo importante ahora es pensar en lo que debemos hacer ante tal situación. 
—Lo que deberíamos hacer es intentar de informar sobre esto a M etto —señaló Gantalis. 
—¿Sabe alguien de vuestros círculos que habéis sido secuestrados? —preguntó Axo—. Si es así, ya habrán informado a M etto. 
—Nadie lo sabe —señaló Trisha—. A mí me capturaron cuando salía de viaje al bosque Happo. M ataron a mi escolta y no pude hacer nada ante el general gris. A
Gantalis lo asaltaron en su frente de caza donde se hallaba con un grupo reducido de soldados que fueron muertos por los grises. Situaciones similares ocurren con el
resto. 
—¿Dónde están los demás? —preguntó Axo refiriéndose a los otros Grandes Caballeros de la Orden Luna. 
—Ahora duermen —contestó Gantalis. 
—M etto sabrá lo que nos ha ocurrido —dijo Axo con firmeza. 
—¿Cómo lo sabes? —preguntó Trisha. 
—En mi castillo no habrán tardado en darse cuenta de que me ha ocurrido algo, habrán ido a buscarme y, con suerte, habrán encontrado los cadáveres que dejé allí. 
—Pero no es seguro, ¿verdad? —dijo Trisha con pesimismo. 
—No lo sé. 
—Si al menos tuviese un arma, podría intentar salir de aquí —deseó Gantalis. 
—Descansemos lo que queda de noche —aconsejó Trisha—. Así, al amanecer, quizá demos con alguna solución entre los siete. 
—¿Ya han capturado a Bacto? —se sorprendió Axo. 
—Así es —contestó Gantalis—. Lo encerraron con nosotros antes de que el sol se ocultase. 
—Lo que quiere decir que ya nos dirigimos hacia Horós —apuntó Trisha—, donde nos recluirán en las mazmorras del Castillo Gris hasta que a Belguz le plazca. 
—Que Nara nos proteja —rezó Axo. 
Las primeras estrellas aparecieron sobre la cúpula celeste que, en esos momentos, se repartían el sol de Rexus y las lunas de Nara, cuando los jinetes vislumbraron
junto al mar el destino hacia el cual se dirigían a toda prisa, la casa del mago M etto. 
La casa constaba de dos plantas, estando construida la primera de piedra y la segunda de madera. La techumbre en sí era una especie de bóveda rectangular hecha
con una fina capa de metal que recubría el material original. En cada una de las fachadas se podían contar dos ventanas. Lo más sorprendente para los jinetes al llegar
junto a la construcción fue el no encontrar puerta alguna. 
—¿Qué habrá hecho ese loco con la puerta? —preguntó Leví bajando de su montura—. Debería estar aquí. 
—Quizás la quitó para que no entrasen ladrones —apuntó Casandra que miraba a su tío mientras éste palpaba la fachada. 
—Viajero —dijo una voz jovial desde una ventana del piso superior—, ¿qué busca por aquí? —Casandra descubrió a un chico joven, de unos doce o trece años, 
con cabellos dorados y sonrisa inocente. 
—Buscamos al mago M etto —respondió Leví—. Debemos tratar con él un asunto de vital importancia. 
—Esperen un momento, iré a avisarle de vuestra llegada —dijo el muchacho antes de desaparecer dentro de la casa. 
—¿Quién era ese chico? —preguntó Casandra. 
—Creo que es el último discípulo de M etto. Oí hablar de él hace tiempo, pero nunca lo he visto en persona. 
—Tío, ¿no has notado durante el viaje que éramos observados por alguien? —preguntó la chica bajando del lomo de Natarea. 
—Sí, pero no sé lo que podría ser dado que llevaba un ritmo parecido al nuestro aun cuando íbamos al galope —señaló el cazador. 
—¿Qué podría ser? 
—¿Quién es el personaje que ha preguntado por mí? —preguntó un anciano asomándose por la ventana en la que, momentos antes, se había asomado el chico—. 
¡Por Nara y Rexus! —exclamó—. O mis ojos me engañan o quien está frente a mi casa es Leví, el Gran Cazador del Este. 
—Sí, viejo amigo, soy Leví —afirmó—. ¿Dónde, por Qurmad, has metido la dichosa puerta? —preguntó intrigado. 
—La hice desaparecer un día practicando con el joven Cadmo y no he logrado recordar aún el hechizo que la vuelve a colocar en su sitio —dijo sonriendo. 
—Pues, o nos subes hacia allí o haces una puerta porque venimos a hablar de Belguz. —Tras oír estas palabras de Leví, el rostro del mago cambió radicalmente de
la alegría al asombro. 
El mago sacó su brazo por la ventana empuñando una vara, coronada por un rubí, y susurró un hechizo con el cual levantó del suelo al cazador y a la muchacha y
los acercó a la ventana por la que se asomaba. Desde allí, ayudó a Leví y a Casandra a entrar en su hogar. 
La habitación que descubrieron los visitantes se hallaba repleta de multitud de estantes llenos de incontables libros. La estancia era iluminada por decenas de
candelabros, colocados en distintos lugares, los cuales llenaban de luz amarillenta la inmensa biblioteca. En el centro de la estancia había una mesa de madera maciza, tras
la cual, sentado en una silla, se encontraba Cadmo, el muchacho que les recibió. Casi ocultos por sus cabellos rubios, vieron sus alegres ojos verdes con los que los
escrutaba con atención mostrando una inocente sonrisa. Ante él, tenía un grueso libro que parecía estar leyendo. A la izquierda de éste, se encontraba la chimenea
candente, frente a la cual había un sillón verde que aparentaba ser bastante antiguo. 
El mago fue hasta este sillón y se sentó en él. Casandra observó con atención la túnica del anciano. Era de una tonalidad clara de azul y, sobre su espalda, se
dibujaba un caballo cuya frente estaba coronada con un largo y delgado cuerno. El unicornio se encontraba rampante y sus ojos amarillos parecían poder brillar en la
oscuridad. 
—Coged una silla y acercaos a la chimenea —dijo M etto a Leví y a la muchacha, los cuales obedecieron con rapidez—. ¿Qué ocurre con mi viejo amigo? —
preguntó cuando se sentaron frente a él. 
—Creo que ha sido liberado —dijo Leví, mostrándose bastante intranquilo sobre el taburete que ocupaba. 
—¡Por Rexus! —exclamó M etto—. ¡M e lo temía cuando te ví con ella pero sin la compañía de Axo! 
—¿M e conoce? —preguntó Casandra. 
—¿Cómo no iba a conocerte, pequeña Casandra, si yo estuve en los festejos de tu nacimiento? —dijo el mago sonriendo a la muchacha—. Tu padre y yo somos
grandes amigos e insistió en que yo acudiese. Además, eres idéntica a tu hermosa madre. ¡Pobre Aranna! 
—No hemos venido para recordar el pasado —dijo el cazador con gran pesar—. Axo ha desaparecido y creemos que lo han secuestrado. 
—¿Estás seguro de que se trata de Belguz? —Quiso cerciorarse M etto. 
—Yo mismo enterré soldados grises que caerían bajo el acero de Axo —señaló Leví. 
—Y yo vi a uno de ellos con vida —confirmó Casandra—. M e dijo que mi padre estaba en manos de su general. 
—¿Cómo habrá escapado de la Torre? —se preguntó el mago golpeándose la pierna con el puño. 
—Eso ahora no importa —dijo Leví—. Lo hecho, hecho está. Lo que debemos hacer es ponernos en contacto con el Consejo de Caraná e informarles de todo esto. 
También sería conveniente poner sobre aviso al resto de los ex-Grandes Caballeros de la Orden Luna por si ellos son atacados igualmente. 
—Esperad aquí —dijo el mago levantándose de su sillón—. Voy a hablar con M aia. Vuelvo enseguida. ¡Cadmo! Atiende a nuestros invitados. 
—Sí, maestro —dijo el chico saltando de la silla en la que se encontraba. 
Atónitos, Leví y Casandra observaron al mago mientras salía de la habitación. 
—¿Cómo va a hablar con el consejo si está en Caraná? —preguntó la chica extrañada. 
—¡Cómo voy a saberlo! —exclamó Leví cruzándose de brazos. 
—Va a usar el Espejo Gemelo —dijo Cadmo. 
—¿Qué es eso? —preguntó Casandra intrigada. 
—Es un espejo mágico —aclaró—. Existe otro igual en el salón del consejo en Caraná y sirve para hablar con éste. El consejo recurre muchas veces al maestro
M etto para pedir su opinión. 
—Gracias por aclarar mi duda, pequeño —dijo Casandra sonriéndole. 
—¡Ya no soy pequeño! —exclamó el chico—. ¡Tengo trece años! 
—Lo siento, muchacho —se disculpó la chica tras la reacción del aprendiz de M etto. 
—¿Ya has hecho tu Prueba Real? —preguntó Leví a Cadmo. 
—No, señor —respondió éste—. La Prueba Real se realiza a los diecinueve años. 
—¿Qué es esa Prueba Real? —preguntó Casandra. 
—Es una prueba a la cual debe enfrentarse todo aprendiz para convertirse en mago, eso si la supera —contestó el chico—. Por regla, sólo se puede hacer con los
diecinueve años cumplidos. 
—Y, ¿de qué se trata? 
—Nadie lo sabe hasta que se enfrenta a ella porque siempre es una prueba distinta. 
—¿De dónde eres, muchacho? —preguntó el cazador. 
—No lo sé, señor. M etto me encontró flotando en las aguas del río Cripa dentro de una canasta cuando sólo era un recién nacido, me recogió y me crió. Es mi única
familia. 
—Y, ¿cómo es que le dio por convertirte en su aprendiz? 
—Eso tendrá que preguntárselo a él, pues yo no sé la razón —contestó el joven—. Es muy extraño en ese aspecto porque, cierto día, llegó hasta aquí un hombre
que le pidió al maestro que le enseñase el arte de la magia blanca. Pero se negó alegando que hacía más de veinte años que no aceptaba discípulos. Entonces, el hombre le
preguntó quién era yo y le contestó que su aprendiz. El hombre replicó, entonces, la negativa de M etto y éste le contestó que a mí me enseñaba porque era especial. 
—¿Especial? —preguntó Casandra—. ¿En qué sentido? 
—No me atreví a preguntárselo en aquel instante y aún no lo he hecho. Pero no puedo negar que tengo curiosidad por saberlo. 
—A lo mejor el viejo M etto ha visto algo poderoso en ti —aventuró Leví mirando fijamente los ojos verdes de Cadmo. 
—Eso no lo sabré hasta que le pregunte —dijo el chico sonriendo. 
—¿Tardará mucho en hablar con el consejo? —preguntó la chica volviéndose hacia la puerta por la cual salió el mago. 
—Depende de lo que hablen —dijo jovialmente—. ¿Es cierto que eres hija del Gran Caballero Axo? —preguntó a ésta. 
—Sí, soy su hija. 
—Es un honor para mí conocer a la hija del gran Axo —inclinó la cabeza respetuosamente—. M etto siempre habla muy bien de vuestro padre. 
—Hemos venido a ver a tu maestro porque mi padre está en apuros —dijo Casandra con pesar—. M etto es el único que puede ayudarnos a solucionar el problema
en el cual nos hallamos. 
—Y lo hará —aseguró el chico. 
—Traigo unas noticias que no son nada halagüeñas —dijo M etto entrando en la habitación. De tres zancadas llegó hasta el sillón en el cual se encontraba sentado
momentos antes y se dejó caer sobre éste pesadamente—. He hablado con M aia y me ha informado del secuestro de otros cinco ex-Grandes Caballeros de la Orden
Luna. Sólo Bacto sigue en libertad, pero, dada la velocidad con la que se mueve el enemigo, lo más probable es que ya haya sido apresado. 
—¡Por Rexus! —exclamó Leví—. ¿Y Belguz se halla tras los secuestros? 
—No lo saben —dijo el mago bajando la vista. 
—Y, ¿qué haremos? —urgió Casandra—. Si se trata del Hechicero Gris, no podemos quedarnos de brazos cruzados. 
—Casandra tiene razón —apoyó Leví—. Según lo que he visto, todo parece indicar que ese brujo está detrás de todo ésto. Pero, ¿qué hacer? 
—Rescatar a los Grandes Caballeros de la Orden Luna —resolvió M etto—. Ellos pueden volver a encerrar a Belguz, pero, antes, debemos saber qué ha ocurrido en
la Torre de Cristal, puesto que, si ha sido dañada la bola de energía que le da su poder, será imposible volver ha encerrarlo allí. 
—Iremos nosotros —aseveró Casandra—. Iremos a rescatar a los Grandes Caballeros. 
—Casandra, no es un juego —comenzó a decir su tío. 
—Ya lo sé —reconoció—. Pero, si hemos de infiltrarnos en el Castillo Gris, lo mejor es que seamos un grupo reducido. Y que mejor grupo que el formado por el
Gran Cazador del Este, el mago más poderoso del M undo Azul y la hija del más grande de los guerreros de Janós. 
—¡Bien! —exclamó Leví, animado por el argumento de su sobrina—. M e has convencido. ¿Tú qué dices, M etto? 
—Es una oferta tentadora, pero he de rechazar —dijo el mago. 
—¿Por qué? —preguntó Casandra—. Con vuestra ayuda nos sería más sencillo llevar a buen término el rescate. 
—Ya estoy demasiado viejo para un viaje tan largo —argumentó—. Sólo os retrasaría, lo que sería perjudicial. Pero puede acompañaros Cadmo. —Todas las
miradas se clavaron en el rostro del anciano mago—. Ya está preparado para realizar su Prueba Real y el viaje le servirá para adquirir un poco de experiencia para
afrontar la prueba con garantías. 
—Pero, maestro, sólo tengo trece años —replicó el chico. 
—El Gran Sacerdote del templo de Rexus te permitirá hacer la Prueba Real cuando reciba una carta mía explicándole los motivos de esta decisión. Cuando lleguéis a
Fralés, ya os estarán esperando en el templo. 
—Aun así, sólo somos tres —dijo Leví frotándose la barbilla. 
—Os voy a conseguir ayuda —dijo M etto incorporándose en el sillón—. Leví, permíteme tu arco y una flecha. Cadmo, tráeme lápiz y papel. 
—Sí, señor. —El muchacho corrió hasta una mesa y cogió un trozo de papel en blanco y un lápiz de mina roja. 
El mago recibió los objetos que le traía su discípulo y comenzó a escribir en el papel. Tras escribir cuatro líneas en una escritura extraña para Casandra y Leví, 
enrolló el papel y lo ató a la flecha que le tendía el cazador. Pronunció unas palabras apretando la punta con los dedos pulgar e índice, antes de sumergirla en un líquido
anaranjado, y pidió el arco a su amigo. Se aproximó a la ventana por la cual entraron sus visitantes y, tensando el arco, buscaba un objetivo al que disparar. Al liberar la
flecha, ésta salió volando a tal velocidad que ni tan siquiera Leví pudo verla durante más de un segundo. 
—Ahora debemos aguardar unos momentos esperando la contestación —dijo el mago apartándose de la ventana—. No os pongáis por medio. La flecha puede
llegar en cualquier instante. 
—¿Qué has hecho? —preguntó el cazador. 
—Intento ver si puedo conseguir a otro guerrero para vuestro rescate —dijo M etto sin apartar la vista de la ventana. 
—Y, ¿quién es ese guerrero? —preguntó Casandra con curiosidad. 
—Es guerrera, para ser más exactos —precisó M etto—. Su nombre es Reha y pertenece a la raza licántropa. Durante la Guerra de la Unión entabló una buena
amistad con Trisha, una de los Grandes Caballeros de la Orden Luna. En la nota le cuento lo ocurrido y le pregunto si quiere unirse a vuestro grupo. Si acepta, os será de
gran ayuda. 
—Te creo, los licántropos son excelentes guerreros —apreció Leví. 
—¡M aestro! —gritó Cadmo—. ¡Ya vuelve! 
Todos volvieron su mirada hacia la ventana y casi no les dio tiempo a ver cómo la flecha entraba como una exhalación por la misma ventana desde la cual había
salido en primera instancia. M etto se acercó a ésta cuando se incrustó en la pared y desató el mensaje que traía consigo. Lo leyó con atención y sonrió satisfecho. 
—Reha nos brindará su ayuda —dijo el mago—. Se reunirá con vosotros en la ciudad de Tirena, en los dominios de los nehol. 
—Sé dónde está —afirmó Leví. 
—Bien, os voy a establecer una ruta para que podáis llevar a cabo el rescate —indicó M etto—. Primero debéis ir a Tirena para localizar a Reha. No os preocupéis, 
si ella no os reconoce, vosotros a ella sí, puesto que será la única licántropa de la ciudad. Después embarcareis en algún navío que os conduzca a Fralés donde, en primer
lugar, os dirigiréis al templo de Rexus. 
—¿Para la Prueba Real del chico? —preguntó Leví. 
—Exacto —confirmó el mago—. Si la supera, estará en condiciones para protegeros de Belguz. 
—Pero, maestro,... 
—Podrás hacerlo —interrumpió M etto—. Luego, y antes de entrar en Horós, iréis a la Torre de Cristal, Cadmo os guiará. Allí, veréis el estado de la Torre y
también si se podría encerrar de nuevo en ella a Belguz. 
—Entonces, nuestra última parada sería el Castillo Gris —concluyó Leví. 
—Sí. 
—¿Qué ocurriría si la Torre de Cristal ha sido dañada? —preguntó Casandra. 
—Que, para detener a Belguz, habría que matarlo —sentenció M etto cerrando los ojos. 
—Eso maldeciría a su asesino —aseguró Leví. 
—Pero salvaría al M undo Azul —agregó Casandra. 
—Ahora es muy tarde para que comencéis el viaje. — M etto cambió de tema—. Descansad aquí esta noche. Cadmo, lleva a la hija de Axo al dormitorio de los
invitados. Leví, he de hablar contigo a solas. 
—Yo quiero saber de qué —protestó la chica. 
—Lo siento, pero es algo que no te concierne —dijo el mago—. Retírate con Cadmo, no doy mi brazo tan a torcer como tu tío. 
—Lleva razón —dijo Cadmo. 
—Tarde o temprano sabré de lo que vais a hablar —intentó convencer al mago. 
—Exacto —reconoció éste—, pero prefiero que sea más tarde que temprano. Si nos disculpas. 
—¡Rayos! —exclamó la joven saliendo de la biblioteca seguida de cerca por Cadmo. 
Casandra se arrojó con furia sobre el lecho cuando Cadmo le abrió la puerta de la habitación. El hecho de que M etto no quisiera que ella se enterase de algo que
parecía ser importante la enfurecía. ¿Qué podría hacer para saber de lo que estaban hablando? 
—No te pongas así —le dijo Cadmo—. A lo mejor sólo están hablando de los viejos tiempos. 
—No creo —dijo Casandra, quien intuía que estaban hablando de algo importante—. Vi en los ojos de M etto un brillo extraño. —Se incorporó. 
—Si está en relación con el viaje que iniciaremos mañana, ya nos enteraremos. —Se sentó en la cama—. ¿No tienes un poco de miedo por el viaje? —Cambió de
tema para distraer a la chica. 
—En estos momentos sólo temo por el bienestar de mi padre —dijo quitándose el cinto en el cual colgaba la espada de Axo. 
—¿No tienes miedo por lo que pueda ocurrirnos en el camino o contra el Hechicero Gris? 
—No —contestó con seguridad—, ¿tú sí? —Se sentó junto a Cadmo. 
—Un poco. Será la primera vez que salga de mi hogar sin M etto —reconoció. 
—No te preocupes. Tanto tío Leví como yo te ayudaremos en todo lo que podamos y, si eres la mitad de bueno de lo que la confianza de M etto te otorga, no creo
que tengamos que ayudarte mucho. 
—Lo que de verdad me preocupa es mi Prueba Real. 
—A mí la seguridad de mi padre. —Se tumbó boca arriba. 
—Algo me dice que está bien —dijo el muchacho sonriendo. 
—Que Nara te escuche. 
Casandra observó con detenimiento la estancia, ya que antes, al entrar, no se detuvo a mirarla. Era una habitación bastante amplia. La cama, como ya había podido
comprobar, era bastante cómoda y una fina cortina de seda translúcida la rodeaba, aunque, en esos momentos, se hallaba recogida. Junto al lecho estaba situado un
pequeño tocador sobre el cual descansaba un aguamanil y un recipiente vacío. Al otro extremo de la habitación vio lo que parecía ser un guardarropa y, a su derecha, un
espejo de cuerpo entero. Y, al fondo, descubrió un gran ventanal que daba a la parte trasera de la casa donde un pequeño bosque se levantaba ocultando la residencia del
mago. El dormitorio también estaba alumbrado por varios candelabros cargados de velas encendidas. La chica volvió a recostarse. 
—¿Recuerdas mucho de tu madre? —preguntó Cadmo—. Sé, por mi maestro, que tu madre murió hace tiempo. ¿Tú lo recuerdas? 
—Sí —contestó ella—. Yo tenía tu edad cuando falleció, y, sí, guardo muchos recuerdos de mi madre. 
—¿Cómo era? —preguntó de nuevo—. Te pregunto todo esto porque yo no conocí a la mía y, si tú me dices cómo era la tuya, yo podría imaginar cómo sería mi
madre. 
—M i madre era muy hermosa —comenzó a hablar la chica, tras incorporarse—. Era muy buena conmigo. Nunca me dejaba sola y me enseñó a hacer muchas cosas:
a leer, a escribir, a cantar, a cocinar, aunque esto último no se me da muy bien. Jugábamos siempre juntas, bailábamos por las noches cuando mi padre se encontraba
fuera de casa, me curaba las heridas cuando me caía, me cuidaba al caer enferma. M e encantaba escucharla cantar. M e enseñó la leyenda de Taroy, el dios de la guerra, y
la cantábamos a todas horas. 
—¿Podrías cantármela? —pidió Cadmo. 
—No sé, no se me da muy bien cantar —dijo Casandra. 
—Por favor —rogó el chico. 
—De acuerdo, pero sólo una vez. 
—Vale —dijo alegremente. 
—Escucha —se aclaró la garganta antes de empezar:
El hijo de Rexus y Nara llegó
al Mundo Azul con todo su valor
para enfrentarse con ardor
al diablo Zos con la fuerza de su corazón. 
Su padre le otorgó su maestría
cuando su acero esgrimía; 
su madre le dio la espada que traía
de las lunas de las que ella precedía. 
Taroy vino a este mundo en Janós
donde conoció a la princesa Leonor
con la que llegó a conocer el amor
y los sentimientos del corazón. 
Su lucha contra el diablo Zos
lo llevó a la lejana isla de Horós
donde finalmente lo derrotó
y la paz al Mundo Azul devolvió. 
A su regreso al reino de Janós, 
con la princesa del lugar se desposó, 
la Orden Luna a su madre ofreció
y a su padre un templo dedicó. 
Muchos largos años Taroy vivió
en el reino azul de Janós
compartiendo su vida y su corazón
con su amada y hermosa Leonor. 
»Eso es todo —dijo la chica cuando dejó de cantar. 
—M uchas gracias —dijo Cadmo—. M e ha gustado mucho y no cantas tan mal como dices. 
—No me halagues, Cadmo. 
—M e retiro ya —anunció el chico—. M añana tendremos que madrugar para aprovechar el máximo de luz posible. 
—Tienes razón. Además, el viaje hasta aquí me ha cansado bastante y hace más de un día que no duermo en una cama. 
—Hasta mañana, Casandra —se despidió el muchacho levantándose de la cama y dirigiéndose a la puerta. 
—Hasta mañana —dijo la joven cuando Cadmo abrió la puerta. 
Éste la miró y le sonrió antes de cerrar tras él. 
Cuando se halló a solas, se incorporó y se colocó frente al espejo. Se miró de arriba a abajo. Comenzó a cuestionarse si sería capaz de llevar a cabo lo que
momentos antes había asegurado que podía hacer. En ese instante, sólo se veía como una simple muchacha, aunque, en el fondo, sabía que no era así. En sus tierras, el
mejor guerrero era su padre, Axo el Grande, y, después de éste, su tío Leví, el Gran Cazador del Este. Tras ellos, se encontraba Casandra. Todos sabían de su valía en
combate, pues había ganado los dos últimos juegos que organizó su padre. Al final, siempre quedaban ella y Ferlic, al que todos veían, incluido él mismo, como futuro
marido de Casandra. Ella no soportaba la actitud de Ferlic, puesto que, en los juegos, al perder contra ella, dijo que lo hizo adrede para no hacerle daño. Pero la verdad
era que la chica lo derrotaba siempre con suma facilidad. Además, Ferlic era un auténtico cobarde. Ella no aceptaría nunca casarse con semejante hombre. Buscaba otra
cosa. 
Sacudió la cabeza para alejar a Ferlic de su mente. Entonces, pensó en su padre. Recordó las numerosas ocasiones en las cuales Axo tuvo que abandonar su hogar
para defender el reino y lograr un lugar seguro para su familia. Era hora de devolverle ese esfuerzo. Así pues, se juró a sí misma que no descansaría hasta no devolverle la
libertad a su padre. Haría lo que fuese necesario para ello y, si eso consistía en acabar con la vida de Belguz, lo llevaría a cabo aun bajo la amenaza de la maldición. 
De pronto, sintió que el cansancio se apoderaba de ella y decidió acostarse. Se sentó en la cama y se despojó de sus botas. Luego, se quitó la camisa y la dejó
doblada sobre los pies de la cama. Al verse en el espejo, descubrió que la camiseta interior que llevaba había pertenecido a su madre. Le asaltaron unas terribles ganas de
llorar. Era la primera vez en su vida que se hallaba sola, sin sus padres. Aunque aún estaba junto a ella su tío Leví, éste no podía sustituir a sus padres. Aunque las
lágrimas ya casi salían de sus ojos, se contuvo. No quería llorar. Eso sería una muestra de debilidad por su parte. Así pues, se pasó los dedos por los párpados e, 
inmediatamente, continuó preparándose para dormir. 
Cuando estaba a punto de quitarse los pantalones, sintió que era observada. Al volverse hacia el ventanal, lo único que vio era cómo el viento mecía con suavidad
las ramas de los árboles. Pero, aún así, sentía unos ojos clavándose en ella. Se acercó a la ventana y escudriñó el ramaje del árbol que había frente a ella. Entonces, un
enorme búho gris salió volando hacia otra rama. 
Casandra se tranquilizó un poco al ver al pájaro nocturno, pero seguía pensando que la observaban. En ese instante se dio cuenta de que esa sensación ya había
desaparecido. Debido al cansancio que arrastraba, le restó importancia al asunto y se acomodó bajo las mantas del lecho. Un profundo sueño cayó sobre ella y, cerrando
sus párpados, no tardó mucho en quedarse dormida. 
Al abrir los ojos, Cadmo se encontró con el sonriente rostro de M etto observándolo. 
—Buenos días, muchacho —saludó M etto. 
—Buenos días, maestro. 
—¿Has dormido bien? 
—No mucho —contestó—. He tenido varias pesadillas durante la noche en las cuales me veía fracasar en mi Prueba Real. 
—No te preocupes —tranquilizó el mago—, sé que podrás afrontarla y pasarla. Te convertirás en el mago más joven del M undo Azul. 
—¿Está seguro de ello? —Cadmo no parecía muy convencido. 
—Completamente. Lo supe cuando te vi por primera vez dentro de esa canasta. Supe que serías el mago más poderoso de toda la historia de este mundo. Por eso
eres especial, porque la magia fluye desde lo más profundo de tu ser. Y, para que seas el mejor, voy a darte un regalo muy especial. —El mago le entregó una vara de oro
que medía treinta centímetros y, en la cabeza, ostentaba un rubí de gran tamaño—. Úsala con sabiduría. 
—¡Es su vara! —exclamó Cadmo—. No puedo aceptarla. 
—Claro que puedes. A mí ya no me es útil. 
—Gracias, maestro. —Cadmo abrazó al viejo mago. 
—Vayamos a desayunar. Tienes que coger fuerzas para el viaje. 
—Sí. 
Cadmo se levantó de un salto y se puso su túnica negra. Después, salió con M etto en dirección a la cocina. 
Leví se hallaba sentado frente al espejo de la habitación que ocupó durante la noche. Ya estaba listo para acudir al desayuno, pero antes debía hacer algo importante
para él. Del interior de su camisa sacó un medallón que pendía de su cuello. Al abrir el colgante, descubrió el retrato de una joven. Era de cabellos rubios, de ojos azules
y gesto dulce. 
—Crina —susurró—, debo partir para rescatar a Axo. De no ser así, sabes perfectamente que no me alejaría de aquí. Perdóname por incumplir la promesa que te
hice hace tiempo. Aún te amo con todo mi corazón. Volveré lo antes posible. 
Se puso en pie y, antes de salir, halló en el marco de su puerta al mago. M etto se acercó al cazador. 
—¿Te despides de Crina? —preguntó. 
—Sí, no sé por cuánto tiempo nos ausentaremos y quería pedirle disculpas por separarme de ella —contestó Leví. 
—No creo que eso haga falta —dijo M etto—. Ella siempre estará contigo. 
—Quisiera que me hicieras un favor. 
—¿Qué puedo hacer por ti? 
—Si durante el viaje me ocurriese algo, haz que depositen mis restos junto a los de Crina —pidió Leví—. Casandra sabe el lugar. 
—Así haré, amigo —concedió el mago—. Pero algo me dice que aún tienes cosas que hacer en este mundo. 
—M i estómago ruge. —Leví cambió de tema—. ¿Está listo el desayuno? 
—Hace tiempo. 
—Pues vayamos a saciar nuestro matutino apetito —dijo sonriendo. 
—Vayamos, pues. —El mago devolvió la sonrisa. 
Ambos salieron del dormitorio y cerraron la puerta tras ellos. 
El comienzo del viaje
Tras haberse vestido, Casandra fue a lavarse la cara. Las gélidas aguas del aguamanil terminaron por despertar completamente a la joven. Después de secarse, se
aproximó al ventanal y lo abrió de par en par. La brisa de esa mañana primaveral acarició con suavidad su rostro. 
—Tu madre hizo exactamente lo mismo cuando pasó aquí una noche. —La voz de M etto tras ella la sobresaltó—. ¿Te he asustado? 
—No, sólo es que no le esperaba —dijo ella—. ¿A qué se refería? 
—Aranna durmió en esta misma habitación el día antes de su boda. Aún recuerdo lo feliz que estaba ese día. 
—¿La conocía bien? 
—No mucho, para ser sincero —contestó—. Pero ella siempre me recibió con los brazos abiertos. La echas de menos, ¿verdad? 
—M uchísimo. 
—Cuando naciste, deseó que, cuando crecieras y te convirtieses en una hermosa dama, como has hecho ya —Casandra se ruborizó—, encontrases a un buen
hombre, como le ocurrió a ella. Dijo que prefería mil veces que te casases con el hombre al que amases, en lugar de elegirte un marido. 
—M i madre era una gran persona. 
—Lamenté mucho su pérdida y el no poder ayudarla. 
Ambos guardaron silencio. 
—Ya que estás aquí —dijo finalmente el mago—, voy a darte algo que fue de tu madre y que te será de utilidad en tu viaje. Está aquí dentro. —Se acercó al
guardarropa y comenzó a buscar algo en su interior—. ¿Son cómodas esas ropas? No parece que puedas mover los brazos con libertad. 
—Sí, me resta algo de movilidad —dijo levantando los brazos. 
—¡Aquí está! —exclamó M etto—. ¡El vestido de lapislázuli de tu madre! 
—¿De lapislázuli? —se extrañó—. No creo que con un vestido así pueda moverme mejor. ¡Oh! —exclamó al ver el vestido. 
Era un vestido largo azul, con reflejos verdes, falda ancha, cuello alto y, sobre el pecho, la figura de un ave, hecha con hilos de plata, en cuyo centro ostentaba un
rubí de forma ovalada. 
—Para hacer este vestido, un mago de Bríade convirtió varias unidades de lapislázuli en este hilo —explicó el mago—. Luego, hicieron el vestido, tardando dos
años en terminarlo, y tu padre se lo regaló a tu madre para sellar su compromiso. Se lo dejó aquí el día de su unión con Axo y no regresó por él. 
—¡Qué suave es! —dijo la chica cuando lo cogió—. ¡Y qué ligero! 
—Y, lo que es mejor, al ser de lapislázuli, es tan resistente como ese mineral —aclaró—. Te protegerá de algunos ataques, tanto físicos como mágicos. Creo que te
estará perfecto. 
—Voy a ponérmelo ahora mismo —dijo Casandra—. ¿Puede mirar hacia otro lado? 
—Por supuesto. —M etto se acercó a la ventana abierta y se asomó a observar el bosque. 
La chica, por su parte, se despojó de su camisola roja, arrojándola sobre la cama, y se enfundó en el vestido azul, dejándose debajo los pantalones ceñidos por el
vuelo de la falda y porque tenía que montar a caballo. Como dijo M etto, el vestido le quedaba a la perfección. Incluso llegó a creer que fue hecho precisamente para ella. 
—¿Qué tal me veo? —preguntó al mago cuando terminó de ajustarse el vestido frente al espejo. 
—Realmente eres una de las doncellas más hermosas de todo Janós —reconoció el viejo mago cuando la vio—. Estás preciosa, Casandra. 
—Gracias. —Volvió a ruborizarse. Acto seguido, cogió el cinto en el cual colgaba envainada el arma de su padre y se la aseguró en la cintura. 
—¿Es la espada de la Orden Luna de Axo? —preguntó M etto al ver el arma, reconociéndola al instante. 
—Sí, pensé que me sería útil. 
—Chica lista —felicitó—. ¿Bajamos a desayunar? 
—Con gusto. 
El mago ofreció su brazo a Casandra y ésta se aferró a él. De esta forma salieron del dormitorio y se dirigieron al comedor. 
Al acabar con un copioso desayuno, los tres viajeros almacenaron alimentos para el camino en zurrones. Como no tenían animales en la casa, se resolvió que
Cadmo montase en el mismo caballo que Leví, puesto que Natarea, la yegua de Casandra, era de menor tamaño. 
Antes de que comenzasen el viaje, se reunieron con M etto en la puerta de la casa, ya colocada en su sitio, pues el mago recordó el hechizo para reponerla al
amanecer. 
—Siento de veras no poder acompañaros —dijo el mago—, pero mi edad está ya muy avanzada y los viajes largos me cansan demasiado. 
—No te preocupes, M etto —dijo Leví—. No estarás tú, pero contamos con Cadmo. 
—Yo preferiría que fuese el maestro —musitó el joven aprendiz. 
—Lo harás muy bien. —El mago se inclinó ante su discípulo hasta quedar frente a sus ojos—. Toma este libro de conjuros —dijo sacándose un volumen de la
túnica—. Contiene hechizos de magia negra que debes conocer. Te serán de gran utilidad cuando los aprendas. Pero, ante todo, durante el viaje has de hallar seguridad en
ti mismo, confiar en tus posibilidades. 
—Lo intentaré, maestro —dijo Cadmo aceptando el libro—. Empezaré a estudiar hoy mismo y haré todo lo posible para no defraudarle. 
—Amigo Leví —dijo el mago incorporándose—, acepta esta cota especial. —M ostró una cota de color verde brillante—. M e la regaló hace cien años un viejo
cazador por ayudarle. M e dijo que está hecha con millares de esmeraldas engarzadas y parece ser que es así. Quiero que la lleves en este viaje y que la conserves como
señal de nuestra amistad. 
—Gracias, lo haré con orgullo. —Leví depositó su carcaj y su arco en el suelo y se enfundó en la cota. Luego, volvió a colocarse su carcaj y recogió su arco—. Es
muy ligera —observó con sorpresa. 
—A ti, hija de Axo, Casandra Zión —M etto se volvió hacia la chica—, voy a darte este colgante. —El mago desató el nudo que ataba el medallón a su cuello y se
lo ofreció a la chica—. Se dice que está hecho con el mismo material que las espadas de los Grandes Caballeros de la Orden Luna. Si lo traspasas a alguien —dijo
mientras se lo ataba alrededor del cuello—, debe ser una persona muy importante para ti, a la que te sientas muy unida. Entre los dos se creará un lazo misterioso que
ningún mortal podrá romper. 
—Gracias. —Casandra miró el colgante. Era circular y representaba una de las dos lunas de Nara. 
—Son dos colgantes —informó M etto. 
—¿Cómo? —preguntó ella desconcertada. 
—Fíjate bien. 
Casandra cogió el colgante y lo estudió con atención. A simple vista, la esfera plateada parecía ser una sola, pero, al observar el dorso, vio el otro colgante y lo
separó del que tenía colgado del cuello. 
—Ese es el colgante que puedes traspasar —dijo el mago. 
—Gracias, de nuevo, por todo. —La chica abrazó al viejo mago y lo besó en la mejilla. 
—Nos veremos a nuestro regreso —dijo Leví—. Y con nosotros vendrán los siete Grandes Caballeros de la Orden Luna. 
—Os estaré esperando. —Sonrió el anciano—. ¡Buen viaje! —exclamó mientras los viajeros se ponían en marcha. 
Tras subirse a sus respectivas monturas, éstos se alejaron al galope rumbo hacia el oeste, hacia el punto de encuentro con la licántropa. 
Cadmo estuvo mirando hacia atrás, hacia su hogar, hasta que lo perdió de vista. A partir de entonces, su atención se centró en el estudio del libro de conjuros. Iba a
esforzarse desde ese mismo instante para no fallar a M etto. Por su maestro, lucharía por convertirse en el mejor y más poderoso mago de todo el M undo Azul. 
Esa era la primera ocasión en la que el muchacho se separaría del hombre que había sido toda su familia y eso le entristeció. También sentía miedo en su interior
porque no sabía lo que le esperaba en aquel mundo desconocido para él. Pero, en el fondo, sentía cierto alivio al estar con Leví y con Casandra. Ellos le gustaron desde el
primer momento en el que los vio cuando llegaron a su hogar, el cual ya se hallaba muy por detrás de ellos, la noche anterior. Sabía, sin duda alguna, que podría contar
con ellos para cualquier asunto y trataría de ayudarles a ellos en todo lo que él pudiese. Dejó de pensar en estas cosas y se centró en el estudio del conjuro que invocaba
el fuego rojo, un fuego que ardía incluso en el agua. 
Leví no se sentía muy cómodo viajando a caballo, pero esa era la forma más rápida de avanzar cuando se tenía, como en su caso, el tiempo en contra. Veinte años
atrás, no acudió a la Guerra de la Unión porque Axo le pidió que cuidase de Aranna, que la protegiese de cualquier peligro. Y así hizo. Axo venció al Hechicero Gris para
defender al M undo Azul y a sus seres queridos. Ahora, Leví tenía la posibilidad de devolverle ese favor a Axo, rescatarlo, y, si podía, eliminar a Belguz. No le
importaba que la maldición cayese sobre él. M ás bien, lo deseaba. Así podría reunirse con su amada Crina en el Sol Negro, el inframundo. 
Casandra tenía su mente puesta en la misión que les había correspondido llevar a cabo. Por un lado, estaba ansiosa por reunirse con la licántropa Reha y empezar
su incursión en Horós. Pero, por otro lado, no dejaba de pensar en la seguridad de su padre. El ansia que le provocaba su futura aventura se entremezclaba con el miedo
a que Axo sufriese daño alguno. Esos sentimientos encontrados se asentaron en la boca de su estómago y notaba un cierto malestar interno debido a los nervios que
afloraron en ella. Solamente sabía que su principal objetivo era rescatar a su padre. Una vez hecho esto, serían los ex-Grandes Caballeros de la Orden Luna los que
deberían enfrentarse al Hechicero Gris. 
Aquella primera jornada de viaje sólo se detuvieron para comer algo y para que sus cabalgaduras descansasen cuando quedaban un par de horas para que el sol se
ocultase. Tras el pequeño paréntesis, el viaje continuó. 
El joven Cadmo, montado en el mismo caballo que Leví, había estado revisando atentamente el libro de conjuros que le entregó M etto. De los que allí encontró, vio
que ya sabía realizar los de primer grado de fuego, agua y tierra. Para comprobarlo, de vez en cuando, hacía arder una mata de hierbas y la apagaba a continuación o hacía
que la tierra se abriese, con un movimiento de su vara, para tragarse árboles muertos. Eso divertía a Leví, quien, a veces, animaba al muchacho a practicar con aquel árbol
de allí o con esa mata de acá. Casandra, unas veces, también se reía, pero, otras, les llamaba la atención porque se retrasaban. 
Volvieron a detenerse, bien entrada la noche, para dormir. Cadmo demostró que ya dominaba a la perfección el hechizo de fuego cuando encendió la hoguera junto a
la cual se sentaron a comer algo, después de que Leví se encargase de acomodar a los caballos. 
Tras una cena liviana, Cadmo cayó rendido al suelo y el sueño se apoderó de él. El cazador y la muchacha, aún despiertos, guardaban silencio con sus vistas
puestas en las lenguas de fuego de la hoguera. 
—¿En qué piensas, tío? —preguntó Casandra. 
—En todo este asunto —dijo él sin apartar la mirada del fuego. 
—¿Te refieres al viaje? 
—No. A Belguz. Ese viejo brujo ya debería estar muerto —señaló. 
—Explícame bien lo de la maldición —pidió la chica recostándose cerca de la chispeante hoguera. 
—Según dicen los antiguos, me refiero a los sabios de la Primera Era Lunar, si matas a un mago, de la herida mortal que le profirieses saldrían siete serpientes
negras que se introducirían en tu cuerpo. Esas serpientes te irían devorando poco a poco las vísceras y tu muerte sería lenta y dolorosa —explicó el experimentado
cazador. 
—Parece muy desagradable —señaló Casandra con una mueca de asco—. ¿Hay pruebas de que eso sea verdad? 
—No conozco a nadie que haya matado a ningún mago. 
—Así que lo de la maldición podría ser una invención —apuntó la chica. 
—Podría serlo. Pero, quizás, no conozco a nadie en esas circunstancias porque estaría muerto. No sé qué pensar con respecto a la maldición —reconoció Leví. 
—Oye, tío, ¿qué te dijo M etto anoche? —preguntó al recordar lo sucedido la noche anterior. 
—Eso no tiene importancia. Seguramente está lejos de nuestra posición. 
—¿Qué? ¿Quién está lejos de aquí? 
—No importa. Ahora, duerme —recomendó—. M añana a mediodía deberemos estar ya al otro lado del río Cripa. Descansa y no hagas más preguntas cuya
respuesta conocerás en su debido momento. 
—Pero... 
—Nada de peros. —Cortó la protesta—. Yo vigilaré esta noche—dijo cogiendo su bota de licor. 
—La bebida acabará contigo —dijo enfadada Casandra, volviéndole la espalda a su tío. 
—Si no lo hizo ese monstruo hace más de veinte años, no lo hará este delicioso líquido —dijo antes de dar un trago—. Buenas noches. 
—¡Bah! —Fue la respuesta de la enojada joven. 
M inutos después, Leví sintió algo. M iró a sus compañeros de viaje y comprobó que se hallaban profundamente dormidos. Luego, dirigió su mirada hacia los
alrededores. Sus ojos de cazador sólo veían los rígidos árboles del bosque en el que descansaban. Sentía unos ojos que observaban el claro en el cual estaban acampados. 
M iró a los caballos y descubrió que no estaban nerviosos. Tomó la tranquilidad de las bestias como buena señal y se dejó caer nuevamente sobre la roca en la que se
encontraba sentado. Sonrió para sus adentros y se tumbó junto al fuego, quedándose dormido al instante. 
Al amanecer, los rayos del sol que lograron penetrar por la espesura del bosque despertaron a Casandra. Ésta abrió los ojos lentamente. Se incorporó despacio y
vio, para su sorpresa, que la hoguera aún no se había extinguido. Junto a ésta, halló el cuerpo tumbado de Leví roncando suavemente y la bota de licor asida por la mano
derecha del cazador. 
—¡Qué bien vigilas, tío Leví! —suspiró. 
—Buenos días —dijo Cadmo incorporándose con los ojos entrecerrados. 
—¿Has dormido bien? —preguntó Casandra. 
—Sí. Tuve un sueño maravilloso. 
—¿Qué ocurría en él? —La chica comenzó a comerse una manzana. 
—M e veía superando mi Prueba Real y convirtiéndome en un mago muy poderoso —dijo sonriendo. 
—Verás cómo tu sueño se hace realidad —aseguró ella. 
—¿Tienes algún deseo que quieras ver realizado? —preguntó el aprendiz de mago cogiendo otra manzana. 
—La verdad es que... —Un terrible ronquido procedente de Leví interrumpió a la chica—. ¿Tú no dominabas también un hechizo de agua? —preguntó dirigiéndole
a Cadmo una sonrisa maliciosa. 
—Sí, ya entiendo lo que quieres decir. —El joven no pudo reprimir su risa, por lo que se tapó la boca con las manos. 
—Es hora de despertarle —corroboró afirmando con la cabeza. 
—Vale. —Cadmo se puso en pie y, cogiendo su vara, comenzó a concentrarse. Empezó a mover la vara en círculos y a susurrar el hechizo pertinente mientras que
Casandra observaba con atención. 
Una pequeña nube gris se formó justo encima de la cabeza de Leví, sobre el cual, segundos después, descargó toda el agua que contenía. El cazador, sobresaltado al
entrar en contacto con el frío elemento, se incorporó al instante mirando en todas las direcciones. Las risas de Cadmo y de Casandra llamaron su atención. 
—¡M alditos críos! —exclamó—. Esa no es forma de despertar a una persona mayor. 
—Ya, pero esa tampoco era forma de vigilar —reprochó la chica. 
—M e dormí cuando comprobé que no había peligro alguno. —Leví se defendió. 
—Ahora ya no importa —dijo la chica—. Terminemos de desayunar, recojamos todo esto y continuemos nuestro viaje. 
M inutos después, se encontraban cabalgando, ya fuera del bosque en el que pasaran la noche, hacia el río Cripa. Leví había previsto cruzar el río por un lugar de su
tramo medio, donde la corriente era muy suave. La llanura por la que corrían sus monturas era como una lustrosa alfombra verde que los guiaba hacia el río. M uy atrás
quedaban ya la casa de M etto y el castillo de Axo, hogares de los viajeros, y también las Tres Gigantes, las montañas que se veían desde la alcoba de Casandra. Aunque
les parecía que sus hogares estaban lejos, sabían que su destino final estaba mucho más distante aún. El bienestar de esos hogares y de los del resto del M undo Azul
dependía del resultado de la misión de los viajeros. 
Durante la primera parte de esa jornada del viaje, Cadmo siguió con sus estudios de magia negra sintiéndose capaz de realizar otros conjuros que aprendió esa
mañana, como el de lanzar relámpagos o crear bolas de fuego. Lo hacía poniendo en esta tarea toda su voluntad, pues no quería defraudar a su maestro. 
Leví, por su parte, miraba a uno y otro lado del camino buscando los puntos de referencia que necesitaba para orientarse. Sabía porqué zona del río era preferible
pasar porque, durante su gran cacería, pasó por ese mismo tramo del río en varias ocasiones. 
Casandra intentaba no pensar. Cuando hacía esto, a su mente acudían imágenes de su padre encadenado a una pared mientras sangraba por varias heridas abiertas
en su cuerpo. Para no tener estas imágenes en su cabeza, centraba toda su atención en la observación del paisaje. 
Como había previsto el cazador, llegaron a orillas del caudaloso río sobre el mediodía. Sin detenerse, Leví encabezó la incursión en el río, seguido de cerca por su
sobrina. Los caballos no tuvieron problema alguno para nadar a través de las tranquilas aguas del Cripa, por lo que les fue sumamente sencillo llegar a la otra orilla, tras
lo cual volvieron a emprender el galope para avanzar por la llanura que se presentaba ante ellos. 
Decidieron no detenerse a comer esa tarde y continuar con el viaje hasta la puesta del sol. Eso les permitió adelantar camino ya que, cuando se ocultó el astro
luminoso, quedaron a media jornada del territorio de los boátidos, donde debían coger un barco en el único puerto que había en ese territorio, el cual les conduciría hasta
Tirena. 
Tras cenar copiosamente, se reunieron junto al fuego, obra de Cadmo, donde Leví comenzó a exponer lo que ocurriría al día siguiente. 
—Si no nos retrasamos, mañana por la tarde llegaremos a territorio boátido, lo que significa el primer peligro de nuestro viaje —anunció el cazador—. Si llegamos al
puerto sin problemas será todo un logro. 
—Si en el puerto también habrá boátidos, ¿cómo es que estaremos a salvo? —preguntó Casandra. 
—Los boátidos del puerto son comerciantes, en su mayoría, por lo que no nos crearán problema alguno —informó Leví—. Los que me preocupan son los que
viven incomunicados, los que viven en el campo. Pertenecen a los grupos que luchan contra el líder de los boátidos para colocar a su clan al frente de todos los miembros
de su comunidad. 
—¿Esos son los que tienen sus casas bajo tierra? —preguntó Cadmo. 
—Sí. Generalmente sus ocupaciones son la caza, pero, si encuentran a algún extranjero en su territorio, se lanzan violentamente contra él. 
—Y, ¿por qué no damos un rodeo? —sugirió Casandra. 
—Nos llevaría otra jornada alcanzar el lago Tartano y nos retrasaría mucho —negó Leví. 
—Bien —aceptó Casandra—. M archaos vosotros a dormir, hoy haré yo la guardia y seguro que no me quedaré dormida. —M iró de reojo acusadoramente a su tío. 
—No empecemos de nuevo —gruñó Leví—. Si te cansas y quieres dormir, despiértame y te relevaré. 
—De acuerdo. —Sonrió. 
Leví se tumbó junto a la hoguera y cerró los ojos, quedándose dormido al instante. El cazador podía controlar a la perfección su sueño, de ahí que se pudiese
quedar dormido en un segundo o permanecer despierto días enteros sin notar el cansancio. Todo eso lo aprendió años atrás, cuando perseguía a su trofeo más temido. 
Cadmo volvió a concentrarse en el estudio de su libro de hechizos y conjuros tratando de aprender el hechizo de las lanzas de hielo. 
Casandra se detuvo a observar las lunas del firmamento. Recordó, entonces, el colgante que le regaló M etto. ¿A quién le daría el otro colgante? Según el mago, debía
ser a alguien a quien se sintiese muy unida. Por ello, pensó en su padre. Era la persona a la que se sentía más unida. Se lo daría cuando lo rescatase. 
Un ruido a sus espaldas la alertó. Al volverse, desenvainando su arma inconscientemente, vio cómo en la roca que se hallaba a unos metros de su ubicación se
habían incrustado tres formas alargadas de hielo. Se volvió hacia el joven aprendiz, al que encontró pálido y con la boca abierta. Su expresión cambió de repente y
comenzó a brincar. 
—¡Lo logré! —exclamaba mientras daba saltos—. ¡Lo logré! 
—¿Qué has hecho? —preguntó Casandra desconcertada, envainando. 
—¡Ya puedo lanzar hechizos de magia negra de mediana potencia! —anunció—. ¡Ya sé cómo! 
—¿De mediana potencia? —La chica no comprendía nada. 
—¡Ah, es cierto! No sabes nada sobre la magia negra, ¿verdad? —preguntó Cadmo calmando su excitación. 
—Nunca me interesó mucho la magia —reconoció. 
—Es muy sencillo —dijo el muchacho—. Dentro de la magia negra hay cuatro niveles de potencia —explicó—. El primer nivel es el de baja potencia. M etto me
enseñó los conjuros de ese nivel y es lo que he estado practicando hasta ahora. Se denomina de baja potencia porque su poder de destrucción es reducido. 
»El siguiente nivel es el de mediana potencia porque causa un daño mayor. Acabo de conocer la forma correcta de invocar estos conjuros. Antes, intentaba hacerlos
a través de los de nivel bajo, pero me he percatado de que es algo mucho más sencillo. Todo tiene que ver con el grado de concentración. 
—¿El grado de concentración? —interrumpió Casandra. 
—Debí caer en ello antes —rió el chico—. Los magos tenemos cuatro grados de concentración. De menor a mayor son pensamiento, deseo, trascendencia y
nirvana. Ahora, deseé que me saliese y, al alcanzar el grado de concentración necesario, vi las lanzas de hielo sobre mí. M e asusté y lancé los brazos hacia delante, 
ordenándoles, sin intención, a las lanzas que fuesen hacia allí. 
—¿Y los otros dos niveles de potencia? 
—El tercero es el nivel de alta potencia. Son hechizos con un poder de destrucción masiva. Podría arrasar un bosque entero. 
—Entonces, el último nivel debe ser muy poderoso —apuntó Casandra. 
—En teoría, lo es —respondió Cadmo. 
—¿En teoría? 
—Ese nivel es el de potencia extrema, pero ningún mago en la era en la que estamos lo ha alcanzado, ni siquiera el maestro M etto. Se dice que, al llegar al nirvana en
la concentración, el dios al que invoques o supliques su auxilio acude en tu llamada —explicó el joven aprendiz. 
—¡Por Nara! —se sorprendió. 
—Lo que ocurre es que alcanzar el grado de concentración del nirvana es imposible. M etto abandonó esta empresa antes de encontrarme —dijo el chico sentándose
junto a la hoguera. 
—¿Cuándo logró hacer M etto lo que tú has hecho ahora? —preguntó Casandra—. ¿Lo sabes? 
—Te refieres a cuándo alcanzó M etto el nivel de concentración del deseo, ¿no? —Casandra afirmó con la cabeza—. M e contó que alcanzó ese nivel una semana
antes de realizar su Prueba Real. 
—O sea, a los diecinueve años —dedujo ella—. Creo que serás un gran mago. 
—¿En serio? —inquirió ilusionado. 
—Completamente. Con trece años ya eres capaz de ejecutar conjuros de mediana potencia, algo que ni tan siquiera logró el mago más poderoso de todo el M undo
Azul que conocemos. 
—No sé. 
—Debes confiar más en ti —recomendó—. Deja ya tus hechizos y ve a descansar. Ya oíste antes a tío Leví, mañana será un día difícil. 
—De acuerdo —dijo sonriendo abiertamente—. Buenas noches, Casandra. 
Dicho esto, el muchacho guardó el libro de conjuros en el interior de su túnica y se tumbó de espaldas. Cerró los ojos y se dejó llevar lentamente hacia el mundo de
los sueños. 
Casandra observo cómo el joven mago se quedaba dormido. Algo le decía en su interior que el chico superaría sin problemas la Prueba Real y que llegaría a ser un
gran mago incluso antes de llegar a Horós. M etto llevaba razón al pensar que Cadmo sería el mejor mago de Janós, pensó la chica sinceramente. 
En ese instante, algo la alertó y volvió a desenvainar su espada. En esta ocasión fue una sombra. No vio con claridad de lo que se trataba puesto que sólo lo pudo
ver por el rabillo del ojo. Fuera lo que fuese, era veloz, muy veloz. Y, además, estaba rondando la posición que ella, su tío y Cadmo ocupaban el aquel lugar. 
La chica miró en derredor buscando a esa rápida sombra, pero todo fue en vano. Parecía haberse esfumado tan rápidamente como había aparecido. La hoguera, 
crepitando ruidosamente, no daba la suficiente luminosidad para inspeccionar mejor la zona. Por esta razón, Casandra desechó la idea de salir en busca del propietario
de esa sombra. Por contra, se sentó frente a las danzarinas llamas, espada en mano, y se concentró en la vigilancia nocturna. 
Al amanecer, Casandra despertó a Leví y a Cadmo y, tras un desayuno frugal, prosiguieron con su viaje. La muchacha no le contó a su tío lo ocurrido durante la
noche, puesto que la sombra no volvió a hacer acto de presencia y porque, con el paso del tiempo, llegó a pensar que había sido imaginación suya. Aun así, no dejó de
pensar en ella durante gran parte del camino, precisamente hasta que se detuvieron ante un letrero bastante viejo. 
Éste rezaba: « Peligro. Territorio boátido». 
El letrero señalaba la frontera entre Janós y la región ocupada por los boátidos, los temibles hombres reptil. Los viajeros se encontraron con el cartel porque Leví
pensó que sería más seguro atravesar ese territorio si avanzaban por las rutas comerciales. La senda por la cual se adentraban en aquella región era una de esas rutas
comerciales. 
—A partir de ahora es cuando deberemos tener cuidado —avisó Leví. 
Ante ellos se extendía un pedregoso páramo gris cubierto por árboles marchitos y plantas sin vida. Era una visión horripilante y la vista de los jinetes sufrió un
duro golpe al pasar de verdes praderas a caminos grises llenos de muerte. 
Cadmo guardó su libro dentro de su túnica tras comprobar que había memorizado bien otro conjuro de mediana potencia, concretamente el hechizo de la mirada
pétrea que convertía en piedra a aquel que fuese alcanzado por el conjuro. Tras mirar a uno y otro lado, buscó en su memoria todo lo que había aprendido sobre los
boátidos y su región. 
Primero, recordó que, durante la Guerra de la Unión, para diferenciarse de los demás ejércitos, lucieron uniformes naranjas, elaborados especialmente para esa
guerra. Algunas de sus habilidades eran su velocidad sobrehumana, su venenosa saliva y la capacidad de trepar sobre cualquier superficie, fuera cual fuese su inclinación. 
Luego, le vino a la mente la organización de las familias. Las casas de estos individuos se hallaban excavadas en la tierra. En dichas viviendas, el cabeza de familia
era el que se ocupaba de todo: cazar, educar a los hijos, concertar matrimonios, etc. La hembra de esa raza no tenía valor alguno en una sociedad claramente varonil. Su
único papel era el de dar a luz a nuevos miembros de su especie y criarlos hasta cierta edad. 
Después, pensó en el origen de éstos. Según los sabios de la Primera Era Lunar, los boátidosprovenían del monstruoso dios Néfesir, dios con cuerpo humano y
cabeza de áspid, hijo de Qurmad, dios de la tierra y de las bestias que la habitan. Según los sabios, Néfesir plantó en la región de los boátidos semillas de dos tipos. Las
unas, de manzano, de las cuales surgieron boátidos macho; y, las otras de sauce, de las cuales nacieron las boátidos hembra. Por aquella época, aquella era una zona rica
y provista de una amplia y diversa vegetación. Pero, las guerras entre los diferentes clanes de boátidos que aparecieron hicieron que éstos se olvidasen de cuidar sus
bosques. Así, estos bosques no tardaron en morir y, a pesar de sus múltiples intentos, no pudieron devolverle la vida a sus plantas, ni a sus árboles, y ni a sus ríos. 
Desde entonces, esa región se caracterizó por su sempiterna aridez y sus tristes paisajes. 
Lo último que recordaba era el nombre del linaje que se impuso en esa guerra entre clanes y que se convirtió en el clan dominante. Este linaje era el de los
Samocratos. El actual dirigente de ese linaje era Zo Samocratos, quien recibió el poder de su padre, Tra Samocratos, monarca que contribuyó al ejército confederado en la
Guerra de la Unión enviando tropas. Pero muchas cosas cambiaron desde entonces. 
El sol ya se había puesto y la oscuridad era la predominante en ese territorio. Ni tan siquiera las lunas de Nara brillaban sobre ese tenebroso páramo, llamado en
Tranto «el M onte de la M uerte». Para poder ver algo, los viajeros se vieron obligados a encender dos antorchas, para lo cual contaron con la ayuda de Cadmo. 
Avanzaban con lentitud para no tener ningún accidente inesperado. Pero no se detenían. Ninguno de ellos quería pararse allí a pasar la noche por muy cansado que
se sintiese. Lo que les decía su interior era que debían darse prisa en salir de aquel lugar lo antes posible. 
—Este silencio no me gusta —dijo Casandra tras situar a Natarea al lado del caballo de Leví. 
—A mí no me gusta este lugar —reconoció Cadmo. 
—Y a mí no me gusta esta oscuridad —dijo entre dientes Leví—. No podemos ver ni tan siquiera lo que tenemos dos metros por delante nuestro aunque llevemos
antorchas. Y tampoco me encanta este silencio tan mortecino. —Coincidió en esto último con su sobrina. 
—No se escucha nada —se sorprendió el joven aprendiz de mago al afinar sus oídos—. Ni insectos, ni aves nocturnas, ni lobos. Nada. 
—¿Dominas ya las bolas de fuego? —preguntó Leví a Cadmo. 
—Sí, señor —dijo orgulloso. 
—Perfecto. —Leví sonrió. 
—¿Qué pretendes hacer, tío? —preguntó Casandra. 
—Quiero que el chico lance una bola de fuego, cuanto más grande mejor, para que nos ilumine el camino —dijo el cazador—. Si lleva la velocidad adecuada y nos
fijamos bien en el camino cuando lo ilumine, podremos galopar un rato. 
—¡Buena idea! —exclamó Cadmo—. Voy a concentrarme. —El chico cerró los ojos y buscó la tranquilidad mental necesaria para llevar a la práctica el conjuro de
la bola de fuego. 
Cadmo abrió los ojos y susurró el conjuro. Su vara desprendió una leve luz rojiza. Justo en el momento en el que la bola de fuego comenzó a crearse en sus manos, 
uno de los árboles muertos que se hallaba junto al camino cayó ante los caballos. A pesar de lo sucedido, el joven aprendiz de mago no perdió la concentración y siguió
con la creación de la bola de fuego. 
—¡Intrusos! —gritó una voz siseante tras ellos. 
Al volverse, no descubrieron a nadie. 
—¡Extranjeros! —aulló otra voz a su derecha. 
—Terminé —anunció Cadmo. 
—Cambio de planes, chico —dijo Leví—. Haz que nos rodee dando vueltas a nuestro alrededor. Con suerte, los árboles secos se encenderán y tendremos más luz
para defendernos. 
—¿Cómo? —Casandra no entendió lo que quería decir su tío. 
—Nos han rodeado —dijo desenvainando su espada corta—. ¡Ahora, Cadmo! ¡Ahora! —exclamó Leví. 
Al instante, la bola se separó del mago y comenzó a dar vueltas alrededor de los viajeros. Algunos árboles no tardaron en encenderse al entrar en contacto con la
bola de fuego. Las llamas se extendieron y toda la zona se iluminó por completo. 
Con la nueva iluminación, los jinetes descubrieron a una veintena de boátidos cerrándoles cualquier salida posible. 
—¡Somos el clan Topni! —gritó uno de ellos—. ¡Y vosotros habéis entrado en nuestras tierras sin nuestro consentimiento! 
—Sólo estamos de paso —informó Leví—. No queremos problemas con tu clan. Así que permítenos continuar con nuestro viaje. 
—La ley del clan Topni dice que si un extraño entra en sus tierras debe morir —señaló el boátido. 
—¡M uerte! —gritaron unos. 
—¡Ejecución! —chillaron otros. 
—Esto se va a poner muy feo —dijo Casandra desenvainando su espada—. ¿Qué vamos a hacer? 
—Defendernos como buenamente podamos —sentenció el cazador aferrando con fuerza la empuñadura de su espada corta. 
—¡M uerte a los intrusos! —gritó uno de los boátidos. 
Los hombres reptil comenzaron a acercarse lentamente con sus garras preparadas para atacar. 
Leví descolgó el arco de su hombro y lo armó con una saeta. Al dejarla en libertad, la flecha silbó hasta clavarse en el ojo derecho de uno de sus rivales, el cual cayó
muerto. Con una velocidad asombrosa, sacó de su carcaj otras dos flechas, las cuales, cortando el aire, fueron a incrustarse en la garganta y en la frente de otros dos
adversarios sin que éstos pudiesen hacer nada por impedirlo. Después de esto, tuvo que devolver su arco a su hombro para defenderse con la espada que aferraba desde
el principio del ataque con su mano derecha. 
Casandra trataba de frenar la huída de su yegua mientras lanzaba mandobles a diestro y siniestro. Los boátidos detenían sus golpes dejando chocar los aceros
contra sus resistentes escamas de los antebrazos. Los reflejos de la chica la ayudaban a mantener alejados a sus enemigos de Natarea, teniendo que hacerlo en un par de
ocasiones con sus piernas pateando los rostros ofidios de sus rivales. Al fin, de un certero golpe, cercenó la cabeza de uno de los boátidos que la rodeaban. El resto de
hombres reptil respondió a esto haciendo vibrar sus lenguas alrededor de la yegua. Sus intenciones iban encaminadas a derribar a Casandra de su montura, asustando al
animal. Pero la confianza de Natarea en su dueña fue más poderosa que su miedo y permaneció impávida ante las provocaciones de los boátidos. 
El joven mago trataba de concentrarse para lanzar algún hechizo, pero, al ser su primer combate real, no podía controlar sus disparatados nervios. Los conjuros
iban y venían dentro de su cabeza sin acertar a formularlos correctamente. De mientras, otros dos boátidos caían bajo los aceros de Leví y de su sobrina. Cerró los ojos, 
inspiró profundamente y, asiendo con firmeza la vara con cabeza de rubí, gritó con potencia el conjuro de los relámpagos al tiempo que levantaba la vara. 
Al oír el grito del muchacho, todos los combatientes se volvieron hacia él. El cuerpo del joven aprendiz había comenzado a brillar intensamente desprendiendo una
potente luz blanca que, enseguida, tuvo como compañero el haz rojizo que iluminó en aquel momento la vara de Cadmo. El chico apuntó con su vara a cinco boátidos
que se encontraban juntos. 
Sin que nadie lo viese venir, un gigantesco relámpago cayó sobre estos cinco hombres reptil, calcinándolos por completo. 
—¡Casandra! —gritó Leví—. ¡Dividámonos! 
—¡Bien! —contestó ella, aún sorprendida por la hazaña de su joven compañero de viaje. 
Aferrando con fuerza las riendas de Natarea, se lanzó hacia el camino que fue cortado por los asaltantes. La yegua no tuvo problema alguno para saltar por encima
del árbol caído. Tras llegar al otro lado, comenzó a galopar a toda velocidad alejándose del calvero donde les habían tendido la emboscada y, por consiguiente, dejando
atrás a Cadmo y a Leví. 
Al ver que huían, cuatro boátidos, entre ellos el que parecía ser el jefe de esa cuadrilla, salieron en persecución de la fugada. Gracias a su conocimiento del terreno y
a su extraordinaria velocidad, no tardaron en dar alcance a Natarea. Y, haciendo un último esfuerzo, rodearon a la yegua y a su jinete. Se lanzaron al ataque sin pensarlo
dos veces. Este avance frontal atemorizó a Natarea, la cual se levantó sobre sus cuartos traseros. 
Estando en posición vertical, la yegua resbaló con unos cantos rodados y cayó de costado ante el grito desgarrador de Casandra. La chica se vio atrapada por el
cuerpo del animal cuando ambas cayeron al suelo. 
Piratas
Leví seguía defendiéndose de las embestidas de sus atacantes, mientras que Cadmo trataba de recordar otro hechizo eficaz para aquella circunstancia. Al ser
atacados por todos los frentes, no pudieron evitar que un boátido se introdujese bajo su caballo. Desde esa posición, lanzó sus garras hacia el abdomen del cuadrúpedo
el cual, indefenso, sintió cómo su carne era atravesada y sus huesos destrozados. No tardó en caer sin vida sobre su asesino. 
El cazador tuvo los reflejos suficientes como para coger a Cadmo y saltar de la grupa del caballo antes de que el animal moribundo tocase el suelo. Fue un salto tan
potente que logró superar a dos boátidos, situándose a sus espaldas. Desde aquella nueva ubicación, y de dos golpes certeros, el número de asaltantes quedó reducido a
dos conscientes y al boátido apresado por el cadáver del equino. 
Al volver la vista sobre los dos conscientes, Leví se quedó atónito al descubrir cómo uno de éstos había sido atravesado por dos lanzas de hielo. Pensó enseguida
en Cadmo, el cual, tras este nuevo ataque, quedó completamente extenuado debido al esfuerzo que aún le suponía realizar conjuros del nivel intermedio. El último
hombre reptil arremetió a la desesperada contra el cazador y su joven acompañante, moviendo sus garras de acá para allá. 
En el tiempo en el que transcurre un parpadeo, Leví empuñó su arco, lo armó con una flecha y disparó a su objetivo cuando lo tuvo fijado en su punto de mira. El
boátido cayó a un metro de los dos humanos, ya sin respiración. La saeta le alcanzó en la garganta. Tras esto, el cazador se arrodilló para evitar el ataque del rival que, 
hasta unos instantes, se hallaba preso por el cuerpo del caballo muerto. De esa forma, arrodillado, introdujo la fría hoja de acero de su espada corta en el abdomen del
hombre reptil el cual, poco a poco, fue apagándose hasta caer sin vida. 
—¡Asombroso! —exclamó Cadmo entre susurros. Estaba terriblemente cansado después de realizar los hechizos de mediana potencia. 
—Tú sí que eres asombroso, pequeño —reconoció Leví revolviendo los cabellos de Cadmo—. Vayamos a buscar a Casandra. 
—Vaya usted, señor —dijo el aprendiz sentándose en el suelo—. Yo estoy muy cansado como para caminar. 
—No puedo dejarte aquí solo —dijo el cazador cogiendo al muchacho en brazos—. Descansa, lo has hecho muy bien. 
—Gracias, señor —dijo el muchacho antes de cerrar los ojos. 
Leví se incorporó y salió corriendo por el camino que tomase Casandra cuando se separaron. Pidió a los dioses que ayudasen a su sobrina a vencer. Confiaba en
ella y sabía que podía derrotar a aquellos rivales tan peligrosos. Sí, lo haría. 
Las nubes, que hasta ese momento habían ocultado las lunas del M undo Azul, se retiraron silenciosamente permitiendo a los astros celestes de Nara iluminar la
escena. A un lado, Natarea, revolcándose en el suelo, intentaba, sin éxito alguno, ponerse en pie, mientras que su dueña se encontraba aprisionada por su peso. A otro, 
cuatro boátidos se preparaban para sesgar ambas vidas con sus pérfidas garras. 
El líder de los hombres reptil gritó algo ininteligible para la chica y, ante este estímulo, los demás se lanzaron contra Casandra. El más rápido de ellos se subió sobre
Natarea y lanzó un zarpazo sobre el brazo diestro de la joven, cuya mano dejó escapar el arma que sostenía, dejando a la chica indefensa ante sus atacantes. El siguiente
zarpazo fue dirigido hacia su corazón y, sin poder esquivarlo, notó cómo la garra del boátido entraba en contacto con su cuerpo. M as no sintió un dolor punzante, más
bien fue opresivo. Entonces, el cuerpo del asaltante salió disparado hacia atrás. 
Al ver caer muerto a su agresor, vio una flecha incrustada en el cráneo de éste. 
—¡Tío Leví! —exclamó. 
Pero, el hombre que saltó por encima de ella y de Natarea para detener el avance de los otros boátidos no era el viejo cazador. En su lugar, halló a un soldado del
ejército de Janós, reconociéndolo porque lucía el uniforme azul del reino. Éste, de un potente golpe, decapitó limpiamente al primero de los hombres reptil que se le
acercó. Al siguiente, detuvo por tres veces sus fuertes brazos con su espada, propinándole, finalmente, un tremendo rodillazo en su viperino rostro. 
—Voy a comerme tu corazón crudo —vaticinó el líder boátido. 
—Inténtalo, pero puede que te atragantes —desafió el joven soldado, sonriendo atrevidamente. 
Ante tal provocación, el boátido arremetió enfurecido contra el joven. El soldado, en vez de esperar la acometida, fue directo a su oponente. El entrechocar de la
espada del guerrero contra las indestructibles escamas de los antebrazos del hombre reptil era el único sonido que se propagaba por el páramo que era escenario de aquel
combate. 
Cuando el soldado azul atacaba, el boátido detenía sus mandobles con sus antebrazos. Y, al embestir contra el humano, éste se defendía, a veces esquivando las
garras, a veces desviándolas con su espada. 
En uno de los ataques del joven humano, el boátido perdió el equilibrio y se cayó de espaldas, quedándose indefenso. Al ir a rematarlo, el soldado arrojó con
violencia su espada contra la cabeza del rival, el cual, como de costumbre, se cubrió con su antebrazo. Fue tal el golpe que el acero se partió en dos al no ceder las
escamas del hombre reptil. Ambos combatientes se quedaron perplejos y el boátido, siendo el primero en reaccionar, apartó de él al soldado de una patada, yendo éste a
parar al suelo. 
El joven se incorporó con presteza y, al mirar a su adversario, descubrió que lo tenía ante él apunto de asestarle un mortífero golpe. Su reacción fue rapidísima. 
Cuando la garra se encontraba a escasos centímetros de su pecho, se giró, agarró el brazo y, elevándolo por los aires, lo tumbó de nuevo boca arriba a sus pies. A
continuación, llevó su mano derecha a su espalda, de donde sacó otra espada. 
Este arma, al incidir sobre ella la luz de las lunas de Nara, emitió un leve, pero potente, destello. Volvió a atacar al hombre reptil con esta nueva espada y el boátido
se cubrió nuevamente con su antebrazo. Pero, en esta ocasión, el resultado fue otro. La garra derecha había sido amputada a la altura del codo. El dolor provocado por la
amputación del miembro dejó al boátido retorciéndose en el suelo, agarrándose con su única garra el brazo que había perdido su extremo. 
—¡No me mates, por favor! —imploró el hombre reptil cuando el soldado se disponía a rematarlo. 
Ante esta petición, el joven soldado estudió la situación antes de bajar los brazos, cediendo, finalmente, al ruego del ser herido. 
—¡M árchate antes de que me arrepienta! —dijo dándole la espalda. 
—¡Gracias! ¡Gracias! —exclamó el hombre reptil incorporándose—. ¿Nunca te dijo nadie que no deberías darle la espalda a un boátido? —gritó lanzando su única
garra hacia el soldado. 
Éste se giró antes de que el hombre reptil llegase hasta él. Con fuerza, detuvo la garra que se cernía sobre él con su mano izquierda y atravesó el cuerpo de su
oponente con su espada. 
—M e dijeron que nunca bajase la guardia, no que no le diese la espalda —le dijo a la cara—. Pudiste elegir la vida. Tu deshonor te ha conducido antes de tiempo al
Sol Negro. Desaparece. —De un empujón, alejó al boátido de él, liberándolo de su espada. El hombre reptil se llevó la garra a su herida mortal en el abdomen y cayó de
bruces. 
El soldado envainó su espada y fue corriendo hasta Natarea, a la que ayudó a incorporarse. Luego, la apartó de Casandra para evitar que la pisase sin intención. La
chica yacía con la cabeza ladeada, los ojos cerrados y la boca entreabierta. El joven se arrodilló junto a ella y buscó la herida que le provocó el boátido cuando la atacó. 
Pero, al palpar sobre el pecho de la chica, no halló rastro alguno de sangre. Entonces, presionó algo más fuerte el pecho izquierdo. En ese momento, los ojos de Casandra
se abrieron de par en par y sus manos llevaron hasta el cuello del soldado una daga. 
—Dame una buena razón para que no te corte el cuello —dijo la chica mirando fijamente al soldado. 
—Te he salvado la vida —contestó él. 
—Puede que sea cierto —reconoció—, pero, ¿quién me dice que puedo confiar en un desconocido como tú? 
—Que no te haya matado a ti también significa algo, ¿no? 
—¿He de confiar en un hombre que, para comprobar si una chica está bien, le toca el pecho? 
—Quería ver si la herida era profunda —contestó. 
—De acuerdo. No estoy herida —dijo sonriendo—. Pero, ¿por qué sigue tu mano sobre mi pecho? 
—Para distraerte —contestó el soldado imitando el gesto. 
—¿Cómo? 
Con un rápido movimiento de su mano izquierda, la que, momentos antes, descansaba sobre el pecho de Casandra, desarmó a la chica, arrebatándole la daga. Acto
seguido, la colocó sobre el cuello de ésta. 
—Eres muy valiente y sabes defenderte, pero eres demasiado impulsiva —dijo retirando la daga del cuello de Casandra—. Tienes la pierna derecha rota —informó. 
—¡¿Qué?! —exclamó sentándose en el suelo. Entonces, comprobó que el soldado no mentía. Su pierna derecha conservaba una postura no natural. 
—Habrá sido en la caída —dijo el joven—. Enséñame la pierna. 
—¿Por qué? 
—¿Quieres que te ayude? —se ofreció. 
—No tengo alternativa —dijo subiéndose el vestido de lapislázuli y la pernera del pantalón, experimentando un terrible dolor. En ese instante, dio las gracias a
M etto por el vestido ya que éste le salvó la vida cuando el boátido la atacó—. ¿Qué vas a hacer? 
—Primero, poner la pierna en su sitio —dijo clavando su mirada negra en los ojos miel de ella—. Te va a doler —avisó. 
—Lo sé —dijo mordiéndose el labio sin apartar la vista de los ojos negros del soldado. Casandra no pudo ahogar el grito de dolor cuando el joven colocó bien los
deformados huesos de su pierna derecha. Ese dolor la llevó a aferrarse al cuello de su salvador. Una lágrima brotó de su ojo derecho—. No ha dolido tanto como me
esperaba —dijo forzando una sonrisa al soltarse del cuello del soldado. 
—Has aguantado asombrosamente bien —reconoció secando la lágrima con su pulgar. 
—¡Casandra! —Leví hizo acto de presencia. 
Llevaba a Cadmo en brazos y, al ver a su sobrina en el suelo, fue corriendo hacia ella. 
—¡Tío Leví! —exclamó la chica—. ¿Estáis bien? —preguntó dirigiendo su mirada al joven aprendiz de mago. 
—Sí, él sólo está agotado —contestó—. ¿Quién eres tú?—preguntó al soldado en tono amenazante. 
—No me hacía nada, tío. —La chica intervino—. Sólo me está ayudando. 
—Explícate —pidió Leví. 
—Natarea se cayó y me atrapó la pierna con su cuerpo —comenzó a explicar—. Los boátidos me atacaron y él me defendió. Cuando grité fue al ponerme la pierna
en su sitio. 
—Discúlpame, soldado —dijo mirándolo aún recelosamente. 
—No se preocupe. —Restó importancia al hecho. 
—¿Cómo te llamas? —preguntó Casandra—. Aún no nos lo has dicho. 
—M i nombre es Vincent. 
—Vincent y ¿qué más? —inquirió Leví—. ¿No tienes padre que te dé un apellido? 
—No, señor —negó apretando los puños. 
—¿Qué ocurre? —preguntó Cadmo abriendo los ojos—. ¿Ya hemos llegado al puerto? 
—No, pequeño —dijo Leví—. Y aún tardaremos. Casandra se ha roto una pierna. 
—Déjame ver —instó el muchacho—. Quizás pueda curarla. La magia blanca se me da mejor que la negra. ¿Quién es este soldado? —Cadmo se percató en ese
instante de la presencia de Vincent. 
—M e ha salvado de unos boátidos y se llama Vincent —contestó Casandra. 
—Hola —saludo el aprendiz de mago—, yo soy Cadmo. Encantado. —Ambos jóvenes se dieron la mano, tras lo cual el muchacho se acercó a la pierna rota de
Casandra y comenzó a concentrarse para solidificar los huesos fracturados. 
—Así que tú eres el soldado al que M aia envió para proteger a Axo —dijo Leví mirando a Vincent. 
—Sí, señor —contestó—. Llegué tarde. 
—Ya lo sé. M etto me lo dijo —confirmó el cazador. 
—¿Así que era eso lo que el mago te dijo cuando estuvisteis a solas? —preguntó Casandra. 
—Sí. M e dijo que M aia había enviado a un guerrero a proteger a Axo, pero que, probablemente, llegó tarde porque el enemigo se mueve a una velocidad asombrosa
—confesó Leví—. También me dijo que M aia te encomendó el rescate de los Grandes Caballeros y que podrías unirte a nosotros en cualquier momento. 
—Si es cierto que vais a rescatar a los Grandes Caballeros de la Orden Luna iré con vosotros —afirmó Vincent. 
—Esa es nuestra misión —señaló Casandra. 
—Entonces, me uno a vuestra expedición —dijo Vincent mirando a los ojos marrones de Leví, quien lo miraba con desconfianza—. ¿Quién ha secuestrado a los
Grandes Caballeros? 
—Belguz, el Hechicero Gris —dijo Leví—. Lo que quiere decir que nuestro destino final es Horós. 
—Entendido. 
Leví se percató de que el cuerpo del soldado tembló ligeramente al pronunciar él el nombre del Hechicero Gris. En un primer momento, calificó ese temblor como
miedo, pero no fue eso lo que encontró en su mirada. Había algo en ese joven que no le gustaba al cazador y se propuso que, con el tiempo, identificaría qué era lo que
aquello significaba. 
—¡Ya está! —exclamó Cadmo cuando terminó su tarea de curación—. ¡Levántate! —apremió. 
—Vale —Casandra se puso en pie con lentitud y comprobó que su pierna derecha estaba en perfectas condiciones—. ¡Gracias, Cadmo! —exclamó. 
—No fue nada —dijo el chico entrelazando sus manos en su nuca. 
—Será mejor que continuemos —dijo Leví—. Es posible que aparezcan más boátidos. Casandra, Cadmo, subid a Natarea. 
M omentos después, el grupo ya se había puesto en movimiento. A la cabeza marchaba Vincent, seguido de cerca por la yegua montada por Casandra y Cadmo. 
Leví cerraba la marcha. 
Al amanecer, divisaron, al fin, el lago Tartano, un mar interior cuyas aguas eran dulces y, a su orilla, el único puerto comercial de la región de los boátidos. Sin
detenerse, pusieron rumbo hacia el puerto de Timoga desde donde daría comienzo su verdadero viaje. 
Al rozar el mediodía, los viajeros entraron finalmente en el puerto. En realidad, no era sólo un puerto, sino también una ciudad. Años atrás, comerciantes de Tranto
llegaron a un acuerdo con el líder de todos los clanes de boátidos para poder comerciar en sus dominios. Tras esto, construyeron el puerto de Timoga para poder
comerciar y, a su alrededor, se fueron concentrando los boátidos que cambiaron su forma de vida rural por la urbana dedicándose mayoritariamente a la actividad
mercantil. Así, junto con la llegada de pequeños comerciantes de Tranto, el pequeño puerto se convirtió en ciudad pasando a llamarse Puerto Timoga. Era una ciudad
donde las leyes imperantes eran las del mercado y donde el orden era mantenido por un consejero nombrado por el líder de todos los boátidos. 
Los residentes de la ciudad edificaron multitud de edificios de madera organizados en fila dejando entre las dos principales hileras de casas el espacio suficiente
para permitir el paso de carretas. Esa era la calle principal. En cada edificio, la planta baja era el negocio del dueño y el piso superior la vivienda. 
Los viajeros encontraron comercios de todo tipo y, antes de dirigirse al puerto para buscar un barco que les condijese a Tirena, reabastecieron sus provisiones. Leví
compró también varias flechas con punta de plata, capaces de atravesar armaduras de cobre y bronce. 
Tras las últimas compras, pusieron rumbo al muelle de atraque. Allí encontraron tres barcos amarrados, ninguno de los cuales se preparaba para salir. Leví se
acercó a un comerciante de pescado para conseguir información. 
—Disculpe —dijo—, ¿sabe si alguno de estos barcos se dirigirá a Tirena? 
—¡Claro! —exclamó el vendedor de pescado—. Los dos más grandes debieron zarpar esta mañana. ¿Le gustaría comprar el mejor pescado de esta ciudad? 
—¿Por qué no han zarpado? —interrogó el cazador. 
—Los capitanes temen a los piratas del lago. Ahora se reúnen para hallar una solución —contestó desganado—. ¿Qué le parece esta pieza? —dijo colocándole un
enorme pescado rosado frente al rostro. 
—¿Dónde se reúnen? —inquirió Leví retrocediendo un paso. 
—En la taberna El Hijo del Nagol —contestó—. Pero, ¿no va a comprarme ni un sólo pescado? 
—Gracias por la información. —Leví se alejó del indignado pescadero y se acercó a sus compañeros—. Vincent, ven conmigo. Casandra, tú quédate con Cadmo
aquí mismo. Volveremos enseguida. 
—¿A dónde vais a ir? —preguntó la chica. 
—A esa taberna —contestó el cazador. 
—Tío, no hay tiempo para eso —observó Casandra. 
—No voy a beber —aclaró—, voy a buscar a alguien que nos lleve a Tirena. Vamos —urgió al soldado, el cual salió tras él. M ientras caminaban hacia la taberna, 
Leví se volvió hacia Vincent—. No sé quién diablos eres —le dijo cuando estaban lo suficientemente lejos de Casandra y Cadmo—, y eso no me gusta. Y, el hecho de
que seas tan bueno con la espada como para que M aia te mandase solo a rescatar a los Grandes Caballeros de la Orden Luna me gusta menos aún. Aunque te permita
acompañarnos, eso no quiere decir que me caigas bien. Sólo te permito viajar con nosotros porque M etto me lo pidió. Así que, ante cualquier cosa extraña que hagas, no
dudaré en sesgar tu vida. ¿Lo has comprendido? 
—Sí, lo he entendido —respondió Vincent con frialdad. 
—Entonces, ya está todo claro —sentenció Leví entrando en la taberna. 
Vincent esperó unos segundos antes de entrar. M iró hacia Casandra y Cadmo y su mirada se entrecruzó con la de la chica, quien bajó la cabeza al ver al soldado
mirarla. Entró finalmente en la taberna. 
En el interior de ésta la atmósfera era irrespirable. En el aire se entremezclaba el fuerte olor de algunas bebidas con el humo del tabaco que exhalaban la inmensa
mayoría de los allí congregados. Leví hizo una señal a Vincent para que le siguiera hasta la barra. Al llegar allí, llamó la atención del tabernero con un golpe en la barra. 
Cuando éste se aproximó, el cazador colocó una moneda de oro de Janós, las más preciadas del M undo Azul conocido, y gritó para que el tabernero le oyese bien entre
tanto alboroto. 
—Dos matadragones e información —dijo mirando al tabernero. 
Éste puso dos jarras sobre la barra y las llenó con un líquido púrpura con olor dulzón. 
—¿Qué quiere saber? —dijo el tabernero acercándoles las jarras. 
—¿Dónde están los capitanes de los barcos que deben ir a Tirena? —preguntó el cazador. 
—En aquella mesa del fondo —contestó recogiendo la preciada moneda. 
—Vamos, chico —apremió Leví, quien, cogiendo su jarra, se aproximó a la mesa que le señaló el tabernero, seguido por Vincent, el cual tuvo que evitar a un par de
borrachos para que no derramaran el contenido de su jarra. El cazador se situó cerca de los capitanes para oír su conversación. El soldado se puso a su lado. 
—El rey de Tranto dice que la piratería del lago es cosa nuestra —decía uno de ellos. Era bajo, calvo y un parche tapaba su ojo derecho. 
—Sí —corroboró otro. Éste tenía la piel oscura, cabellos rojos y ojos saltones—. Dice que si queremos viajar seguros tenemos que contratar mercenarios para que
nos defiendan. —Sus ojos también rojos indicaban que era nehol. 
—A él le da igual —dijo el bajo—. Como nuestro comercio apenas le da beneficios al reino, no le importa si desaparece o no. 
—Esos piratas son los dueños del lago —dijo el último de los capitanes. Su rostro curtido era ocultado por una espesa barba negra y por unas negras greñas—. Es
como si supieran todo lo que ocurre en sus aguas por muy lejos que estén. No hay nada que podamos hacer. 
—Pero no podemos rendirnos —dijo el de piel oscura—. Llevamos comerciando en estas aguas décadas. No podemos permitir que unos simples piratas acaben
con nuestra forma de vida. 
—Disculpen, señores —intervino Leví sentándose en la silla libre de la mesa—. Busco a alguien que nos lleve a mí y a mis compañeros a Tirena —Vincent se
colocó tras el cazador. 
—Pues no ha venido en el momento idóneo para viajar —dijo el bajo—. Los piratas se han vuelto muy peligrosos. 
—Desde hace dos semanas no hay travesía que no haya tenido que dar media vuelta para evitar a los piratas —señaló el barbudo—. Y algunos ni siquiera pudieron
regresar. 
—Le ofrezco veinte monedas de oro de Janós y protección a aquel que nos conduzca a Tirena —ofreció Leví. 
—M i vida y mi barco valen más que eso —dijo el de piel oscura. 
—No cuente conmigo ni por un millar de esas monedas —dijo el barbudo. 
—¿Y usted? —Leví se volvió hacia el bajo—. ¿Qué dice? 
—¿De verdad puede pagar esa cantidad? —preguntó el bajo. 
—Sí —afirmó con rotundidad. 
—Y, ¿defenderá el barco si aparecen los piratas? —quiso asegurarse. 
—Sí —Leví volvió a afirmar. 
—Entonces, ya tiene barco —dijo el capitán—. M i nombre es Like y mi barco es el Travisso. 
—¿Cuando puede salir? —preguntó el cazador. 
—Cuando quiera —respondió. 
—Bien —Leví apuró su jarra y la dejó sobre la mesa—. Entonces, en marcha. Le pagaré cuando salgamos. Vincent, vamos a buscar a los demás. 
Leví se levantó. Vincent dejó la jarra en la mesa. Cuando el cazador vio que estaba llena, la cogió y se bebió su contenido de un sólo trago. Al dejarla, caminó hacia
la puerta seguido por el soldado. Ya en el exterior, se aproximaron a Cadmo y a Casandra. 
—Ya tenemos barco —informó Leví—. Es aquel de allí —señaló al Travisso. Se trataba de una nave amplia con una estructura que aparentaba ser resistente—. 
Partiremos cuando dejemos a Natarea a buen recaudo. 
—¿No puede venir con nosotros?—protestó Casandra. 
—No. El viaje sería muy agotador para ella —dijo Vincent—. Antes vi una cuadra donde podrías dejarla —sugirió. 
—¿Estará bien allí? —preguntó preocupada. 
—Si no quieres que se quede allí, manda un mensaje a casa para que vengan a buscarla por un camino más seguro —comentó Leví. 
—Eso haré —afirmó la chica—. Tío, escríbelo tú mientras Vincent y yo llevamos a Natarea a esa cuadra. 
—Pero... 
—Vamos. —Casandra cortó a su tío y se alejó de éste acompañada por Vincent. 
Leví miró enfadado cómo se alejaba su sobrina con el soldado. Desde que los encontrase en el páramo tras el ataque de los boátidos, advirtió que Casandra se sentía
fascinada por el joven guerrero. Entendía esa fascinación. La chica estaba asombrada por la habilidad de Vincent en el combate. Por todo lo que había oído de él, según
M etto, podría ser tan ducho con una espada en la mano como Axo, incluso más. Y, por eso, comprendía el comportamiento de su inquieta sobrina. Pero no confiaba en
el joven. Algo le decía en su interior que no debía fiarse de él y su instinto que había algo oscuro en ese guerrero. Y su instinto nunca le había fallado. 
—¿En qué piensa? —preguntó Cadmo, devolviendo a la realidad al cazador—. No parece que esté muy contento. 
—No es nada —dijo Leví—. Ayúdame a escribir el maldito mensaje mientras ellos llevan a Natarea a la cuadra. 
Axo encabezaba la fila que formaban los Grandes Caballeros de la Orden Luna. Esa mañana, el barco que les conducía a Horós atracó en un puerto solitario. Al
pisar tierra firme, lo primero que hicieron los soldados grises fue encadenar a sus prisioneros. Sus muñecas y tobillos se vieron cargados de grilletes y los unieron a
todos con una enorme cadena que los apresaba por el cuello. 
El general gris, Sadiur, montaba un impresionante caballo negro. Dirigía a las tropas y prisioneros hacia el castillo del Hechicero Gris. Sabía que su señor deseaba
poder encerrar para siempre a los Grandes Caballeros de la Orden Luna. Detuvo a su montura y esperó a que Axo lo alcanzase. Cuando esto sucedió, hizo caminar al
animal junto al caballero. 
—¿Os trae recuerdos este paisaje? —dijo con sorna el general gris. 
—¿Por qué me preguntáis eso? —contestó Axo sin mirar a Sadiur. 
—Esta tierra antes no era tan pobre —contestó el verdoc—. Hace veinte años ésta era una tierra próspera que poseía incontables recursos. ¿Qué ocurrió entonces? 
Que vosotros llegasteis y asolasteis nuestro reino. 
—Era nuestro deber salvaguardar el M undo Azul —dijo Axo con solemnidad—. Además, ningún ejército aliado, incluido el boátido, saqueó poblados indefensos. 
—Un error por vuestra parte —comentó Sadiur sonriendo—, porque yo nací y me crié en uno de esos poblados. M i señor Belguz trajo el bienestar a los verdoc, 
aunque él no lo fuera, y lo mismo habría hecho con el resto del M undo Azul si vosotros no os hubieseis entrometido. 
—Te equivocas —terció Axo. 
—Fuisteis vosotros los que entregasteis el gobierno de Horós a Fralés y este reino es el que nos ha sometido a impuestos desorbitados. Por eso, un hechicero de
nuestra raza liberó al gran Belguz —dijo con orgullo. 
—No hablareis con esa confianza cuando las tropas de Janós caigan sobre el Castillo Gris, nos liberen y destruyan a tu señor —profetizó mirando a los ojos verdes
del general gris. 
—No habrá rescate —dijo Sadiur completamente convencido. 
—¿Por qué estáis tan seguro? 
—A estas alturas, mi señor habrá contactado con tu Consejo de Sabios advirtiéndole de que si ve a un sólo soldado azul en Horós, os dará muerte al instante —
comenzó a reír—. Y, lo más probable, es que tu consejo decida no intervenir para no perder a sus viejas glorias. 
—Te aseguro que vuestro señor no tardará en morir —aseguró Axo. 
—Y yo os aseguro que vos moriréis antes que él —dijo atizando a su caballo con las riendas para que corriese hacia la cabeza de sus tropas. 
Axo continuó caminando. Se sentía impotente. Era la segunda vez que se sentía así en su vida. La primera vez fue cuando Aranna, su esposa, cayó enferma, 
muriendo finalmente. En esta ocasión, también podía perder algo que le importaba más que su vida, a su hija. Si Belguz se hacía con el control del M undo Azul, todos
estarían en peligro. Sabía que Casandra intentaría combatirlo, pero no estaba lo suficientemente preparada para ello. 
—M etto, ¿qué puedo hacer? —susurró cabizbajo. 
Durante todo el trayecto hacia las cuadras, tanto Casandra como Vincent guardaron silencio. El soldado estuvo pensando en su madre, en todo lo que sufrió cuando
su padre la repudió. Recordó el juramento que le hizo a su madre en su lecho de muerte. Juró que, aunque le costase la vida, vengaría esa afrenta. 
Casandra no dejó de estudiar a su acompañante. Dentro de ella había surgido una necesidad de conocerlo todo acerca de ese joven. Pero, ante todo, quería verlo
combatir de nuevo. Cuando le vio luchar contra los boátidos a la luz de las lunas, su cuerpo se estremeció debido a la emoción y al miedo que le provocó esa visión. 
Nunca antes había visto a un ser humano moverse tan bien en un combate, y, además, parecía prever los movimientos del rival porque siempre se adelantaba a éste. No
quería pensar en lo que ocurriría si ella, o su padre, se enfrentasen a él. En cuanto al físico, Vincent era un palmo más alto que ella. Sus cabellos eran oscuros como las
tinieblas nocturnas, al igual que sus ojos. Y su cuerpo le parecía bastante fuerte a pesar de ser algo delgado. Su uniforme lo conocía a la perfección, era el uniforme del
Ejército Azul de Janós. En su pecho lucía el emblema del reino, las dos lunas de Nara, y en su manga derecha el escudo familiar del general Gantalis, el cual reconoció
porque su padre tenía en su sala de armas un escudo con este símbolo familiar. Axo comentaba siempre que Gantalis era el genio militar más grande de todo Janós cada
vez que veían ese escudo y rememoraba el día en el que se lo regaló. Al levantar la vista hacia su rostro, la chica cruzó su mirada con la de Vincent, bajándola con
rapidez. 
No se entretuvieron mucho en las cuadras. Casandra pagó al dueño tres monedas de oro de Janós que servirían para la manutención de Natarea durante un mes, 
tiempo de sobra para que la recogiesen y la llevasen al castillo de su padre. Y, tras despedirse de su yegua besándole en la frente, se alejó de las cuadras junto a Vincent
encaminándose hacia los muelles. 
—¿Quién te enseñó a luchar? —preguntó la chica rompiendo el silencio reinante entre ambos—. ¿Fue tu padre? 
—No —repuso con frialdad. La chica notó un deje de rencor en la voz de Vincent. 
—Entonces, ¿quién te enseñó? —repitió la pregunta. 
—Aprendí yo solo —contestó tras unos segundos de silencio. 
—¿Cómo es eso posible? —Casandra no se creía esa afirmación. 
—Tuve mi primera espada a los cinco años y, desde entonces, me entrené en secreto en un bosque cercano a mi hogar. 
—¿A los cinco años? —se sorprendió—. ¿Quién te dio una espada siendo tan joven? Fue una imprudencia. 
—No me la dio nadie —confesó el soldado—. La hallé en el bosque donde me entrenaba clavada entre las costillas de un esqueleto. Sería algún bandido que discutió
con sus compañeros de asalto y éstos lo mataron con su propia arma. 
—Y, ¿por qué la cogiste? —Quiso saber intrigada—. Ya sé que para un niño un arma es algo increíble, pero, con cinco años, ¿no pesaba mucho para ti? —No podía
explicarse esa cuestión. 
—¡Claro que pesaba! —Sonrió Vincent—. Yo era un crío muy enclenque. M e costó un par de años llegar a controlarla bien. Después de eso, todo fue más sencillo
—reconoció—. Adaptado ya al peso de la espada, aprendí a manejarla con ambas manos. 
—Pero, ¿por qué la cogiste? —reiteró su pregunta. 
—Porque quería aprender a luchar para defender a mi madre —contestó bajando la cabeza. 
—Pero, ¿y tu padre? 
—Yo no tengo padre. —Al decir esto, el soldado apretó el paso. 
Casandra sintió que había molestado al soldado con esa pregunta. Quizás su padre muriese cuando él era muy pequeño y no lo conoció, pensó la chica. Se dijo que
debía tener más tacto al hablar con él para que no se enfadase con ella. Aunque la chica no quiso hacerle daño con esa inocente pregunta, pudo comprobar que a Vincent
no le gustaba hablar de su padre. Decidió disculparse ante él cuando tuviese la oportunidad. Tras llegar a esa conclusión, salió corriendo para dar alcance al guerrero. 
Cuando el grupo volvió a estar reunido, Cadmo comunicó a Casandra que ya habían enviado el mensaje a su castillo para que recogiesen a Natarea a través de un
cuervo mensajero. Así, se dirigieron al Travisso para embarcar en él. Junto a la pasarela, esperaba el capitán Like. 
Casandra observó con detenimiento al hombrecito. Comprobó que le sacaba media cabeza de estatura. Llamó su atención su ojo tuerto, cruzándolo de arriba a abajo
una gruesa cicatriz y cubierto por un parche verde oliva. Su calva brillaba bajo el sol de la media tarde. Los recibió con una sonrisa abierta, mostrando una despoblada
dentadura. 
—Ya está todo listo para partir —dijo mirando a Leví—. ¿Son ellos el resto del pasaje? 
—Así es —respondió el cazador. 
—Cuando me paguen podrán subir —dijo el capitán. 
—Nada de eso, amigo. —Leví lo apartó con el brazo derecho—. Le dije que le pagaría cuando saliésemos. 
—Pero... 
—¿Quiere discutirlo con el gobernador boátido? —ofreció Leví. El cazador sabía que Like no podía hacer nada ante el gobernador, quien le castigaría por incumplir
el trato. 
—No hace falta —dijo el capitán cuando pudo controlar el estremecimiento de su cuerpo—. Suban, suban. 
El capitán dio media vuelta y comenzó a subir por la pasarela. Tras éste, subieron a bordo el cazador y sus compañeros. La tripulación se olvidó unos segundos de
sus labores para ver a los viajeros. Después de mirarlos, volvieron a sus tareas. Leví se acercó al capitán. 
—¿Cuánto tiempo cree que tardaremos en llegar a Tirena? —le preguntó. 
—Si los vientos nos son propicios, unos dos días, tres a lo sumo —dijo el capitán observando las maniobras de sus marineros. 
—¿Tiene camarotes privados? —preguntó volviendo la mirada a Casandra. 
—No, señor —contestó Like—. Éste es un barco comercial. Sólo tenemos la bodega de carga y el dormitorio común de la tripulación. 
—¿Y su camarote? —inquirió el cazador. 
—¿Qué quiere decir? 
—Voy a serle sincero. No quiero que mi sobrina duerma en un cuarto lleno de hombres —sentenció—. Le alquilo su camarote. 
—Diez monedas de oro. —Puso precio el capitán. 
—Tres y le dejo intacto su único ojo. —Ofreció Leví. 
—Interesante proposición —dijo Like tragando saliva—. Acepto. 
—Inteligente decisión. —Felicitó Leví dándole un par de palmadas en la espalda—. Para no estorbar a sus hombres, pasaremos la mayoría del tiempo allí. 
—M uy bien. 
—Si nos indica dónde está, podremos retirarnos antes —dijo Leví. 
—¡Trovo! —gritó el capitán. 
Un chico de unos dieciséis o diecisiete años se acercó corriendo hasta Like y Leví. 
—¿Sí, capitán? —dijo el chico. 
—Conduce a nuestros pasajeros a mi camarote—ordenó. 
—Enseguida, capitán —contestó el joven marino—. Síganme —dijo a los viajeros haciendo gestos con las manos. 
Leví y los demás siguieron al muchacho. Éste los guió al interior de la enorme nave y los condujo por estrechos pasillos hasta llegar frente una puerta de madera
noble. 
—Éste es el camarote del capitán Like —informó—. Puede que esté algo desordenado, pero es amplio. Les dejo aquí, he de volver a cubierta a terminar los
preparativos de salida. 
—Gracias, chico —dijo el cazador abriendo la puerta del camarote—. ¡Por Qurmad y todos sus terremotos! —exclamó Leví al ver el catastrófico estado del
habitáculo. 
Los viajeros tenían ante sí una habitación amplia pero completamente sepultada de objetos varios y hojas de papel. En la cama vieron varias botellas vacías de licor
sobre unas sábanas con miles de manchas. 
—¡Por Nara! —exclamó Casandra—. ¡Qué desorden! 
—Y yo que creía que tenía mi habitación mal. —Sonrió Cadmo. 
—Comencemos a limpiar —dijo Vincent resignado. 
—Vale, pero yo no toco esa cama. —Se negó Casandra. 
—Yo me ocuparé de ella. —Se ofreció Leví. Entró decidido en el camarote y se dirigió directamente hacia el lecho. Se ajustó bien sus guantes de cuero y comenzó a
reunir todas las sábanas, mantas y botellas sobre la alfombra. Cuando terminó de despejar la cama, hizo una bola con la alfombra, dejando en su interior lo que había
quitado de la cama, y la cogió con cuidado—. Empezad a ordenar esto. Ahora mismo vuelvo. 
Al salir Leví, entraron los demás, los cuales comenzaron a recoger todo lo que encontraban a su paso. Vincent optó por la vía fácil y empezó a arrojar todo lo que
cogía por el ojo de buey. Cadmo recopilaba las hojas escritas y las amontonaba en la mesa. Casandra ordenaba los estantes y el armario de mapas, donde encontró varias
botellas vacías que entregó a Vincent para que las echase fuera. Como el ritmo que llevaban era bastante bueno, terminaron la limpieza del camarote en unos minutos. 
Así, con la habitación ordenada, se sentaron a descansar en la cama. 
—¡Izad las velas! —Ese grito les indicó que el barco ya estaba en movimiento. 
Vincent se levantó y se acercó a un pequeño armario que descubrió tras la mesa. Al abrirlo, encontró en él mantas y sábanas limpias en cuyos pliegues halló varias
botellas de licor sin abrir. Sacó un par de sábanas y se las lanzó a Casandra, quien las cogió al vuelo. 
—Están limpias —informó el soldado—. Con ellas dormirás mejor. 
—Gracias —dijo ella sonriéndole—. Cadmo, ¿me ayudas a hacer la cama? 
—De acuerdo. —El muchacho se levantó de un salto. 
M ientras que Casandra y Cadmo hacían la cama, Vincent siguió mirando en el interior del pequeño armario. Al no hallar nada más que valiese la pena, cerró la
portezuela y se sentó en la silla del escritorio. Desde allí observó a la chica mientras ésta extendía las sábanas sobre el mugriento colchón. 
—¿Por qué vamos a Tirena? —preguntó Vincent. 
—Porque allí nos reuniremos con una guerrera licántropa —respondió la chica al instante—. M etto le pidió que nos acompañase y ella accedió. 
—Y, después, ¿a dónde iremos? —preguntó sin dejar de mirarla. 
—Eso no te interesa todavía —dijo Leví entrando en el camarote. 
—¿Por qué no vamos directamente a Horós? —sugirió el guerrero—. Tantos rodeos reducen la posibilidad de que encontremos a los Grandes Caballeros ilesos. 
—Ya tenemos una ruta trazada y no la variaremos por muchas ganas que tengas de entrar en combate —dijo el cazador con rudeza. 
—M e malinterpreta —dijo Vincent levantándose de la silla—. Yo sólo quiero acabar cuanto antes para poder volver a casa con los nuestros a salvo. 
—Tío, dile a dónde iremos —pidió Casandra. 
—Es muy peligroso que alguien a quien no conocemos y que se une a nuestra misión sepa todos los detalles —apuntó Leví—. Hay que ser precavido. 
—¿Cree que yo podría traicionarles? —preguntó el soldado asombrado. 
—No lo sé —dijo Leví mirándole a los ojos—. Sólo sé que hay algo en ti que no acaba de gustarme. 
—Todos tenemos rasgos negativos —señaló Vincent. 
—Eso es verdad, tío —Casandra intentaba hacer razonar a Leví. 
—Tengo mis razones para no querer decirle nuestro itinerario —dijo el cazador cruzándose de brazos. 
—Pero, ¿pertenezco o no al grupo? —argumentó el soldado. Leví guardó silencio—. Bien, entonces, cuando lleguemos a Tirena me iré por mi propio camino a
Horós. 
Vincent salió del camarote dando un fuerte portazo. Casandra y Cadmo miraron a Leví. La muchacha se dirigió hacia la puerta. 
—¿A dónde vas? —preguntó Leví. 
—A convencerle para que no nos abandone —dijo la chica. 
—Déjale que haga lo que quiera —dijo el cazador. 
—¿Por qué eres tan duro con él? —Quiso saber Casandra—. Hasta ahora lo único que ha hecho ha sido ayudar. ¡Por Nara! ¡M e salvó la vida ayer mismo! —
recordó. 
—No me fío de él —argumentó el cazador. 
—No creo que haya motivo para ello —agregó Cadmo. 
—¿Por qué dices eso, pequeño? —preguntó Leví divertido. 
—Porque si, como usted dijo, lo envía M aia y mi maestro M etto le recomendó que el soldado se uniese a nosotros cuando lo encontrásemos, es alguien que se
merece toda nuestra confianza. Al menos, es lo que creo —opinó el muchacho. 
—A mí sigue sin gustarme —dijo Leví sentándose en la cama a medio hacer. 
—¡A veces eres tan cabezota! —exclamó Casandra saliendo del camarote dando otro potazo. 
—¿De verdad crees que se puede confiar en él? —preguntó Leví al muchacho, el cual se sentó a su lado. 
—Sin ninguna duda —aseguró Cadmo con su eterna sonrisa. 
—Ojalá sea como dices —suspiró el cazador recostándose en el colchón. 
Cuando salió a cubierta, Casandra divisó a lo lejos el puerto que acababan de abandonar. El cielo ya estaba adquiriendo la tonalidad oscura de la noche, separándose
las tinieblas nocturnas de la ahora tenue luminosidad diurna que, poco a poco, se iba diluyendo, por unas delgadas líneas fucsias y anaranjadas. Halló a Vincent apoyado
en la borda de estribor. Se acercó a él y se acodó a su izquierda. 
—No hagas ningún caso a lo que te ha dicho tío Leví —dijo la muchacha—. Por si te sirve de algo, creo que eres el mejor refuerzo que hemos podido encontrar. Y
el cabezota de mi tío pensaría lo mismo si te viera luchar. 
—Gracias por tu confianza —dijo Vincent mirándola a los ojos, los cuales, a la luz del atardecer, brillaban con intensidad—. ¿Quieres que os acompañe realmente? 
—Sí —contestó ella sin dudar—. Sé, desde que te vi luchar en el bosque, que con tu ayuda podremos liberar a los Grandes Caballeros con más facilidad y en menos
tiempo. Y Cadmo también confía en ti. 
—Pero no el Gran Cazador del Este —subrayó apesadumbrado. 
—¿Sabes quiénes somos? —Casandra se sorprendió puesto que ni Leví ni ella le habían dicho quienes eran en realidad, es decir, el Gran Cazador del Este y la hija
de Axo Zión. Sabía que debían mantener sus identidades en secreto para no correr más riesgos de los necesarios y el hecho de que el soldado les hubiese reconocido
indicaba que también podrían ser reconocidos por otras personas—. ¿Cómo lo has sabido? 
—¿Qué miembro de la Orden Luna no es capaz de reconocer a Leví, el Gran Cazador del Este...? —dijo bajando la vista hacia sus pies—, ¿...y a la hija de Axo
Zión? 
—¿Perteneciste a la Orden Luna? —preguntó incrédula—. ¿Cómo es eso posible siendo tan joven como eres? 
—Entré a formar parte de las tropas de la Orden Luna un año antes de que el consejo decidiese disolverla —informó. 
—¿Cuántos años tienes? —quiso saber Casandra. 
—Veintiuno —contestó Vincent. 
—¡¿Entraste con quince años en la Orden Luna?! —preguntó tras hacer un cálculo mental. El soldado afirmó con la cabeza—. Y, ¿qué hiciste cuando se disolvió? 
—El general Gantalis me acogió en su castillo y me nombró miembro de su guardia personal. M e crié en sus tierras desde que nací y me ayudó a entrar en las
tropas de la Orden. Él conocía mi habilidad con la espada y cuando la Orden Luna dejó de existir me acogió en el seno de su castillo de nuevo. 
—¿No tienes familia? —inquirió ella sin pensar—. Perdona, olvida la pregunta. 
—No —dijo mirándola a los ojos—. Perdí a mi madre hace tres años. El día en el que secuestraron a Axo, tu padre, se cumplían esos tres años. 
—¡Qué nefasta coincidencia! —susurró Casandra cerrando los ojos con fuerza para evitar que el llanto asomase a su rostro. 
—¿Te ocurre algo? —le preguntó Vincent posando su mano izquierda en el hombro de la chica. 
—Por lo que acabas de decir, nuestras madres murieron el mismo día. —Una lágrima se escapó de los brillantes ojos de la muchacha. 
—No llores —susurró Vincent, secándole la lágrima con su pulgar—. ¿Crees que a tu madre le gustaría que la recordases sólo porque murió? —La chica negó con la
cabeza—. Entonces, no llores por ella. Vive plenamente la vida que ella te dio y recuerda que siempre está contigo, estés donde estés, vayas a donde vayas. 
—¿Tú crees? —Casandra levantó la mirada y la fijó en los ojos negros del soldado. 
—Si mi madre está conmigo, ¿por qué no ha de estar la tuya contigo? 
—Gracias. 
—¿Por qué? —preguntó sonriendo—. No hay nada que agradecer. 
—En primer lugar, por salvarme la vida ayer —dijo volviendo la vista al mar azul—. No llegué a darte las gracias. Y, en segundo lugar, por seguir con nosotros en
esta misión tan peligrosa. 
—M i presencia en el grupo es lo de menos. Lo que realmente importa es que consigamos llevar a buen término lo que cada uno se propone. 
—¿A qué te refieres? 
—No importa, olvídalo. —Le restó importancia a sus palabras—. Sólo divagaba en voz alta. 
—¿Puedo pedirte un favor? —preguntó Casandra tras unos instantes de silencio. 
—Si está en mi mano, haré lo que sea por la hija del gran Axo. 
—¿Podrías darme algunas lecciones en el manejo de la espada? —pidió ruborizándose. 
—Claro, será un placer para mí. 
—Pero me gustaría que fuese un secreto. 
—No veo inconveniente —dijo sonriendo. 
—De acuerdo —dijo decidida—. Empezaremos esta misma noche en esta misma cubierta, ¿te parece bien? 
—No tengo nada que objetar. 
—Entonces, nos veremos aquí cuando todos duerman —dijo alejándose de la borda. 
—Te estaré esperando —se despidió de la chica con una sonrisa. 
Casandra se encaminó hacia el camarote del capitán. Tenía la intención de dormir hasta la hora de la cena para estar totalmente despierta la mayor parte de la noche. 
En el pasillo se cruzó con Cadmo, el cual se dirigía a cubierta con su libro de hechizos en la mano. 
—¿A dónde vas? —le preguntó al joven aprendiz. 
—A estudiar fuera —contestó el muchacho—. El señor Leví no me dejaba estudiar con sus ronquidos. 
—M enos mal que ya estoy acostumbrada —dijo sonriendo. 
—Hasta luego —se despidió Cadmo siguiendo su camino. 
M omentos después, la joven se encerraba en el camarote. Tras quitarse el vestido de lapislázuli y ponerse la camisola, se acostó en el lado del lecho que su tío no
ocupaba con su corpulento cuerpo. No tardó mucho en quedarse dormida a pesar de los estruendosos ronquidos de Leví. Estaba bastante extenuada por el camino que
habían recorrido ya, aunque aún faltaba mucho para llegar a su destino. 
Cadmo terminó de repasar los conjuros que había utilizado desde el comienzo del viaje y, luego, se enfrascó en el aprendizaje del hechizo del aliento ponzoñoso, de
potencia baja y fácil de realizar. Quería estar preparado para afrontar su Prueba Real para no decepcionar a M etto. Así, cuando volviesen a reunirse, ya sería un mago. 
Al ser ya noche cerrada, cerró su libro y emprendió el camino de vuelta al camarote del capitán. Antes de abandonar la cubierta, unas voces llamaron su atención. 
Reconoció la voz del capitán Like, pero no la de su interlocutor, quien poseía una voz chillona y desagradable. Sigilosamente, se acercó para escuchar la conversación
procurando no ser visto. 
—¡Cómo te digo! —decía Like—. ¡Puso en mi mano diez monedas de oro de Janós y tenía muchas más en una saca! 
—Esa noticia le encantará a Sirenne —dijo el otro personaje. Cadmo se sorprendió al ver a este ser. ¡Era un ratón con alas! Sus ojos eran pequeños y marrones y su
pelaje color verde esmeralda. Vestía un curioso chalequillo rojo y en su oreja izquierda llevaba dos zarcillos dorados—. M añana a mediodía nos presentaremos para el
asalto. Y será mejor para ti que no vuelvas a quedarte con parte del botín porque Sirenne no volverá a perdonarte. 
—¡Ya lo sé, Shiko! —exclamó Like—. ¡No hace falta que me lo recuerdes cada vez que traigo botines importantes! 
«¡Nos está vendiendo!», pensó Cadmo. 
—En ese caso, no debes preocuparte —se mofó el roedor—. Nos veremos mañana, a mediodía. 
—De acuerdo. 
El joven aprendiz de mago comenzó a alejarse en silencio. Debía avisar a Leví y a los demás de la trampa en la que habían caído. Por ello, al entrar en los pasillos
del interior de la nave, salió corriendo en dirección al camarote en el que se encontraban sus compañeros. Al entrar en éste, los encontró cenando. 
—¡Señor Leví! —exclamó cerrando la puerta. 
—¡Qué bien que hayas llegado! —dijo Leví sin prestar atención a la expresión del muchacho—. Te estábamos esperando para cenar. 
—¡Señor Leví! —volvió a exclamar. 
—¿Te ocurre algo, Cadmo? —preguntó Vincent al ver el nerviosismo reflejado en el rostro del muchacho. 
—¡El capitán Like es un pirata! —dijo, al fin, llamando la atención de Casandra y de Leví. 
—¿Qué has dicho? —preguntó Casandra atónita. 
—He visto al capitán Like hablar con un ratón alado sobre un asalto al barco mañana a mediodía —dijo bajando la voz. 
—Cadmo —dijo Leví sonriendo—, creo que tanto estudio te está afectando la racionalidad. No existen los ratones alados. 
—¡No lo he soñado, señor! —urgió Cadmo—. ¡Tenemos que hacer algo! 
—Cálmate, muchacho —le aconsejó Leví—. No creo que nos ataquen los piratas y mucho menos que Like sea uno de ellos. Antes hablé con él y con algunos de
los marineros. El capitán dice que ya le han atacado un par de veces, salvándose por los pelos, pero perdiendo tripulación y barco. Y los marin... —Escuchando sus
propias palabras, Leví comprendió enseguida todo lo que ocurría—. Y los marineros dijeron que ésta era la primera vez que trabajaban para Like. ¡M aldito bribón! —
exclamó—. ¡Ese malnacido lleva a sus víctimas a alta mar y deja que los piratas asesinen a sus pasajeros y a su propia tripulación a cambio de un porcentaje del botín! 
—¡Por Nara! ¿Qué haremos? —preguntó Casandra. 
—Nada —dijo Vincent con aire pensativo. 
—¡¿Nada?! —exclamaron Casandra y Cadmo al unísono. 
—Tiene razón —admitió Leví—. No podemos hacer nada. 
—¿Por qué? —preguntó Cadmo. 
—Si acusamos al capitán de ser un pirata sin tener pruebas tangibles, saldríamos mal parados —dijo Vincent mirando al muchacho—. Al menos contra los piratas
contaremos con la ayuda de la tripulación, pues los marineros lucharán por su vida. 
—Lo único que podemos hacer es prepararnos para el ataque —añadió Leví—. Cenemos pronto para descansar más. El combate de mañana será decisivo para
nuestra misión. Si fallamos ahora, todo estará perdido para los nuestros. 
Tras esta desalentadora noticia, continuaron cenando en silencio, aunque, en realidad, ninguno de ellos tenía hambre. Leví y Vincent, como buenos guerreros, fueron
los que comieron más para no verse desprovistos de energía en mitad del combate. Por contra, Cadmo y Casandra apenas probaron bocado alguno. Sus estómagos no
permitían el paso de alimento alguno debido al nerviosismo que sentían, porque, tanto uno como otra, aún no se habían acostumbrado a luchar a muerte. Lo contrario
pasaba con Leví y Vincent, los cuales habían sido preparados para afrontar esas situaciones. 
Casandra, antes, siempre luchaba en juegos o en las prácticas que hacía con su padre, nunca había luchado para conservar la vida. Pero, ahora, todo era diferente. 
No sólo estaba en juego su vida, sino también la de su padre si el grupo no llevaba a cabo su objetivo. 
Vincent se puso en pie cuando terminó de cenar. 
—¿A dónde vas? —preguntó Leví. 
—A cubierta —respondió con frialdad. 
—¿Por qué vas a ir a cubierta? —inquirió Cadmo. 
—Porque no creo que a Leví le agrade que duerma en la misma habitación que él —contestó con una mueca de disgusto. 
—Aprendes rápido —corroboró el cazador—. Ya que vas a la cubierta, podrías vigilar durante la noche. 
—Si quiere poner un centinela, no cuente conmigo —sentenció Vincent—. Que viaje con usted no quiere decir que me someta a sus órdenes. Además, voy a
dormir. 
— Sólo era una sugerencia —dijo Leví llevándose su jarra a la boca. 
—Dejadlo ya —instó Casandra—. ¿Estamos en el mismo bando o no? 
—Eso pregúntaselo a tu tío —dijo Vincent antes de dar un portazo al salir del camarote. 
—¿Es que no vas a dejarle tranquilo? —regañó Casandra a su tío—. Él es uno de los nuestro te guste o no, así que no le ataques continuamente
—Procuraré no pasarme tanto —concedió el cazador a regañadientes. 
—Confiaré en tu palabra —dijo la chica levantándose de su asiento alrededor de la mesa—. Vamos ya a dormir. 
Leví cogió uno de los cojines de la cama y lo puso en el suelo a los pies del lecho, recostándose allí con la cabeza sobre el cojín. La cama se la repartieron entre
Cadmo y Casandra. M inutos después, sin luces en el camarote, ya no se oía nada en el habitáculo, exceptuando los potentes ronquidos del cazador. 
A medianoche, cuando los ronquidos de Leví se encontraban en su momento álgido, Casandra se levantó con cuidado para no despertar ni al cazador ni al joven
aprendiz de mago. Al asegurarse el arma alrededor de la cintura, sintió una mirada clavada en su nuca. 
—¿A dónde vas? —susurró Cadmo, con el consiguiente alivio de la chica. 
—A dar una vuelta —contestó—. No puedo conciliar el sueño. 
—¿Y quién podría con semejante escándalo? Lo que no me explico es por qué ronca ahora y cuando dormíamos al aire libre no. 
—Yo tampoco lo sé —dijo Casandra sonriendo—. Siempre ronca cuando duerme bajo techo. 
—Creo que me aplicaré un hechizo de sueño profundo para poder dormir algo —dijo Cadmo tras un ruidoso ronquido de Leví. 
—Intenta dormir un poco más —sugirió Casandra—. Nos vemos al alba. 
—Si sobrevivo a los ronquidos del señor Leví —dijo el muchacho tapándose la cabeza con las mantas. 
Casandra abrió con sigilo la puerta del camarote y salió al pasillo. Tras cerrar la puerta con suavidad, caminó de puntillas hasta que llegó a las escaleras que
conducían a la cubierta, ascendiéndolas aprisa. Al aparecer en cubierta, descubrió a Vincent en el mismo lugar en el cual mantuvieron su conversación horas atrás. 
M iraba con atención las lunas de aquella noche. Se había despojado de su uniforme azul y llevaba una camisa, también azul, con el emblema de la Orden Luna. Ella sabía
que era la ropa que llevaban los que, en el pasado, realizaban las pruebas para entrar en la antigua orden sacro-militar. 
Se acercó hasta el soldado y se situó, de nuevo, a su izquierda. 
—Ya estoy aquí —dijo elevando su vista hacia los astros celestes. 
—Comencemos, entonces —Vincent se alejó de la borda y desenvainó—. Primero quiero luchar contra ti para ver cómo te defiendes. 
—Bien —accedió ella liberando la espada de Axo de su guarda. 
Ambos se colocaron en posición. 
Casandra aferraba la empuñadura de su arma con las dos manos y mantenía las rodillas flexionadas. Llevaba el cabello suelto y la brisa nocturna mecía sus
mechones color oro viejo. 
El soldado, a unos metros de la chica, agarraba su espada con la mano derecha. Aunque su postura parecía mostrar relajación, Casandra observó con asombro que
no sabía qué flanco atacar. A pesar de la actitud pasiva de Vincent, éste estaba completamente concentrado en cada uno de los movimientos de su oponente, 
controlando incluso su ritmo respiratorio. 
La descendiente del linaje Zión se lanzó a la ofensiva. Tras estudiar detenidamente la posición del soldado, se aproximó a él con presteza y descargó un fuerte
golpe sobre el costado izquierdo de Vincent. 
Éste detuvo el ataque desviando el acero de la chica con el suyo tras un sonoro y chispeante golpe. Después, pasó al contraataque, deteniendo su arma a escasos
centímetros del cuello de Casandra, quien no vio llegar el férreo acero. Ambos permanecieron inmóviles durante unos instantes mirándose fijamente a los ojos. 
Finalmente, Vincent apartó la espada de la chica y se alejó un par de pasos. 
—Te precipitas mucho —comentó el soldado—. Deberías esperar a ver los movimientos del rival antes de lanzarte contra él. 
—Bien —contestó Casandra. 
—Antes de proseguir, deberías recogerte el cabello —aconsejó Vincent—. Podría llegar a molestarte en el momento más inoportuno. 
—De acuerdo. —La chica envainó su arma y comenzó a recogerse el pelo en una trenza. M ientras hacía esto, se fijó en la espada que portaba el guerrero que tenía
ante sí. Algo en su interior le decía que ya conocía esa arma, que ya la había visto antes, muchos años atrás. Su empuñadura presentaba adornos elaborados en oro y dos
diamantes de forma circular adornaban la parte alta de ésta. La hoja, que brillaba cual estrella del firmamento bajo la luz de las lunas de Nara, era ancha y larga, llegando a
medir más de un metro de largo y parecía ser muy pesada, aunque Vincent la sujetase con una sola mano. Entonces, recordó—. ¡Por Nara! ¡Es la espada del Gran
M aestre de la Orden Luna! —exclamó asombrada—. ¿Es esa tu espada? —Quiso cerciorarse. 
—Sí —afirmó Vincent tendiéndosela para que la viese. 
—¿Cómo...? 
—Quieres saber cómo la conseguí, ¿cierto? —La chica afirmó con un leve movimiento de cabeza—. M aia me la entregó cuando estuve en Caraná. M e dijo que la
usara con sabiduría y que me sería de gran ayuda. Y ya lo ha sido. Cuando te salvé, mi espada quedó destrozada, por lo que tuve que usar ésta mucho antes de lo que
hubiese deseado. 
—¿Por qué te la entregó? ¿Te dio alguna razón o alguna instrucción? —preguntó Casandra aún asombrada, ya con el arma entre sus manos—. ¡Cuánto pesa! 
—No sé el por qué, sólo me la entregó. Así, sin más. Y sin decirme nada en concreto —contestó encogiéndose de hombros—. Y no pesa tanto como dices. 
—Entonces, ya estoy segura de que no debemos desconfiar de ti. —La chica devolvió el arma al soldado y lo miró a los ojos—. Aunque, a decir verdad, yo nunca
desconfié de ti. 
Ambos jóvenes se mantuvieron la mirada unos segundos. Fue la chica la que apartó en primer lugar la suya. Había desviado su mirada porque sintió que sus
mejillas ardían, llenando su mente de desconcierto. 
—Continuemos —dijo Vincent colocándose en posición. 
—Sí. —Casandra tomó aire y se dispuso para continuar con su práctica, intentando expulsar de su mente el desconcierto que reinó en ella segundos antes. 
M omentos después, sobre la cubierta del Travisso el único sonido era el producido por las armas realizadas con un metal venido de las lunas de Nara al
entrechocar con contundencia. 
Con las primeras luces del alba, Casandra y Vincent abandonaron la práctica y se tumbaron sobre una vieja vela de repuesto que hallaron en la popa del barco para
descansar. Para la chica había sido una noche larga y dura. Era la primera vez que se enfrentaba a alguien tan diestro con un arma sin que éste se tratase de su padre. 
Había sido vencida en cinco ocasiones consecutivas por el soldado sin que éste llegase a esforzase en demasía. Ahora, se encontraban recostados uno al lado de la otra. 
—M e encantaría darme un buen baño de agua caliente —suspiró la chica. 
—Podrás hacerlo cuando lleguemos a Tirena —dijo Vincent, el cual tenía los ojos cerrados. 
—Eso si logramos vencer a los piratas —recordó Casandra. 
—Lo conseguiremos, no te preocupes —dijo sonriendo. 
—Gracias por tus consejos. —La muchacha deshizo la trenza que apresaba sus largos cabellos—. No los olvidaré. 
—No hay de qué. —Restó importancia al hecho—. Estamos en el mismo equipo, ¿recuerdas? Si algo es bueno para ti, también lo es para mí. 
—¿Cuándo volveremos a practicar? —inquirió la chica. 
—Si quieres que siga siendo un secreto, cuando todos duerman y tú o yo hagamos la vigilancia —apuntó el soldado—. ¿Cómo es tu padre? —preguntó de pronto
—. M e refiero a cómo es como persona. Te lo pregunto porque yo me crié sin padre y me gustaría conocer lo que opina la hija de Axo sobre su padre, así quizás yo
podría hacerme una idea sobre lo que yo sentiría por el mío en el caso de haberlo tenido a mi lado. 
—Pues... —Esa cuestión desconcertó a Casandra. El día anterior, Vincent se mostraba reticente a hablar de su padre y, ahora, le formulaba esa pregunta, casi tan
personal como sorprendente—. M i padre es una excelente persona —dijo al fin—. Como padre, siempre estuvo cuando más le necesitaba. No se separó de mí durante
dos semanas después de la muerte de mi madre y su compañía me ayudó bastante. Se ha regido siempre por el antiguo código de honor de la Orden Luna y es admirado
y respetado por todos los hombres y mujeres que están bajo su servicio. 
—Es lo mismo que me dijo el general Gantalis de Axo. El general llegó a contarme que si Axo hubiese accedido a ocupar el trono de Janós cuando se le ofreció, le
habría apoyado incondicionalmente —dijo el soldado sentándose—. Todo el mundo habla muy bien de él. 
—Será mejor que baje al camarote antes de que despierte tío Leví —dijo Casandra incorporándose—. Dentro de un rato, ve al camarote para que puedas dormir un
poco en la cama y no quiero una negativa. Da igual lo que diga el cabezota de mi tío. 
—De acuerdo. Bajaré dentro de un rato. —Aceptó con una sonrisa de gratitud la sugerencia de la chica. 
—Nos vemos luego —se despidió la joven con otra sonrisa. 
Casandra se alejó del soldado aprisa. M ientras lo hacía, éste no podía apartar su vista de ella. Cuando la chica desapareció al entrar en la zona de los camarotes, 
volvió a recostarse sobre la vieja vela y se puso a observar el cielo, el cual, poco a poco, iba recuperando la luminosidad del día. 
Vincent se subió la manga izquierda de la camisa y descubrió una pulsera de jade, a la que besó con cariño. 
—M adre —susurró—, cumpliré con mi promesa aunque eso signifique desatar un mar de sufrimiento. 
Se bajó la manga, cubriendo la pulsera, y se puso el uniforme del Ejército Azul de Janós. Apretó con fuerza el cinto que sostenía su espada junto a su cintura y se
aproximó a la borda, acodándose en ella. Se quedó hipnotizado observando la salida al nuevo día del sol de Rexus, dios de dioses. 
Cuando Casandra entró en el camarote, descubrió que Leví aún emitía sonoros ronquidos y que Cadmo logró dormirse, eso sí, con las manos sobre sus orejas. Se
acercó al lecho, arrojando sobre éste su arma, y se reclinó sobre su dormido tío. 
—¡Eh, tío Leví! —dijo sacudiéndolo un poco—. Despierta, ya está amaneciendo. 
—Bien. —Leví abrió los ojos lentamente—. Entonces, va siendo hora de desayunar. 
—Nada más que piensas en comer —regañó la chica. 
—No digas tonterías —dijo el cazador incorporándose—. Despierta al chico mientras yo preparo algo para llevarnos a la boca. 
—Bien —aceptó resignada. 
La joven se acercó al lado de la cama que ocupaba el aprendiz de mago y lo meció con suavidad. 
—¿Ya ha amanecido? —preguntó Cadmo sin abrir los ojos. 
—Sí —le contestó sonriendo. 
—No voy a volver a dormir en la misma habitación que el señor Leví nunca más —terció el muchacho—. Ha sido la peor noche de mi vida —susurró. 
—Lo siento. —Casandra aún sonreía. 
—¡Venid a comer! —exclamó Leví desde el escritorio, en la otra punta del camarote. 
Cadmo se levantó de un salto y corrió hasta el escritorio. La chica se acercó lentamente, sentándose junto a éste. 
—¿No esperamos a Vincent? —preguntó Casandra mientras Leví engullía un buen trozo de queso. 
—Cuando quiera comer, ya bajará —dijo el cazador tras tragar—. Además, lo más probable es que siga durmiendo. 
—Se equivoca —dijo Vincent entrando en el camarote—, como cada vez que se refiere a mí. 
—¿Hay algún barco a la vista? —le preguntó Cadmo. 
—No, al menos hace un momento —contestó el soldado acercándose a la mesa en la que comían. 
—Bien. —Leví se levantó—, iré a vigilar. No quiero que nos sorprendan. 
—Pero, tío, ¿no terminas de desayunar? 
—Claro. —El cazador cogió un trozo de pan, queso y una manzana—. Lo haré arriba. 
El cazador salió del camarote, cerrando la puerta tras de sí. 
Vincent se comió en silencio dos piezas de fruta y se tumbó en el lecho boca arriba, quedándose dormido al instante. 
—¿Qué habrá estado haciendo? —dijo Cadmo. 
—¿A qué te refieres? —preguntó la chica, temerosa de que les hubiese descubierto en sus prácticas nocturnas. 
—Esta noche no ha dormido porque ha estado haciendo algo —señaló el muchacho—. Y, con ésta, seguramente, ya lleva más de dos noches sin dormir, porque era
él quien nos seguía y vigilaba. 
—¡Tienes razón! —exclamó al darse cuenta—. ¡Era él a quien yo sentía observándonos! Entonces, ¿por qué...? —se preguntaba por qué había accedido a entrenar
con ella cuando podría haber recuperado parte del sueño perdido. 
—Sus razones tendrá —dijo Cadmo levantándose de la silla que ocupaba—. M e voy a estudiar a cubierta, ¿vienes? —preguntó sonriendo. 
—No, voy a recoger todo esto —señaló la mesa. 
—¿Quieres que te ayude? —se ofreció. 


—No hace falta —repuso Casandra—. Ve a estudiar. 
—Si vemos algo, vendré a avisaros —comunicó. 
—Bien. 
Cadmo recogió su libro de la mesita que había junto a la cama y, en silencio, cerró la puerta al salir del camarote. 
La muchacha terminó de comerse el trozo de pan que tenía en sus manos. Después, recogió todo lo que había sobre la mesa, guardando la comida que no habían
tocado, y se acercó a la cama. Contempló a Vincent durante unos segundos. Estaba completa y profundamente dormido. No dejaba de preguntarse por qué entrenó con
ella en lugar de descansar. Se acercó a la pequeña biblioteca, donde estaba su vestido de lapislázuli, y se cambió. Quería estar preparada antes de la llegada de los piratas. 
Cuando hizo esto, volvió a acercarse al lecho. En esta ocasión, se tumbó junto al soldado. En ese momento, su corazón se aceleró. No encontraba explicación para lo
sentía interiormente, sólo sabía que le pasaba desde la noche anterior. Cerró los ojos e, inconscientemente, rodó a su derecha. Su cuerpo fue frenado por el del soldado, 
el cual, tras el leve contacto, se giró hacia la chica. Ésta abrió los ojos y se encontró frente a Vincent. Notó cómo se encendían sus mejillas al sentir el brazo del soldado
sobre su cintura. 
«¿Qué me ocurre?», pensó. 
Pero no se movió. Simplemente cerró los ojos y se quedó dormida junto al soldado del Ejército Azul. 
M ientras los marineros del Travisso se ocupaban de llevar a cabo sus labores, el Gran Cazador del Este atisbaba el horizonte con atención. Observaba con
detenimiento las aguas dulces del Lago Tartano. Aún faltaban un par de horas para el mediodía, pero Leví no quería bajar la guardia. El grupo ya se había retrasado
debido al ataque de los boátidos la noche anterior. La guerrera licántropa ya habría llegado a Tirena y estaría esperando la llegada de Leví y los demás. 
Los marineros, animados por el buen día, comenzaron a cantar una antigua melodía que se entonaba en cualquier embarcación desde tiempos inmemoriables. 
Talassa nació de Rexus y la Luna
durante el eclipse de la Era Oscura. 
Creció en este mundo, ojos verde aceituna; 
nadó en sus mares, melena azul oscura. 
Con un buen marino se desposó, 
recibiendo del Sol y de Nara bendición, 
tuvo a Medaz, dios de la curación, 
y el arte de las plantas le enseñó. 
Una noche oscura sin lunas
Votto al marino llamó
con su triste voz profunda
y las puertas del Sol Negro le abrió. 
Tras la pérdida de su amor, 
Talassa, entristecida, tanto lloró
que el Lago Tartano creó
siendo las aguas dulces como su amor. 
Rexus de su hija se compadeció
y un deseo, cual fuere, le concedió
pidiendo ella la vuelta de su amor
o que fuera atravesado su corazón. 
El Sol encomendó a Taroy, el dios, 
que fuese al Sol negro con valor
para rescatar al mortal amor
de su hija para devolverle el corazón. 
Taroy a Votto con una estratagema engañó
y el alma del marino del Sol Negro sacó, 
a Talassa se lo presentó
y Nara su cuerpo le devolvió. 
Cien años después de la resurrección, 
fueron llamados al Zadí Talassa y su amor, 
y, dejando esos mares por los que nadó, 
la diosa, con su esposo, al hogar de sus padres se retiró. 
Cuando los marineros comenzaban a entonar de nuevo la canción, el barco entero se estremeció, haciendo caer a algunos de éstos, que trabajaban en los mástiles, al
agua dulce del lago. Parecía que habían chocado con algo. 
Leví se asomó por la borda y descubrió algo que lo dejó completamente atónito. Un barco, cuya cubierta estaba protegida por una especie de burbuja, había
comenzado a emerger junto a la nave en la que navegaba el cazador. El mástil más alto enarbolaba una bandera triangular roja en cuyo centro se cruzaban dos dagas
negras. 
—¡Piratas! —gritó un miembro de la tripulación—. ¡Piratas! 
Cadmo se acercó corriendo hasta el cazador y pudo contemplar cómo el barco pirata terminaba de emerger junto a su navío. 
—¡Cadmo! —exclamó Leví—. ¡Ve a buscar a Vincent y a Casandra! —exhortó aferrando con fuerza su arco, preparándose para lanzar su primera flecha. 
—¡Enseguida!—gritó el muchacho alejándose a todo correr hacia el interior del Travisso. 
El cazador, mientras tanto, armó su arco y esperó un primer ataque rival. 
La espera fue corta. La burbuja de cristal que cubría la cubierta de la nave asaltante se retrajo sobre el casco, permitiendo que un enjambre de piratas se precipitase
sobre la cubierta del Travisso. Dos de ellos no llegaron debido a la velocidad y certeza con el arco que poseía Leví. 
Cuando vio que ya no le daría tiempo de volver a atacar con el arco, se lo colgó al cuello y desenvainó su espada corta. Con ella, comenzó a luchar contra los
salvajes piratas. 
La tripulación del Travisso se armó con lo que buenamente pudo y se enfrentó a los bandidos del mar con la intención de salvar sus vidas. En esos momentos, a los
marinos no les importaba perder la carga si lograban conservar la vida. Aunque luchaban con empeño, los piratas eran mejores en
el combate y terminaban por acabar con los marineros. Algunos de éstos optaban por arrojarse a las aguas dulces del Tartano. 
En pocos minutos, la tripulación, debido a las bajas y a la huída de algunos marineros, quedó reducida a la tercera parte. 
En la Isla Roja
Cadmo llegó ante la puerta del camarote y la abrió de golpe. Ante la escena que halló en el interior de éste no supo cómo reaccionar. Se encontró a Casandra y a
Vincent dormidos en la cama. La mano derecha del soldado descansaba sobre la cadera de la chica y la cabeza de ésta se apoyaba con delicadeza sobre el pecho de
Vincent. Sus piernas estaban entrelazadas y sus rostros no mostraban incomodo alguno. 
El ruido de la batalla en cubierta hizo despertar a Cadmo de la sorpresa y se lanzó contra la cama en la que dormían sus compañeros. Allí, comenzó a sacudir los
cuerpos de los jóvenes que dormían y no paró hasta que abrieron los ojos. 
Casandra, al ver su postura y la de Vincent, se ruborizó. Se incorporó con lentitud antes de que el soldado abriese los ojos. 
—¡Piratas! —chilló Cadmo para hacerse notar. 
Entonces, los ojos de Vincent se abrieron de par en par y se levantó de un salto, estando a punto de derribar al joven aprendiz. 
—¿Ya han llegado? —preguntó Casandra poniéndose en pie. 
—¡Sí! —exclamó el muchacho—. ¡Ya ha empezado el ataque! 
—¡Vamos a cubierta! —urgió Vincent desenvainando su espada—. Cadmo, cuando lleguemos a arriba, sitúate en un lugar seguro, pero a la vista para que podamos
ayudarte si es necesario. 
—De acuerdo —confirmó el chico—. ¡Adelante! —gritó, siendo el primero en abandonar el camarote a toda prisa. 
—¡Casandra! —El soldado llamó a la muchacha antes de que ésta saliese del habitáculo—. Ten mucho cuidado y recuerda todo lo que te dije anoche. 
—Sí. Esperar, instinto y control de la fuerza del golpe —enumeró la muchacha. 
—M uy bien —la felicitó—. Vamos, tenemos un barco que salvar. 
Casandra salió corriendo por el pasillo, seguida de cerca por Vincent. No tardaron en acceder a la cubierta del Travisso. El cuadro que allí hallaron era desalentador. 
Aparte de Leví, sólo quedaban una veintena de marineros en pie, mientras que el número de piratas podría doblar, o incluso triplicar, esa cifra. Pero no tuvieron mucho
tiempo más para observar la escena, puesto que varios piratas arremetieron contra ellos. 
La muchacha desenvainó el arma sagrada de su padre y detuvo la primera embestida del enemigo, desviando su acero y atravesando su caja torácica con rapidez. 
Tras éste, le llegó otro pirata, éste armado con una lanza. Tuvo que esquivar varias veces la punta del arma para no verse atravesada por ella. Los ataques de su
oponente no dejaban que la chica se acercase a él. Por ello, Casandra tenía que retroceder ante el avance del lancero y, cuando llegó a la borda, se subió a la baranda de un
salto y, con otra pirueta, mayor aún, pasó por encima de su adversario. Al aterrizar, se encontró tras éste y le profirió un corte en la espalda, dejándolo dolorido en el
suelo. 
Por otro lado, Vincent se lanzó contra tres piratas que lo cercaban. Al primero de ellos, evitó su ataque inclinándose con presteza, y le rajó todo el torso de un tajo. 
Al segundo, antes de que atacase, le cortó una pierna, dejándolo fuera de combate. El último de ellos blandió su espada curva ante el soldado. Las armas entrechocaron
tres veces antes de que Vincent diese una estocada perfecta en el pecho del pirata. Tras abatir a esos tres, acudió en ayuda de un miembro de la tripulación herido que
era asediado por dos piratas. Despachó sin problemas a estos bandidos del mar y ayudó al marinero a incorporarse. 
—¡Socorro! —La voz de Cadmo provino de las alturas. 
El aprendiz de mago había subido a uno de los mástiles para no verse involucrado de lleno en la lucha contra los piratas, pero uno de ellos comenzó a subir a por él. 
El miedo era tal en el muchacho que no lograba dar con el hechizo preciso. Si se equivocaba y también destruía el mástil, él también caería. 
Vincent actuó con velocidad. Envainó su espada, se armó con su ballesta y la cargó con una saeta. Volvió a desenvainar su espada para defenderse de uno de los
corsarios que fue a atacarle por la espalda. Tras esquivar un primer sablazo del pirata, se volvió hacia el mástil donde se encontraba encaramado Cadmo y disparó su
ballesta, al mismo tiempo que hundía su espada en el estómago de su atacante, estando de espaldas a éste. Ambos piratas cayeron al unísono sobre la cubierta
ensangrentada. 
—¡Baja y acércate a mí! —exhortó el soldado. 
Cadmo descendió del mástil apresuradamente y se agarró a la cintura del soldado con fuerza, todavía demasiado nervioso como para concentrarse en cualquier
hechizo. 
Casandra abatió a cinco piratas más, con alguna dificultad, y se reunió con Vincent y con Cadmo en el centro de la cubierta. Allí, ambos espadachines defendieron
la posición. La mayoría de la tripulación del Travisso había desaparecido y los que quedaban no tardarían mucho en morir o en huir. La única defensa del barco en
aquellos instantes era este reducido grupo. 
Leví no tardó en reunirse con su sobrina, el soldado y el aprendiz de mago tras derribar a tres corsarios de un mandoble. De esta manera, entre los tres guerreros
formaron un círculo en cuyo interior permanecía Cadmo. El muchacho, enfrentándose al miedo que sentía para auxiliar a sus amigos, se concentró, alzó su vara, 
inundando la zona con la luz rojiza del rubí, y, al instante, varias bolas de fuego prendieron las ropas de los asaltantes que les rodeaban. 
Aun así, seguían estando rodeados por una treintena de piratas. 
—Son como cucarachas —dijo Leví entre dientes—. Nunca desaparecen, aunque aplastes a muchas de ellas. 
—¡Ah, mis pasajeros! —Like se abrió paso entre los piratas—. Lamento comunicarles que este es el fin del trayecto para ustedes. 
—¡Sólo el tuyo! —gritó Vincent disparando su ballesta. La flecha se incrustó en el pecho de Like, quien cayó al suelo de la cubierta presa de grandes convulsiones. 
—Gracias, muchacho, nos has ahorrado el trabajo sucio —dijo uno de los piratas—. Ésta iba a ser su última colaboración con nosotros. Sirenne ya estaba harta de
este patán. ¿Y el resto de la tripulación? —gritó con energía. El pirata era muy alto, su piel tostada por el sol mostraba una tonalidad dorada, sus ojos enormes eran
rojos, signo característico del pueblo de los nehol, y sostenía una gran espada curva. 
—¡Sólo quedan esos cuatro! —gritó uno de sus compañeros desde otro lugar de la cubierta. 
—Será muy fácil acabar con ellos —dijo el pirata de ojos rojos sonriendo. 
—Eso ya lo veremos. —Vincent se adelantó a Leví y se plantó ante el altísimo pirata—. ¿Cómo te llamas, pirata? —le preguntó colocándose en posición de
combate. 
—¿Quieres saber el nombre de tu ejecutor? —Se mofó, haciendo reír a sus compañeros con un gesto ridículo—. M esius es mi nombre. 
—Gracias —dijo el soldado—. M e gusta conocer el nombre de las personas que caen bajo mi acero. 
Este comentario enfureció al pirata, el cual arremetió contra Vincent. Una exclamación se escapó de las bocas de los demás piratas cuando vieron cómo el joven
soldado detenía el sablazo de M esius a escasos centímetros de su rostro. Tras defender, pasó al ataque lanzando su arma a las piernas del corsario. Éste fue a evitar el
golpe con su arma, frenando el acero que se precipitaba contra él instantes antes de ser alcanzado. Dio un empujón a Vincent para separarse de él. 
—Veo que eres fuerte —concedió el pirata—. Voy a tener que emplearme a fondo. 
M esius volvió a lanzarse contra el soldado, pero, en esta ocasión, con más potencia. 
El soldado se limitaba a defenderse de los furiosos ataques de su rival sin aparentar agobio alguno. Toda la atención se centraba en el combate que, en esos
momentos, enfrentaba al enorme M esius con el joven soldado del Ejército Azul de Janós. Ninguno de los presentes en la cubierta se atrevía a moverse, ni piratas, ni
Leví, ni Casandra, ni Cadmo. Todos observaban la evolución de la lucha. 
Los ataques del pirata fueron haciéndose cada vez más lentos y con menos potencia en sus golpes. Entonces, Casandra entendió por qué Vincent sólo se había
centrado en la defensa. Estaba cansando al rival. 
Pero, de pronto, Vincent cometió un error en la defensa al dejar al descubierto el brazo izquierdo y fue alcanzado en éste. Se arrodilló ante el pirata y observó el río
de sangre que comenzó a recorrer su brazo izquierdo. 
—Nadie puede con M esius —dijo el pirata recuperando el aliento, preparándose para asestar el golpe de gracia—. Eres bueno, pero cometiste un error. 
—Nunca cometo errores en un combate —dijo Vincent mirándolo directamente a los ojos. 
A continuación, todo ocurrió a una velocidad vertiginosa. Vincent se incorporó de un salto y atravesó, clavando hasta la empuñadura su espada, el hombro derecho
del pirata, quien comprendió entonces las palabras del soldado. Se había dejado herir para que él bajase la guardia y se confiase para contraatacar en ese momento. 
M esius se dio cuenta de que el error había sido suyo y no del soldado azul. 
Cuando Vincent liberó su espada de la carne, el cuerpo del pirata se derrumbó sobre la cubierta, sangrando abundantemente por la incisión que le había provocado
el arma. 
—¡Remátalo! —gritó Leví. 
—No hace falta —dijo Vincent—. Ya no puede seguir luchando. 
—M e has humillado —gruñó M esius escupiendo sangre. 
—Sí, pero te he perdonado la vida. 
—¡Acaba con él! —instó Leví. 
—Está herido de gravedad y, además, las normas de la Orden Luna prohíben atacar a un hombre herido —expuso el soldado. 
—Tú no eres de la Orden Luna —subrayó el cazador. 
—¡Cuidado! —exclamó Casandra. 
Al volverse, Vincent se encontró frente a él a M esius empuñando su espada curva con la intención de asestarle un golpe fatal. Pero, en vez de atacar, cayó muerto
de espaldas. En el cuello le habían clavado una daga cuya hoja presentaba un oscuro color rojizo y cuyos filos parecían estar hechos de oro. El soldado levantó la vista y
halló a una mujer sentada en la baranda de la borda. Sus cabellos, que caían suavemente sobre sus hombros, eran de color castaño oscuro. Sus ojos, los cuales lo miraban
con atención, eran rojos como el fuego, lo que indicaba que pertenecía a la etnia nehol. Su figura era esbelta y vestía ropas verdes muy ajustadas. Sobre sus piernas
descansaba una especie de ratón de unos treinta centímetros de largo, cuyo pelaje era verde esmeralda y sus ojos despiertos y marrones. Llevaba dos zarcillos dorados
en la oreja izquierda y vestía un chalequillo rojo. 
—Luchas muy bien, soldado —dijo la mujer con voz melodiosa. Se puso en pie, después de que el roedor que descansaba sobre sus rodillas echase a volar, y se
acercó al cadáver de M esius, seguida por el roedor alado. 
—¡Ese es el ratón alado del que le hablé! —le dijo Cadmo a Leví. 
—¿De verdad perteneciste a la Orden Luna? —preguntó la mujer, pasando por alto el comentario del joven aprendiz de mago—. ¿No eres un poco joven? —dijo
mientras recuperaba su daga. 
—Todo el mundo me dice lo mismo —dijo Vincent sin bajar la guardia—. Pertenecí a la Orden Luna pocos meses antes de que ésta se disolviese. Tenía quince años
por aquel entonces. 
—¿Cómo te llamas, soldado? —preguntó la mujer pirata. 
—Vincent. 
—¡Oídme todos! —La mujer elevó el tono de voz—. ¡Este soldado y sus amigos serán mis invitados! ¡Así que ya podéis guardar las armas! ¡Buscad en las
bodegas el botín! —Los piratas obedecieron sin rechistar las órdenes de aquella mujer—. Soy Sirenne, la líder de los piratas del lago Tartano —dijo volviéndose de
nuevo a Vincent. 
—¿Por qué has hecho esto? —le preguntó el soldado—. ¿Por qué nos has ayudado? 
—Te lo explicaré más tarde —dijo sonriéndole—. Ahora, pasad a mi barco. Enseguida partiremos hacia la Isla Roja. 
—Pero... — Casandra iba a oponerse. 
—No, Casandra. —La detuvo Leví—. Subamos a su barco. Ahora no controlamos la situación. 
—No os pasará nada —aseguró Sirenne, fijando su mirada en los ojos color miel de la muchacha—. Os doy mi palabra de honor. Y el honor es lo más importante
entre la gente de mi pueblo, los nehol, descendientes del gran Yrem. Shiko, guíales hasta mi camarote privado. 
—Sí, mi capitana —dijo el roedor alado—. Seguidme. 
El roedor verde esmeralda les indicó una pasarela a través de la cual podían acceder a la embarcación pirata. En la cubierta de ésta no había nadie, pues todos los
bandidos se hallaban en el Travisso buscando botín. El grupo siguió a Shiko hasta el interior de la nave, penetrando en una red de estrechos pasillos. 
—¿Cómo podéis hacer esa burbuja? —peguntó Leví—. La que cubría vuestra cubierta cuando emergisteis antes del ataque. 
—Esa burbuja se la debemos a nuestro ingeniero —contestó el roedor—. Es un tipo muy listo. Construyó un artefacto que es capaz de crear una burbuja de aire
alrededor del casco de la nave. Abrió unos compartimentos que utilizamos para sumergir el barco bajo el agua al rellenarlos con ésta. Nos dio el factor sorpresa. 
—Y, ¿cómo hacéis para subir después? —inquirió Casandra. 
—Vaciamos los compartimentos de agua. 
—Vincent, estás sangrando mucho —observó la chica. 
—Sí, y empiezo a sentirme mal —dijo presionando la herida con su mano derecha—. ¿Queda mucho para el camarote? 
—Ya hemos llegado —dijo Shiko señalando con un movimiento de cabeza a una puerta cerrada—. Es aquí. 
Casandra abrió la puerta y, haciendo que el soldado se apoyase en ella, lo introdujo en el camarote, sentándolo en una de las sillas del escritorio. 
—Quítale el uniforme para ver bien la herida —aconsejó Leví cruzándose de brazos a unos metros de ellos. 
—Bien. Puede que te duela, Vincent —le dijo la muchacha al soldado. 
—He sentido dolores más extremos que éste —contestó él, restando importancia a su herida—. Coge también la camisa interior. Ahorrará esfuerzo y dolor. 
—Allá voy —anunció la chica. Primero, liberó el brazo sano de las prendas que lo apresaban, para, después, pasarle los ropajes por la cabeza. Dejó para el final el
brazo herido. 
—Hazlo de un tirón —dijo Vincent apretando los dientes. 
—Bien. —La chica agarró las prendas con seguridad y, con un fuerte tirón, terminó de quitarle el uniforme azul, dejando al descubierto una pulsera de jade que
llevaba en su muñeca izquierda. 
—¿No llevas cota de malla? —Se sorprendió Leví. 
—Nunca —respondió Vincent mirándolo a los ojos. 
—¿Por qué? —preguntó Cadmo—. ¿No sería más seguro para ti? 
—La verdad es que no me siento cómodo con ellas —contestó el soldado—. Prefiero libertad de movimientos a seguridad. 
—Es una herida muy fea —comentó Casandra—. ¿Qué opinas, tío?—preguntó con la vista fija en la pulsera. 
—Déjame ver. —Leví se acercó y miró con detenimiento el profundo corte del brazo izquierdo del soldado—. Es bastante fea, sí —reconoció—. Parece que ha
llegado hasta el hueso. 
—Cadmo, ¿podrás curarle? —preguntó la chica. 
—Para una herida como ésta necesitaría cramínolas con las que preparar una cataplasma para potenciar la curación —dijo el aprendiz de mago. 
—¿Qué rayos es una cramínola? —preguntó Shiko, quien se había posado sobre el escritorio. 
—Es una planta que creó el dios M edaz —señaló Vincent entre leves gemidos. Se llevó la mano derecha a un pequeño saco que colgaba en la parte de atrás de su
cinto. Lo descolgó y se lo entregó a Cadmo—. Ahí hay algunas hojas de cramínolas. 
—Bien —El mago cogió el saquito—. Casandra, ve limpiando la herida mientras yo preparo la cataplasma. 
—De acuerdo. —La chica se volvió al roedor alado—. ¿Hay en el camarote algo que pueda usar para limpiar la herida? 
—Junto a la cama de Sirenne está su aguamanil y en el cajón de abajo de la mesita hay pequeñas toallas —dijo Shiko. 
—Gracias. 
Casandra se puso en pie y, por primera vez desde que entró, se detuvo a observar el interior del camarote. Todas las paredes eran de un color parecido al blanco
perla. La enorme cama, situada a la izquierda de la entrada, estaba cubierta por mantas rojas. A ambos lados de ésta, vio dos pequeñas mesitas blancas. Frente a la cama
se levantaba un gran armario de madera rojiza. En la esquina derecha más alejada de la puerta había una especie de sillón largo, con forma de «L», encajado en la esquina. 
Finalmente, en frente de ese sillón, estaba el escritorio. A su alrededor habían tres sillas, una de las cuales era ocupada por Vincent. 
Enseguida se acercó a la cama. No tardó en encontrar el aguamanil y el cajón que contenía las pequeñas toallas. Con estos objetos en su poder, regresó junto al
soldado. Sumergió en el agua del recipiente la pequeña toalla, la sacó del líquido, la escurrió bien y comenzó a limpiar el brazo herido de Vincent, completamente rojo
por la sangre que manaba de la herida abierta en su hombro izquierdo. 
—¿La Isla Roja está lejos de nuestra posición? —preguntó Vincent mientras la chica limpiaba su herida. 
—No. Está a unas dos o tres horas de navegación con este clima —contestó Shiko. 
—¿Por qué tu capitana nos ha dejado vivir? —preguntó Leví. 
—No lo sé. Eso me ha extrañado a mí tanto como a vosotros —comentó el roedor—. Yo preferiría degollaros y quitaros vuestro dinero. Pero Sirenne está al
mando. 
—Ya he terminado con la cataplasma —anunció Cadmo—. ¿Limpiaste ya la herida? 
—Sí —contestó la chica. 
—He lanzado un hechizo de curación sobre la cataplasma que la hará actuar con mayor rapidez —dijo comenzando a aplicar la cataplasma sobre la herida. Vincent
sólo hizo un leve gesto de dolor al sentir las plantas trituradas sobre su brazo—. Haz unas tiras con la toalla y véndale la herida con ella —dijo señalando la pequeña
toalla con la cual limpió la herida—. Creo que mañana ya se habrá curado la herida. 
—Gracias. 
—No ha sido nada —dijo el muchacho—. Tú me salvaste antes —Cadmo se apoyó en la pared junto a Leví, quien le revolvió el cabello en un gesto de aprobación. 
—Cadmo —dijo en voz baja el cazador—, ¿por qué no le has curado como hiciste con Casandra la otra noche? ¿No habría sido más fácil? 
—Son heridas muy diferentes, señor —contestó sonriendo—. La pierna rota no tenía herida superficial, sólo me limité a recomponer el hueso. Pero el brazo de
Vincent no estaba roto, sólo tenía un corte. La cataplasma, potenciada con el conjuro de curación, le cerrará la herida y evitará la infección. Es lo que puedo hacer con mi
experiencia. 
—¡Qué bueno eres! —felicitó Leví. 
—Sólo apliqué mis conocimientos. —Restó importancia—. En todo caso, habría que felicitar al maestro M etto por sus enseñanzas. 
—¡Qué bien me caes, pequeño! —Rió Leví. 
El camarote vibró. 
Segundos después, sintieron cómo el barco comenzaba a moverse. 
—Ya volvemos a casa —dijo Shiko—. Iré a buscar a Sirenne. No toquéis nada —dijo con tono amenazante antes de salir del camarote. 
Cuando se hallaron solos, Leví cerró la puerta del camarote. Tras ello, se acercó a una de las ventanas con grandes zancadas y la abrió. Se asomó por ésta y observó
las aguas del lago. 
—Venga, tenemos que salir de aquí —urgió Leví. 
—¿Propones que saltemos al agua y vayamos a nado hasta la orilla sin saber ni tan siquiera dónde nos encontramos? —preguntó Casandra irónicamente. 
—Eso es preferible a entrar en una isla llena de piratas —expuso Leví. 
—Vincent no puede nadar con esa herida —señaló la chica. 
—Tiene razón —reafirmó Cadmo. 
—Huid vosotros —dijo el soldado. 
—¿Cómo dices? —se sorprendió Casandra. 
—M e quedaré aquí. No puedo nadar y ahora sólo sería una carga para vosotros —señaló—. Estando solo podré escapar con más facilidad cuando llegue el
momento. M e reuniré con vosotros en Tirena antes de que abandonéis la ciudad. 
—Ya habéis oído, vámonos —dijo Leví. 
—Yo me quedo —dijo Casandra con firmeza. 
—¿Cómo? —preguntaron Vincent y Leví al mismo tiempo. 
—Vincent nos ha ayudado en mucho, ahora estaríamos muertos si no fuese por él —expuso la chica—. Además, todos estamos en el mismo equipo. 
—Yo también me quedo —dijo Cadmo sonriendo. 
—¿Tú también? —Se desesperaba el cazador. 
—Casandra tiene razón —afirmó el muchacho—. Todos tenemos un mismo camino a seguir. —El aprendiz de mago miró a Vincent y éste le sonrió. 
—De acuerdo —gruñó Leví—. Vosotros ganáis. ¡Diablos! —El cazador se arrojó al sillón en forma de «L» tras cerrar la ventana. 
—Gracias por vuestro apoyo —dijo Vincent a Cadmo y a Casandra, a la cual miró fijamente a los ojos, sonriéndoles a ambos. 
Durante el viaje a la Isla Roja, el grupo, cuya misión les llevaba hacia Horós para rescatar a los Grandes Caballeros de la Orden Luna, actuó de diversas maneras. 
Leví se pasó la mayor parte de la travesía durmiendo en el sillón en forma de «L», emitiendo potentes ronquidos. Cadmo repasó algunos conjuros y memorizó otros
nuevos para estar preparado ante cualquier nuevo apuro. Casandra comenzó a leer uno de los libros de la pequeña biblioteca que Sirenne tenía sobre la mesa del
escritorio. Y Vincent estuvo observando el mar asomado a la ventana, tras enfundarse nuevamente en su uniforme azul. 
Cuando Cadmo dejó sus estudios y Casandra su lectura, la chica se dedicó a enseñar a bailar al joven aprendiz de mago bajo la atenta mirada del soldado quien, de
vez en cuando, no podía reprimir la risa. 
—No le hagas caso —dijo la chica tras una sonora risotada del soldado—. Lo haces muy bien. 
—No me río de él —comentó Vincent divertido. 
—¿Insinúas que bailo mal? —inquirió Casandra levantando las cejas. 
—¿Estabas bailando? —se mofó el soldado. 
—¿Sabes hacerlo mejor? —retó ella. 
—No me cabe la menor duda —dijo sonriendo. 
—Demuéstralo. 
—Bien. —Vincent se acercó a Casandra y a Cadmo—. ¿M e permites? —preguntó al muchacho haciendo una reverencia. 
—¡Por supuesto! —exclamó éste divertido, apartándose a toda prisa. 
—Siento no poder usar el brazo izquierdo —dijo sonriendo. 
—Da igual —dijo ella colocando sus manos sobre los hombros del soldado. 
Los jóvenes comenzaron a bailar con lentitud mientras que Cadmo les observaba entre risas. 
Casandra volvió a sentir cómo su corazón se aceleraba. No sabía por qué razón le ocurría eso, pero sólo pasaba cuando estaba muy cerca de Vincent. 
«¿Le pasará a él lo mismo?», se preguntó la chica. 
De pronto, el casco del barco tembló como si hubiesen chocado con algo. La sacudida fue tal que hizo caer a Vincent y a Casandra, quienes cayeron al pie de la
cama. Cadmo tuvo que agarrarse al escritorio para no dar con sus huesos en el suelo. Y Leví se despertó sobresaltado. 
—¿Qué ha pasado? —preguntó el cazador incorporándose. Entonces, vio a Casandra y al soldado, en el suelo, abrazados—. ¿Qué ocurre aquí? 
—Que hemos llegado a la Isla Roja —dijo Sirenne entrando en el camarote—. Bonita escena —dijo al ver a los jóvenes en el suelo—, pero estarías mejor conmigo. 
Soy más mujer que esa chica. 
—¿Cómo dices? —Casandra se levantó de un salto. 
—Vamos —dijo la líder de los piratas—, os conduciré a mi casa. 
El grupo recogió sus cosas y siguió a Sirenne hasta el exterior. De la cubierta, pasaron a un muelle de madera en el que los piratas apilaban el botín que habían
logrado ese día. 
La Isla Roja era muy pequeña. Constaba de un monte y de un pequeño bosque alrededor del cual se levantaban las viviendas de los piratas. En la cumbre del monte
se divisaba un castillo de piedra de unas dimensiones reducidas. Era el hogar de Sirenne. De camino hacia ésta, la pirata les contó a sus invitados que ese castillo fue
construido por su bisabuelo años antes de que comenzasen a comerciar por las aguas del lago Tartano. Desde entonces, su familia se dedicó a la piratería, incluido su
padre, el cual asistió a la Guerra de la Unión dentro de las filas nehol. Cuando volvió de la guerra, se centró ya en la piratería para mantener a su familia. Sirenne se
convirtió en la líder de los piratas al morir su padre dos años atrás, cuando ella contaba con tan sólo veintitrés años. 
Al llegar al pequeño castillo, les recibió una anciana de rostro alegre y cabellos blancos. 
—M irla, éstos son invitados nuestros —dijo Sirenne a la anciana—. Llévales a que se den un buen baño caliente, que laven y cosan sus ropas y que duerman hasta
el banquete de esta noche. 
—Sí, señorita —dijo M irla sonriendo—. Si son tan amables de seguirme los caballeros. 
—Cómo no, señora —dijo Leví inclinando la cabeza. 
—Por aquí —dijo la anciana, encaminándose hacia el pasillo de la derecha. 
—Tú no —dijo Sirenne agarrando a Casandra del brazo—. Tú vendrás conmigo. 
—Bien —dijo la chica soltándose. 
—¡Nos vemos luego, Vincent! —se despidió Sirenne—. Ven —dijo sonriendo—. Shiko, ve y di en la cocina que tenemos invitados. Que preparen el mejor
banquete del año. 
—¡Sí, Sirenne! —dijo el roedor alado entusiasmado con la noticia. 
Sirenne comenzó a subir las escaleras que había situadas a la izquierda de la entrada seguida por Casandra. En el piso superior, entró por un corredor ancho cuyas
paredes estaban adornadas con numerosas pinturas que representaban al mismo guerrero en diferentes situaciones. El guerrero representado tenía todos los rasgos
característicos de los nehol y, en su mano derecha, sostenía la daga que llevaba Sirenne. Por ello, la chica pensó que se trataría o bien del padre de la pirata o bien de
alguno de sus antepasados. Finalmente, la mujer de ojos rojos se detuvo frente a una enorme puerta. 
—Ésta es mi habitación —dijo—. Quiero que me hagas compañía mientras nos preparamos para la cena. 
Abrió la puerta y mostró a Casandra su dormitorio. Era una habitación inmensa. Al fondo y a la izquierda había una gran cama redonda cubierta por un cubrecama
rojo y con un dosel dorado. A la derecha, unas cortinas tapaban gran parte de esa zona. En la pared izquierda descubrió un tocador con un gigantesco espejo y, en la
derecha, un armario que doblaba en tamaño al tocador. Sirenne se acercó a la zona cortinada y, descorriendo las cortinas, descubrió un habitáculo totalmente diferente. 
Las paredes de esa zona y las cuatro columnas de las esquinas estaban hechas con reluciente mármol. En el centro, había una elevación rectangular del suelo y, en el
centro de esa elevación, se encontraba lo que parecía ser una pila para bañarse, también en mármol. 
—M i bisabuelo tenía buen gusto —señaló la pirata al ver el rostro sorprendido de Casandra—. Y, además, trabajaba muy bien el mármol —apuntó. 
—¡Por Nara! —exclamó ella. 
—Genial, ¿verdad? —Sonrió—. Y lo mejor es el agua. —Sirenne se acercó a la pila y bajó una palanca. Entonces, un caño apareció a través de la pared y empezó a
verter agua en la pila. Cuando faltaba poco para que se llenara, la líder de los piratas subió la palanca, antes accionada, y el caño desapareció por el mismo lugar por el
cual entró—. ¡Tócala! —apremió. 
Casandra se acercó a la pila, se sentó en el borde elevado e introdujo la mano en el líquido elemento. Para sorpresa de la chica, el agua estaba caliente. M iró llena de
asombro a la líder de los piratas, quien entendió ese gesto de la joven, contestando con una sonrisa de satisfacción. 
—El agua procede de un manantial de aguas termales que hay bajo este monte —aclaró—. M i bisabuelo ideó un mecanismo con el cual, aplicando presión en las
termas subterráneas, logra trasladar agua caliente a través de unas tuberías excavadas en la roca —explicó—. Puedes bañarte tú en primer lugar, te hace más falta que a
mí —dijo divertida. 
—Gracias —aceptó Casandra, quien deseaba darse un baño de agua caliente para relajarse. 
—Voy a ponerme algo más cómodo —dijo Sirenne acercándose al armario. 
Casandra se desnudó apresuradamente y se sumergió en las cálidas aguas sin perder más tiempo. Entonces, todo su cuerpo se relajó. La tensión que tenía
acumulada desde el comienzo del viaje se redujo a la mínima. Se tumbó en la pila y mantuvo todo su cuerpo bajo las aguas unos segundos. Lentamente, sacó la cabeza
del agua, suspirando profundamente al hacerlo. 
—¿Cómo te llamas, chica? —le preguntó la pirata acercándose a la pila. Se había cambiado de ropa y, en esos momentos, sólo llevaba una camisola de mangas
cortas que le tapaba hasta la mitad de los muslos e iba descalza. 
—Casandra —contestó ella cerrando los ojos. 
—Y, ¿de dónde procedéis? 
—De Janós. 
—Eso ya lo sé —se rió—. M e refiero a qué parte de Janós — precisó su pregunta. 
—Del este. 
—¿Y por qué van un guerrero, un cazador, un muchacho y una chica como tú a la ciudad de Tirena? —inquirió llena de curiosidad. 
—Vamos a reunirnos con alguien —contestó Casandra—. Y no sigas preguntándome sobre lo que haremos, porque, en ese caso, no obtendrás más respuestas —
dijo la chica viendo hacia dónde quería llevar Sirenne la conversación. 
—M uy bien —aprobó la pirata con una sonrisa—. No eres tan tonta como creía. 
—Lo tomaré como un cumplido. 
Sirenne comenzó a reír a carcajadas. 
—Bueno —dijo tras cesar su risa—, ¿qué hay entre Vincent y tú? 
—Nada —dijo ruborizándose—. Él sólo nos acompaña en nuestro viaje. 
—Entonces, ¿no te importa si coqueteo con él un poco? —interrogó sonriendo. 
—No —mintió. No sabía bien por qué, pero mintió. 
—Te lo pregunto porque parece que él se siente algo atraído por ti. —Sirenne clavó sus ojos rojos en los ojos miel de Casandra. 
—¿Tú crees? 
—Si sé de algo en esta vida, es de hombres —comentó la pirata, tumbándose en el borde de la pila, que mediría unos cincuenta centímetros de ancho—. Convivo
con ellos. 
—Pero eso da igual. 
—¿Dices que no te importa? 
—No, no es eso —negó la chica—. Aunque yo le amase, que éste no es el caso —advirtió—, mi padre no me permitiría unirme en matrimonio con un simple
soldado. 
—Así que eres noble, ¿eh? 
—En Janós ya no hay nobleza —apuntó la chica. 
—¡Eres noble! —exclamó la pirata divertida, riendo de nuevo. 
—Si tú te encontrases en esa situación, y no quiero decir que yo lo esté —aclaró—, ¿qué harías? 
—Si realmente estuviese enamorada de un soldado, yo fuese noble —miró de reojo a la muchacha sonriendo pícaramente— y mi padre no me dejara vivir con él el
resto de mi vida... —pensó unos segundos—, me fugaría con el soldado. 
—Fugarse... —susurró. 
—Voy a prestarte un vestido mío para el banquete de esta noche —dijo Sirenne eufórica—. Creo que uno blanco te sentaría bien, puede que te quede algo grande
de pecho, pero se puede disimular. 
—¿Cómo dices? —Casandra se ruborizó. 
—Era broma —Sirenne sonreía abiertamente. 
—¿Por qué te estás portando de esta manera conmigo? —preguntó la chica intrigada. 
—¿La verdad? 
—Sí, por favor. 
—Desde que era una cría, he vivido en esta isla siempre rodeada de hombres. —Ahora sonreía con aire triste—. M i única compañía femenina es la de M irla, dado
que mi madre murió al nacer yo. Las mujeres de los otros piratas nunca me han visto con buenos ojos porque creen que una mujer no puede estar al mando de un
poblado pirata. Así pues, nunca he tenido una amiga de mi edad. Siempre he sentido en mi interior una fría soledad imposible de apagar. —Sirenne estaba abriendo su
corazón a Casandra sin saber por qué—. Al traerte aquí, lo hice con la intención de que nos conociésemos mejor y trabásemos amistad. 
—A mí me ocurre algo parecido —comentó Casandra, quien se vio someramente reflejada en la pirata tras escuchar sus últimas palabras—. En casa, todas las
amigas que parece que tengo lo son sólo por puro interés. Quieren ser mis amigas para presumir ante los demás. No me preguntan por mis preocupaciones, no se
interesan por mis gustos, nunca piden mi opinión cuando hablan. M i única amiga es Libesa, la mujer del mayordomo del castillo de mi padre, y tendrá unos veinte años
más que yo. Sé a lo que te refieres cuando hablas de la soledad, pues yo también la siento a menudo —confesó la muchacha, pues, a pesar de tener la compañía de su tío
y de su padre, en ocasiones, la embriagaba un fuerte sentimiento de soledad. 
—¿Quieres que seamos amigas? —preguntó Sirenne ilusionada, apareciendo un brillo especial en su mirada. 
—Sí —afirmó Casandra sonriendo abiertamente. 
—¡Genial! —Sirenne saltó dentro de la pila y se abrazó con fuerza a Casandra—. Esta noche dormiremos juntas, ¿te apetece? 
—¿Por qué no? —aceptó. 
—Eso si Vincent no cae ante mis encantos. —Sirenne comenzó a reír. 
Casandra también reía, pero su risa era fingida. En su corazón radicaba la esperanza de que lo que Sirenne se proponía no ocurriese jamás. 
El resto de la tarde lo pasaron hablando sobre sus vidas, las similitudes de éstas y de muchas otras cosas para ir conociéndose a fondo. 
Faltaban pocos minutos para que el sol se ocultase cuando los hombres de Sirenne devolvieron a Leví, a Vincent y a Cadmo sus ropas lavadas, remendadas y
dobladas. Se vistieron enseguida y fueron conducidos a un dormitorio amplio que contaba con tres camas, un par de baúles y un tocador pequeño. Les dijeron que
aguardasen allí hasta que les fuera avisado el comienzo de la cena. 
M ientras esperaban, Cadmo se sentó en uno de los lechos y continuó con el repaso y el estudio de hechizos. Cada día que pasaba y cada metro que avanzaban le
acercaban cada vez más al templo de Rexus, en Fralés, el lugar donde se enfrentaría a su Prueba Real. Durante todo el viaje que llevaban hecho, se había esforzado en
aprender la mayor cantidad posible de conjuros para estar lo suficientemente preparado para afrontar con seguridad su difícil prueba y superarla para poder convertirse
en mago. M etto y sus compañeros de viaje habían puesto en él su confianza para combatir al Hechicero Gris. Él pensaba que ese encargo le iba demasiado grande, no se
veía capaz de hacerlo. Sólo era un niño y, aun así, debía enfrentarse a Belguz o, al menos, proteger a sus amigos de su magia. Todo eso le abrumaba. Estudiaba
concienzudamente para que, en el momento menos oportuno, la presión no pudiese con él. 
Justo frente al joven aprendiz de mago, se hallaba Leví sentado en otra de las camas. En su cabeza iban y venían sus preocupaciones del momento. En primer lugar, 
estaba el hecho de su misión. ¿Quién habría liberado a Belguz de su prisión de cristal? El cazador sólo podía pensar que se trataría de algún verdoc resentido con el
M undo Azul. Otra respuesta no encontraba. En este caso, su mayor preocupación se centraba en la figura de Axo. No dejaba de cuestionarse si su amigo se encontraba
bien. Quería pensar que era así, pero, en manos del Hechicero Gris, podría ocurrirle cualquier cosa. Debía rescatarlo lo antes posible. 
Otra de las ideas que rondaba la mente del cazador se centraba en Vincent. Hasta ese momento, el soldado se había esforzado en todo lo que había hecho. En la
lucha contra los piratas, debía reconocer que el soldado fue el mejor en el grupo de resistencia. En ese combate, Leví pudo comprobar lo hábil que era en una
confrontación. Eso le hizo recapacitar sobre la postura que mantenía con él. A pesar de esto último, su instinto seguía advirtiéndole que no confiase en él, y su instinto
rara vez le había fallado. Éste le decía que el joven ocultaba algo que podría ser perjudicial para el grupo y, en concreto, para la misión. Qué sería ese secreto lo ignoraba, 
pero sabía que era algo oscuro, algo a lo que nunca respondería si se le preguntaba abiertamente. Y ese secreto tenía que ver con su pasado. Vincent resultaba demasiado
misterioso para el cazador. 
Y, por último, estaba su sobrina. Casandra no tenía experiencia alguna en batallas reales y, aunque tenía un don natural para la lucha, debía tener más cuidado con
ella. La prueba de ello la tuvo en territorio boátido. Si no llega a ser por la aparición de Vincent, no quería ni tan siquiera pensar en lo que le hubiese podido ocurrir a su
sobrina. Pero, lo que realmente preocupaba al cazador era lo que veía que empezaba a sentir Casandra por el soldado. Leví no quería que su sobrina acabase unida a
alguien inferior a ella y, menos aún, con alguien como Vincent. No se lo perdonaría a sí mismo. Sería culpa suya si Casandra llegaba a enamorarse del soldado y, por ello, 
debía impedir que eso ocurriera. 
Aparte de estos problemas, en mente también tenía la situación actual. Eran los invitados de la líder de los piratas del lago Tartano. ¿Cómo escapar de esa
situación? Él solo podría escabullirse sin problemas, pero, en una isla de piratas, el resto del grupo sólo sería un estorbo. No sabía cómo arreglar este asunto para poder
retomar el viaje. 
Vincent se encontraba acodado en la única ventana del dormitorio. Su mirada recorrió toda la parte de la isla que era visible desde allí. En el puerto, vio el barco que
los trajo hasta la isla junto a dos o tres embarcaciones más pequeñas, las cuales, por lo que veía, usaban para pescar en las cercanías del puerto. Junto a éste, se erigía
una aldea, el hogar de la mayoría de los piratas, compuesta por casas de piedra con techumbre de madera. Niños que, con el tiempo, se convertirían en piratas jugaban en
las calles con palos empleándolos a modo de espadas. Un espeso bosque se interponía entre la aldea pirata y el castillo de su líder. Era un bello paisaje. 
M iró al cielo y pensó en su madre. Fue una mujer humilde que se enamoró de un hombre poderoso, el cual, al enterarse de que iba a ser padre, la repudió. La echó
de su vida y de sus tierras. Por esa razón, Vincent odiaba a un padre a quien nunca había visto. Lo odiaba, no por el hecho de no querer reconocerlo como hijo, sino por
rechazar a su madre. Por eso odiaba a su padre. Vengaría a su madre haciendo que su padre sufriese todo lo que pudiese sufrir una persona, aunque él mismo tuviese que
sufrir. 
El soldado miró por el rabillo del ojo a Leví. Entonces, los ojos negros de Vincent se encontraron de lleno con los marrones del cazador. Apartó la vista con
rapidez, clavándola en la delgada línea del horizonte, donde el sol ya había expirado casi por completo, faltando por ocultarse aún su corona de rayos luminosos. 
Ambos hombres comenzaron a pensar en la misma cuestión. Se preguntaban la relación que podría existir entre Sirenne, la líder de los piratas, y la extinta Orden
Luna. Y, antes de que pudiesen llegar a una conclusión coherente, apareció uno de los sirvientes del castillo anunciando que la cena ya estaba servida. El cazador, el
joven aprendiz de mago y el soldado siguieron al sirviente por los pétreos pasillos hasta llegar a un enorme salón. 
En esta nueva habitación hallaron tres mesas de más de cinco metros de longitud colocadas en paralelo a las paredes del salón. Sobre ellas había multitud de
alimentos que, con sólo verlos, abrían el apetito. En la pared del fondo había un tapiz gigantesco en el que aparecía un guerrero vestido con pieles, con una mirada fría, 
aunque sus ojos fuesen rojos, y, en su mano derecha llevaba una daga tan roja como sus ojos. Vincent reconoció en ella la daga que sesgó la vida de M esius ese mismo
día. 
El suelo del salón estaba cubierto por una inmensa alfombra redonda. Era roja y, en el centro, aparecían dos espadas negras cruzadas entre sí. Y, en la pared de la
derecha, vieron dos puertas de cristal que conducían a un pequeño balcón exterior. No había nadie más en el salón, sólo ellos. 
—¿Podemos empezar a comer ya? —dijo Cadmo relamiéndose cuando el sirviente se hubo marchado. 
—Debemos esperar a la anfitriona —dijo Leví sonriendo al muchacho. 
—Pues, o viene rápido o me consumo. —Sonrió—. ¡Qué hambre! —exclamó. 
Cadmo comenzó a pasearse por delante de las mesas eligiendo ya qué platos se llevaría a la boca y en qué orden. El plato que más llamó su atención fue un enorme
pavo asado adornado con su propio plumaje. 
En ese instante, se abrieron de nuevo las puertas del salón y aparecieron Sirenne y Casandra, acompañadas por Shiko. Leví y Vincent centraron su atención en la
muchacha. Ésta llevaba puesto un vestido blanco sin mangas y escotado. El traje se ceñía al cuerpo de la muchacha hasta las caderas, desde donde salía una falda lisa y
sin mucho vuelo. En el cuello llevaba el colgante que le regalase M etto días atrás y, en sus orejas, lucía unos pendientes de plata que le había prestado Sirenne. Sus
labios presentaban un brillante color carmesí que hacía resaltar su sonrisa y sus cabellos, finamente peinados, brillaban bajo la luz del millar de velas que alumbraban el
salón. 
Sirenne, por su parte, vestía un traje rojo, del mismo modelo que el llevado por Casandra: sin mangas, escotado, ceñido hasta las caderas y falda de poco vuelo. Ella
adornó su cuello con un collar de perlas negras. En la cabeza se había colocado una diadema engarzada con diamantes. Sus labios también presentaban un brillante color
carmesí y sus mejillas un tono rosado. 
—Buenas noches —dijo Sirenne sonriendo. 
—Buenas noches —contestaron los tres al unísono. 
—Espero que mis invitados tengan hambre —comentó la mujer de rojo. 
—¡Sí! —exclamó Cadmo, ruborizándose al instante. 
—A comer, pues —instó Sirenne de buen humor. 
—Antes de eso, deberíamos aclarar algunas cosas —dijo Leví. 
—La noche es larga —dijo Sirenne divertida. 
—Comamos primero, tío —pidió Casandra llevándoselo hacia una de las mesas. 
—De acuerdo —cedió el cazador antes de centrar su atención en los manjares que cubrían las mesas. 
—¿Vienes a comer? —Sirenne se agarró al brazo derecho del soldado. 
—Por supuesto —dijo Vincent intentando soltarse con suavidad. 
Todos comenzaron a cenar. 
En un momento de la cena, Leví se apartó con Casandra de los demás. 
—¿Te ha dicho algo? —preguntó el cazador. 
—¿Algo de qué? 
—¡De qué va a ser! —Se alteró—. ¡De la Orden Luna! —susurró. 
—No —negó con rotundidad—. Le pregunté sobre eso, pero me dijo que ya me enteraría tras la cena. 
—¡Diablos! 
—Relájate, tío Leví —aconsejó Casandra—. Sirenne puede ayudarnos, pero hay que ser pacientes. Tiene buenas intenciones. Yo también estoy muy preocupada
por mi padre, pero no dejo que esa preocupación me consuma. Eso es quizá porque, dentro de mí, siento que papá está bien. 
—Perdona mi actitud —se disculpó el cazador—. Pero no puedo dejar de preocuparme por tu padre. 
—Lo sé, tío —Casandra lo besó en la mejilla. 
—Ven aquí —Leví abrazó con fuerza a su sobrina—. Estas preciosa esta noche —le dijo al oído. 
—Gracias. 
—¡Señor Leví! ¡Casandra! —Cadmo se acercó corriendo—. Sirenne dice que luego cantará para nosotros. 
—Veo que te gustan mucho las canciones —observó la chica. 
—¡M e encantan! —exclamó. 
—Volvamos con los otros —sugirió Casandra, quien no quería que Vincent y Sirenne estuviesen mucho tiempo a solas. 
—¡Bien! —dijo Cadmo corriendo hacia el soldado. 
Vincent miró a la chica mientras ésta se acercaba a su posición. No podía dejar de mirarla. 
—Dice Cadmo que vas a cantar —dijo Casandra al llegar junto a Sirenne. 
—Sí —afirmó la pirata—. He decidido cantar el relato de Yrem, el más grande de los héroes nehol —señaló el tapiz de la pared. 
—Estoy ansiosa por escucharte cantar —dijo la chica. 
Cuando terminaron de cenar, Sirenne tiró de un cordel que había junto al tapiz y, al instante, aparecieron varios sirvientes con sillas. Las dejaron ordenadas en el
centro del salón y se retiraron. Las sillas quedaron colocadas en forma de «U», abiertas hacia el centro de la sala. 
—Sentaos, por favor —pidió Sirenne. 
Así, de derecha a izquierda, mirando desde la puerta de entrada, ocuparon las sillas en este orden: Vincent, Casandra, Leví, Cadmo y Shiko. Sirenne se quedó en pie
frente a sus invitados. 
—Shiko, ve a por tu laúd —dijo la mujer de rojo—. Vamos a interpretar la canción del gran Yrem. 
—¡Sí! —El roedor alado salió disparado hacia una de las esquinas del salón. En ella recogió un laúd de su tamaño e, inmediatamente, volvió a ocupar la silla que
dejó segundos atrás—. ¡Cuándo quieras! —exclamó con su chirriante voz. 
A una señal de Sirenne, bajando la cabeza, el roedor verde esmeralda comenzó a sacar una dulce melodía del instrumento que cautivó desde la primera nota a todos
los presentes. Enseguida, la encantadora voz de la líder de los piratas acompañó a la melodía con su canto:
Hijo de dioses con sangre mortal
es el guerrero Yrem el Grande, 
capaz de a un ogro tumbar
con la ayuda de su daga Fánej. 
Nació del Sol y las lunas de plata
cuando el lago Tartano apareció
del dulce llanto de Talassa, 
quien lloraba por su perdido amor. 
Creció bajo la mirada del Sol, 
el cual le regaló la daga Fánej
con la que el arte de luchar aprendió
y con la que sesgó la vida de rivales. 
Hijo de dioses con sangre mortal
es el guerrero Yrem el Grande, 
capaz de a un ogro tumbar
con la ayuda de su daga Fánej. 
Yrem se asentó junto a Talassa, 
al oeste del lago del dulce llanto, 
erigiéndose con oro y plata una casa
en la que habitó durante todos sus años. 
En esa rica región se estableció
con el hijo del Sol la raza de ojos rojos
e Yrem los llamó «mi pueblo nehol», 
y esta raza como su rey lo coronó. 
Hijo de dioses con sangre mortal
es el guerrero Yrem el Grande, 
capaz de a un ogro tumbar
con la ayuda de su daga Fánej. 
Vivían en paz y tranquila armonía
cuando los ogros del desierto llegaron
arrasando poblados y quitando vidas
hasta que Yrem y los neholles enfrentaron. 
Los nehollucharon con bravura
y expulsaron a los ogros; 
Yrem mantuvo una dura lucha
con el rey rival al que vencer logró. 
Hijo de dioses con sangre mortal
es el guerrero Yrem el Grande, 
capaz de a un ogro tumbar
con la ayuda de su daga Fánej. 
Al marcharse al Zadí, 
entregó a Fánej al nuevo líder, 
su amigo y compañero Daí
quien, con festejos, despidió a Yrem. 
Hijo de dioses con sangre mortal
es el guerrero Yrem el Grande, 
capaz de a toda una raza salvar
con la ayuda de su daga Fánej. 
La voz de Sirenne se apagó y los últimos acordes despedidos por el laúd de Shiko resonaron por el salón hasta que su eco se extinguió. La mujer de rojo se sentó en
la silla libre ante sus invitados y los miró sonriendo. 
—¡Qué bien cantas! —exclamó Cadmo sonriendo. 
—Gracias, muchacho. 
—El chico tiene razón —dijo Leví—. Tienes la mejor voz que yo haya escuchado en mucho tiempo—reconoció el cazador. 
—Ya es hora de que aclaremos algunas cosas —dijo Vincent incorporándose. 
—No seas tan grosero —apuntó Leví. 
—Bien, si quiere quedarse aquí toda la noche mientras que los Grandes Caballeros de la Orden Luna siguen presos, es cosa suya —dijo Vincent señalando con el
dedo al cazador—. Yo me marcho a Tirena ahora, aunque tenga que ir a nado. 
—Vincent, no. Al menos no así —Casandra se puso en pie—. Lo siento, Sirenne —dijo volviéndose hacia ésta—, pero nuestro deber nos llama. Hemos de partir a
Tirena lo antes posible. 
—¿Quién tiene presos a los Grandes Caballeros de la Orden Luna? —preguntó Sirenne sorprendida—. Y, ¿cuál es vuestro deber? 
—Hora de las explicaciones —suspiró Cadmo. 
—Tienes razón —dijo Leví—. Como siempre, el pequeño Cadmo tiene razón. Pero, antes, me gustaría saber por qué nos perdonaste la vida cuando supiste que
Vincent perteneció a la Orden Luna —preguntó a Sirenne. 
—Como ya os dije —dijo mirando al soldado—, mi padre acudió a la guerra de la Unión del 508. En la toma del Castillo Gris, fue uno de los primeros en
intervenir. Durante la contienda, resultó herido de gravedad. Habría muerto bajo el acero de un soldado gris si un miembro del ejército de la Orden Luna de Janós no
llegase a salvarle. Después de abatir al gris, ayudó a mi padre a salir del castillo arriesgando su propia vida. Fue un soldado llamado Van Sonta quien lo rescató. A partir
de ese momento, mi padre prometió salvar la vida a todo aquel que estuviese relacionado con la Orden Luna. Y yo he continuado con esa tradición. —Sonrió—. Quería
mucho a mi padre y, por la acción de ese soldado, siempre agradeceré a Nara la existencia de la Orden Luna. 
—Ahora te entiendo —comprendió Leví. 
—¿Qué les ha ocurrido a los Grandes Caballeros? —preguntó Sirenne. 
—Es mejor que no lo sepas —dijo Leví. 
—Han sido secuestrados por el Hechicero Gris —dijo Vincent. 
—¡Vincent! —gritó Leví levantándose. 
—¡Tiene derecho a saberlo! —contestó el soldado—. ¡A ella y a los suyos también les afecta todo esto! 
—Tío, cálmate —se interpuso Casandra—. Vincent ha hecho lo que ha considerado mejor. 
—¡No es lo mejor en estos momentos! —chilló el cazador—. El pánico no nos ayudará en nada. 
—¿Cómo se ha fugado de la Torre de Cristal? —preguntó Sirenne. 
—No lo sabemos —dijo Leví bajando el tono de voz—. Por eso, debemos ir hacia la Torre de Cristal para ver si ha sufrido daño alguno. 
—¡Por Qurmad! —exclamó Shiko—. ¡Vamos a morir! 
—¿Cuál es vuestro deber? —volvió a preguntar Sirenne. 
—Ir al Castillo Gris de Horós y liberar a los Grandes Caballeros —enumeró Vincent. 
—Ellos volverán a encerrar al Hechicero Gris —aseguró Casandra. 
—Y, ¿quiénes sois? —preguntó Sirenne. 
—Yo soy Leví, el Gran Cazador del Este —se presentó nombrando su título—, ella es Casandra Zión, hija del gran Axo Zión y sobrina mía, y este muchacho —
dijo posando su mano en el hombro del aprendiz de mago— es Cadmo, el mejor alumno de M etto. 
—¿Y tú? —preguntó la pirata a Vincent. 
—Él es Vincent —dijo Casandra—, el más grande de los guerreros de todo el reino de Janós. 
El soldado la miró y ésta se ruborizó. 
Sirenne guardó silencio y comenzó a meditar. La noticia que acababa de recibir no era nada halagüeña. La vuelta de Belguz al M undo Azul era algo que nadie había
pensado que pudiese ocurrir y significaba el resurgir del miedo. Todo el mundo había creído que, con el paso de los años, el Hechicero Gris se habría consumido en su
prisión de cristal. Pero, ahora, estaba libre y, lo más aterrador, había secuestrado a los únicos que eran capaces de volver a encerrarlo, los Grandes Caballeros de la
Orden Luna. Estaba segura de que si la maldición no existiera, el brujo jamás habría salido con vida de la Guerra de la Unión. Se preguntó por qué Jeos, dios de la magia
y la sabiduría, crearía tan peligroso medio para proteger a los magos. Finalmente, la líder de los piratas decidió qué iba a hacer ante esta nueva perspectiva. 
—M añana os conduciré personalmente a Tirena —dijo Sirenne pausadamente—. Pero, ¿qué haréis allí? Horós está al sureste. 
—M etto nos consiguió la colaboración de alguien que estuvo en la guarida del Hechicero Gris durante la Guerra de la Unión —apuntó Leví—. En esta misión de
rescate, cuanto menos numeroso sea el grupo que se interne en territorio enemigo, mejor. Con la guerrera licántropa que se unirá a nosotros en Tirena ya estaremos
listos para afrontar la misión que, por ahora, nos ha traído hasta aquí. Te pido que no cuentes nada de esto a nadie. 
—Eso es algo que no deberías ni tan siquiera pedir, pues no quiero asustar a nadie o, por contra, que me tomen por loca —dijo Sirenne sonriendo a Leví—. 
Saldremos mañana al alba. Yo os conduciré hasta Tirena y os acompañaré hasta que encontréis a la licántropa. Luego, nuestros caminos se separarán, aunque no me
importaría que se volviesen a cruzar —miró a Casandra y ambas se sonrieron. 
—Te estaríamos muy agradecidos —afirmó Leví sonriendo. 
—Shiko, ¿puedes llevarles hasta su dormitorio? —dijo Sirenne al roedor alado—. Deben descansar. Quédate con ellos esta noche, ¿vale? 
—Sí, capitana —dijo Shiko. 
—Casandra, mi proposición de dormir juntas sigue en pie —informó la mujer de ojos rojos. 
—Y yo sigo aceptándola. —Sonrió la chica. 
Tirena
Una hora más tarde, Casandra y Sirenne se hallaban acostadas la una junto a la otra. La pirata no podía conciliar el sueño. La revelación del regreso a la libertad del
Hechicero Gris era algo que no esperaba que sucediese. Ese hecho podría suponer el fin del M undo Azul que conocía si la misión de rescate, de la que sus invitados eran
responsables, fracasaba. En manos de la muchacha que descansaba junto a ella, su tío, el joven aprendiz de mago y el soldado azul estaba la única posibilidad de detener
a Belguz en este nuevo intento por hacerse con el control del M undo Azul. 
—Te admiro —dijo Sirenne a Casandra, al notar que la chica aún seguía despierta. 
—¿Por qué? —preguntó ésta, volviéndose hacia la líder de los piratas del lago Tartano. 
—Por tu valor, tu entereza, tu coraje, por todo —enumeró—. Yo no me atrevería a poner ni un solo pie en Horós con el Hechicero Gris en su castillo. 
—No soy tan valiente —comenzó a sollozar—. Sólo quiero rescatar a mi padre, que vuelva a casa sano y salvo. —Casandra no pudo aguantar por más tiempo la
tensión y rompió a llorar—. Tengo miedo de perder a mi padre si no llegamos a tiempo y, desde hace unos días, me siento muy extraña, sobre todo cuando estoy con
Vincent. M e estoy volviendo loca. 
—Cómo se nota que aún eres una chiquilla. —Sirenne la abrazó con ternura y la besó en la frente—. ¿Cuántos años tienes? 
—Dieciséis, pero dentro de poco cumpliré los diecisiete —informó, al mitigar su llanto. 
—¿Con dieciséis años quieres tener claros tus sentimientos? —Sonrió—. No te preocupes, es normal que estés preocupada por tu padre. Sería peor que no lo
estuvieses. Pero estoy segura de que lograréis rescatar a los Grandes Caballeros y recuperarás a tu padre ileso. Con respecto a esa sensación extraña —le acarició el
cabello—, pronto sabrás a qué se debe. 
—M e gustaría poder quedarme más tiempo para que nos pudiésemos conocer mejor —se lamentó la chica de todo corazón, ya mucho más tranquila—. M e gusta
tu compañía. 
—Y a mí la tuya, amiga mía —dijo Sirenne—. Ahora durmamos, mañana te espera un largo día. 
—Buenas noches, Sirenne —susurró Casandra cerrando los ojos y apoyando su rostro en el cuerpo de la pirata. 
—Buenas noches. 
Sirenne cerró los ojos y rezó a Yrem para que protegiese a la chiquilla que abrazaba en el viaje que le quedaba por realizar. No tardó en quedarse dormida. 
En el dormitorio en el que descansaba el resto del grupo, Leví se encontraba asomado a la ventana, acodado en el dintel. Cadmo dormía junto a Shiko en uno de los
lechos y Vincent estaba recostado en otro. El soldado observaba al cazador con atención. Desde que regresasen del salón en el que cenaron, Leví estuvo en silencio. Se
asomó a la ventana y allí se quedó, inmóvil. Vincent se incorporó, respiró profundamente y se acercó al cazador, deteniéndose a un par de metros de él. 
—¿Quieres algo? —preguntó Leví al sentir la presencia del soldado a su espalda. 
—Pedirle disculpas —dijo el joven soldado, sorprendiendo a Leví, quien se volvió para mirarlo a los ojos. 
—¿Cómo dices? —Leví no acababa de creerse lo que había escuchado. 
—Siento haber desobedecido en su deseo de no informar a Sirenne sobre la situación en la que nos encontramos —dijo Vincent—. Pero no pude evitarlo. El tiempo
se nos echa encima y ella no nos habría dejado marchar sin una buena razón. 
—No hace falta que te expliques —masculló el cazador—. He estado pensando en eso y creo que hiciste lo mejor. Soy yo el que debería pedir disculpas. 
—Entonces, ¿permitirá que siga el viaje junto a vosotros? 
—Si no permito acompañarnos al más grande de los guerreros de todo el reino de Janós —empleó las palabras que usó su sobrina para definir al joven—, 
Casandra me mataría. Aún así, sigo sin confiar en ti. 
—Sigo sin confiar en ti —dijo al mismo tiempo el soldado sonriendo. 
—¡M aldita sea! —exclamó en voz baja—. ¡Es que los jóvenes de hoy en día no tienen respeto a sus mayores! 
—Creo que no. —Vincent se volvió hacia su cama—. Hasta mañana, Leví. 
—¡Calla ya! —dijo el cazador, volviendo a acodarse en el dintel de la ventana. 
Con los primeros rayos del sol, Leví despertó a todos sus compañeros de habitación con un poderoso silbido. Shiko, ligeramente molesto por la interrupción de su
sueño, fue volando hasta el puerto para informar a los hombres del barco que se preparasen para zarpar hacia Tirena. Para ello, comenzaron a camuflar el navío como si
se tratase de un mercante, para así poder pasar inadvertidos en el puerto de Tirena. 
M edia hora después, el grupo ya se encontraba de nuevo surcando el lago Tartano en dirección a Tirena, donde Reha, la licántropa, ya debería estar esperándolos. 
Durante la travesía, Vincent se mantuvo asomado a la borda del barco en todo momento, tratando de no cruzarse con Leví. Ambos se habían dado una especie de tregua, 
aunque ninguno lo había confirmado abiertamente. Así que, mientras que el cazador se movía de un lado para otro, el soldado no se apartaba de la borda. Casandra se
situó junto a Sirenne, la cual se encontraba al frente del timón, y, de vez en cuando, desviaba su mirada, como guiada por un misterioso influjo, hacia Vincent. Sirenne, 
por su parte, daba las órdenes que consideraba oportunas a sus marineros. Cadmo había trabado cierta amistad con Shiko y se pasó toda la mañana estudiando con la
ayuda del roedor verde esmeralda. 
Gracias a que los vientos fueron favorables aquella mañana, a mediodía ya divisaban en la lejanía el puerto de Tirena. Atracaron sin problemas en uno de los
muelles y Sirenne condujo al grupo hasta la calle principal de la ciudad nehol. 
M inutos atrás, cuando aún se abrían paso entre las dulces aguas del lago, la pirata le explicó a Casandra todo lo que debía saber de la Región Nehol. Cuando Yrem
subió al Zadí, le sucedió en el trono Daí, amigo del dios–hombre. Su dinastía gobernó desde el año 102 hasta el 235 de la Primera Era Lunar. A ésta le sucedieron
diferentes dinastías, cada vez más débiles. Así, con el comienzo de la Segunda Era Lunar tras el alineamiento de las dos lunas y el sol, el reino neholse disolvió. 
Aparecieron entonces un gran número de aldeas cuyos jefes eran antiguos nobles de la extinta corte nehol. Fue una época oscura y durante la cual no lograron crecer ni
económica ni demográficamente. A partir del año 138, la región comenzó a recuperase. Las aldeas arcaicas se convirtieron en ciudades que articulaban a la perfección el
territorio que controlaban. Todo este resurgimiento se debió a la prosperidad a la que se llegó gracias al nuevo comercio. Finalmente, comentó también, para la Guerra de
la Unión, cada ciudad, unas cincuenta y tres, mandó a un contingente de doscientos soldados cada una. Su padre, el pirata Talot, famoso en aquellos lares, ingresó en las
filas de Tirena, dispuesto a luchar para que la libertad de la que gozaban no desapareciese. 
La ciudad era impresionante. Todos y cada uno de los edificios estaban construidos totalmente en piedra; el suelo había sido empedrado a la perfección, imitando a
las grandes ciudades de Janós; la cantidad de comercios era apabullante; las calles estaban llenas de compradores y curiosos y un sinfín de artistas callejeros mostraban
sus habilidades a un público sorprendido, esperando a cambio unas monedas. 
—Va a ser imposible encontrar a Reha con este gentío —dijo Leví mientras avanzaban entre la multitud. 
—A lo mejor os encuentra esa guerrera a vosotros —señaló Sirenne. 
—Imposible —negó Leví—. Nunca nos hemos visto. 
—Puedo mandar a uno de mis hombres a todas las posadas para que pregunten por ella —ofreció la pirata. 
—Eso sería inútil —dijo Cadmo. 
—¿Por qué? —preguntó Casandra. 
—Los licántropos no son seres urbanos —contestó el muchacho sonriendo. 
—¿Y eso qué quiere decir? —inquirió Sirenne. 
—Prefieren dormir a las afueras de una ciudad, en un bosque cercano, antes que pasar la noche en una posada —informó Cadmo. 
—¿Dónde encontrasteis a este compendio de saber? —bromeó Shiko. 
—M etto me obligó a aprender las costumbres de las diferentes razas del M undo Azul —dijo el joven aprendiz. 
—Así que si Reha ya ha llegado a Tirena, que es lo más probable —meditó el cazador—, sólo podremos dar con ella durante las horas de sol. 
—Leví —le llamó Vincent—, ¿cómo es un licántropo? 
—¿A qué viene esa pregunta? —inquirió irritado el cazador. 
—No, por nada —restó importancia el soldado—. Sólo es que ahora estoy viendo a un ser de más de dos metros de estatura cubierto de un pelaje castaño y
cobrizo, con un hocico alargado, afilados colmillos, orejas puntiagudas y lo que podría llamarse una melena. Y es hembra. 
—¿Dónde está? —urgió Leví. 
—Acaba de pasar justo por nuestro lado, yendo en dirección contraria —informó Vincent. 
—Y, ¿por qué no lo dijiste antes? —gritó Leví furioso, dándose la vuelta para buscar a la licántropa. 
—Quizás porque nunca me hace caso —expuso a Casandra con media sonrisa—. Vayamos a su encuentro. 
El grupo, encabezado por el soldado, comenzó a abrirse paso entre la multitud. De pronto, se formó una muchedumbre en torno a un grupo de hombres, los cuales
habían rodeado a la licántropa. Eran ocho hombres armados. Leví y los demás se abrieron paso para oír lo que estaban diciendo. La situación no era nada halagüeña. 
—Ya has oído, bestia inmunda. No queremos a gente de la tuya en esta ciudad —dijo uno de ellos—. Llevas dos días dando vueltas por aquí y eso es muy
sospechoso. No nos gusta que las bestias como tú estén tanto tiempo en nuestro territorio. 
—Y si no quiero marcharme, ¿qué haréis? —retó la licántropa. 
—Convertirte en la cena de mis perros —dijo el mismo hombre, quien parecía el cabecilla. 
—Intentadlo. 
—¡A por ella! —gritó desenvainando su espada. 
La licántropaactuó con rapidez. Descolgó de su cinto un palo de unos treinta centímetros de longitud, el cual, al presionar un botón oculto, se convirtió en un
tridente de dos metros de largo. Aferró con seguridad el arma y se preparó para contrarrestar el ataque de sus enemigos. 
—¡Hay que ayudarla! —exclamó Casandra desenvainando su arma. 
—¡Espera! —Leví intentó agarrar a su sobrina, pero no la alcanzó. 
Casandra arremetió contra uno de los hombres que rodeaban a la licántropa. Sus espadas entrechocaron dos veces antes de que la chica diese un rodillazo en la
entrepierna del hombre, el cual cayó al suelo aullando de dolor entre las risas de la muchedumbre allí congregada. 
La intervención de la joven despistó a los demás hombres, hecho que la mujerlobo aprovechó para atacar. Clavando su largo tridente en el suelo, se acercó a dos de
sus agresores, sujetó sus cabezas y las hizo chocar entre sí, provocando un sonido hueco. Tras dejarlos inconscientes, recogió su tridente y se enfrentó al cabecilla, 
quien también fue con decisión hacia ella. 
A unos metros de ellos, Casandra luchaba contra otro de los hombres que habían rodeado a la licántropa. A éste se unieron dos más y la chica empezó a pasar
apuros. De pronto, uno de ellos cayó debido a una oportuna zancadilla de Sirenne, quien llevó su daga roja al cuello del hombre derribado amenazadoramente. M ientras
tanto, Casandra frenaba un ataque y esquivaba otro. Luchando contra dos adversarios no podía contraatacar porque cuando no atacaba el uno, lo hacía el otro. Cuando
peor lo tenía, una flecha traspasó el antebrazo de uno de los atacantes, el cual comenzó a sangrar en abundancia. No pudo evitar dirigir su mirada hacia su salvador. 
Descubrió a Vincent armado con su ballesta. Le sonrió. Al volver la vista hacia su único rival, se encontró con su acero justo delante de su rostro. Pero estaba inmóvil. Y
no tardó en descubrir por qué. Leví había agarrado el brazo armado del hombre, sujetándolo con fuerza. Lo desarmó y comenzó a golpearle en el rostro con el puño
derecho. 
Al mismo tiempo, la licántropase enfrentaba a los dos hombres que quedaban aún en pie. M anejaba con habilidad su lanza a la hora de defender y de contraatacar. 
Aun así, sus rivales arremetían cada vez con más fuerza contra ella. De repente, uno de ellos comenzó a arder y se arrojó al suelo, comenzando a rodar para apagar las
llamas. Todos miraron a Cadmo, quien miraba inocentemente al último de los hombres, el cabecilla, el cual se volvió hacia el muchacho cuando su compañero empezó a
arder. 
—¡Crío estúpido! —Le dio la espalda a la licántropa y levantó su espada para atacar a Cadmo. 
Pero, antes de que pudiese bajar el acero, su cuerpo se elevó por el aire sujeto por los brazos de la mujerlobo. Ésta lo arrojó por encima de las cabezas de la
muchedumbre que observaba la lucha. 
—Reha, supongo —dijo Leví acercándose a la licántropa. 
—¿Vos sois Leví? —preguntó la licántropa. 
—Así es —confirmó el cazador. 
—Sí, soy Reha —dijo presentándose—. Gracias por la ayuda. 
—No fue nada —dijo Cadmo aproximándose. 
—Eso he de valorarlo yo, joven mago —dijo Reha—. Gracias por calentar algo el ambiente. 
—No hay de qué, aunque todavía no soy mago —matizó el muchacho sonriendo. 
—Busquemos un lugar seguro para hablar —propuso Leví. 
—Vayamos a mi barco —dijo Sirenne. 
—Buena idea —aprobó Casandra. 
—En marcha, pues —accedió Leví, abriendo la marcha. 
El grupo se puso de nuevo en movimiento en dirección al muelle de atraque con su nuevo componente, la licántropaReha. No tardaron mucho en llegar al barco
pirata camuflado. Fueron directamente al camarote de Sirenne, quien prohibió rotundamente ser molestada durante esa reunión. Al llegar al camarote, Sirenne se sentó
ante su escritorio y, sobre éste, se acomodó Shiko. Leví y Cadmo ocuparon las sillas que estaban frente al escritorio, pero se sentaron mirando hacia el interior del
camarote. Vincent y Casandra se acomodaron en el sillón en forma de «L» y Reha se sentó en el lecho. 
—En primer lugar, lamento el retraso —se disculpó el cazador—. Nos surgieron una serie de imprevistos. Te presentaré al resto. Este pequeño aprendiz de mago
es Cadmo, el último alumno de M etto. Ellos son Casandra, mi sobrina e hija de Axo, y él es Vincent, un soldado del Ejército Azul de Janós que se unió a nosotros —los
señaló—, recomendado por M etto. Y ella es Sirenne, sólo nos acompañará hasta que partamos. 
—Traigo noticias de M etto —dijo Reha—. Hace dos días recibí una carta flechada suya. El enemigo ya se ha mostrado, Belguz ha regresado —confirmó. 
—Debemos darnos prisa —dijo Casandra. 
—Hay más. El Hechicero Gris dijo que si se avistaba un uniforme azul en Horós —miró a Vincent—, mataría a los Grandes Caballeros de la Orden Luna. 
—No pienso despojarme de mi uniforme —sentenció el soldado. 
—Y eso os honra —convino Reha—. Pero deberíais ocultarlo. 
—Lo tendré en cuenta —dijo Vincent. 
—Bien —Leví se puso en pie—. Nuestro siguiente destino es el templo de Rexus, en Fralés. 
—¿Por qué vamos allí? —preguntó Vincent. 
—Para que yo me enfrente a mi Prueba Real —dijo Cadmo. 
—¿Qué es eso? —inquirió Sirenne. 
—Cadmo tiene que superar esa prueba para convertirse en mago —contestó Casandra. 
—M ientras aguardaba vuestra llegada, me encargué de preparar una ruta segura hasta el puerto de Vogré —apuntó Reha. 
—Sólo nos falta hacernos con los alimentos necesarios para el viaje —dijo el cazador—. Bien, dividámonos para comprar la comida. Cadmo, tú irás con Vincent, 
Casandra con Sirenne y Reha conmigo. Dentro de una hora tiene que estar todo el mundo frente al barco —ordenó—. En marcha. 
Todos se levantaron y salieron del camarote sin decir nada más. Ya en la cubierta, Leví dividió las cosas que cada pareja tenía que comprar. Acto seguido, 
desembarcaron y se adentraron por separado en las calles de Tirena. 
A los veinte minutos de comenzar a deambular por las calles de la ciudad nehol en busca de víveres, Leví expuso a Reha una de sus preocupaciones durante el viaje
que llevaban hecho y del que les faltaba por hacer. 
—No me gusta —dijo el cazador. 
—¿Por qué razón? —preguntó la licántropa guardando en su zurrón de cuero algo de carne ahumada que acababan de comprar. 
—Hay algo en él que no me gusta —contestó—. M i instinto me dice que no me fíe de él. Además, sé que no ha sido totalmente sincero con nosotros. 
—¿Creéis que oculta algo? 
—Sí, y es eso que oculta lo que no me gusta. 
—¿Queréis que hable con el soldado? —se ofreció. 
—No hace falta —negó—. Lo único que te pido es que lo vigiles bien. 
—No os preocupéis, no le quitaré ojo de encima. 
—Te lo agradezco. —Leví inclinó la cabeza—. Ahora, continuemos con la compra. Y que nadie sepa de esta conversación. 
—Entendido. 
El cazador y la licántropa volvieron a centrar su atención en la compra del avituallamiento de los zurrones. 
En otro lugar de la ciudad, Vincent y Cadmo se encargaron de comprar dos odres de agua para cada uno de los viajeros. Consideraron que con dos para cada uno
bastaría en la nueva etapa del viaje. Tras esta compra, se entretuvieron viendo un pequeño teatro de marionetas. Después continuaron caminando por las calles de la
ciudad mirando diversos puestos. En uno de esos comercios callejeros, donde se vendían todo tipo de productos mágicos, Cadmo halló objetos de los que había oído
hablar a M etto, pero que nunca llegó a ver. Entre esos objetos encontró uno que llamó especialmente su atención. La Vara de los M uertos del dios Xifén estaba sobre el
mostrador. Esa vara había sido robada del templo de Xifén doscientos años antes de la Guerra de la Unión. Pensó que sería un buen regalo para M etto y le pidió a
Vincent que la comprase. El soldado accedió a la petición debido al escaso precio que pedía el comerciante, pues afirmaba que estaba rota e inservible. Pero a Cadmo eso
le daba igual. Cuando tuvo la vara en su poder, la introdujo en el interior de su túnica, a buen recaudo. Como la hora de plazo ya casi se había cumplido, emprendieron el
camino de vuelta al muelle donde estaba atracado el barco de Sirenne. 
Allí ya se encontraban Casandra y Sirenne, quien acariciaba con delicadeza el suave pelaje de Shiko. 
—Traemos el agua —anunció Cadmo. 
—Nosotras fruta, pan y queso —dijo Sirenne—. Y Casandra te ha comprado un pequeño obsequio —dijo mirando al soldado, provocando que la chica se
ruborizase—. ¡Venga, dáselo!— exclamó la líder de los piratas. 
—Ya voy —dijo ella introduciendo las manos en su zurrón. Del interior de éste sacó una enorme tela negra—. Es una capa —aclaró—. Pensé que, si no quieres
desprenderte de tu uniforme, podrías ocultarlo con ella. 
—Gracias. —Vincent dejó los odres de agua en el suelo, aceptó la capa que le tendía la muchacha y se la puso—. ¿Cómo me queda? —preguntó sonriendo. 
—¡Perfecta! —exclamó Sirenne. 
—Sí, perfecta si quieres hacerte pasar por uno de los siervos de Votto —se mofó Shiko tras comparar al soldado con uno de los siervos del dios de los muertos. 
—Ya, pero seguro que me queda mejor que a ti —terció Vincent con una sonrisa pícara. 
—M e has ganado —apuntó el roedor—. No tengo réplica para eso. 
Todos comenzaron a reír. 
—¿Qué os hace tanta gracia? —dijo Leví apareciendo tras ellos. 
—Nada, tío —dijo Casandra—. Ya estamos todos. 
—Bien, entonces, es hora de partir —anunció el cazador—. Una vez más, gracias por todo, Sirenne. Si volvemos a encontrarnos en otras circunstancias, te
devolveré tu generosidad con mi generosidad. 
—No importa —dijo ella, algo desconcertada tras oír a Leví. 
—Adiós, amiga. —Casandra se acercó a la pirata—. Te echaré de menos. 
—Y yo a ti, chiquilla. —Se dieron un fuerte abrazo. 
En ese momento, y tras oír un estruendoso griterío, una enorme red cayó sobre todo el grupo, apresándolo. Aunque intentaron cortar las cuerdas, no podían
porque no tenían espacio suficiente para maniobrar. Alguien se acercó hasta ellos lentamente. La cara de este personaje era muy familiar para todos ellos. 
—¡Vaya! ¡Cayeron todos! —dijo un hombre alto, de larga melena castaña y de ojos rojos, distintivo exclusivo de los miembros del pueblonehol. 
—¡Sento! —exclamó Sirenne al reconocer a uno de sus piratas—. ¿A qué viene esto? ¡Suéltanos inmediatamente! —exigió la mujer de ojos rojos. 
—Lo siento, Sirenne, pero tu tiempo pasó —dijo Sento, pronunciando el nombre de Sirenne con un deje de rencor. 
—¿Qué quieres decir? —preguntó ésta. 
—Los muchachos y yo nos hemos cansado de ti y de tus estúpidos juegos —contestó—. Y que matases a M esius sólo para salvar la vida de los viajeros nos hizo
abrir los ojos. Nunca debimos haber seguido a una mujer, por muy hija de nuestro antiguo líder que fuese. 
—Sento, no es momento para bromas —dijo Sirenne entre dientes. 
—Esto no es una broma. A partir de este instante, yo soy el nuevo líder de los piratas del lago Tartano —anunció—. Y los demás están de mi parte. —Una
veintena de piratas saltó desde la cubierta del barco al muelle y rodeó al grupo aprisionado—. Como puedes ver, tu tiempo se acabó. 
—¡Traidor! —chilló Shiko. 
—No echaré de menos tu ruidosa vocecilla, rata asquerosa —se burló Sento. 
Entonces, Shiko salió disparado hacia el rostro del pirata, golpeándolo con su cuerpo y arañándolo repetidas veces. Sento reaccionó dándole un manotazo cuando la
sangre comenzó a brotar de su cara. El roedor cayó al suelo con violencia. 
—¡Shiko! —exclamó Sirenne. 
—¡M aldito bicho! —El pirata se llevó la mano al rostro y la retiró impregnada en sangre—. Eso te costará la vida. 
—¡Apartaos! —gritó Vincent desenvainando. Sus compañeros se apartaron todo lo que la red les permitía del soldado, el cual, haciendo un esfuerzo increíble, 
cortó las cuerdas de las redes, liberando de esta manera a todos los demás—. Veremos quién muere antes —dijo lanzándose contra Sento, quien logró frenar la embestida
del joven a duras penas. 
Vincent se concentró en el combate contra Sento y pasó a la ofensiva. El pirata se vio apabullado ante la fuerza de la que hacía gala el joven soldado y, sólo usando
todas sus energías, podía aguantar con firmeza su espada ante los poderosos mandobles de su rival. Con un giro de muñeca, Vincent hirió en el brazo derecho al pirata, 
el cual acabó soltando el arma a causa del dolor. Iba a rematarlo cuando un grito a su espalda llamó su atención. Al volver la cabeza en la dirección de la que provenía el
grito, no supo cómo reaccionar. Uno de los piratas amenazaba la vida de Cadmo con un cuchillo puesto en el cuello del muchacho. 
—¡Envaina! —gritó el pirata—. ¡Envainad todos o este niño se irá derecho al Sol Negro! 
—¡Lo siento! —lamentó Cadmo—. ¡No lo vi venir! 
—¡M aldición! —Vincent envainó, al igual que Casandra y Leví. Reha guardó su tridente y Sirenne enfundó su daga roja. 
—No morirá la rata —dijo Sento recuperando su arma—, pero tú sí. —Tras decir estas palabras, atravesó el abdomen del soldado, el cual cayó al suelo al ser
retirado el acero de su cuerpo. 
—¡Vincent! —chilló Casandra, quien corrió hacia él. 
—¡No! —Cadmo fue liberado del abrazo que lo aprisionaba y también fue hasta el soldado herido. 
—¡M aniatadlos a todos! —ordenó Sento—. Nos vamos de paseo. 
—¡Vincent! —Casandra no pudo contener el llanto. 
—No… no llores —masculló el soldado. 
—No hables, Vincent —dijo Cadmo—. A lo mejor yo puedo…
—No… ahora no —recomendó Vincent con un hilo de voz. 
—Ven aquí, jovencita. —Uno de los piratas ató las manos de Casandra a su espalda—. Ahora tú, mocoso —dijo mientras comenzaba a atar a Cadmo. 
—Dejad que coja al soldado —pidió Leví—.Es uno de los nuestros. 
—Dejadle que lo coja —permitió Sento—. De todos modos, no les queda mucho tiempo de vida a ellos tampoco. El sitio al que los llevamos es el marco ideal para
que mueran todos juntos. ¡Traed el carro! 
Leví se acercó con rapidez a Vincent y lo cogió en brazos. 
—¡Aguanta, muchacho! —susurró—. No te mueras ahora. 
—Descuida —dijo el soldado expulsando un hilo de sangre por la boca—. Aún me queda algo que… — su cabeza cayó inerte hacia un lado. 
El cazador se tranquilizó al sentir el débil resuello de Vincent. Sólo había perdido el conocimiento. Pero, si no le atendían rápidamente, no lograría sobrevivir. 
Un carro tirado por dos caballos apareció en el solitario muelle. A él los piratas hicieron subir a sus prisioneros y los taparon con una lona, la cual sólo les permitía
estar de rodillas dentro del carro. Amenazaron que, si veían algún movimiento extraño de la lona, los matarían sin pensárselo mucho. Cuando todos subieron, se
pusieron en marcha. 
Leví, al subir, tendió a Vincent en el centro del carro. Una vez se pusieron en movimiento, y gracias a la lona que los ocultaba, desató a Cadmo y lo llevó junto al
soldado. 
—¿Puedes curarlo? —preguntó. 
—Sólo hay una forma —dijo el muchacho mordiéndose el labio inferior—. Pero, para ello, debo alcanzar el grado de trascendencia en mi concentración. Y en menos
de una hora, porque no creo que aguante mucho más tiempo. Creo que le ha alcanzado algún punto vital. 
—Te lo ruego, Cadmo —pidió Casandra—, sálvale. 
—Lo haré —dijo el muchacho con firmeza—. Alcanzaré la trascendencia y le aplicaré el conjuro de cura de moribundos—afirmó decidido. 
El muchacho sacó su vara del fondo de su túnica y comenzó a concentrarse. Se sentía culpable por lo que le había sucedido a Vincent y quería curarle para
compensarle. 
M ientras el muchacho se concentraba, el carro avanzaba con velocidad atravesando las calles de Tirena. Los prisioneros podían oír a la muchedumbre que llenaba
todos los rincones de la ciudad nehol, a los niños chillar cuando pasaban junto al carro, a los músicos callejeros al avanzar por su lado, a los vendedores anunciando sus
productos. 
Esos sonidos fueron ahogándose poco a poco hasta que, finalmente, se extinguieron. Sirenne anunció que habían salido de la ciudad por la zona sur, puesto que
habían pasado por un puente de madera, estando situado el único puente de ese material en la salida sur. Desde esa observación, la mujer de ojos rojos comenzó a
pensar en los posibles lugares hacia los que podrían estar dirigiéndose. 
El calor debajo de la lona empezó a hacerse insoportable. El olor a agua dulce desapareció minutos atrás y lo único que se notaba en el ambiente era una terrible
sequedad. 
—Ya sé a dónde nos llevan —anunció Sirenne—. Vamos al Desierto de la Soledad. —Se desanimó. 
—Las desgracias nunca vienen solas —dijo Reha. 
—¿Tendremos posibilidades de sobrevivir? —preguntó Casandra sin apartar la mirada de Vincent. 
—Depende. —Sonrió la pirata. 
—¿De qué? —inquirió la licántropa. 
—En primer lugar, tienen que dejarnos con vida —señaló la mujer. 
—Si nos quisieran muertos, nos habrían matado en el puerto —apuntó el cazador sin dejar de mirar a su sobrina, la cual no dejaba de mirar al soldado moribundo. 
—Entonces, nuestra única salida sería llegar a Brenli —dijo la mujer de ojos rojos. 
—Y, ¿no podríamos volver a Tirena? —preguntó Reha. 
—Cuando lleguemos a nuestro destino, lo que estimo que será en unos cinco minutos, sabréis porqué no podremos volver a Tirena —dijo con tono lúgubre. 
Casandra se situó junto a la cabeza de Vincent. Se sentía mal, muy mal. En su pecho notaba cómo se estremecía dolorosamente su corazón. Como le pidió el
soldado, la chica dejó de llorar, pero sus ojos no pudieron contenerlas lágrimas. Ese llanto era un llanto silencioso que, debido a la oscuridad que reinaba bajo la lona, 
nadie percibió. Las lágrimas descendían lentamente por la piel tersa de sus mejillas, algunas desviándose hacia sus labios, impregnándolos con el salado llanto. En los
pocos días que Vincent llevaba en el grupo, ella había establecido un lazo personal con él, un lazo casi tan fuerte como el que mantenía con su padre y con su tío. En
parte, estaba preocupada porque Vincent aseguraba, casi con total convicción, el éxito del rescate de Axo y los Grandes Caballeros. Pero, por otro lado, no quería
perderlo. 
Deseó que el soldado abriese sus ojos y clavase en los suyos esa mirada azabache con la cual ya se había cruzado en varias ocasiones. 
Leví presionaba con sus manos la herida del abdomen de Vincent para evitar que perdiese mucha sangre. Ni tan siquiera él mismo sabía por qué se estaba ocupando
tan atentamente del soldado cuando era él quien le criticaba y atacaba. En esos momentos, su instinto fue acallado por la culpabilidad. Debió haber sido él quien
encabezase el ataque contra los piratas en el muelle, ya que era el más experimentado en combate. M iró a Cadmo. El joven aprendiz se estaba esforzando muchísimo. El
cazador también se sentía culpable por pedirle al chico que subsanase su error. No había pensado en ningún momento hallarse en la situación en la que se encontraban. 
Desde un principio pensó que llegarían a Horós sin sufrir grandes percances o contratiempos y, ya en la isla, tener los primeros problemas. Todo se había escapado a su
control. 
Vincent comenzó a despedir sudores fríos y su cuerpo emitía leves temblores. A veces, su rostro se contraía de dolor. Casandra, rasgando un trozo de su camiseta
interior, limpiaba la cara del maltrecho soldado. Secó los sudores fríos que recorrían su frente y sus mejillas y limpió el hilo de sangre que nacía en su boca. 
De repente, la vara de Cadmo comenzó a brillar tenuemente. El rostro del muchacho era el vivo retrato del esfuerzo que estaba haciendo. Apretaba los ojos y los
dientes con fuerza, los sudores comenzaron a surcar su cuerpo, sus músculos se tensaron al máximo. La atención de todos sus compañeros se centró en él. 
El carro se detuvo bruscamente y Cadmo se precipitó sobre Vincent, quien, al sentir el cuerpo del chico, se despertó. 
—¡Rápido! —susurró Leví—. ¡Esconde la vara y haz como si todavía estuvieses atado! 
El muchacho obedeció al instante. Escondió su vara en el interior de su túnica y se llevó las manos al regazo, tapándolas con sus ropajes, un segundo antes de que
los piratas retirasen la lona que los cubría. 
El paisaje que descubrieron era desolador. Ante ellos hallaron una pendiente casi vertical de arenas blancas frente a la cual se extendía un vasto desierto con millares
de dunas, las cuales se perdían en la lejanía. Tras ello encontraron lo que antes había sido un frondoso bosque que, ya sin vegetación, parecía el valle por el que se decía
que pasaban las almas de los difuntos antes de acudir al Sol Negro, donde permanecerían hasta el fin de la eternidad. 
—¡Todos abajo! —ordenó Sento apuntándoles con una pica—. Vais a dar un buen salto —se rió. 
Fueron bajando de uno en uno del carro hasta que, finalmente, sólo quedaban en éste Vincent y Leví. El cazador volvió a coger al soldado en brazos antes de saltar
al terreno arenoso. Otros cinco piratas, armados también con picas, los rodeaban. 
—Comenzad a saltar —dijo Sento señalándoles el desierto. 
Cadmo se acercó al borde del abismo que se abría ante ellos y calculó que la pendiente mediría unos treinta metros de profundidad. Decidió que la mejor manera de
bajar por ella era hacerlo rodando. 
—¡A qué esperáis! —se impacientó Sento—. ¡Comenzad a saltar o el soldado no llegará abajo! —Apuntó a Vincent con la pica. 
—Iré yo en primer lugar —se ofreció Reha. 
La licántropa se inclinó en el borde y se dejó caer con suavidad. Comenzó a rodar pendiente abajo, deteniéndose en los primeros metros del desierto. Una vez
abajo, extrajo su tridente de su cinto y cortó las ligaduras que la maniataban. A Reha la siguió el joven Cadmo, cuya caída fue frenada por la licántropa. Después, 
descendió Casandra. 
Antes de que Sirenne se lanzase, Sento la detuvo. 
—No, Sirenne. Tú al final —indicó el pirata. 
De este modo, Leví, con Vincent en sus brazos, se sentó en el borde de la pendiente y se dejó caer por ella a gran velocidad. Al llegar al desierto, la atención de
todos se centró en el soldado herido y en el joven aprendiz de mago. 
Ya sólo quedaban Sirenne y Shiko en lo alto de la pendiente. 
—Te doy la oportunidad de seguir con nosotros —dijo Sento sonriendo. 
—¿A qué viene esto? —preguntó Sirenne. 
—Te permito que vivas si accedes a ser mi mujer —dijo el pirata. 
Sirenne comenzó a reír a carcajadas, lo que provocó la ira del pirata, quien pidió una explicación. 
—Prefiero besar a un boátido antes que besarte a ti. —Fue la respuesta de la mujer de ojos rojos. 
—¡Cómo quieras! —estalló Sento—. ¡M uere lenta y agónicamente junto a tus nuevos amigos! ¡Salta ya! —instó, rojo de cólera. 
—Con gusto —dijo ella—. Pero, antes de marcharme, voy a darte un consejo: cuando hagas prisioneros, desármalos. 
Sirenne saltó hacia atrás al tiempo que arrojaba su daga roja a Sento. Éste, sorprendido, no pudo evitar que el arma le perforase la garganta, cayendo al suelo
mientras se ahogaba con su propia sangre. 
—¡Shiko! —exclamó Sirenne mientras caía—. ¡Recoge la Fánej! 
El roedor alado voló velozmente hacia el pirata agonizante y aferró la daga con sus cuatro extremidades y la cola. 
—Nadie juega con Sirenne y sale ileso —dijo a Sento antes de extraer la daga de la garganta del pirata. 
Con el arma ya en su poder, el roedor verde esmeralda se lanzó hacia abajo, aleteando a toda velocidad, donde Sirenne ya estaba en pie. Entregó la daga a su dueña
y ésta la enfundó en su vaina. 
M ientras esto ocurría, Cadmo había vuelto a concentrarse para curar a Vincent. En esta ocasión, todo le fue mucho más sencillo puesto que cuando se encontraban
en el carro casi lo logró. Su vara comenzó a desprender una luz rojiza que manaba del rubí cuando Sirenne se unió a ellos. 
—¡Ya! —exclamó el muchacho llevando la vara a escasos centímetros del soldado. 
El cuerpo de Vincent empezó a brillar intensamente. Todos centraron su atención en el soldado, cuyo cuerpo paulatinamente fue dejando de brillar. Abrió los ojos
de par en par y se incorporó de un salto. Todo el grupo se quedó perplejo ante la rápida recuperación de Vincent. La primera en reaccionar fue Casandra, la cual se
lanzó al cuello del soldado. 
—¡Estás bien! —exclamó ella. 
—¡Lo logré! —chilló Cadmo, cayendo de espaldas sobre la arena. 
—¡Cadmo! —Leví se acercó al muchacho preocupado—. ¿Qué te ocurre? 
—No es nada, señor —dijo el chico sonriendo—. Sólo es cansancio. 
—M uchas gracias, Cadmo —dijo Vincent arrodillándose junto al chico, una vez Casandra se hubo separado de él—. No sé cómo podré pagártelo. 
—Estamos en paz —dijo sonriendo el muchacho—. Tú me salvaste en el barco, ¿recuerdas? 
—De todos modos, tengo que agradecerte el esfuerzo que has hecho por salvarme. —El soldado le devolvió la sonrisa. 
—En verdad, a mí también me ha servido bastante el esfuerzo. —Cadmo guiñó un ojo—. Pero ahora estoy agotado. 
—Descansemos un rato —propuso Leví. 
—No creo que sea conveniente —terció Sirenne. 
—Opino lo mismo que vos —comentó Reha—. Debemos aprovechar ahora que el sol aún no nos ha perjudicado para avanzar todo lo que podamos. 
—Pero, Cadmo está agotado —objetó Casandra. 
—Yo lo llevaré —se ofreció Vincent, cogiendo en brazos al aprendiz de mago. 
—De acuerdo —aceptó Leví de mala gana—. Adentrémonos en este maldito desierto. 
—Vayamos en fila de a uno —dijo Reha—. Será lo mejor. 
—Yo iré delante —propuso Sirenne—. Dirigiré al grupo. Ya he ido a Brenli un par de veces por este desierto, aunque ésta será la primera vez que lo haga andando. 
—Bien, yo cerraré la marcha —dijo Leví—. Adelante. 
Sin más demora, la expedición hacia Horós se puso en marcha nuevamente. Sirenne se situó a la cabeza del grupo, con Shiko sobre su hombro derecho. Reha seguía
de cerca de la destronada exlíder de los piratas del lago Tartano. Tras la licántropa, se situó Casandra. Vincent, con Cadmo en sus brazos, el cual se quedó
profundamente dormido, se colocó detrás de la joven. Y, cerrando la marcha, caminaba el Gran Cazador del Este. 
Habían iniciado una nueva etapa del viaje. 
El desierto
La marcha se volvió lenta y penosa cuanto más se internaban en el desierto. El sol, sobre ellos, en la cima de la cúpula celeste, no ofrecía tregua alguna y brillaba de
forma intensa en un cielo desprovisto de nubes por el cual ni siquiera volaban pájaros. A cada uno de los lados del grupo se extendía un interminable océano de arenas
suaves y brillantes. Después de varias horas de camino, ya habían perdido de vista la pendiente a través de la cual habían llegado a ese lugar. 
Cada uno de los miembros del grupo tenía cosas diferentes en mente. 
Sirenne pensaba en su hogar. En lo que pasaría con él si ella no podía regresar. Aunque, recapacitando sobre lo ocurrido, vio la oportunidad de cambiar su vida para
mejor. La piratería le había dado mucho, eso no lo podía negar, pero esa forma de vivir le había impedido llevar una existencia a la que poder llamar normal y tranquila. 
En su familia, eran los varones los que heredaban el negocio familiar, pero su padre sólo la engendró a ella. Por eso heredó la capitanía de los temibles piratas del lago
Tartano. Lo que ella siempre quiso fue viajar y conocer todo el M undo Azul, hacer amistades aquí y allá y un sinfín de cosas que no le permitía hacer su antiguo cargo. 
Pero ya era libre de esa obligación, había sido liberada.  Sus propios hombres, en los cuales siempre había confiado, la rechazaron y, si volvía, sabía que su vida llegaría a
su fin. Lo que más lamentaba era perder a M irla. La mujer la había cuidado con ternura hasta donde llegaban sus recuerdos y la quería tanto como si ella fuese su
verdadera madre, porque, debido a la muerte de su madre natural, fue M irla quien se encargó de cuidarla desde que nació. La echaría muchísimo de menos. 
El roedor alado descansaba pesadamente sobre el hombro de Sirenne. Las altas temperaturas del desierto lo estaban agotando excesivamente. Respiraba con algo de
dificultad y no tenía fuerzas para moverse. Por su cabeza pasaban imágenes de innumerables viandas, todos los platos que le alegraban el día, flotando en el centro de un
lago de aguas heladas, hecho que aumentaba su hambre y su sed. No pensaba mucho en su expulsión del grupo de los piratas. A él sólo le importaba estar con Sirenne y
que ella estuviese bien. Nunca se había sentido integrado entre los piratas de la Isla Roja y éstos siempre andaban burlándose de él. Por este motivo no le importaba
dejar de pertenecer a ese grupo. 
Reha andaba dando grandes zancadas. Gracias a su fortaleza y a su preparación física, podía hacer frente al calor imperante de esa región a pesar de tener su cuerpo
recubierto por un suave pelaje castaño claro. Era una guerrera que había afrontado mayores dificultades a lo largo de su vida. En una ocasión, se enfrentó a un grupo de
bandidos que pretendían robar las joyas de Vutansei, el dios licántropo protector del bosque Happo, hogar de Reha. Los derrotó ella sola con alguna dificultad, pues
ocurrió cuando tenía diez años, logrando evitar la profanación del altar sagrado. La situación actual no le preocupaba, había problemas más graves en aquellos
momentos. El mayor de éstos era el Hechicero Gris. Reha participó directamente en la toma del Castillo Gris veinte años atrás, durante la Guerra de la Unión. Por eso
sabía que el verdadero problema estaba en Horós, porque sabía lo que costó vencer a Belguz la primera vez. Y, en esta ocasión, todo sería más complicado. Ahora no se
podía contar con la Orden Luna, puesto que fue disuelta y porque sus Grandes Caballeros estaban presos en las mazmorras del Hechicero Gris. 
—Sirenne —dijo Reha acercándose a ella—, hay algo que quería preguntaros desde hace un rato. 
—Adelante —dijo secándose el sudor de su frente con el dorso de la mano. 
—M e preguntaba cómo es posible que el desierto se encuentre así. Lo que quiero decir es que no me explico la existencia de la pendiente por la que nos arrojaron al
desierto —comentó. 
—Veamos —recapituló Sirenne—, quieres saber por qué está ahí esa pendiente, ¿me equivoco? 
—Acertáis —concedió la licántropa. 
—Eso es debido al relieve del continente —contestó—. El lago Tartano está en una meseta. Por el este el ascenso es más sencillo, pues la inclinación no se nota
nada. Pero, en el suroeste, había, hace muchos años, un acantilado. Las arenas del desierto fueron ganando poco a poco terreno al mar hasta que se consolidó en su
máxima extensión. 
—Y, ¿cómo es posible que la pendiente también fuese de arena? —preguntó Reha completamente desconcertada. 
—A eso ya no puedo responderte —reconoció la pirata—. Eso no lo sabe nadie. Un buen día, la roca se transformó en arena, hará cosa de unos doce años. Lo
sorprendente es que aún se mantiene en pie, ¿no te parece? 
—Cosas extrañas suceden en esta parte del M undo Azul —comentó Reha. 
—Estoy contigo —dijo sonriendo. 
—¿Qué haréis ahora vos y vuestro pequeño amigo? —preguntó la licántropa. 
—No lo sé. —Bajó la cabeza—. Lo único que puedo decir es que me es imposible regresar al que ha sido mi hogar durante toda mi vida. 
—Lo siento por vos. 
—¡Nah! —exclamó la mujer de ojos rojos—. Ya estaba cansada de la vida que llevaba como pirata. Ya encontraré algo que hacer. 
—Os deseo suerte, entonces, en vuestra nueva vida —dijo Reha solemnemente. 
—Gracias. 
Continuaron caminando hacia el sureste. El paisaje seguía sin variar. Lo único que veían eran dunas y más dunas de resplandecientes arenas. 
Las fuerzas de Casandra estaban llegando a su límite. La presencia de un sol tan castigador y el cansancio del camino andado mermaban la resistencia de la joven, 
quien deseaba que el día llegase a su fin para poder descansar. Esa fue la jornada más dura a la que se había tenido que enfrentar desde que comenzase el viaje. Sentía
cómo sus músculos se agarrotaban, sus labios secos, su estómago vacío. Todo esto acumulado provocaba en ella un pesado cansancio que hacía que sus movimientos
fuesen más lentos e imprecisos. De hecho, casi perdió el equilibrio en un par de ocasiones. En aquel estado sólo podía preguntarse cuánto tiempo tardaría el sol en
ocultarse. 
Algo que también empezó a rondarle la cabeza, y que le parecía mucho más importante que el ciclo solar, era la forma de actuar de su tío cuando Vincent resultó
herido durante el ataque a traición de los piratas. Cambió su actitud radicalmente al mostrarse tan preocupado por el soldado, al ofrecerse a llevarlo. Todo esto
confundía a la chica, quien ya no sabía qué pensar. La actitud de su tío la dejó bastante confusa, pues ya no sabía si seguía odiando  al soldado o no. 
Tras ella, Vincent caminaba con paso firme. El soldado estaba sorprendido. Aunque llevaba varias horas caminando bajo un sol extenuante, no sentía cansancio
alguno. Estaba tan fresco como si hubiese estado durmiendo durante dos décadas. Estaba rebosante de energías. Lo único a lo que podía culpar  de ese estado era al
hechizo que empleó Cadmo para curarle. Desde el momento en el que abriese los ojos, notó cómo su cuerpo se recargaba de vida. No sabía explicarlo de otra manera. Le
parecía haber nacido de nuevo. 
M iró a Casandra avanzar unos pasos delante de él. Observó su forma de andar tambaleante y se acercó para hablar con ella. 
—¿Te encuentras bien, Casandra? —preguntó el soldado. 
—¡Oh, sí! —exclamó en voz baja—. Sólo estoy algo cansada. 
—¿Quieres que te lleve a ti también? —propuso sonriendo. 
—No, no hace falta. —Sonrió también la chica—. Podré aguantar hasta que anochezca. Y tú, ¿cómo estás? 
—Sorprendentemente bien —señaló él—. Incluso mejor que bien, me atrevería a decir. No sé qué es lo que ha hecho Cadmo conmigo, pero estoy mejor que nunca. 
Ni siquiera estoy cansado. 
—Se ha esforzado mucho en curarte —apuntó Casandra mirando el rostro del muchacho dormido. 
—Y se lo agradezco —dijo Vincent sonriendo—. Creo que este muchachito se convertirá en un gran mago. 
—Yo también lo creo —afirmó la chica—. Durante el viaje ya ha demostrado su valía y pienso que llegará aún más lejos. Entre tú y yo, puede que llegue a ser
mejor que M etto. 
—No lo niego. Pero aún debe superar una pequeña prueba. 
—Esa Prueba Real le preocupa mucho. Quiere superarla para no fallar a M etto —subrayó la chica. 
—Confiemos en él. Nuestro apoyo le ayudará un poco. 
—Tienes razón. 
—Casandra —dijo Vincent bajando la voz—, gracias por preocuparte por mí. Desde que murió mi madre nadie me había demostrado tanto afecto como tú. 
—No fue nada —dijo ruborizándose—. Además, sin ti nos costaría mucho más acabar nuestra misión con éxito —dijo evitando los ojos negros de Vincent. 
—De todas formas, gracias. 
Vincent se retrasó un par de pasos. 
Casandra sintió cómo su corazón se estremecía al oír las últimas palabras del soldado. Y eso la hizo feliz, sin saber ella por qué. 
Cerrando la marcha, avanzaba Leví dando pasos pesados y con movimientos bruscos. El viaje se estaba haciendo demasiado largo y eso no favorecía en nada a sus
intereses. Fue entonces cuando el cazador cayó en la cuenta de algo en lo que no había pensado antes. ¿Cuánto tiempo llevaba libre el Hechicero Gris? Si hubiera sido
liberado días atrás, no habría podido rehacer completamente su ejército. Pero, ¿y si llevaba fuera de su prisión de cristal más de un mes? Cabía la posibilidad de que
hubiese sido puesto en libertad años atrás ya que ninguno de los reinos ubicados al norte del mar Rom se había preocupado de vigilar la Torre de Cristal. A Janós le
resultó imposible por la guerra civil que estalló en el reino, años después de la Guerra de la Unión, tras la muerte del rey Waido. Así, la vigilancia de la torre recayó en el
reino de Fralés. ¿Cómo se habría encargado su gobierno de custodiar la prisión del enemigo más peligroso que jamás había tenido el M undo Azul durante la Segunda Era
Lunar? Como tiempo era algo de lo que no disponían en grandes cantidades, Leví desechó la idea de acudir a la capital fralesiana, Fabós. 
Esa cuestión ya no importaba mucho. Lo que contaba en esos momentos era que Belguz estaba libre, contaba con un ejército y, lo más importante, había
secuestrado a Axo y a los demás Grandes Caballeros de la extinta Orden Luna. El Hechicero Gris había dado el primer paso de su nueva ofensiva para hacerse con el
control del M undo Azul. Antes de que pudiese realizar cualquier otro acto, la expedición debía llegar a Horós y rescatar a los miembros de la Orden que se hallaban
presos. Y, después, ayudarlos a derrotar de nuevo a Belguz. 
M iró al cielo y descubrió que el brillo del sol se iba apagando entre el mar de dunas. Se adelantó hasta alcanzar a Sirenne. 
—Busquemos un sitio para pasar la noche —dijo el cazador a la mujer—. Aprovechemos que no hay sol para descansar. Además, en la oscuridad de la noche, 
alguien podría perderse. 
—Estoy de acuerdo contigo —convino Sirenne—. Además, estoy tan agotada que no podría andar mucho más. 
—Entonces, busca una duna que nos proteja del viento de la noche —encomendó el cazador, regresando a su puesto al final de la marcha. 
Sirenne se detuvo un instante para mirar a su alrededor. A la izquierda del grupo divisó una duna de más de tres metros de altura que estaba a contraviento. Era el
lugar idóneo para pasar la noche. De este modo puso rumbo hacia la duna con un ritmo algo más acelerado para llegar antes. 
M inutos después, todos estaban sentados ante la enorme duna, excepto Cadmo, quien aún dormía profundamente. 
—Necesitaríamos una hoguera —advirtió Sirenne—. Comenzará a hacer mucho frío dentro de poco. 
—No tengo nada para quemar —dijo Leví registrándose. 
—Yo sí —dijo Casandra—. No os mováis de aquí —instó. 
La chica se levantó del suelo y comenzó a rodear la duna. Al llegar al lado opuesto, se quitó el vestido de lapislázuli para, luego, desprenderse de su camiseta
interior. Volvió a ponerse el vestido que había pertenecido a su madre y rehízo el camino hasta la parte cóncava de la duna. 
—Toma —dijo, tras sentarse, ofreciendo la prenda a su tío—, usa esto. Está rota —informó. 
—¿Estás segura? —quiso asegurarse el cazador. 
—Sí. 
—Bueno, al menos nos proporcionará unos minutos de calor —dijo Reha. 
—Durmamos todos juntos —sugirió Leví—. Así nos daremos calor mutuo. 
—Genial idea —resaltó Sirenne—. Yo duermo con Vincent. 
—Ha dicho todos juntos, Sirenne —se burló Shiko, a quien Sirenne dio un suave golpe en los cuartos traseros. 
—Yo vigilaré esta noche —se ofreció Vincent—. No sé por qué, pero no estoy cansado en absoluto. 
—No creo que haga falta que no duermas por eso. El único peligro será la temperatura que haga esta noche —apuntó la mujer de ojos rojos. 
—Deja que haga lo que quiera si eso le hace feliz —repuso Leví—. Ahora, durmamos todo lo que podamos. M añana nos espera otra larga marcha. 
—No puedo estar más de acuerdo con vos —asintió Reha bostezando—. El día de hoy fue extremadamente largo. 
—Buenas noches a todos —Vincent subió a la cresta de la duna y se sentó mirando hacia el asentamiento del grupo, envolviéndose bien en la capa que le regaló
Casandra esa misma mañana. 
Observó cómo el cazador encendía la prenda que le cedió su sobrina y la colocaba cerca de Cadmo. A la izquierda del aprendiz se tumbó Leví y, a la derecha, Reha. 
Junto a ésta se echó Sirenne, colocando a Shiko entre su cuerpo y el de la licántropa para que se calentase mejor. Y, a la derecha de Sirenne, se acostó Casandra, la cual, 
antes de cerrar los ojos, miró a la cima de la duna, divisando en ella únicamente la figura del soldado recortada en el firmamento. 
Todos se quedaron profundamente dormidos en unos pocos minutos y el desierto quedó sumido en el más absoluto de los silencios. 
Rozando la medianoche, Casandra se despertó. Notó el frío del ambiente. Al cambiarse de postura, un pequeño haz luminoso llamó su atención. Se incorporó y se
encontró con una hoguera encendida. El material que servía de combustible a las llamas era madera, lo que reconoció sobre todo por el olor. Se fijó bien en la hoguera y
reconoció entre las llamas la ballesta y las flechas de Vincent. 
—Trata de volver a dormirte —recomendó el soldado, el cual se encontraba tras las llamas de la hoguera. 
Casandra, sin embargo, se puso en pie y se acercó a Vincent, sentándose junto a él, frente al cálido fuego. 
—¿Por qué lo has hecho? —preguntó señalando la ballesta fragmentada y envuelta en llamas. 
—Sólo era un trozo de madera. —Restó importancia al hecho—. Puedo comprarme otra. 
—¿Cómo te encuentras? 
—Igual que antes, perfectamente —respondió sorprendido. 
—Ahora podríamos practicar un poco —sugirió Casandra. 
—No —negó contundentemente el soldado sin dejar de mirar el fuego. 
—¿Por qué no? 
—No has comido nada en todo el día y has caminado mucho —enumeró sus razones—. Ahora ni siquiera podrías empuñar con firmeza tu arma. 
—Creo que tienes razón —reconoció sonriendo—. Estoy bastante agotada. 
—Será mejor que vuelvas a dormirte —recomendó el soldado volviéndose hacia la chica. 
—Antes te haré compañía un rato, ¿puedo? —inquirió sonriendo tímidamente. 
—De acuerdo —aceptó Vincent, devolviendo la sonrisa. 
—¿Puedo hacerte una pregunta? —dijo la chica, algo dubitativa. 
—Adelante —concedió el soldado. 
—¿De quién es la pulsera de jade que llevas? —preguntó—. Es de mujer. 
—Perteneció a mi madre —dijo el joven. 
—¡Oh, lo siento! No... 
—No importa —cortó la inminente disculpa de la chica—. M e gusta recordar a mi madre. Toma —Vincent se quitó la pulsera de su muñeca izquierda y se la
tendió a Casandra—, cógela —instó sonriendo. 
—Es muy bonita —dijo la chica cuando la tuvo entre sus manos—. ¿Cómo era tu madre? Si no te molesta la pregunta. 
—M i madre era una mujer muy hermosa. —El soldado cerró los ojos y vio en su mente a su madre—. Tenía una preciosa cabellera negra que era admirada y
envidiada por todas las sirvientas del general Gantalis, sus ojos eran verdes como esmeraldas y su piel, aunque siempre estaba algo pálida, era tersa y suave. Se llamaba
M iranna. 
—Bonito nombre. 
—Era muy trabajadora y humilde, y, aunque mi padre la echó de su vida cuando supo que yo estaba en su vientre, ella siguió amándolo hasta el último día de su
vida. —Casandra apreció un matiz de tristeza y rabia en estas últimas palabras de Vincent—. ¿Y la tuya? —Se volvió hacia ella—. ¿Cómo era? —preguntó el soldado. 
—Bueno, físicamente me parezco mucho a ella. —Sonrió con aire triste—. En cuanto a su forma de ser, siempre estaba pendiente de mí, cuidándome. Era muy
dulce y muy buena. Todo el mundo la quería mucho. 
—¿Tu padre la quería? —preguntó mirándola a los ojos. 
—M ás que a nada en este mundo —respondió la chica completamente convencida. 
—Nunca logré ver a tu padre en las reuniones de la Orden Luna. —Cambió de tema el soldado. 
—Yo creo que le caerás bien —aseguró la chica—. Os parecéis mucho en la forma de actuar. Sois nobles con el enemigo, tenéis un manejo de la espada increíble y
no os consideráis los mejores por ello. 
—No creo que le cayera tan bien si llegase a conocer mi origen —señaló Vincent sonriendo—. Ni siquiera querría verme, y menos junto a ti. 
—¿A qué te refieres? —Casandra no entendía lo que Vincent decía. 
—Da igual. —Una ráfaga de viento helado sopló y el cuerpo de la chica tembló de arriba a abajo—. Ven, cúbrete con la capa —ofreció Vincent abriendo la prenda
para que la chica se acercase. 
—Bien —aceptó la chica, sintiendo un escalofrío extraño en su interior. Pegó su cuerpo al del soldado, el cual la cubrió con la capa. Así, ambos quedaron bajo la
prenda ante el fuego crepitante—. ¡Ah, se me olvidaba devolverte la pulsera! 
—Quédatela tú —dijo Vincent—. Seguro que te queda mejor que a mí. 
—Pero, ¿no era de tu madre? 
—Sí, y ella se sentiría muy honrada sabiendo que tú llevas la pulsera en mi lugar. Además, para recordarla no me hace falta mirar la pulsera. Sólo he de cerrar los
ojos y pensar en ella. 
—Gracias. —Casandra se colocó la pulsera de jade en la muñeca derecha. Cerró los ojos y pensó en su madre. Sonrió. Era la primera vez en mucho tiempo que
sonreía al pensar en su madre, en vez de llorar su pérdida. Entonces, su cabeza se apoyó en el hombro de Vincent y, en cuestión de segundos, se quedó profundamente
dormida. 
El soldado se dio cuenta de ello y, para no despertarla, se quedó inmóvil. 
—M adre —susurró—, tengo que decirle la verdad. Al menos a ella. Perdóname si acabo confesando nuestro secreto. 
Vincent cerró los ojos y, finalmente, también se quedó dormido. 
Con la aparición de los primeros rayos del sol, los ojos de Cadmo se abrieron. Se incorporó lentamente y miró a su alrededor. A su izquierda se encontró con el
cazador dormido, quien en esos momentos no roncaba. A su derecha, y sucesivamente, halló dormidos a Reha y a Sirenne. Delante de ellos, vio los restos de lo que
horas atrás había sido una buena hoguera. Tras las cenizas, descubrió otros dos cuerpos que dormían. Vincent y Casandra dormitaban bajo la misma capa protegiéndose
del, aún, frío ambiente. Y, alrededor de todo el grupo, sólo había arena y más arena. 
Se levantó, procurando no despertar a nadie, y, alejándose un poco, comenzó a orinar. Entonces, se preguntó cuánto tiempo habría dormido. Dedujo que sería
mucho por el hambre acuciante que sentía. Al terminar, volvió a acercarse al resto del grupo, sentándose ante los restos de la hoguera. 
Su primera intención fue la de continuar con su estudio, pero rechazó esta idea debido al hambre que tenía. Estaría más pendiente de su estómago que de su libro de
hechizos. Así pues, decidió esperar a que los demás se despertasen. 
De pronto, recordó la Vara de los M uertos que había comprado el día anterior. La sacó del interior de su túnica y comenzó a observarla con atención. Era una vara
bastante fina en comparación con la que él tenía. M edía unos veinticinco centímetros y estaba hecha de madera, finamente trabajada. No tenía joya potenciadora, 
elemento innecesario en ella por el poder que el dios le había otorgado. A lo largo de la vara descubrió un epígrafe que no podía traducir, salvo el nombre del dios, al
estar escrito en una grafía que desconocía, por lo que pensó en preguntarle a M etto por su significado cuando regresase a casa. 
—¡Vaya! ¡Ya te has despertado! —dijo una voz estridente detrás de él. 
—Sí. —El muchacho guardó la vara en su túnica—. ¿Cómo has dormido, Shiko? 
—No tan bien como tú —dijo el roedor posándose en el hombro de Cadmo. 
—¿Qué pasó ayer cuando me quedé dormido? —preguntó el chico. 
—No demasiado —puntualizó Shiko—. Empezamos a caminar hacia el Puerto Libre de Brenli. A ti te llevó el soldado todo el tiempo. 
—¿Qué haréis ahora Sirenne y tú? —se interesó el muchacho. 
—No lo sé. Lo que puedo asegurarte es que siempre estaré con ella. 
—¿Por qué no nos acompañáis? —sugirió Cadmo. 
—Ni locos. —rió el roedor alado—. No se nos ha perdido nada en Horós y yo preferiría no cruzarme con el Hechicero Gris. 
—Yo tampoco —masculló el aprendiz de mago—, pero todos confían en mí para que les proteja de él. 
—¿Qué se traen estos dos? —preguntó Shiko señalando a Vincent y a Casandra. 
—No lo sé —rió entredientes—. Pero ya es hora de que se despierten. 
Cadmo se puso en pie y se acercó a la pareja que dormía bajo la capa negra. El muchacho los sacudió a ambos con suavidad hasta que abrieron los ojos. 
Casandra, al darse cuenta de la situación, se ruborizó. 
—Buenos días, Cadmo —saludó Vincent—. ¿Has descansado? —preguntó medio adormilado. 
—Pues sí —dijo sonriendo—. ¿Y vosotros? 
—Sí —comentó la chica incorporándose, evitando mirar a sus interlocutores para que no descubriesen el rubor de sus mejillas—. Voy a despertar a los demás. 
Hemos de seguir con el viaje. 
M ientras Casandra despertaba al resto del grupo, Vincent se levantó y comenzó a estirarse. Había dormido como nunca antes lo había hecho, había pasado la noche
sin sufrir ninguna de las pesadillas que generalmente le asaltaban cada noche. Comenzó a preguntarse a qué se debería este hecho, pero dejó de pensar en ello cuando
retomaron la marcha. 
La expedición hacia Horós no tardó mucho en ponerse en movimiento. No pudieron desayunar, pues los piratas les arrojaron al desierto sin comida. Por ello, 
prosiguieron el viaje hambrientos. Leví quería aprovechar las primeras horas de la mañana para avanzar más aprisa, ya que la temperatura no era muy elevada en
aquellos momentos. El orden del grupo en movimiento varió un poco con respecto al día anterior. Sirenne seguía en cabeza con Shiko sobre su hombro, y, tras ellos, 
consecutivamente, Casandra, Reha, Cadmo, Leví y, cerrando filas, Vincent. 
A mediodía, el sol se situó sobre los únicos seres vivos que parecían existir en el seco desierto cuyas arenas brillaban con toda su intensidad por el reflejo de los
rayos del sol en ellas. Debido al efecto del calor y al hecho de que llevaban más de un día sin comer, el ritmo del avance era lento y pesado. Sólo Vincent, quien seguía
sin dar muestras de cansancio, marchaba sin problemas. 
Reha observó que Cadmo estaba exhausto y se acercó a él. 
—¿Os encontráis bien, joven Cadmo? —preguntó la licántropa. 
—No mucho —respondió—. No estoy acostumbrado a este calor. 
—Venid —Reha lo tomó en sus brazos—. No podemos dejar que nuestro mago desfallezca. —Cadmo reconoció en las fauces de Reha lo que parecía ser una
sonrisa. 
—Gracias —dijo el muchacho—. Pero aún no soy mago —le recordó. 
—Para nosotros ya sois mago —comentó perdiendo la vista en el horizonte—. M e recordáis a mi hermano menor —dijo Reha con tristeza—. Fenril era como vos. 
Alegre, despreocupado, amable,.. Era el mejor hermano que alguien pudiese desear. 
—¿Le ha ocurrido algo? —preguntó el chico—. Tu voz suena triste. 
—Desgraciadamente, Fenril desapareció del bosque Happo cuando yo me encontraba en Horós combatiendo a Belguz —reveló—. Cuando regresé, y mi madre nos
contó lo ocurrido a mi padre y a mí, me dediqué enteramente a buscar a mi hermano por todo el continente de Egma. Pero toda la búsqueda resultó inútil. 
—Lo siento —dijo el muchacho de corazón. 
—No os preocupéis —comentó Reha—. M e gusta pensar que Fenril está sentado a la derecha de Vutansei con mis antepasados. 
—Algo parecido me ocurre a mí —dijo Cadmo—. No conocí a mis padres. 
—¿A qué se debe eso? 
—No lo sé. M etto me encontró en una cesta flotando en el río Cripa, me recogió y me crió. 
—Por eso sois tan bueno en el arte de la magia —comprendió Reha. Un sonido de muy baja frecuencia hizo que sus puntiagudas orejas se moviesen nerviosamente
—. ¿Habéis oído ese sonido?—preguntó al aprendiz. 
—No. —respondió éste afinando su oído. 
Reha se detuvo y prestó atención. Nuevamente captó el mismo sonido. Era una especie de bufido de baja frecuencia que, al parecer, sólo podía percibir ella. Volvió
a escuchar el mismo sonido y cada vez se encontraba más cerca del grupo. Descolgó de su cinto su tridente y lo extendió. Leví y Vincent, al verla, se acercaron corriendo
hasta ella. 
—¿Qué ocurre? —preguntó el cazador. 
—Algo grande se acerca —anunció la licántropa—. Escuchad. 
Leví cerró los ojos y se concentró en su sentido auditivo. En un principio, no oía nada, salvo las respiraciones de sus compañeros de viaje, pero, de pronto, 
escuchó algo que no le agradó. Descolgó su arco de su hombro y preparó una flecha. 
—¿Y bien? —preguntó Vincent desenvainando. 
—Tiene razón —afirmó Leví—. Algo muy grande se acerca. ¡Casandra! ¡Sirenne! —exclamó—. ¡Esperad! 
—¡Demasiado tarde! —gritó Reha mientras dejaba a Cadmo en el suelo con cuidado—. ¡Ya está aquí! 
Cuando estas palabras terminaron de salir de la garganta de Reha, una nube de arena se interpuso entre el cazador, el soldado, la licántropa y el aprendiz de mago y
las dos mujeres que encabezaban la marcha del grupo. La nube de arena vino acompañada por un fuerte temblor de tierra que hizo perder el equilibrio a Casandra y a
Sirenne. La nube no tardó en extinguirse mostrando al autor de los bufidos que, ya sobre la superficie, se convirtieron en escalofriantes rugidos. 
Ante ellos había surgido un gusano de enormes dimensiones que, según los cálculos de Leví, mediría de largo unos ocho metros, al menos en su parte visible, y su
cuerpo cilíndrico tendría un diámetro de más de metro y medio. Su boca estaba repleta de aterradores colmillos dispuestos en tres filas y, a los lados de ésta, se movían
nerviosamente dos tentáculos de más de dos metros de longitud. Rodeando la boca, el gusano presentaba una decena de ojos anaranjados que se clavaron en las dos
mujeres que habían caído debido al seísmo que provocó su salida al exterior. La criatura se preparó para atacar. 
Los tres guerreros se decidieron a intervenir al mismo tiempo. Leví disparó la flecha que ya tenía preparada en su arco, pero ésta rebotó contra la dura piel del
gusano. Reha intentó perforar el cuerpo del gusano con su tridente, pero sin éxito. Vincent salió corriendo hacia las mujeres caídas. 
Sirenne se puso en pie con rapidez y desenfundó la Fánej. Al ver acercarse a ella uno de los tentáculos, lo atacó con furia, provocándole un par de cortes al gusano, 
el cual se volvió entonces hacia Casandra. Esta tenía una pierna atrapada por la arena y el nerviosismo le impedía sacarla. La chica dio por imposible la huída y
desenvainó. 
El gusano, en vez de lanzar sus tentáculos, embistió a la chica con sus fauces abiertas. Un instante antes de que su boca se cerniese sobre Casandra, Vincent se
abalanzó sobre ella en plancha y la arrastró con él. Así, la criatura sólo se llevó arena a la boca. 
Leví apareció por uno de los lados de la criatura y, con su espada corta, amputó uno de los tentáculos del gusano, el cual se incorporó con furia mientras una sangre
violeta surgía del miembro cercenado. De su boca salieron entonces unas esporas que cayeron sobre el cazador, dejándolo inmóvil. 
Cadmo se percató de ello y se lanzó en su auxilio. Sacó su vara y se concentró lo necesario para lanzar un conjuro de potencia media. Levantó bien la vara, la cual
brilló con su habitual color rojizo, y pronunció el hechizo en su mente. Un fino rayo azul acertó en el cuerpo del gusano y, desde ese punto, comenzó a extenderse una
capa de hielo sobre el cuerpo de la criatura, dejándola, también, algo inmóvil. 
Aprovechando la momentánea inmovilidad del gusano, Sirenne se acercó rápidamente hasta Leví y, aferrándolo con fuerza, lo alejó del monstruo gigante. 
Éste, con un movimiento brusco, destrozó el hielo que lo retenía y volvió a la carga. En esta ocasión, se lanzó hacia Vincent y Casandra, quienes ya se habían
incorporado y estaban preparados para afrontar la nueva acometida del monstruoso ser. 
Antes de llegar a los jóvenes, el gusano fue interceptado por Reha, quien, de un salto, agarró con fuerza el cuerpo de éste justo por debajo de la boca y los
tentáculos, y lo llevó a ras de suelo. Vincent acudió en su ayuda y seccionó el tentáculo que se había enrollado con velocidad en torno a la cintura de la licántropa. 
Casandra avanzó hacia el gusano y atacó los ojos de la criatura, sesgándolos con su arma. Tras quedar cegado por la muchacha, el gusano se liberó del fuerte abrazo
de Reha con una gran sacudida y empezó a moverse de un lado a otro nerviosamente. 
La licántropa volvió a empuñar su tridente y, saltando de nuevo, atravesó la dura piel del gusano justo por debajo de su boca. Entonces, la criatura se desplomó
sobre el suelo arenoso sin vida. Sin saberlo, Reha acertó de lleno en el centro nervioso del gusano. 
Todos se quedaron mirando el gigantesco cadáver mientras la licántropa recuperaba su tridente. Leví, ya recuperado del ataque inmovilizador, se acercó al gusano. 
—¡Por Qurmad, dios de la tierra y de las bestias que la habitan! —exclamó—. ¿Qué es este ser? 
—No lo sé— dijo Sirenne aproximándose—. Nunca antes había visto nada parecido, ni siquiera había oído hablar de semejante criatura. 
—A mí me parece un enorme trozo de carne para asar —dijo Shiko relamiéndose frenéticamente. 
—No sería conveniente comernos esta cosa —señaló Reha. 
—Y, ¿por qué? —inquirió Shiko. 
—Continuemos, pues —dijo Vincent pasando por alto la pregunta del roedor alado. 
—Pero, ¿por qué no nos lo comemos? —reiteró Shiko su pregunta. 
—Porque no sabemos lo que es —contestó Sirenne, agarrando al roedor entre sus manos. 
—Para mí es comida —refunfuñó Shiko mientras el grupo se alejaba del monstruo del desierto. 
—No te preocupes —lo tranquilizó Sirenne—. En unas horas podremos llevarnos algo a la boca. 
—¿Estamos cerca de Brenli? —preguntó Casandra a la mujer de ojos rojos al oírle decir eso. 
—No —contestó—. Pero estamos a un par de horas de un pequeño oasis. Allí encontraremos algo de fruta, espero. 
—No lo dices muy convencida —comentó la chica. 
—Confiemos en que no se lo haya tragado el desierto o en no habernos equivocado de dirección —se limitó a decir con una sonrisa de circunstancia. 
El grupo continuó el viaje dejando tras de sí el último obstáculo que habían hallado en su camino mientras el sol se situaba en su punto más álgido. 
En esta nueva jornada de viaje, el avance era más lento y fatigoso que el día anterior puesto que llevaban más tiempo sin comer ni beber. Ante el problema del agua, 
Cadmo pudo hacer algo. Con uno de sus hechizos creó una pequeña nube artificial que les proporcionó un poco del líquido elemento necesario para vivir. Eso sirvió
para devolver energía al grupo durante unas horas. 
Hacia cualquier lado que mirasen, lo único que alcanzaban a ver sus miradas eran dunas y más dunas, las cuales se extendían en todas direcciones hasta traspasar la
línea del horizonte. Era como un vasto océano de aguas doradas por el cual naufragaban los viajeros que fueron arrojados a éste. Las dunas interminables eran cual oleaje
furioso engendrado por el viento soplado por Eikan, dios de todos los vientos del M undo Azul. 
Fue a media tarde cuando, en el lejano horizonte, divisaron una pequeña mancha verde. Según Sirenne, era un oasis en el cual podrían beber de sus aguas y comer
algo de fruta. La mujer no supo responder a las preguntas que le formularon acerca de esta zona verde, pues ella también desconocía cómo había surgido y cómo se había
conservado en tan inhóspito y seco lugar. Así pues, aceleraron el paso para llegar al oasis antes del anochecer. Cuando sólo faltaban unos cientos de metros para llegar, 
Cadmo y Casandra corrieron hasta llegar bajo la sombra de los árboles que allí había. 
El oasis contaba con un lago, de unos doce o trece metros de ancho, con aguas limpias y claras. Alrededor de éste se levantaba una hilera de árboles de gruesos
troncos lisos y frondosas ramas repletas de frutos anaranjados. El suelo que rodeaba el lago y que tapizaba el oasis era una fina capa de hierba que parecía recién salida
de la tierra. 
—Pasaremos la noche aquí —dijo Sirenne—. M añana llegaremos a Brenli sobre el mediodía, más o menos, si salimos al amanecer. 
—¿Los frutos son comestibles? —preguntó Leví. 
—Sí, señor —dijo Shiko con un buen trozo de fruta dentro de la boca. 
—Cojamos la comida y vayamos al lago —sugirió Cadmo. 
—Yo voy a darme un baño —anunció Sirenne—. ¿Alguien me acompaña?—preguntó clavando sus ojos rojos en los negros de Vincent. 
—Yo —dijo Casandra—. Vosotros —dijo a los hombres—, esperad a que os avisemos para entrar. Vamos Reha. —Las tres se adentraron en el oasis antes de que
Leví o Vincent pudiesen protestar. 
—¿Vamos a permitir eso? —preguntó Cadmo molesto. 
—¡Vaya! —Leví comenzó a reír—. Es la primera vez que veo en tu rostro un gesto de disgusto, pequeño. 
—No es justo que ellas vayan antes. —Se cruzó de brazos. 
—¡Niños! —exclamó Shiko, haciendo reír más a Leví. 
—Ya lo entenderás cuando pasen un par de años más —puntualizó el cazador. 
—A mí no me hace gracia —dijo Cadmo. 
—Olvídalo —dijo Vincent sentándose en el suelo y apoyándose en un árbol—. Ven, comamos algo de mientras. 
—De acuerdo —concedió el joven aprendiz borrando de su rostro el gesto de enfado, sentándose junto al soldado. 
Éste le ofreció un fruto y el muchacho comenzó a devorarlo con avidez. Al principio, le costó comer por el fuerte sabor ácido del fruto, pero, al adaptarse a él, le
fue más agradable su degustación. 
Era ya noche cerrada cuando todos se sentaron alrededor del fuego que encendiese Leví con algunas ramas caídas para protegerse del frío nocturno. Junto a la
lumbre, comieron tantos frutos como pudieron hasta recuperar fuerzas. Y, tras saciar su apetito, comenzaron a discutir un nuevo plan. 
—M añana, al llegar a Brenli, lo primero que haremos será buscar un barco que nos lleve a Fralés —dijo Leví—. Y debe ser un barco rápido. Ya hemos perdido
demasiado tiempo. 
—Fue culpa mía —masculló Sirenne bajando la cabeza—. Por ese motivo, os acompañaré hasta que pueda subsanar mi error. 
—No hace falta —rechazó Leví—. No tienes por qué correr semejante riesgo. Es muy peligroso lo que vamos a hacer y no me perdonaría que salieses herida o, 
peor aún, que no regresases con vida. 
—Pero yo quiero hacerlo —sentenció—. Ahora mismo, vosotros sois lo único que tengo. Y aunque sé que es una misión peligrosa, incluso suicida, la que os lleva a
Horós, he decidido acompañaros. Nada podrá hacer que cambie de parecer. —M iró fijamente al cazador. 
—Es un gesto que os honra, Sirenne —afirmó Reha con la cabeza—. Y me sentiré honrada y orgullosa de vuestra compañía. 
—Gracias. 
—Lo mismo digo —señaló Casandra. 
—Entonces, bienvenida al grupo —dijo, al fin, Leví sonriendo. 
—Y, ¿qué haremos cuando Cadmo supere su Prueba Real? —preguntó Vincent—. Ya es hora de que todos sepamos el itinerario, sin reserva alguna, de lo que
queda de viaje. —Clavó sus ojos en los de Leví. 
—Tío Leví, tiene razón —intercedió la chica—. Vamos, cuéntalo. 
—De acuerdo —aceptó de mala gana—. Una vez que el chico se convierta definitivamente en mago, aunque personalmente creo que ya es un gran mago —dijo
sonriendo al muchacho—, debemos ir a la Torre de Cristal para ver si ésta ha sufrido algún daño. 
—¿Para qué? —preguntó Vincent—. Eso nos retrasará más. 
—Para ver si se puede volver a encerrar allí al Hechicero Gris de nuevo —contestó Cadmo. 
—¿Cómo? —se sorprendió el soldado. 
—El plan es liberar a los Grandes Caballeros de la Orden Luna para que sean ellos los que encierren de nuevo a Belguz —dijo Leví. 
—¿No sería más sencillo acabar con él de una vez por todas? —cuestionó Vincent. 
—¿Te olvidas de la maldición? —subrayó Leví. 
—Sólo son supercherías —repuso el joven soldado. 
—Ese es el plan y se seguirá a rajatabla —sentenció al cazador. 
—Bien, sin problema —dijo Vincent cruzándose de brazos. 
—Después de pasar por allí —comentó Casandra—, iremos finalmente a Horós para rescatar a mi padre y a sus compañeros. 
—Para ganar tiempo en Fralés podríamos penetrar a través del río Savila —apuntó Cadmo—. Ese río nace en el corazón de la cordillera Vaxire y nos dejaría a
jornada y media del templo de Rexus. 
—¡Bien pensado! —celebró Leví. 
—Recomiendo que nos retiremos a descansar —dijo Reha poniéndose en pie—. M añana debemos avanzar con rapidez y un buen descanso nos ayudará a
recuperar fuerzas, más aún con los estómagos llenos. 
—Estoy contigo —dijo Cadmo bostezando. 
—¡A dormir, pues! —exclamó Leví—. ¿Quién hará la primera ronda de vigilancia? —inquirió mirando al soldado. 
—¡Yo la haré! —saltó Casandra antes de que Vincent pudiese contestar al cazador—. No tengo sueño. 
—Cuando estés cansada, me despiertas y te relevaré —dijo Leví tumbándose junto al fuego. 
—Bien. —Le sonrió. 
Casandra avanzó hasta la orilla del lago y se sentó sobre una roca que allí descansaba a los pies de un árbol. Los demás se tumbaron en las proximidades de las
danzantes llamas, colocándose lo más cómodamente posible. No tardó en reinar el silencio en todo el oasis, siendo el único sonido audible el crepitar del fuego. 
Entonces fue cuando miró a Vincent. Se había tumbado de espaldas a la hoguera y se había tapado con la capa que ella le regalase el día anterior. Desvió su vista
hacia las lunas que brillaban en el firmamento y pensó en él y en las conversaciones que ambos habían mantenido. Luego, imaginó lo que podría ocurrir cuando se lo
presentase a su padre tras el rescate e intentaría convencerle para que nombrase al soldado jefe de su guardia personal para que tuviese que vivir en su palacio. Al darse
cuenta de este último pensamiento, se ruborizó. 
—No me acercaré más a él —dijo Sirenne sentándose al lado de Casandra. 
—¿Cómo dices? —se hizo la despistada. 
—No quiero interponerme entre Vincent y tú —dijo la pirata sonriendo. 
—Y, ¿quién dice que me interese por él? —Se ruborizó aún más y se puso nerviosa. 
—Tú, tu forma de mirarle, la manera en la que te comportas ante él... —enumeró Sirenne mirándola a los ojos. 
—Pero... 
—Acéptalo, niña —la cortó con un suave susurro—. Te sientes muy atraída por él. 
—Creo que tienes razón —afirmó la chica—. ¿Es por eso por lo que me pongo tan nerviosa cuando estoy a solas con Vincent? —inquirió ruborizada. 
—Sí. —La abrazó mientras le contestaba—. Lucha por él, si de verdad le quieres. Es el único consejo que te puedo dar. M e voy a dormir —dijo sonriendo. 
Sirenne se levantó y se aproximó a la hoguera, tumbándose cerca de ésta. 
—Gracias, Sirenne —dijo Casandra. 
—No hay de qué, chiquilla —dijo la mujer de ojos rojos levantando una mano—. No hay de qué. 
—Buenas noches. 
Sirenne contestó con una sonrisa antes de recostarse del todo. 
Cuando Casandra tuvo la sensación de que todos dormían, se incorporó y desenvainó su espada. Entonces, comenzó a combatir contra un enemigo imaginario, al
cual vistió de gris. Durante ese entrenamiento, puso en práctica todo lo que le había enseñado Vincent cuando lucharon en la cubierta del Travisso a la luz de las lunas
de Nara. 
Blandía su acero con rapidez y potencia, dejándose llevar por su instinto, cosa que le recomendó el soldado. Se defendía de imaginarios ataques con destreza, 
moviéndose esquivamente, y contraatacaba dirigiendo su espada a puntos vitales. Finalmente, evitó un ataque del rival imaginario y le propinó una estocada en el centro
del pecho. 
Al término de esta actividad, descubrió que sus párpados comenzaban a cerrarse a causa del cansancio acumulado. Decidió llamar a Leví para que la relevase en el
puesto de guardia. Así pues, se acercó hasta la hoguera tras envainar su arma. Pero, antes de despertar a su tío, se inclinó sobre Vincent. Observó su rostro con
detenimiento. No parecía estar teniendo un sueño agradable, puesto que tenía el ceño fruncido y una expresión de ira que podría intimidar a cualquier guerrero
experimentado. Deseó despertarlo para que abandonase ese horrible sueño, pero, finalmente, se contuvo. No era el momento apropiado para mostrarse débil ante el
soldado y, si lo despertaba, él podría pensar eso de ella. 
Decidido esto, se aproximó a Leví y lo despertó con suavidad. 
—¿Alguna novedad? —preguntó el cazador al espabilarse, momentos después de ser despertado. 
—No, tío —dijo ella cansada. 
—¿Te ocurre algo, niña? —preguntó el cazador al verla tan apagada. 
—Que ya no soy una niña —susurró. 
—¿Cómo dices? —Casandra habló tan bajo que ni tan siquiera el finísimo oído de Leví pudo oírla. 
—Es sólo cansancio, tío —dijo ella, quitándole importancia al asunto—. No te preocupes. 
—Dormir te vendrá bien. —La besó en la frente—. Descansa tranquila. M añana te dejaré dormir un poco más. 
—No hace falta —negó ella. 
—No insistas. Ahora, duerme —instó el cazador. 
La chica se recostó donde antes yacía su tío, el cazador, y no tardó mucho en quedarse dormida. Por su parte, Leví se sentó en la roca que había en la orilla del lago
mirando hacia el claro donde acamparon. Y así permaneció durante el resto de la noche, dejando su mente en blanco, alerta ante cualquier peligro que pudiese surgir
inesperadamente. 
Go
Con los primeros rayos del sol, el cazador despertó al grupo, excepto a Casandra, para que desayunasen algo antes de partir. Una hora después, todos caminaban
ya hacia el Puerto Libre de Brenli guiados por la pirata. 
Poco a poco, fueron notando cómo la temperatura se iba haciendo más agradable cuanto más avanzaban. Este hecho favoreció una marcha menos pesada que en los
días anteriores, por lo que el ritmo que llevaban era bastante alto. 
M erced a todo esto, divisaron, a punto de llegar al mediodía, la figura del Puerto Libre de Brenli recortada sobre el horizonte y el mar tras ésta. No pudieron evitar
lanzar vítores por la proeza que acababan de realizar, pues nadie había atravesado antes el Desierto de la Soledad sin agua, sin comida y a pie. Avanzaron con calma el
resto del camino que los separaba de la ciudad a la que se dirigían, acercándose a ésta poco a poco. 
Al aproximarse a Brenli, vieron con claridad la empalizada que separaba a la ciudad portuaria del desierto. Para acceder al interior del recinto, se debía cruzar por un
gran arco de piedra blanca. Por encima de la muralla de madera, se veía la última planta de lo que parecía ser un inmenso palacio. Las torres de este palacio terminaban en
cúpulas doradas, al igual que el bloque principal del edificio palaciego. Ningún otro edificio sobresalía por encima de la empalizada. 
El mediodía llegaba a su fin cuando el grupo llegó junto al arco de piedra. Éste estaba custodiado por dos guardias armados con lanzas. Sus uniformes eran a
cuadros rojos y amarillos y ceñían sus cabezas sendos cascos plateados. 
—¡Alto! —ordenó uno de ellos—. ¡Identificaos, viajeros! 
—Somos viajeros que, caídos en una emboscada, fuimos arrojados al desierto —expuso Leví—. Permitidnos el paso a la ciudad para que podamos descansar y
embarcar en una nave que nos lleve a nuestro reino. 
—¿Y quién nos asegura que eso sea cierto? —preguntó el soldado brenlinés. 
—M archaos por donde habéis venido —dijo el otro—. En esta ciudad no hay sitio para extranjeros como vosotros. 
—¿Por qué no nos permitís pasar? —preguntó el cazador. 
—Porque si vuestra historia no es cierta, lo más probable es que seáis ladrones del desierto que vienen a robar a nuestra ciudad —dijo el segundo soldado—. Ya lo
han hecho antes. 
—Así que, si no queréis veros entre rejas, dad media vuelta —dijo el primero. 
—Si fuésemos ladrones y quisiéramos entrar, os mataríamos y entraríamos —apuntó Vincent—. Os superamos en número. 
—Quedáis arrestados —dijo el primer soldado. 
—¿Con qué cargos? —preguntó Reha. 
—Alterar el orden —dijo el otro—. ¡A mí la guardia!—gritó. 
Del interior de la ciudad, salieron veinte soldados más, portando lanzas, que rodearon a los extranjeros que había en la puerta. Vincent hizo el gesto de desenvainar, 
pero Leví detuvo su mano. 
—No es el momento —susurró—. Ya has metido la pata bastante, ¿no crees? 
—Entregad las armas —ordenó el primer soldado—. Si el cónsul os considera inocentes, se os devolverán. 
—Hacedlo —dijo Leví arrojando al suelo su arco, su carcaj y su espada corta. 
Los demás le imitaron. Fue entonces cuando el cazador vio con claridad el arma de Vincent. Reconoció al instante la espada del Gran M aestre de la Orden Luna, 
pero acalló sus preguntas, puesto que ese no era el momento apropiado para formularlas. 
Un soldado recogió las armas y se adentró en la ciudad. A éste le siguió el grupo escoltado por los soldados. Ya dentro de la ciudad, se vieron al principio de una
ancha calle que recorría toda la ciudad de punta a punta, en el centro de la cual se levantaba el palacio de blancas paredes y cúpulas doradas. A ambos lados de la calle se
abrían varias vías urbanas en las que se respiraba paz y tranquilidad. Como Sirenne les explicó más tarde, esa zona era tranquila porque la zona comercial estaba frente a
los muelles, al otro extremo de la ciudad autónoma. 
Las casas eran de dos pisos, en su mayoría, siendo la planta baja de piedra blanca, que extraían de un yacimiento cercano, y la planta superior de madera traída por
comerciantes fralesianos. 
Los viajeros fueron conducidos por la calle principal hacia el palacio donde moraba el cónsul mientras los brenlineses los miraban llenos de curiosidad. Nunca antes
habían visto un grupo parecido al recién llegado y, mucho menos, a un licántropo. Por eso, Reha era el principal centro de atención de miradas y cuchicheos. 
Sin detenerse ante los guardias que custodiaban las puertas del palacio, los soldados guiaron a sus prisioneros al interior del castillo. Éstos se veían reflejados en las
brillantes paredes marmóreas con claridad y sentían bajo sus pies la suavidad de la alfombra roja que pisaban. 
Finalmente, entraron en una amplia sala, de grandes ventanales a ambos lados, donde en la pared del fondo, anexo a ella, se encontraba el asiento vacío del cónsul de
Brenli. Uno de los soldados fue a llamarle mientras los demás retenían a los prisioneros. 
Instantes después, entró en la sala un hombre corpulento y obeso. Sus oscuros cabellos presentaban un corte militar y empezaban a escasear en la parte alta de la
cabeza. Su ancha nariz estaba entre su rostro bien afeitado y sus ojos marrones, los cuales no dejaban de moverse nerviosamente dentro de sus órbitas. Tras mirar con
atención a los prisioneros, fue a sentarse en su sillón para dar comienzo la audiencia. 
—Soy Renso de Quiode, cónsul electo del Puerto Libre de Brenli —dijo mirando a los prisioneros—. ¿Quiénes sois vosotros y qué asuntos os traen a esta pacífica
ciudad? 
—Nuestros nombres poco importan, señoría —dijo Leví inclinando la cabeza—. Con saber nuestras desgracias, comprenderéis que nuestras intenciones no son
dañinas para vos ni para los vuestros. 
—En vuestro derecho de no revelar vuestra identidad estáis —aceptó el cónsul—. Relatadme, entonces, vuestras desgracias. 
—Su señoría, sólo somos viajeros que, cansados de estar lejos de nuestra patria, volvíamos a ella. Pero, por el camino, fuimos asaltados por unos bandoleros. —
Leví repitió la misma historia que les contase a los soldados momentos antes—. Éstos nos arrojaron al Desierto de la Soledad y, cuando estábamos a punto de
desfallecer, vimos en el horizonte vuestra ciudad. De este modo, nos dirigimos hacia aquí. 
—¿M e decís que habéis atravesado el Desierto de la Soledad a pie y sin comida ni agua? —preguntó sorprendido Renso. 
—Así es, señor —confirmó Leví. 
—¿De qué se les acusa? —preguntó el cónsul al soldado. 
—De alterar el orden, señor —respondió—. Iban armados con esto. —Arrojaron las armas del grupo ante el cónsul. 
—¿No son éstas demasiadas armas para unos simples viajeros? —repuso el cónsul tras ver el armamento. 
—Son para protegernos —arguyó el cazador. 
—Pues, por lo que has contado, no os sirvieron de mucho —se mofó Renso. 
—Caímos en una trampa y no pudimos defendernos —expuso Reha. 
—Éstas son armas que parecen ser muy valiosas, sobre todo esa espada de ahí. —Señaló el arma de Vincent—. Lo que hace que me pregunte por qué esos
bandidos no os las robaron antes de arrojaros al desierto. 
—En mi opinión, señor —intervino el soldado—, son parte del grupo de bandidos del desierto que viene a robar a nuestra ciudad. 
—No somos bandidos —negó Vincent rotundamente. 
—¿Cómo puedo saber yo si tal afirmación es cierta? —inquirió el cónsul, mirando al joven. 
—Porque un soldado del Ejército Azul de Janós no es un bandido. —Vincent abrió su capa y dejó al descubierto su uniforme. 
—¡Por Eikan! —exclamó Renso—. ¿Un soldado azul? 
—Sí, señoría —dijo Vincent avanzando—. Formo parte de la escolta de la joven dama que aquí veis. —Señaló a Casandra—. Es hija de uno de los grandes nobles
de mi reino, a quien sirvo. M i señor me encargó que velase por la seguridad de su hija mientras viajábamos a Vogré. Pero, al ser asaltados por los bandidos, huimos por
el desierto, evitando caer en poder de los salteadores de caminos. 
—Y, ¿por qué no lo contasteis así antes? —preguntó asombrado el cónsul. 
—Porque el mayordomo —señaló a Leví— tenía orden de no desvelar la identidad de nuestra señora por su seguridad. 
—Ahora os comprendo —dijo Renso—. Retiraos —ordenó a los soldados—. Estas personas no merecen el trato que se les ha dado. 
—Gracias por vuestra comprensión —dijo el cazador inclinando la cabeza reverencialmente. 
—Lamento todo esto, señora —dijo levantándose y acercándose a Casandra—. Pero, en las últimas semanas, los bandidos del desierto han robado numerosos
tesoros de mis ciudadanos. 
—No os preocupéis, señoría —dijo la chica, sin saber qué más decir. 
—Tuve que tomar medidas tan extremas porque se acerca el centenario de la ciudad —explicó Renso—. Cien años de libertad. La celebración será impresionante, 
no hemos escatimado en gastos. Pero ese festejo también atrae a multitud de rufianes. En dos semanas se han detenido a más de cincuenta bandidos en el marco de la
ciudad. No debí presentarme este año al consulado —se quejó lastimeramente—. Debí esperar al año siguiente. Esto me está dando muchos quebraderos de cabeza. 
—No hacen falta tantas explicaciones —dijo Casandra sin saber cómo actuar en aquella situación—, os comprendo. 
—Dejadme que os compense —ofreció el cónsul. 
—Eso no hace falta, señor —dijo Leví—. Sólo os pedimos que nos permitáis buscar una nave que nos conduzca de regreso a casa. 
—Si eso es lo que queréis, os lo concedo —dijo Renso—. Sois libres de andar por las calles de la ciudad. 
—Gracias, señoría —dijo el cazador inclinando la cabeza. 
—Recoged vuestras armas y partid con vientos favorables —dijo el cónsul ocupando de nuevo su sillón. 
Cada uno recogió su arma y, haciendo una reverencia a imitación de Leví, salieron del salón donde tuvo lugar la audiencia. Un paje, que estaba ante la puerta, les
condujo hasta la salida del palacio. 
—Vayamos a una taberna —dijo Leví al resto, echando a andar por la calle principal en dirección sur. 
Al poco rato, hallaron una agradable taberna en la cual entraron. Se sentaron todos alrededor de una de las mesas más grandes del local. Cuando se acercó el
tabernero, Leví pidió el asado más grande para saciar el apetito del grupo y bebidas frías para combatir la sed. Luego, tras la retirada del tabernero, quien fue en busca
del pedido, el cazador incrustó su mirada en los ojos negros de Vincent. 
—Ya es hora de que contestes a unas preguntas —dijo al soldado. 
—Otra vez no, tío —protestó Casandra. 
—Tú no te metas, niña —mandó callar a su sobrina sin dejar de mirar a Vincent. 
—¿Es que, con todo lo que he hecho, no te he demostrado aún que estoy de tu lado? —inquirió el soldado. 
—Hay cosas que no has revelado —resaltó Leví—, como, por ejemplo, quién es tu padre. Sé que sabes quién es y tu negativa a decir quién es no me gusta nada. 
—¿Y qué importa quién sea mi padre? —miró a Casandra. La chica sabía que a Vincent no le gustaba hablar de su padre y temió una reacción violenta del joven. 
Pero no ocurrió tal cosa, simplemente se quedó sentado mirando al cazador—. Lo importante es que logremos rescatar a los Grandes Caballeros, no quién sea mi padre. 
—Tienes razón, eso no importa mucho —reconoció Leví—. ¿De dónde has sacado ese arma? —le hizo una nueva pregunta. 
—M aia en persona me la entregó —contestó Vincent. 
—¿Piensas que voy a creerme eso? —se irritó—. M aia, sabia como es, no cometería tal imprudencia. 
—Señor Leví —intervino Cadmo—, si M aia se la dio, y yo creo en su palabra, tendría una buena razón para hacerlo. 
—De acuerdo —convino de mala gana el cazador—. Pasaré por alto lo del arma. Pero, ¿qué nos estás ocultando? 
—¿A qué os referís? —preguntó Reha. 
—Este soldado quiere ir a Horós por alguna razón en especial. Lo supe la misma noche en la que lo conocí —dijo Leví—. Incluso M etto me dijo que tuviese
cuidado contigo, pues había algo oscuro dentro de ti. 
—¿Qué quieres que haga para que confíes en mí? —inquirió Vincent. 
—Que seas sincero —contestó el cazador. 
—¡Ya soy sincero! —estalló. 
—¿Quién es tu padre? —preguntó de nuevo Leví. 
—No puedo contestar a esa pregunta. —Bajó la vista—. Una promesa me lo impide y, además, el daño que podría causar sería irreparable. 
—Si no contestas a esa simple pregunta, no puedo confiar en ti —sentenció el cazador. 
—Como quieras. 
Vincent se levantó y se dirigió hacia la salida de la taberna dando grandes zancadas. 
—¡Espera! —Casandra se levantó para ir tras él, pero el cazador la retuvo sujetándola del brazo. 
—Déjale —dijo—. Ya volverá cuando quiera. 
—¿Por qué eres así con él? —le interrogó su sobrina irritada. 
—Nos oculta algo importante —señaló Leví. 
—¡Por Nara! —exclamó—. ¡Todo el mundo tiene secretos! 
—Pero lo que él nos oculta puede matarnos a todos —expuso Leví. 
—Que quiera ocultar algo no es bueno —apuntó Reha. 
—Pues yo presiento que Vincent no es malo —comentó Cadmo—. Si fuera así, ya habría aprovechado alguno de los contratiempos que hemos sufrido para acabar
con nosotros. 
En aquel instante, el tabernero llegó a la mesa con la comida y las bebidas, trayéndolo todo en un carrito de madera. Al dejar los alimentos sobre la mesa, se retiró. 
—Olvidemos el tema y comamos —recomendó Sirenne. 
—¡Sí! ¡Comida! —celebró Shiko. 
—De acuerdo —afirmó el cazador—. Después, buscaremos una nave que nos lleve a Fralés. 
Comenzaron a comer, cada uno con un pensamiento diferente. Leví no dejaba de ver a Vincent como un peligro y no le gustaba la forma en la cual Casandra lo
miraba y lo defendía. Cadmo también pensaba en el soldado, pero de forma distinta. Lo veía como alguien de buen corazón, dispuesto a ayudar a aquel que se lo pidiese
y lo admiraba por su coraje a la hora de enfrentarse a los peligros. 
Casandra, por su parte, no comió mucho preocupada como estaba por Vincent. En el fondo de su corazón sabía que el soldado ocultaba algo tenebroso, pero, por
ello, no pensaba castigarlo, como hacía su tío, porque también sabía que él les ayudaría a liberar a su padre y a los demás Grandes Caballeros. Y, además, sentía que la
protegería de cualquier peligro, como ya había hecho en más de una ocasión. 
Tras comer, Leví organizó tres grupos. Dos para buscar un barco que los llevase a Fralés y uno para buscar a Vincent. Para la primera labor, un grupo lo formaban
Reha y Cadmo y el otro el cazador y su sobrina. A Sirenne y a su inseparable Shiko les tocó la búsqueda del soldado, puesto que la pirata ya había estado antes en la
ciudad y conocía mejor las calles. 
Después de sortearse las zonas para buscar barco, a Reha y a Cadmo les tocó en suerte la zona oeste de los muelles y a Leví y a Casandra la zona oriental. 
El joven aprendiz de mago y la licántropa comenzaron a pasear por los muelles y, cada vez que veían actividad en la cubierta de una nave, se acercaban a preguntar
por el capitán, el cual, por lo general, se hallaba en el Club Náutico, exclusivo para capitanes y empresarios navales. Dieron con dos capitanes después de mucho buscar, 
pero el primero de ellos dijo que nunca llevaba pasajeros, pagasen lo que pagasen, porque siempre traían problemas. Y el segundo se negó porque no estaba dispuesto a
cambiar el rumbo de su viaje, ya que se dirigía a Lágiber, al este de Janós, porque le retrasaría en la entrega de su carga. 
Aún así, Cadmo no se desanimó y, aunque ya habían recorrido toda la zona que tenían asignada, convenció a su compañera para que diesen otra vuelta por la zona
y ver si, en esa ocasión, tenían más suerte que en la hora anterior. 
Por un momento, Reha se imaginó que estaba con Fenril, su hermano menor, el cual desapareció de su hogar. Cuando lo buscó, descubrió que fue secuestrado por
unos contrabandistas, a los cuales dio caza. Pero su hermano fue vendido a un hombre siniestro, según los contrabandistas, quien ya se habría hecho un abrigo con su
pelaje. La tristeza la consumió tanto que se ocultó en una cueva de Happo durante diez años. Y, ahora, veía a su hermano reflejado en el pequeño cuerpo de Cadmo, 
siempre sonriendo, alegre y tierno. Por eso le gustaba la compañía del joven aprendiz, porque le recordaba a Fenril, su hermano. 
De todas formas, en esa segunda vuelta, obtuvieron los mismos resultados que en su primer intento. Así pues, derrotados, se dirigieron al punto de encuentro que
había fijado el cazador con la esperanza de que el otro grupo tuviese más suerte que ellos. 
M ientras tanto, en el otro extremo del enorme puerto, Leví y Casandra confiaban en que Reha y Cadmo hubiesen hallado algo, puesto que no tuvieron mucha
suerte. Hablaron con tres capitanes. Dos de ellos se negaron
porque llevaban cargas importantes al mar Blanco y no podían retrasarse. El último de ellos se negó a llevarles cuando se enteró que uno de sus pasajeros era
miembro de la raza licántropa, sin dar explicación alguna. 
Sin esperanzas ya, emprendieron el camino hacia el punto de encuentro, el centro aduanero. Desde que se separasen de los demás, Leví se percató de que su
sobrina seguía enfadada con él, puesto que no le dirigió la palabra en ningún momento. Él tampoco le dijo nada, aparte de las indicaciones sobre los barcos en los que
preguntar. Fue él quien decidió dar el primer paso. 
—Él no te merece —dijo el cazador a su sobrina mientras caminaban. 
—¿A qué te refieres? —La chica no había comprendido tal afirmación. 
—Vincent no es digno de ti —dijo Leví mirándola. 
—¿Por qué dices eso? —Se ruborizó, entre avergonzada y enfadada con su tío por sus palabras. 
—Porque he visto cómo le miras —contestó—. Tú te mereces algo mejor, no un simple soldado que no tardará mucho en morir si no cambia de actitud. 
—Te equivocas —dijo ella—. Sólo le admiro por lo bien que lucha, porque me recuerda a papá. —Su corazón dio un vuelco al mentir. 
—Si es así, me tranquilizas un poco —dijo Leví suspirando—. Pero que se quede sólo en admiración. Hay muchos pretendientes mejores que un simple y pobre
soldado. 
—¿Como Ferlic? —ironizó ella. 
—Sí, como... ¡No juegues conmigo! —protestó al darse cuenta de la ironía empleada por la joven. 
—No vayas a soltarme ahora el discurso de siempre, tío —protestó Casandra—. Ahora sólo pienso en rescatar a papá. 
—Sólo te decía esto por tu bien —dijo Leví intentando calmar los ánimos. 
—¿Por el mío o por el tuyo? —La joven se enfadó tras ese comentario y se adelantó andando a más velocidad. 
Esas palabras y el tono empleado por la chica hirieron al cazador en el corazón. Nunca antes la muchacha le había hablado con semejante frialdad. Él sólo quería
aconsejarla sobre quién sería un buen partido y quién no a la hora de elegir marido. Pero ese no era un tema sobre el que le gustase hablar a Casandra. Y el cazador la
presionaba demasiado en ese aspecto. Así que pensó que el comportamiento de la chica se debería a que ésta estaba cansada de escuchar siempre lo mismo. Se acercó
hasta ella. 
—Lo siento —se disculpó—. Tienes razón. Lo importante ahora es rescatar a tu padre. Ya habrá tiempo después para hablar de pretendientes. 
—Acepto tus disculpas —dijo Casandra con el semblante serio. 
Ninguno de los dos volvió a hablar hasta que se reunieron con Reha y Cadmo ante el centro aduanero. La desesperación se apoderó de ellos cuando vieron que no
encontraban un barco que les permitiese proseguir con su viaje. 
En esos momentos, aparecieron Sirenne y Shiko. 
—Ni rastro de Vincent —dijo la mujer de ojos rojos—. Es como si se hubiese evaporado. 
—A lo mejor lo ha fulminado un rayo —apuntó Shiko. 
—No es momento para bromas, Shiko —riñó Sirenne—. ¿Habéis encontrado barco? —preguntó. M iró los rostros de sus compañeros y no necesitó oír la
respuesta—. Ya veo que no. 
—Busquemos a Vincent —propuso Casandra—. Es lo mejor que podemos hacer, en vez de quedarnos aquí parados lamentándonos. 
—Tenéis razón —dijo Reha—. Cadmo, ¿me acompañáis? 
—¡Claro! —exclamó sonriendo. 
—Iremos hacia el norte —señaló la licántropa. 
—Sirenne y yo al este —dijo Casandra—, si no tienes inconveniente. —M iró a la pirata. 
—Por mí, perfecto —contestó ella—. Shiko, ve con Leví. 
—Qurmad ha unido nuestros caminos —dijo el roedor posándose en el hombro derecho del cazador. 
—Lo que Qurmad ha unido yo lo separaré de un flechazo si no mantienes tu boca cerrada —amenazó el cazador. 
—Seré un sepulcro —dijo Shiko aterrado. 
—Aquí en una hora —indicó Leví malhumorado. 
—¡Suerte a todos! —gritó Cadmo mientras se alejaba de los demásacompañado por Reha. 
El resto se separó en silencio y comenzó la búsqueda del soldado por las calles de Brenli. 
La armería estaba completamente desierta. Sólo un cliente miraba con atención las ballestas que se ofrecían en aquel local. Tras elegir una que parecía resistente y
asequible a sus posibilidades económicas, se acercó al mostrador e informó que quería comprarla. De un pequeño saco, extrajo todas las monedas que contenía. Con ese
dinero, pagó el arma y pudo hacerse también con seis flechas para ésta. Guardó las saetas en un cartucho dispuesto para ello, el cual colgaba de su cinturón, y se ajustó
la ballesta a su espalda, ocultándola bajo su capa negra. Al salir de la armería, el sol lo bañó de luz. 
Tras comprar la ballesta, Vincent comenzó de nuevo a deambular por las tranquilas calles del Puerto Libre de Brenli. Pensaba en las palabras de Leví. Sus
intenciones él las tenía muy claras y no permitiría que nadie se interpusiera. La venganza estaba al alcance de su mano, sólo tenía que ir a Horós y entrar en el castillo. 
Lo que ocurriese en su interior cambiaría su vida. Estaba seguro de ello. 
El calor que comenzó a sentir le hizo abrir la capa que ocultaba su uniforme. Pensó que eso era señal de que el efecto del hechizo de Cadmo ya había terminado de
actuar sobre él, puesto que, durante su estancia en el desierto, no sintió en ningún momento calor alguno a pesar de ir cubierto por la capa negra. 
—¡Eh, tú! —gritó una voz tras él. Se volvió y descubrió a seis hombres acercándose a él—. ¡Sí, tú! ¡El soldadito! —El que hablaba era alto y muy ancho, tenía la
piel morena y mostraba una gran cicatriz en su mejilla izquierda. 
—¿Qué queréis? —preguntó secamente. 
—Queremos que te largues de aquí —dijo el mismo hombre. 
—Estoy en ello —dijo Vincent volviéndose. 
—La salida está por el otro lado. —Aferró con fuerza el hombro derecho del soldado. 
—Dejadme en paz —dijo el soldado quitándose la enorme mano de encima con un movimiento brusco—. No os he hecho nada. 
—No queremos a soldaditos como tú en nuestra ciudad —dijo otro de los hombres. Éste era algo más bajo que Vincent, tenía el cabello gris oscuro aunque parecía
rondar los treinta años, ojos pequeños y brillantes color marrón y sonrisa pícara. Era bastante delgado—. ¡Abajo Janós y los suyos! 
—¿Qué es lo que ocurre aquí? —dijo otra voz tras los hombres. El dueño de esta voz era un hombre algo más alto que el soldado, cabellos oscuros, sin llegar a
negros, y ojos azules. 
—No te metas en esto, Go —dijo el gigante—. No va contigo. 
—Estáis molestando a un compatriota mío —señaló Go—, por lo tanto, sí va conmigo. 
—¡Venga, Go! —dijo otro—. Llevas más de diez años sin pisar Janós. 
—Eso no significa que no quiera regresar a mi patria —expuso abriéndose paso hasta llegar junto a Vincent—. ¿Sabes pelear, soldado? —le susurró sonriendo. 
—¡Por supuesto! —respondió empleando el mismo tono de voz. 
—Y, ¿a qué esperamos? —dijo apretando los puños—. ¡Por el orgullo de Janós! —gritó propinando un puñetazo al gigante en plena nariz. 
Comenzó entonces una tremenda jarana en la cual Vincent y Go se hallaban en desventaja numérica. Rápidamente, la escena se llenó de curiosos que empezaron a
animar a los contendientes. 
El soldado dejó fuera de combate a uno de los instigadores con su primer golpe al pillarlo desprevenido. Tras eso, todo fue una lluvia de golpes, algunos de ellos
certeros, de todos los enzarzados en la lucha. Patadas, puñetazos y algún que otro mordisco se sucedieron sin descanso alguno hasta que sólo quedaron en pie cuatro
hombres. Por un lado, Vincent y Go; por otro, el gigante y el que increpó a Janós a viva voz. 
—Déjame al grande —dijo Vincent recuperando el aliento. 
—¿Quieres pelear con Séneg abiertamente? —Se sorprendió—. Tienes valor. Entonces, yo me ocuparé de cerrarle la boca a Társex. 
—¿Os rendís? —vociferó Séneg, sangrando por la nariz, sonriendo. 
La respuesta fue una veloz acometida de Vincent que sorprendió tanto a sus rivales y espectadores como a Go. El soldado incrustó su codo derecho bajo las
costillas del gigante, el cual perdió el aire que tenía, y, después, lanzó un gancho de izquierda a la barbilla de Séneg, cuando éste se inclinó por el codazo recibido. 
Go reaccionó antes que Társex y lo redujo con facilidad al patearle con fuerza en la entrepierna, dejándolo dolorido en el suelo con lágrimas en los ojos. 
Séneg se levantó con algo de dificultad. Vincent comenzó a acercarse a él. 
—¡No! —exclamó el gigante sentándose en el suelo—. ¡Tú ganas! 
—¡Nada mejor que una buena pelea para amenizar el día! ¿Eh, Séneg? —dijo Go comenzando a reír. 
—Sí, pero elegimos a un mal rival —se lamentó el gigante acariciando con cuidado su dolorida mandíbula—. Eres bueno, soldado. 
—¿Qué ocurre aquí? —preguntó Vincent extrañado. 
—Que estos idiotas te provocaron para pelear —explicó Go—. En esta ciudad, cuando los marineros se aburren, pelean por diversión. —Sonrió—. Aunque hoy
les tocó perder a mis hombres. 
—¿Tus hombres? —inquirió el soldado, nuevamente sorprendido. 
—Exacto —confirmó Go—. Los seis trabajan en mi barco. 
—No debiste ayudarle, Go —protestó Séneg. 
—No sabía que fuese tan bueno —dijo Go encogiéndose de hombros—. Además, erais seis contra uno y no me pareció justo. —Ofreció su mano a Séneg para
ayudarle a levantarse. 
—¿Y fue justa la patada que me has dado? —dijo Társex aún dolorido. 
—Era o tú o yo, amigo mío. —Se volvió hacia Vincent—. ¿Cómo te llamas, soldado? 
—Vincent. 
—Yo soy Go Sonta —se presentó—. Y soy el capitán del Paso Divino, el barco más rápido de estas aguas. 
—¡Vincent! —La voz de Casandra sonó tras él—. ¡Al fin te encontramos! 
—Sabía que estarías metido en este jaleo —dijo Sirenne, centrando al instante toda su atención en Go. Sus miradas se cruzaron y se mantuvieron fijas unos
instantes. 
—Tienes un golpe en la cara, ¿estás bien? —se preocupó la chica. 
—Sí, no te preocupes —dijo el soldado. 
—¿No nos presentas a tu nuevo amigo? —dijo Sirenne sin dejar de mirar a Go. 
—Se llama Go —dijo Vincent—. Go, ellas son Casandra y Sirenne. ¿Habéis encontrado barco? —inquirió. 
—No —contestó Sirenne, con la vista fija en el capitán de barco. 
—¿Para qué necesitáis un barco? —intervino Go. 
—Debemos ir a Fralés lo antes posible —dijo Vincent. 
—Yo os llevaré —se ofreció el capitán. 
—¿De verdad? —preguntó Casandra sorprendida—. ¿Por qué? 
—Porque quiero ayudar a un compatriota en apuros —contestó simplemente. 
—Gracias —dijo Vincent ofreciendo su mano a Go. 
—Es un placer —Go la estrechó con fuerza. 
—Vayamos a buscar a los demás —dijo Casandra con el ánimo levantado por el golpe de suerte. 
—Yo iré a preparar el barco —informó Go—. Está amarrado en la zona oeste del puerto. Es el barco más grande. ¡Séneg, Társex, muchachos, al barco! —gritó de
buen humor. 
—Nos veremos allí —dijo Sirenne mirándolo fijamente a los ojos. 
Go se alejó de los tres viajeros y se perdió entre la multitud, seguido de sus hombres. Vincent, Casandra y Sirenne pusieron rumbo al centro de aduanas, donde
esperarían a los demás. En unos minutos, su suerte había cambiado porque, no sólo habían encontrado a Vincent, sino que también hallaron un barco que les conduciría
hasta Fralés. 
Una vez que el grupo se encontró de nuevo reunido en su totalidad, Casandra informó a los demás de que Vincent había conseguido un barco para que les llevase a
Fralés. Leví no dijo nada, simplemente estuvo cruzado de brazos mientras los demás lo celebraban. 
Sin perder más tiempo, pusieron rumbo a la zona occidental de los muelles para buscar el barco que les permitiría seguir con su viaje. En esta tarea, esta vez, no
tuvieron problema alguno. El Paso Divino, la nave de Go, era, en verdad, el barco de mayor volumen de todo el puerto. El velamen que soportaban los tres mástiles era
de un color azul cielo y, en la vela mayor, que era desplegada en aquellos momentos, ondeaba un escudo familiar. Éste era un triángulo invertido dentro del cual moría un
sol rojo ente las aguas verdes de un océano tranquilo. Sobre el astro, volaba un halcón que sostenía entre sus garras una enorme espada. La popa del barco era más
parecida a una casa campestre que a una popa. El habitáculo estaba construido con una madera blanquecina. Sobre éste se hallaba el puente de mando, donde el timonel
hacía las comprobaciones previas al levantamiento de anclas. En la otra punta del barco, la proa, se maravillaron al ver el hermoso mascarón de proa que ostentaba el
barco. Era, con total claridad, una representación de la diosa Nara, quien lucía unas alas doradas, como sus cabellos, que le conferían una belleza extraordinaria. Los ojos
azules de la diosa miraban al frente con decisión y su boca entreabierta parecía estar susurrando algo a las aguas del mar. 
El grupo entero quedó fascinado por la belleza de la embarcación, siendo Sirenne la más extasiada con aquella visión. Nunca antes había visto una nave parecida a
esa, la que dejaba en ridículo a todas las que había dirigido y asaltado como pirata. Otra visión para ella fue ver como el capitán Go bajaba por la pasarela y se detenía
junto a Vincent, estrechándole la mano con énfasis. 
—¿Son éstos tus demás compañeros? —dijo paseando la vista por los rostros de cada uno de ellos—. ¡Por Nara! —exclamó al ver a Leví—. ¿Este hombre que
tengo ante mí es Leví, el Gran Cazador del Este? —preguntó acercándose al cazador. 
—Sí, soy yo —afirmó éste sorprendido. 
—¿Por qué no me dijiste que el gran Leví viajaba contigo? —Se volvió hacia el soldado—. Será un honor que usted viaje en mi nave —dijo estrechando la mano del, 
aún perplejo, cazador—. La primera vez que le vi, fue en Caraná, en el 515, e iba con el caballero Axo. Creo que fue tras la repentina muerte del rey Waido —dijo con
pesar. 
—¿Sois de Janós? —preguntó Leví. 
—¡Oh, sí! —exclamó Go—. Erais mi héroe; desde que os viese aquel día me he esforzado por ser tan importante como vos. 
—Tampoco hice tanto —Leví le restó importancia a sus hazañas. 
—¡¿Cómo que tampoco hizo tanto?! —exclamó Go—. Derrotó usted solo al poderoso chágnil. 
—Capitán —intervino Vincent—, no es por cortar tus loas hacia Leví, pero, ya hemos perdido mucho tiempo. 
—¡Claro! ¡Todos a bordo! —exclamó animado—. ¡Zarparemos en unos minutos! —gritó—. ¡El gran Leví! —Aún parecía no creérselo. 
—M e gusta este tipo —le susurró Sirenne a Casandra—. Es...diferente. 
—Suerte —le deseó la chica. 
—No la necesito —rió la pirata abrazándose a la joven. 
Cuando todo el grupo embarcó, la pasarela fue retirada y el capitán dio la orden de levar anclas. Pidió, entonces, a Vincent y a Leví que le acompañasen al puente
de mando. Junto al timonel había un púlpito en el que había un mapa del M undo Azul conocido protegido por un resistente cristal. 
—¿Dónde queréis desembarcar? —preguntó ofreciéndoles el mapa. 
—Nuestra intención es penetrar en Fralés subiendo por el cauce del Savila —informó Leví—. Conque nos dejases en la desembocadura bastaría. 
—¡De acuerdo! —exclamó el capitán del barco—. ¡Timonel! ¡Todo al sur! —ordenó—. Llegaremos a las costas fralesianas mañana a mediodía, si no hay
contratiempos. 
—Perfecto —aprobó el cazador sonriendo. 
—Esta noche habrá una fiesta en honor de mis compatriotas —dijo Go presa de la euforia. 
—No hace falta, capitán —rechazó Leví. 
—No hay ningún problema, se divertirán y comerán lo mejor de nuestra despensa —dijo sonriendo—. No todos los días se encuentra uno con una leyenda viva —
celebró el capitán—. Disfruten del viaje. Yo he de supervisar el trabajo de mis hombres y preparar la fiesta de esta noche. Nos vemos luego en cubierta —dijo bajando
del puente de mando antes de que el cazador pudiese objetar algo. 
—Debo reconocer que los dioses te han concedido una suerte endiablada —dijo Leví volviéndose hacia Vincent—. Pero sigo desconfiando de ti. —Se alejó del
soldado, abandonando el puente de mando. 
—¡Vaya novedad! —suspiró el joven sentándose en una ventana lateral que tenía el habitáculo donde se hallaba. 
Allí sentado, observó cómo se iban alejando poco a poco del Puerto Libre de Brenli, mientras el sol se ocultaba a su derecha. En esos momentos, recordó su
infancia. Durante ésta, todo el mundo le insultaba por no tener padre. Se burlaban de él y de su madre y los miraban con desprecio. Creció sin amigos y siempre fue
rechazado por todos. No tener un apellido le convertía en un descastado. Y ese mismo trato también lo recibió cuando entró, por méritos propios, en el ejército de la
Orden Luna. Ingreso porque pensó que en ella conocería mejor algunos datos sobre su padre. El único que le apoyó fue el general Gantalis, quien confió en él para que
formase parte de su guardia personal una vez fue suprimida la Orden Luna. De ahí que, antes de llevar a cabo su venganza, quería liberar al general, puesto que
consideraba que falló a Gantalis al no poder evitar su secuestro. Y, ahora, veía el mismo rechazo en los ojos de Leví. Sabía perfectamente la razón de la desconfianza del
cazador. Su secreto. Pero, si lo desvelaba, muchas cosas cambiarían y, probablemente, no dejarían que continuase el viaje con ellos. Luego estaba Casandra. No quería
hacer daño a la chica. Debía contarle su secreto, algo que sólo sabía él y que prometió a su madre, cuando ésta estaba en su lecho de muerte, que nunca desvelaría. Sin
saber qué más poder hacer, rezó a Nara para no perder a los primeros amigos que tenía en su vida. 
Una música procedente de la cubierta devolvió a Vincent al mundo real. Ya había anochecido y la fiesta había comenzado. Casandra accedió al puente de mando, 
donde el soldado se encontraba solo. 
—¡Al fin te encontré! —exclamó la chica al verle—. Llevo toda la tarde buscándote. La fiesta es en nuestro honor y no puedes faltar —repuso—. Sería una
descortesía hacia nuestro anfitrión. 
—Acudamos, pues. —Bajó de la ventana de un salto y comenzó a caminar hacia la escalera que conducía a cubierta. Se detuvo ante ésta y volvió la vista hacia la
chica—. Casandra... —dijo. 
—¿Te ocurre algo? —preguntó ella. 
—No —sacudió la cabeza—. Vayamos a comer. Tengo mucha hambre. 
—¿A qué esperamos? —Sonrió al soldado. 
Ambos bajaron a la cubierta donde todo parecía un mundo aparte. Varias mesas repletas de comida, todos los quinqués de cubierta encendidos, los marineros
tocando sus instrumentos, Sirenne bailando alegremente con Go, Shiko y Cadmo devorando manjares, Reha sentada en un escalón conversando con un viejo marino, 
Leví bebiendo exquisitos licores. Todo parecía diferente esa noche. 
—¿Bailas? —preguntó la chica. 
—¿Por qué no? —Vincent se dejó llevar por el ambiente festivo que había en el barco y comenzó a bailar con Casandra los alegres ritmos que salían de los
instrumentos. 
Un par de horas después, cuando todos ya habían comido hasta saciar su apetito y habían bebido todo lo que el cuerpo les aguantó, los que aún resistían
despiertos se sentaron a escuchar el relato del nacimiento de Sdua, el monstruo marino que impedía la navegación por el mar Yopul, de boca del más anciano de los
tripulantes. 
—El enorme monstruo, nacido de la unión del diablo Zos con una mortal, tenía cuerpo de crustáceo y pinzas en lugar de manos —decía el marino—. Su cabeza
sólo tenía ojos, pues su boca la tenía en el abdomen. Dicen que mató a su propia madre al nacer y que se arrastró desde el río Cripa hasta el mar Yopul, destruyéndolo
todo a su paso. 
Casandra se acercó a Go y a Sirenne y se sentó en una silla que había desocupada al lado del capitán. 
—¿Usted qué cree, capitán? —preguntó la chica en voz baja. 
—Que sólo es un cuento —respondió con el mismo tono de voz. 
—No me refiero a eso —dijo la chica sonriendo—. M e refería a Vincent. —Señaló al joven soldado que se había apartado de todo el mundo y se había acodado en
el pasamanos de la borda de babor. 


—Bueno, es un joven bastante apuesto y no es mala persona —dijo Go. 
—M e refería a algo más profundo. —Casandra volvió a sonreír. 
—Ya lo sabía. —Sonrió picarescamente—. Creo que es un hombre que ha estado toda su vida solo y que los fantasmas de su pasado le persiguen. 
—¿Cómo sabes eso? —preguntó Sirenne sorprendida. 
—No lo sé, sólo lo supongo —corrigió Go—. Sólo necesita compañía y, a mi humilde parecer, tú eres la más indicada —dijo a Casandra. 
—Voy a hacerle compañía —dijo ésta empezando a acercarse al soldado. 
Se situó a su derecha. 
Vincent la miró a los ojos. Casandra rodeó la cintura del joven con su brazo izquierdo y él puso su mano derecha sobre el hombro de la chica. Se volvieron hacia el
horizonte y así permanecieron, inmóviles. 
—¿Tú qué crees, Sirenne? —preguntó Go—. ¿Tienen futuro juntos? 
—Cuando ambos acepten sus sentimientos y él abandone sus fantasmas, habrá algo hermoso entre ellos —dijo sonriendo. 
—Go Sonta les desea todo lo mejor —dijo el capitán levantando su copa. 
—¡¿Cómo has dicho que te llamas?! —se sobresaltó Sirenne. 
—Go Sonta —contestó extrañado. 
—¿Hijo de Van Sonta? —preguntó ansiosa. 
—Sí, ¿por qué? —le sorprendió que aquella mujer conociese el nombre de su padre. 
—¡Por Yrem! —exclamó lanzándose al cuello de Go. Ambos cayeron al suelo, quedando la pirata sobre el capitán, abrazándolo con fuerza—. ¡Sabía que eras
especial desde el momento en que te vi! 
—¿Qué ocurre? —inquirió Go sonriendo—. ¿Es que he hecho algo que no debía? —Su sonrisa se hizo aún mayor. 
—El círculo se ha cerrado —dijo Sirenne mirándolo fijamente—. Tu padre salvó al mío en la Guerra de la Unión —desveló la mujer de ojos rojos. 
—Deberé agradecérselo —contestó acariciando los castaños cabellos de la mujer—, a los dos. A mi padre por salvar al tuyo y al tuyo por criar a esta hermosa
criatura. 
—Te amo, Go —dijo Sirenne, ruborizada levemente—. Te amo desde el primer momento en que te vi. 
Sirenne besó a Go apasionadamente. Éste rodeó la cintura de la esbelta mujer y la atrajo hacia él. 
—Yo también te amo —dijo el capitán volviendo a besar a la pirata—. Quédate conmigo —propuso. 
—Lo haré encantada —contestó ella sonriendo—. Pero, antes, debo acompañar a Vincent y a los demás. He de cumplir con mi palabra. 
—¿Dónde habré de buscarte? —preguntó acariciando su cabello. 
—Estaré en el castillo de Axo, en Janós —contestó—. Casandra me pidió que la acompañase y así haré, aunque me lleve lejos de ti. 
—Iré a buscarte —dijo Go con rotundidad. 
—Y yo te estaré esperando. —Volvió a besarle. 
—¿M e darás al menos esta noche? —preguntó. 
—Ésta y todas las que quieras —contestó sonriéndole. 
—¡… y de un sólo bocado se tragó tres navíos enteros! —exclamó el anciano, quien continuaba con el relato de Sdua. 
En la silenciosa oscuridad de la noche, Casandra se movía a ciegas por los pasillos de piedra que le eran familiares. Al doblar una esquina, halló una vela encendida. 
La cogió y siguió adentrándose en los pétreos pasillos. Al llegar a la sala de recepción, su corazón saltó de alegría. Estaba en casa, en su casa. M iró las puertas del salón
principal y vio luz a través de las rendijas de ésta. 
Cautelosamente, se acercó a las grandes puertas y puso su oído izquierdo sobre éstas. Pero no oyó ningún ruido procedente del interior. Todo parecía estar en
completa calma. Aun así, sentía que algo se movía dentro del salón. Decidió entrar para ver si, en realidad, había alguien allí. Agarró con firmeza los pomos, los giró y
abrió las puertas de par en par con un suave empujón. Lo que encontró allí la hizo temblar de pánico. 
En el centro del salón se encontraban dos hombres luchando a muerte, la chica lo vio en sus ojos. Los combatientes eran Axo, el padre de la chica, y Vincent. Ella
no pudo dilucidar la razón por la cual ambos se enfrentaban, pero intentaría detenerlos. 
Gritó con todas sus fuerzas para detener el combate, pero de su garganta no salió sonido alguno. Pronunciaba las palabras, pero su voz no resonaba en el salón. No
podía detenerles. Entonces intentó interponerse entre ambos, pero su cuerpo no respondía. Sus brazos y piernas estaban rígidos cual postes de escultura. Lo único que
podía mover era el cuello que seguía a los contendientes allí a donde fuesen. 
Ante esta situación, su impotencia la abrumaba. No quería que ninguno de los dos hombres que luchaban saliese herido. Sin poder hacer nada más, contempló el
combate con nerviosismo. Tanto Vincent como Axo embestían en cada una de sus acometidas con tal violencia que todo el salón parecía temblar con el entrechocar de
los aceros. Ninguno de los dos tenía al descubierto sus puntos débiles y las defensas empleadas por ambos evitaban la posibilidad de un segundo golpe del rival. 
Entonces, la chica vio cómo tras ellos pasó raudamente una sombra negra, la cual apareció tras el soldado. Cuando ésta desapareció, dos estocadas certeras
pusieron fin al combate. Se habían atravesado el corazón mutuamente. Los cuerpos cayeron sin vida a los pies de la joven. 
—¡No! —gritó Casandra incorporándose de un salto. M iró a su alrededor. No estaba en casa, sino en un camarote del Paso Divino que Go cedió a las mujeres del
grupo—. Fue un sueño —susurró secándose el sudor del rostro. 
—¿Os encontráis bien, Casandra? —preguntó Reha. 
—Sí. Sólo tuve una pesadilla —comentó. 
—Tenedla en cuenta —aconsejó la licántropa—. Los sueños muchas veces nos revelan cosas que no solemos ver en la vida real. 
—¿Tú crees? —preguntó algo nerviosa ante tal afirmación. 
—Sí. Plénade, la diosa de la música y los sueños, así lo quiso cuando nos dio la facultad de soñar —dijo Reha abriendo el ojo de buey—. Ya está amaneciendo —
informó. 
—¿Dónde está Sirenne? —inquirió Casandra al ver la cama de ésta vacía—. ¿No ha dormido aquí? 
—No puedo deciros nada porque sé tanto como vos —dijo la licántropa avanzando hacia la puerta—. Voy a estirarme un poco, ¿me acompañáis? 
—Quizás dentro de un rato, aún debo reponerme de esa horrible pesadilla —dijo tumbándose de nuevo. 
—Os comprendo. Yo también suelo tener pesadillas. —En las de Reha, ella veía una y otra vez el pequeño cuerpo de su hermano mutilado—. Os veré luego. —
Salió del camarote, cerrando la puerta al salir. 
Al quedarse sola, pensó en las palabras de su compañera. ¿Y si lo que vio en su sueño llegaba a hacerse realidad? ¿Qué significado podría tener ese sueño? Entonces
pensó en contárselo a Cadmo, pues los magos tenían una gran habilidad a la hora de interpretar los sueños. 
Con esta idea, se puso en pie y se vistió para salir en busca del joven aprendiz. Fue en ese momento cuando Sirenne entró en el camarote. Apareció con el rostro
adormecido y una sonrisa en sus labios. Con pasos dubitativos se acercó a Casandra y se sentó junto a ella. 
—Ésta ha sido la mejor noche de mi vida —susurró a la muchacha en el oído—. Y tú eres demasiado joven para que te cuente los detalles —dijo sonriendo
maliciosamente. 
—¿No te referirás a que tú...? —No pudo concluir la frase porque Sirenne la interrumpió. 
—¡Sí! —gritó la pirata tumbándose. 
—¿Hablas en serio? 
—Siempre lo hago. —Sonrió abiertamente—. Go me ha pedido que me quede junto a él para siempre. —Se ruborizó. 
—Y, ¿qué harás? —preguntó alegremente. 
—Seguir con vosotros hasta que todo esto acabe —dijo mirándola a los ojos. 
—Pero, ¿y Go? 
—Cuando regresemos a tu castillo, él irá a buscarme. —Sonrió complacida y Casandra vio un brillo especial en sus ojos. 
—M e alegro por ti —dijo de corazón. 
—Todo os lo debo a ti y a Vincent —reconoció—. Si no os hubiese conocido, ahora no estaría aquí. M uchas gracias, amiga. —La abrazó con las fuerzas que le
quedaban. 
—No hay de qué, amiga. —Casandra se levantó y fue hacia la puerta—. Voy a cubierta, ¿vienes? 
—Creo que dormiré un ratito —dijo recostándose, dando la espalda a la chica—. A ti también te llegará esta felicidad —aseguró la pirata cerrando los ojos. 
—Que Nara te oiga, amiga. —Pero la mujer no oyó el comentario de la muchacha, pues se quedó dormida nada más cerrar los ojos. 
De este modo, procurando hacer el menor ruido posible, salió del camarote, cerrando la puerta tras de sí. Comenzó a correr por los pasillos del barco hasta llegar a
las escaleras que conducían a cubierta. Al subir a ella, descubrió que la actividad ya había comenzado. Los marineros se encargaban de que todo funcionase a la
perfección atando cabos, midiendo la profundidad de las aguas, aprovechando el tímido viento que soplaba esa mañana y un sinfín más de maniobras. 
Al levantar la vista, vio a Vincent trabajando en uno de los mástiles. Había dejado la capa, el uniforme y sus armas al pie del mástil. 
—Es un buen chico —dijo Go tras la joven, sobresaltándola. 
—Sí, lo es —convino ella. 
—Lástima que esté tan solo —dijo avanzando hacia el puente de mando con parsimonia. 
Casandra guardó silencio. Entonces, divisó al joven aprendiz de mago frente al mascarón de proa estudiando su libro de hechizos. Con presteza, se aproximó a
Cadmo y se sentó junto a él. 
—Buenos días —saludó la chica. 
—Hola —sonrió el muchacho. 
—¿Puedo hacerte una consulta? —preguntó tímidamente, decidida a saltarse los prolegómenos de aquella conversación. 
—Claro. —Cadmo cerró su libro y miró a la chica—. ¿De qué se trata? —preguntó interesado. 
—Verás —no sabía por dónde empezar—, anoche tuve un sueño bastante extraño. —A continuación, pasó a relatarle el sueño en su totalidad: la lucha entre Axo y
Vincent, su inmovilidad e impotencia, la extraña sombra que surgía detrás del soldado y la muerte de los dos contendientes—. ¿Tú qué opinas? —preguntó finalmente. 
—No puedo decirte gran cosa —confesó el muchacho—. Los sueños no se me dan muy bien. 
—Dime lo que puedas, me conformaré con eso. 
—Veo mucho miedo —dijo el joven tras pensar sus palabras unos instantes—. Y esa sombra es muy peligrosa. Creo que tiene que ver con Vincent porque
apareció tras él. 
—¿No me puedes decir nada más? —inquirió al ver que el muchacho guardaba silencio. 
—Lo siento —se disculpó Cadmo—. M aia podría ayudarte mejor que yo a comprender ese sueño, ella es la mejor en ese campo. 
—No importa. Gracias por tu ayuda. 
—De nada. 
—¿Te molesta que me quede junto a ti mientras estudias? 
—No, quédate si quieres. —Cadmo sonrió y volvió a abrir su libro. 
La mañana transcurrió sin problemas de ningún tipo y la nave surcaba el mar azul sin problemas. Se respiraba un buen ambiente en la cubierta del barco y los
marinos estaban de buen humor. Alegres como estaban, comenzaron a entonar a viva voz una antigua canción:
« ¡Oh, Talassa! Reina del mar, 
canta tu bella canción
y llena nuestros corazones
con tu verde azul ilusión. 
Ríe con con nuestras voces
que se alzan con el viento
alabando tus bellos dones
por los que yo navego. 
Recibe con inmensa alegría
los regalos que damos al mar
para honrar tu sabiduría
y sin peligros poder avanzar. 
¡Oh, Talassa! Reina del mar, 
canta tu bella canción
y llena nuestros corazones
con tu verde azul ilusión. 
Baila con nuestro velero
en este amplio salón
que es tan vasto y eterno
como lo deseó tu corazón. 
Ven con nosotros a jugar
sobre las suaves olas
que decoran tu azul mar
con sus onduladas formas. 
¡Oh, Talassa! Reina del mar, 
canta tu bella canción
y llena nuestros corazones
con tu verde azul ilusión». 
Cantaron la misma melodía hasta que, al rozar el mediodía, el continente de Fralés apareció en el horizonte. Desde el mascarón de proa, Casandra y Cadmo
alcanzaron a ver la desembocadura del río Savila, donde se habían formado numerosos deltas arenosos. La tierra presentaba un vivo color verde, lo que indicaba la
frondosa vegetación que allí encontrarían. Ambos fueron corriendo hacia el centro de la cubierta donde esperaban Leví y Reha hablando con Go acerca del desembarco. 
—Así que, debido a los deltas, os conduciremos a tierra en las canoas —finalizó el capitán. 
—Lo que decidas me parecerá correcto —dijo Leví—. Además, tú eres el capitán de este magnífico barco. 
—Gracias por el halago. 
—Gracias a vos por ayudarnos tan altruistamente —dijo Reha. 
—Ayudándoos he ganado más de lo que pudierais pensar —añadió Go con una enorme sonrisa—. Os deseo un buen término para vuestro viaje —dijo antes de
retirarse. 
—¡Bien! —exclamó Leví—. Dentro de unos minutos desembarcaremos en Fralés. Preparaos para ello. 
El cazador se alejó de los demás y bajó a los camarotes a recoger sus cosas. Reha y Cadmo se acercaron a las canoas que los llevarían a tierra firme para observarlas
con atención. Casandra, por su parte, también bajó a los camarotes. Su intención era despertar a Sirenne. Por el camino, se cruzó con Vincent. 
—Hola —saludó ella sonriendo. 
—¿Ya se ve Fralés? —preguntó el soldado devolviendo la sonrisa. 
—Sí. 
—¿A dónde vas? 
—A despertar a Sirenne —dijo evitando los ojos negros de Vincent—. No ha dormido mucho esta noche. 
—¿Te acompaño? —se ofreció. 
—No hace falta. Ve a cubierta con los demás. —Casandra se arrepintió de haber dicho estas palabras. 
—Nos vemos arriba. —El soldado comenzó a alejarse. Se detuvo en seco y se giró para mirar a la muchacha—. Casandra —dijo. 
—¿Qué? —La chica lo miró a los ojos. 
—Nada. —Salió corriendo en dirección a la cubierta. 
Era la segunda vez que la chica tenía la sensación de que el soldado iba a decirle algo importante, pero que se echaba atrás en el último instante. ¿Acaso era algo que
tenía que ver con ella? Haciéndose esa pregunta llegó hasta el camarote en el cual había dejado dormir a su amiga esa mañana. La halló tal y como la había dejado al
amanecer, cuando salió a cubierta. 
—Sirenne —dijo con suavidad aproximándose al lecho en el que dormitaba la pirata—. Despierta, Sirenne. —Se sentó junto a ella. 
—¿Ya hemos llegado a Fralés? —preguntó sin abrir los ojos—. ¿Tan pronto? 
—Eso me temo. —Casandra comprendió en seguida las palabras de su amiga, lo que le hizo tomar una decisión—. Quédate con él —dijo de pronto—. Olvídate de
Belguz, de Horós y de todo lo demás y quédate junto a Go. Es el único consejo que te puedo dar. —Empleó las mismas palabras que la pirata le dijese en el oasis. 
—¿Y vivir atemorizada el resto de mi vida? —Se incorporó—. ¿O, peor aún, avergonzada por faltar a mi palabra? Esta mujer no, chiquilla. 
—Si al final cambias de idea, no te lo reprocharé —dijo sinceramente—. Jamás podré reprocharte nada. 
—Gracias, pero no me echaré atrás. —Se puso en pie, recogió su Fánej y se la colgó del cinto—. Vayamos a cubierta. 
—De acuerdo. 
M inutos después, el Paso Divino arrojaba el ancla y bajaba las canoas, que conducirían a los viajeros a tierra firme, al mar. En la primera de ellas iban Go, Leví, 
Sirenne, Casandra, Shiko y un marinero. En la otra, Vincent, Reha, Cadmo, los marineros llamados Séneg y Társex y otro marino. No tardaron en pisar suelo fralesiano
y la hora de las despedidas llegó. 
—Bueno, aquí nos despedimos, capitán —dijo Leví estrechando la mano de Go—. De nuevo, gracias por los materiales que nos has cedido tan amablemente y, 
también, por la comida. ¡Qué los vientos te sean favorables en tu regreso! 
—No tenéis nada que agradecerme. Ha sido un placer conoceros, gran Leví —reconoció Go—. ¡Qué Nara os proteja donde vayáis! 
—Ojalá nuestros caminos vuelvan a cruzarse —deseó Reha—, pues sois un gran hombre y me gustaría devolveros el favor. 
—Eso no hace falta, amiga mía. —Se agarraron los antebrazos mutuamente, el típico saludo licántropo—. Pero estoy seguro de que volveremos a vernos. 
—¡Qué Vutansei os oiga! —rogó la licántropa. 
—¡Buen viaje, Go! —exclamó Cadmo sonriendo. 
—Gracias, grumete. —El capitán le sonrió—. Espero que todo te salga bien de ahora en adelante. Cuida de este pequeño bribón —dijo acariciando a Shiko, quien
descansaba sobre el hombro derecho del muchacho. 
—¿Cómo me has llamado? —Se revolvió el roedor mientras Cadmo se alejaba corriendo hasta Leví. 
—Capitán Go, ha sido un auténtico placer viajar en vuestro barco —dijo Casandra besando a Go en la mejilla—. M e gustaría volver a viajar en él. 
—El placer fue mío —dijo haciendo una reverencia—. El Paso Divino siempre estará a tu disposición. Y recuerda lo que te dije anoche —susurró a la chica en el
oído—. No le dejes solo. 
—Así haré —contestó con una sonrisa antes de ir a reunirse con los demás a la entrada de la espesura. 
—Aquí se separan nuestros destinos —dijo Vincent acercándose al capitán. 
—¡Quién sabe lo que nos depara el mañana! —exclamó Go—. En dos días te has ganado un amigo para toda la vida. —El capitán habló por sí mismo y la
respuesta de Vincent fue el sincero abrazo que ambos se dieron. 
—Y bienvenida sea esa amistad —dijo el soldado cuando se separaron. 
—¿Puedo pedirte un favor, Vincent? —preguntó Go, cambiando el tono de voz. 
—Desde luego. 
—Cuida de Sirenne. —La mujer se ruborizó. Fue la primera vez que el soldado la veía así. 
—Haré todo lo que esté en mi mano para que os podáis reunir de nuevo —contestó sonriendo—. Incluso dar mi propia vida. 
—Te creo. Buena suerte, amigo. 
—¡Qué Nara te asista en tus apuros! —El soldado fue hacia donde estaban los demás. 
Ante Go sólo quedaba Sirenne. M iraba fijamente los ojos azules del capitán con sus ojos rojos. Y, antes de que éste pudiese decir nada, se lanzó a sus brazos y le
besó con pasión. El capitán la rodeó con fuerza y la estrechó con ternura contra su cuerpo, recibiendo de buena gana aquel cálido y húmedo beso. 
—Volveré a buscarte —aseguró Go entre susurros. 
—Y yo te estaré esperando —le contestó Sirenne. 
Go se separó de ella y fue corriendo hacia las canoas que lo aguardaban. La mujer se quedó inmóvil viendo cómo las barcas se alejaban lentamente hasta que
llegaron al barco. Fue entonces cuando se volvió hacia el resto del grupo y se aproximó a éste. 
—Cortemos los árboles que necesitemos para hacer una canoa —dijo Leví penetrando en la espesura. 
Los demás lo siguieron y comenzaron a buscar troncos idóneos para construir la canoa con la que se adentrarían en Fralés a través del río. Para tal tarea contaban
con los instrumentos cedidos por Go, entre los que se encontraban un hacha, unos rollos de cuerda y, para alimentarse durante el viaje, algunos víveres y una bota de
licor para el cazador. 
Al no encontrar árboles lo suficientemente anchos para hacer la canoa, decidieron fabricar una balsa. De este modo, Leví indicaba los árboles que servirían y, acto
seguido, aparecía Vincent, hacha en mano, y comenzaba a talar. Cuando dicho árbol no tenía bien asentadas sus raíces, Reha se adelantaba al soldado y, con una violenta
embestida, el árbol terminaba en el suelo. A partir de ese momento, Casandra y Sirenne se encargaban de extraer las ramas de los troncos caídos. Cuando ellas concluían
su labor, el cazador llevaba los cilindros de madera hasta la orilla del río, donde Cadmo y Shiko los ataban con fuerza con las cuerdas. 
Tras varias horas de arduo trabajo, la balsa fue terminada. M edía unos cinco metros de largo y dos y medio de ancho. En el centro, levantaron una vela que les haría
el viaje más sencillo cuando el viento les fuese favorable. Cortaron también tres varas largas para conducir la balsa a través del río. Así fue como construyeron la balsa
con la cual llegarían al corazón de Fralés, la cordillera Vaxire. 
—¡Buen trabajo! —celebró Leví contemplando la balsa. 
—El sol de Rexus se ocultará dentro de poco —señaló Reha—. No creo que sea conveniente que nos lancemos ahora a nuestra incursión fluvial. 
—Estoy de acuerdo con Reha —convino Vincent—. No conocemos el terreno y sería peligroso avanzar de noche. 
—Creo que tenéis razón —reconoció Leví—. Acamparemos unos metros más adentro, en la espesura. 
—¿Por qué no descansamos aquí? —preguntó Shiko—. Yo estoy tan cansado que no puedo dar ni un aleteo más. 
—Porque serviríamos de cena a los depredadores que viniesen a beber agua durante la noche —dijo Casandra levantándose para seguir a su tío, quien ya había
comenzado a adentrarse en la vegetación. 
—Vamos, ya te llevo yo —dijo Cadmo acogiendo entre sus brazos al roedor verde esmeralda. 
Todos siguieron al cazador, excepto Sirenne, quien se quedó con la vista fija en el mar que se extendía hacia el norte. Se abrazaba a sí misma con fuerza, queriendo
recuperar el calor del abrazo de despedida de Go. Vincent se percató de ello y se acercó hasta ella. 
—Bonita vista —apuntó el soldado. En esos momentos, el sol ya había comenzado a ocultarse por el oeste y las tonalidades diurnas danzaban con las nocturnas en
un baile lleno de naranjas y violetas. Algunas aves despedían a Rexus con melodiosos cantos que eran muy similares a las canciones de cuna que se entonaban en Tranto. 
—Sí, es hermosísima —dijo ella. 
—¿Estás bien? —le preguntó el soldado. 
—Es una pregunta difícil de contestar —respondió tras suspirar—. Por un lado, soy la mujer más feliz del mundo porque he encontrado al hombre de mi vida. 
Pero, por otro, me siento triste porque nos hemos separado, aunque sólo sea temporalmente. 
—No debes preocuparte —dijo Vincent—, volveréis a veros pronto. 
—Ese es el miedo que ahora tengo. 
—¿Temes volver a reunirte con Go? —preguntó extrañado. 
—¡Por Yrem! ¡No! ¡Deseo volver a sentir su cuerpo contra el mío! —exclamó—. M i miedo surge cuando pienso que puede que no vuelva reunirme con él. 
—¿Qué quieres decir? 
—Temo morir en la lucha contra el Hechicero Gris —desveló entre susurros—. Ahora que he conocido al hombre de mi vida no quiero morir. Ya he estado con
otros hombres muchas veces, pero ellos sólo querían mi cuerpo, no a mí. Go es diferente. Él me ama. 
—No morirás en Horós —aseguró Vincent— y podrás reunirte de nuevo con Go. Te protegeré, aunque sea a costa de mi propia vida, para que sobrevivas y
puedas ser feliz. 
—Gracias por haberte cruzado en mi camino —dijo Sirenne mirándolo a los ojos. 
—Vayamos con los demás. —Vincent extendió su mano a la pirata, la cual la aceptó y, agarrados de la mano, se adentraron en la espesura cuando los últimos rayos
del sol comenzaban a perderse en la oscuridad de la noche. 
Hacia el templo
Tras la cena, alrededor de una generosa hoguera, Cadmo se puso a estudiar su libro de hechizos. Sabía que en dos días debería afrontar su Prueba Real en el templo
de Rexus y, por ello, estaba nervioso. Superar esa prueba lo suponía todo para él, ya que si fracasaba no tendría otra oportunidad. Si lo lograba, no defraudaría a su
maestro, M etto, y podría defender a sus amigos durante la confrontación contra el Hechicero Gris. Pero, si, por el contrario, fallaba, todo acabaría para él. Si no
superaba la Prueba Real, en el mejor de los casos sólo se vería incapacitado a la hora de realizar hechizos, es decir, sólo perdería su magia. En el peor de los casos, sería
su vida lo que llegase a su fin. El joven prefería la muerte a verse desprovisto de su magia, ya que ésta lo era todo para él. Sin esa magia que contenía en su interior no
habría podido ser alumno de M etto y, entonces, no sería más que un pobre huérfano de Janós, donde habría sido recluido en un orfanato. 
Por todas esas razones se estaba esforzando tanto en sus estudios. Quería estar lo suficientemente preparado para afrontar con garantías la prueba, superarla y
convertirse definitivamente en mago. 
M irándolo atentamente se encontraba Reha. Desde el primer momento en el que lo vio le recordó a Fenril, su hermano. La desaparición de éste de su hogar fue un
duro golpe para toda la familia. Ameria, la madre de ambos, murió poco tiempo después, embriagada por una profunda tristeza, y Aki, su padre, se encerró en su cueva
y dejó de atender los asuntos de la comunidad licántropa. Y ella también sufrió por la pérdida de su hermano. La noticia de su venta como esclavo, donde cabía la
posibilidad de que le hubiesen matado, la llenó de amargura. Todas las noches elevaba rezos a Vutansei para que velase por el espíritu de su hermano y para que lo
condujese de regreso al bosque Happo. 
Sirenne no apartaba la vista de las crepitantes llamas. Con suavidad, acariciaba el verde pelaje de Shiko, quien dormitaba en su regazo, mientras su mente y su
corazón se hallaban en alta mar junto a Go. Recordaba con intensidad cada momento que pasó con él, cada caricia que él le procuró, cada beso que le dio. Atrás quedó ya
el ansia de venganza que reinó en su corazón contra su antigua tripulación. Ahora sólo había amor y esperanza en su interior. Pero también un poco de temor ante los
próximos sucesos. Aunque, sobre todo, tenía esperanza. 
M ientras afilaba su espada corta, Leví no dejaba de mirar a Vincent. Pensaba en lo que podría estar ocultando el joven soldado y en las consecuencias que ello
podría tener con respecto al resto del grupo. Lo importante en esos momentos era liberar a los Grandes Caballeros de la Orden Luna y derrotar a Belguz, después de
ello ya se encargaría de averiguar qué era lo que ocultaba Vincent. M iró a su sobrina. La chica no apartaba su mirada del soldado. ¿Era cierto lo que ella le dijo en Brenli? 
¿Que sólo sentía admiración por Vincent? El cazador ya no sabía qué creer. Así pues, pidió consejo a su hermana, Aranna, la madre de Casandra. ¿Qué debía hacer? 
¿Permitir que aumentase el afecto que había entre los dos jóvenes? ¿O acaso debía cortar de lleno esa relación que aún parecía no existir? Sabía que Aranna siempre
quiso lo mejor para su hija, que ésta tuviese libertad, pero él opinaba que Vincent no la merecía. Era un simple soldado raso, no tenía pasado y ocultaba un oscuro
secreto. No sabía cómo actuar, así que decidió esperar a que Axo fuese liberado para hablarlo con él y oír su opinión. Algo que no podía negar, aunque quisiese, era que
estaba comenzando a apreciar al joven. Pero rehusó acercarse más a él debido a lo que le decía su instinto. No bajaría la guardia en ningún momento. 
Sentada junto a Sirenne, Casandra se había acodado sobre sus rodillas. No podía apartar la mirada del joven soldado, el cual se encontraba a su derecha. A la luz de
las llamas descubrió el asombroso parecido físico que Vincent guardaba con su padre, el gran Axo. Sus cabellos negros como la oscuridad de la noche, aunque su padre
los llevaba más largos; su elegante porte; su forma de mirar. Algo que los diferenciaba era el hecho de que su padre tenía una perilla bien cuidada, mientras que Vincent
no. 
¿Qué estaría haciendo su padre en esos momentos?, se preguntó. Sonrió al imaginarlo organizando un brillante plan de fuga. Tras la noticia que diese Reha sobre la
situación de los Grandes Caballeros, todo parecía indicar que el Hechicero Gris aún los necesitaba con vida. Este hecho les daba tiempo para preparar la incursión al
castillo y el rescate de Axo y sus compañeros. ¿Qué ocurriría tras concluir exitosamente la misión? No lo sabía, pero haría todo lo posible para que Vincent siguiese
junto a ella, lucharía por él como le aconsejó Sirenne. 
El soldado, por su parte, pensaba en su padre, aquel hombre que los abandonó a su madre y a él a un destino cruel en un territorio inhóspito. En su corazón sentía
que se acercaba su, cada vez más ansiada, venganza. Cuando la llevase a buen término, el alma de su madre al fin podría descansar en paz. El único problema que se le
presentaba era Casandra. Llevar a cabo su venganza suponía desvelar su secreto y, entonces, podría perderla para siempre, puesto que ella y los suyos tenían algo que
ver con su secreto. 
M iró a Leví, quien en aquel instante tenía sus ojos puestos en él. El cazador apartó su mirada del joven y la llevó a su espada, la cual seguía siendo afilada por su
dueño. El soldado reconoció que el cazador era un hombre muy inteligente, pues, desde que lo viese por primera vez en la región de los boátidos, supo que ocultaba algo
importante. Era digno de admiración y, en verdad, Vincent admiraba a Leví por todo lo que fue y por todo lo que era. 
—Ya es muy tarde —dijo Reha—. Durmamos hasta el alba. 
—¿Alguna objeción? —preguntó Leví reclinándose en el suelo. 
—Durmamos, pues —dijo Sirenne tumbándose con cuidado para no despertar a Shiko. 
—Buenas noches. —Cadmo cerró su libro y se recostó junto a la cálida hoguera. 
En unos minutos, todos, excepto Vincent, quien no se movió, se quedaron dormidos. El soldado seguía pensando en la consumación de su venganza. Entonces, algo
le devolvió a la realidad, sacándolo de su ensimismamiento. Ese algo era el silencio reinante. No se oía nada en todo el espeso bosque en el que se hallaban. Ni insectos
de hábitos nocturnos, ni aves noctámbulas, ni depredadores que aprovechasen el oscuro velo de la noche para saciar su apetito. Aparte del crepitar de las llamas de la
hoguera y de las respiraciones de sus compañeros, no se oía nada. Y eso no era buena señal. Se puso en pie y se aproximó a Leví. Lo despertó sacudiéndolo un poco. 
—¡Qué demo....! —calló el cazador cuando el soldado le pidió con gestos que guardase silencio. 
A continuación, Vincent se señaló el oído para que Leví prestase atención a los sonidos de la noche. Pero éste no escuchaba nada, absolutamente nada. Un segundo
antes de enfadarse con él, el cazador cayó en la cuenta de lo que quería indicarle el soldado: la ausencia de sonidos. Entonces, su reacción fue distinta. Recogió su arco
del suelo y lo armó con una saeta mientras que el joven desenvainaba su espada y sostenía en su mano izquierda la ballesta que compró en Brenli. 
Ambos permanecieron atentos a cualquier variación de la situación, pero todo continuó enmarcado en un silencio que no presagiaba nada bueno. 
—Despertemos a los demás —susurró Leví. 
El soldado afirmó con un movimiento de cabeza y fue hasta donde dormían Casandra, Shiko y Sirenne. Pero antes de que pudiese despertarlas, dos gigantescas
manos se apoderaron de ellas, las cuales, tras ser aferradas por las enormes garras, se despertaron e intentaron soltarse con vanos movimientos. El roedor quedó
atrapado entre las dos mujeres sin posibilidad de moverse. Un ruido a su espalda hizo que Vincent se volviese. Cuando lo hizo, descubrió que Leví, Reha y Cadmo
también habían sido apresados por unas siniestras manos enormes. Instintivamente, se agachó justo antes de que una mano se adueñase de él. Tras este movimiento, se
lanzó en plancha hacia la espesura, perdiéndose entre la vegetación. Pero no fue muy lejos, sino que se quedó cerca del asentamiento esperando nuevos acontecimientos. 
Y éstos no se hicieron esperar. 
En el claro donde aún ardía la hoguera entraron dos enormes figuras que, en sus manos, llevaban a los compañeros de Vincent. Rondaban los seis metros de altura y
tenían aspectos diferentes. Uno de ellos, el que atrapó a Sirenne y a Casandra, lucía cabellos rubios que le llegaban hasta sus anchos hombros, oscurecidos por una
gruesa capa de suciedad. Sus ojos eran azules como el cielo y, bajo su barbilla, colgaban varios pelos, igualmente rubios. Sus brazos eran largos y fuertes. La única
prenda que llevaba eran unos raídos pantalones negros. Su nariz era aguileña y de su boca sobresalían dos colmillos que miraban hacia arriba, estando uno de ellos
fragmentado por la mitad. 
El otro de los gigantes era moreno y sus cabellos eran cortos, cortados casi a ras del cuero cabelludo. Únicamente lucía pelo sobre la cabeza, pues el resto de su
cuerpo estaba desprovisto de vello. Sus ojos eran negros y bizqueaba del derecho. Su nariz era muy ancha y por sus fosas nasales entraba a la perfección una cabeza
humana. De su boca también salían dos colmillos hacia arriba que, si bien estaban completos, presentaban una coloración amarillenta. Éste vestía una camisa, cuyas
mangas habían desaparecido, que, en otros tiempos, había sido blanca, y unos pantalones rojos con varios agujeros. A diferencia del rubio, éste otro estaba algo más
grueso. 
—¡Ya tenemos cena, Ruberg! —celebró el moreno mostrando a sus presas, que eran Leví, Reha y Cadmo. 
—Pero se nos ha escapado uno —refunfuñó Ruberg. 
—Y eso qué más da —contestó el otro—. Ya tenemos cena y eso es lo que cuenta, al fin y al cabo. 
—Tienes razón, Jucan —convino. 
—¡Por Qurmad! —exclamó Leví forcejeando en vano—. ¡Son ogros! 
—¡Son listos estos humanos! —comenzaron a reír los ogros tras el comentario de Ruberg. 
—Pero, ¿no se extinguieron? —preguntó Sirenne. 
—Ya ves que no, primer plato —rió Jucan su propia broma. 
—Vayamos a casa a preparar la cena —apuntó el rubio. 
—Bien, hermano. Hoy cenaremos como reyes —celebró Jucan adentrándose en la espesura, seguido de cerca por Ruberg. 
Cuando ambos desaparecieron, Vincent entró en el claro. Recogió todas las cosas que allí se quedaron, entre las que estaban todas las armas, incluso el arco de Leví, 
el cual lo perdió cuando el ogro lo atrapó, y se lanzó en persecución de los colosos, tarea fácil por el rastro que ambos gigantes dejaban a su paso. 
Así pues, con todas las armas aseguradas sobre su cuerpo, persiguió a los ogros a través de la espesa vegetación. Al apartar un matorral que halló en su camino, se
encontró ante un paisaje desolador. La zona de bosque que debería estar allí había sido completamente arrasada. Árboles arrancados de cuajo, hierbas y arbustos
calcinados y, un poco más adelante, una montaña artificial de color claro. El soldado se acercó hacia ésta y descubrió con horror que estaba formada por multitud de
huesos, tanto humanos como animales. 
En esa parcela del bosque reinaba un absoluto silencio. Ni tan siquiera los insectos más diminutos se atrevían a entrar en el territorio de los ogros. Todo en él
destilaba un fétido olor a muerte. 
Al dar la vuelta a la montaña de huesos, pese a la oscuridad de la noche, logró ver la casa de los gigantescos monstruos. Cuando se acercó lo suficiente, pudo
observarla con más detenimiento. Era una enorme construcción de madera que sólo contaba con una puerta. No había ventanas de ningún tipo, pero en el interior había
luz, dado que ésta se veía a través de las rendijas que había entre los troncos. Para poder rescatar a sus compañeros debía entrar en esa casa. De este modo, comenzó a
rodearla para ver si hallaba alguna forma de entrar. 
De pronto, algo gruñó tras él, algo casi tan grande como los ogros. El joven desenvainó lentamente su arma, esperando cualquier movimiento de la criatura que tenía
a su espalda. Cuando liberó su arma de la guarda, se giró con velocidad para sorprender a lo que estuviese tras él. M as allí no encontró nada. 
Vincent se maldijo por ese susto tan estúpido que él mismo se había dado. Al ir a guardar la espada, volvió a oír un gruñido, pero, ahora, sobre él. Alzó la vista y, 
con la ayuda de un estruendoso rayo que iluminó el cielo, vio a la criatura que levitaba sobre su cabeza. Su corazón se encogió al reconocer a esa bestia, pues la había
visto pocos días atrás por primera vez. Fue en Caraná, en el Palacio de la Luna Azul. Pero, en esta ocasión, no estaba disecada. 
La bestia poseía un enorme cuerpo canino, exceptuando las poderosas alas que sobresalían en su lomo y sus cuartos traseros, que tenían forma de garras de ave
rapaz. Era otro chágnil, como aquel al que Leví matase muchos años atrás. Y, sin más dilación, comenzó su ataque. 
La criatura se lanzó, con las garras traseras por delante, sobre el soldado, quien evitó la embestida instintivamente y dejó a la bestia sorprendida. Aprovechando
esto, saltó sobre su lomo y se aferró con fuerza a su pelaje. Con Vincent sobre ella, ascendió varios metros en el aire y comenzó a moverse bruscamente con el objetivo
de librarse de su pasajero. 
Vincent apretó los dientes y sus piernas en torno al lomo del chágnil y, aferrando su espada con ambas manos, la incrustó hasta la empuñadura en el cuerpo de la
bestia. Pero ésta sólo emitió un leve bufido. Así que el soldado liberó su arma del cuerpo de la criatura, dejando una profunda herida abierta, y volvió a clavar su espada
con violencia en otro lugar, obteniendo los mismos resultados. Finalmente, optó por otra solución. Esperó a que el chágnil volase en horizontal y, cuando esto sucedió, 
se puso de pie sobre el lomo de la criatura y, de un sablazo, la decapitó. 
Como consecuencia de ello, ambos cuerpos comenzaron a caer al vacío. En esos momentos, al soldado ya no le parecía tan buena su idea de decapitar a la bestia. 
Segundos después, ambos cuerpos se estrellaron contra la techumbre de madera con un golpe seco. Vincent cayó de costado y quedó dolorido durante bastante tiempo. 
—¡M icón! —gritó uno de los ogros tras el golpe de la caída en el techo de la vivienda—. ¡Compórtate! 
M ientras se recuperaba del choque contra el techo, se dijo a sí mismo que jamás volvería a cometer semejante locura. Cuando se puso en pie, observó el cuerpo del
chágnil y apreció que era de menor tamaño que el que derrotase Leví. Y, entonces, comenzó a caer una fina llovizna procedente del cielo. Al girarse, vio una claraboya
que conectaba con el interior de la casa y se acercó a ésta procurando no hacer mucho ruido. Se recostó junto a ésta y se asomó. 
En el interior de la casa no había gran cosa. En el centro, se levantaba una mesa de piedra cubierta con toscos instrumentos de cocina sobre la cual los ogros se
encontraban troceando algunas verduras, minúsculas en comparación con sus enormes manos. A la izquierda de la claraboya descubrió la puerta de entrada y, bajo ella, 
vio las camas de los ogros, que eran dos grandes losas de piedra, cubiertas cada una de ellas con una manta llena de manchas de todo tipo. En el lado izquierdo, hacia el
fondo, descubrió una celda, con barrotes de metal, en la cual se hallaban encerrados sus compañeros. Cerca de la celda, rondando a sus ocupantes, había otro chágnil, al
cual Leví miraba lleno de asombro y odio. 
M inutos antes de que Vincent se viese las caras con el chágnil, los ogros abrían la puerta de su casa para adentrarse en ella. Fueron directamente hasta la celda para
dejar allí a sus prisioneros y plato fuerte de su cena de esa noche. Jucan se fue hacia la puerta y silbó con fuerza. Instantes después, dos criaturas mitad lobo mitad
halcón penetraron en la casa profiriendo estruendosos chillidos, siendo acariciados por los ogros. Tras el saludo a sus dueños se aproximaron a la celda y olisquearon a
sus inquilinos con avidez, los cuales se quedaron mudos de pánico. Una de las bestias comenzó a rasgar la tierra bajo los barrotes para llevarse a la boca a alguno de sus
ocupantes. 
—¡M icón! ¡No! —gritó Ruberg. 
Pero la criatura hizo caso omiso de la orden y continuó con su labor excavadora hasta que el ogro la agarró del cuello y la sacó de la vivienda. 
—Te quedarás ahí hasta que esté lista la cena —dijo el ogro rubio antes de cerrar la puerta. 
—¡Por Vutansei! —exclamó Reha entre susurros—. ¿Qué demonios son esas criaturas? Nunca antes había visto nada parecido. 
—Eso es lo que son —dijo Leví entre dientes—, demonios. 
—Son chágnils, ¿verdad? —preguntó Cadmo. 
—Así es —corroboró Casandra—. Pero, ¿cómo es posible que aún existan? Yo creía que tío Leví exterminó al último de ellos. 
—Según la leyenda, el demonio Zos creó a estas bestias con el fin de proteger sus dominios —explicó Cadmo—. Pero, ¿cómo es posible que hayan llegado hasta
hoy especímenes de chágnil? 
—Eso no importa —dijo Sirenne abrazada a Shiko—. Lo que ahora importa es salir con vida de esta situación. 
—Vincent nos rescatará —aseguró Casandra. 
—Sí. Él nos sacará de aquí —afirmó Cadmo. 
—Lo más sensato es que huyera —dijo Reha—. Pero ese soldado no es para nada sensato. 
—Pues, o va con mucho cuidado, o la bestia que hay en el exterior se lo tomará como aperitivo—señaló el cazador, preocupado interiormente por Vincent. 
—Nara cuidará de Vincent —susurró Casandra sentándose en el suelo. 
M ientras tanto, los ogros habían puesto sobre la lumbre que había encendida un enorme perol lleno de agua y cubrieron la pétrea mesa con utensilios de cocina
muy rudimentarios. Después, comenzaron a trocear verduras para, luego, verterlas en el agua que cocía. 
De repente, sonó un fuerte golpe seco en la techumbre de la vivienda. 
—¡M icón! —gritó Jucan—. ¡Compórtate! 
Los ogros continuaron tranquilamente con su tarea y el otro chágnil se tumbó frente a la celda, observando a los presos mientras se relamía constantemente. 
Cadmo recorrió con la mirada toda la vivienda de los gigantes con curiosidad. En este recorrido visual, algo llamó su atención en el techo. Clavó su vista en la
claraboya y allí divisó al soldado agitando sus brazos con violentos aspavientos. El chico estuvo a punto de gritar de alegría, pero pudo contenerse a tiempo. Al
volverse para comunicárselo a los demás, se halló frente a la licántropa. 
—No hagáis muchos movimientos o los ogros sospecharán —dijo Reha al joven aprendiz—. Sí, yo también lo he visto —susurró al muchacho leyendo en su
mirada la pregunta que iba a formular. 
—Debemos decírselo a los demás —urgió el muchacho en voz baja. 
—Yo me ocuparé de ello —dijo Reha—. Vos observad a nuestro aliado y a los enemigos para que no le pillen desprevenido. 
—Bien. 
Reha se incorporó y se acercó a Sirenne, la cual, de pie, se apoyaba contra la pared con Shiko entre sus brazos. Se sentó junto a ella y la invitó a imitarla. Cuando la
mujer se sentó, la licántropa acercó su hocico al oído de ésta. 
—Vincent está en el tejado —informó Reha—. Que vuestra mascota informe a Leví y a Casandra. No debemos levantar sospechas con mucho movimiento. 
—Entendido —dijo Sirenne elevando la vista hacia la claraboya, en la cual divisó la figura del soldado bajo la lluvia—. Ya oíste, Shiko —susurró al roedor—, avisa
a Casandra y a su tío, pero intenta pasar desapercibido. 
—¿Y cómo hago eso? —preguntó Shiko extrañado. 
—No sé, haz un vuelo indiferente —sugirió Sirenne. 
—¿Cómo? —Shiko se quedó perplejo. 
—Vamos, ahora —urgió la licántropa. 
El roedor comenzó a volar dentro de la celda dando vueltas de acá para allá. En una de estas vueltas se posó en el hombro izquierdo de Leví. En esa posición, 
desveló al cazador la ubicación de Vincent. Tras informarle, reemprendió el vuelo y, en esta ocasión, fue directo hacia el regazo de Casandra. 
—El soldado está en el tejado —susurró entre dientes el roedor mientras se acomodaba en las piernas de la chica. 
Ésta levantó discretamente la vista hacia la claraboya y allí lo vio, mirándola fijamente. Entonces, habló. Vincent le dijo algo, pero ella no podía ver con claridad el
movimiento de sus labios, por lo que no podía leer en ellos lo que trataba de decirle. 
—Shiko, dile a Reha que Vincent trata de decirnos algo —pidió. 
—Otro paseíto —protestó el roedor emprendiendo el vuelo—. Todo sea por ver otro amanecer —susurró. 
Cuando transmitió el mensaje a la licántropa, ésta elevó su vista hacia el soldado, quien repitió sus palabras. Con su extraordinario sentido de la vista, Reha pudo
leer en sus labios lo que estaba diciendo: «Distraedlos». Eso era lo que decía el soldado. La licántropa afirmó con la cabeza para que Vincent supiera que había recibido
el mensaje. 
—¿Qué ha dicho? —preguntó Sirenne entre susurros. 
—Quiere que los distraigamos —contestó Reha. 
—Y, ¿cómo quiere que hagamos eso? —preguntó la mujer sorprendida. 
—No lo sé —reconoció la licántropa—. Pero, si hacemos algo, hagámoslo pronto o acabaremos en los estómagos de los ogros. 
M ientras tanto, en el tejado, Vincent comenzó a dar vueltas pensando en cuál sería su siguiente paso. Entonces, al tiempo en que la lluvia cesaba, vio la luz. Tuvo
una idea, pero, para que saliese a la perfección, necesitaría mucha suerte. Se acercó hasta el cuerpo sin vida del chágnil decapitado y comenzó a empujarlo hasta que lo
llevó al borde del tejado, bajo el cual se encontraba la puerta. Su plan consistía en hacer salir a los ogros de la casa y arrojarles encima el cadáver de su mascota. Si salía
bien, en el mejor de los casos, ambos gigantes perderían el conocimiento y sólo tendría que derrotar al otro chágnil, que aún descansaba ante la celda. Si fallaba, no le
quedaría otro remedio y tendría que enfrentarse él solo a los dos gigantes y a su fiera mascota. 
Ya estaba todo listo para comenzar a ejecutar su plan. Sólo debía hacer salir a los ogros. Pero, ¿cómo lo haría? Debían salir los dos al mismo tiempo, porque, si no
lo hacían así, sólo podría dejar inconsciente a uno de ellos y debería enfrentarse al otro. Aunque, visto así, era mejor enfrentarse a uno de ellos que a los dos. 
Finalmente, se decidió a actuar. Se armó con su ballesta y apuntó al ojo derecho del ogro rubio. Respiró profundamente y apretó el gatillo, liberando, de este modo, 
la saeta. Ésta atravesó el delgado cristal que cubría la claraboya y dio en el centro del globo ocular del ogro. 
Ruberg comenzó a gritar a causa del dolor y a sangrar abundantemente por el ojo. Jucan acudió en su ayuda y, al desincrustar la flecha del ojo de su hermano, se
llevó parte de éste. Bramando de ira y de dolor, Ruberg vio con su ojo sano a Vincent tras la claraboya. El soldado se puso bien a la vista para que su obra no quedase en
el anonimato. 
—¡Ha sido él! —chilló Ruberg con tanta fuerza que los prisioneros tuvieron que taparse los oídos. Leví se preguntaba qué era lo que se proponía hacer el soldado, 
asombrado por su valor o por su estupidez—. ¡Destrocémosle! 
—¡A por él! —gritó Jucan abriendo la puerta. 
Al oír el pomo, Vincent se acercó hasta el cadáver del chágnil y lo empujó con fuerza. Cuando los ogros salieron al exterior y volvieron su rostro hacia arriba, no
pudieron reaccionar a tiempo y el cuerpo sin vida del chágnil les golpeó en plena cara, quedando ambos inconscientes tras recibir el tremendo golpe. 
El único inconveniente que halló el soldado fue que él también se precipitó hacia los ogros junto con el enorme cadáver. Y, aunque no tardó mucho en incorporarse
puesto que cayó sobre blando en aquella ocasión, no vio venir al otro chágnil. La bestia le propinó un zarpazo en la espalda, abriéndole una herida por cada uña de su
garra. 
Vincent supo reaccionar y evitó las dentelladas que le lanzó la criatura. Desenvainó y se preparó para el combate. Herido como estaba, vio que le sería muy difícil
enfrentarse al chágnil él solo por lo que, tras esquivar de nuevo las fauces de la bestia, entró en la casa de los ogros tan rápido como pudo. Se dirigió sin detenerse hasta
la celda, donde lo recibieron con vítores. 
—No lo celebréis aún —dijo el soldado—. Queda la mascota. 
—¡Dame mi arco! —exclamó Leví—. ¡Y las flechas! ¡Rápido! 
—Bien. —El soldado se los cedió a través de los barrotes. 
—¡Cuidado, Vincent! —chilló Casandra cuando el chágnilentró de nuevo en la casa. 
El soldado se dio la vuelta y se preparó para defenderse de la criatura, la cual se lanzó con furia hacia éste, quien logró detener un nuevo zarpazo con la hoja de su
espada. Pero, en ese momento, las magulladuras de las caídas anteriores y las heridas de su cuerpo le hicieron resentirse y, ante otro zarpazo, no pudo responder de la
misma manera. En esta ocasión fue herido en la pierna derecha. El soldado se cayó ante la criatura y se dispuso a defenderse desde el suelo. Y, cuando la cabeza del
chágnil se inclinó para morder, se oyó un silbido. Acto seguido, la bestia gemía, pues tenía una flecha incrustada en su ojo derecho. Sin tiempo para huir, se vio con otra
saeta en su otro ojo, quedando completamente ciega. 
Sin saber dónde estaba, la bestia dio unos pasos y se situó sobre Vincent, quien, sin planteárselo siquiera, perforó con su arma la caja torácica de ésta. Para evitar
ser aplastado por la criatura cuando ésta se desplomaba sin vida, el soldado rodó por el suelo hasta llegar a los barrotes de la celda. M omentos después, la calma se
adueñó de la situación. 
—Eres increíble, muchacho —reconoció el cazador—. M e inclino ante ti y tu habilidad. 
—M enos cumplidos y más movimiento —dijo Vincent levantándose. Se apoyó en su espada como si ésta fuese un bastón—. Los ogros están inconscientes y no
sé cuánto tardarán en despertarse. 
—¡A qué esperamos, pues! —dijo Reha—. ¡Sacadnos de aquí! 
—Apartaos, romperé la cerradura —dijo Vincent. 
Los prisioneros retrocedieron un par de pasos y, entonces, el soldado descargó un fuerte golpe sobre la cerradura, situada a la altura de su cabeza. Tras el contacto, 
saltaron chispas y la puerta se abrió de par en par, cayendo la cerradura al suelo. Vincent no pudo mantener el equilibrio y se cayó de bruces. Casandra, Cadmo y
Sirenne acudieron en su ayuda, mientras que Reha y Leví salieron al exterior para comprobar el estado de los ogros. 
—¿Estás bien, Vincent? —preguntó la chica. 
—No sé cuánto tiempo podré aguantar consciente —dijo el soldado sentándose en el suelo—. Coged vuestras armas. —Se descolgó las armas de sus compañeros y
las dejó en el suelo. 
—¿Qué haremos con los ogros? —preguntó Sirenne recogiendo su Fánej y las armas de Reha y de Leví. 
—Lo más sencillo sería matarlos, pero se despertarían al sentir dolor y tendríamos que luchar cuerpo a cuerpo —dijo Vincent. 
—Podemos atarlos —sugirió Cadmo—. Eso nos daría tiempo para huir en la balsa. 
—Buena idea —aprobó Vincent. 
—Pero, ¿con qué los atamos? —preguntó la mujer—. Las cuerdas las usamos todas en la elaboración de la balsa. 
—Allí, junto a la puerta, hay unas tiras de cuero. —Señaló el lugar el joven aprendiz. 
—Vayamos a decírselo a Leví —dijo Sirenne—. Casandra, pásate el brazo derecho de Vincent por el hombro, yo me ocuparé del izquierdo. Cadmo, coge su arma y
enváinala. 
Cuando el aprendiz envainó el arma, las dos mujeres ayudaron al soldado a llegar hasta la puerta. Cadmo recogió las tiras de cuero y se las entregó al cazador. 
—Bien. Reha y yo los ataremos —dijo Leví—. Vosotros adelantaos y preparad la balsa para salir a nuestro regreso. 
Dicho esto, mientras Casandra y Sirenne, acompañadas por Cadmo y por Shiko, llevaban a Vincent, el cazador y la licántropacomenzaron a atar a los ogros con las
tiras de cuero. Esa no fue una tarea demasiado sencilla, puesto que, en primer lugar, tuvieron que retirar el cadáver del chágnil decapitado que el soldado les arrojó
encima. 
—¿Qué pensáis ahora sobre Vincent? —preguntó Reha mientras unía los pies de Jucan para que Leví los atase con la tira de cuero. 
—Puede que me haya equivocado un poco con él —reconoció—. Pero esa oscuridad que mi instinto ve en el muchacho sigue ahí. Y tú, mejor que nadie, sabes que
el instinto rara vez se equivoca. 
—Tenéis razón —admitió la licántropa, pasando a unir las manos del ogro a su espalda—. Pero algo, quizá mi instinto —sonrió—, me dice que a partir de ahora
confiaréis un poco más en el soldado. Pudo habernos abandonado y seguir él solo, pero volvió a por nosotros. 
—Y le daré las gracias por ello. 
—¿Nada más? 
—Nada más hasta que no deje de presentir esa oscuridad en él. 
Terminaron de atar a los ogros en silencio y, una vez concluida esta tarea, salieron tras sus compañeros. Éstos llegaron a la balsa gracias al olfato de Shiko, quien les
guió hasta el claro donde pretendían pasar la noche, a la cual no le quedaba mucho de duración. Desde allí les fue más sencillo dar con la balsa. En ella tumbaron a
Vincent, el cual perdió la consciencia antes de llegar al claro, y Cadmo empezó a preparar cataplasma para curar las heridas del soldado. Cuando Shiko le preguntó por
qué no repetía el hechizo de la otra ocasión, el aprendiz de mago respondió que las heridas del soldado no eran mortales aún y que podría curarlo con ese hechizo más
sencillo. Casandra se sentó junto a Vincent y allí permaneció hasta que llegaron Reha y Leví. 
—¿Cómo está nuestro salvador? —preguntó Reha. 
—Fuera de combate —contestó Sirenne—. Yo ocuparé su lugar con la vara en la balsa —se ofreció. 
—Reha, Sirenne, empujemos la balsa al río —instó Leví—. No sabemos si esas tiras de cuero podrán sujetar a los ogros por mucho tiempo. 
La respuesta a esa afirmación del cazador no se hizo esperar. Unos terribles alaridos resonaron por toda la región, provocando el vuelo de las aves que dormitaban
en el bosque. La reacción del grupo fue instantánea. Todos, excepto el inconsciente Vincent, arrastraron la balsa hasta el río y comenzaron a adentrarse en su cauce. Las
varas entraban y salían de las aguas del río con velocidad. Reha, cuya visión le permitía ver mejor en la oscuridad, guiaba a Leví y a Sirenne con las oportunas
instrucciones. 
De pronto, de la espesura, salieron los ogros situándose en el centro de la desembocadura del río, a unos cien metros por detrás de los viajeros que iban en balsa. 
—¡Allá van, hermano! —gritó Jucan al verlos. 
—¡Pagarán caro el haberme quitado un ojo y el haber asesinado a M icón y a Avesa! —gritó Ruberg emprendiendo la carrera. 
Casandra cogió la ballesta de Vincent y comenzó a disparar a los ogros, consiguiendo retrasarles en su persecución. Pero, finalmente, se quedó sin flechas. 
—¡Toma mi arco! —Leví le cedió su arma y arrojó su carcaj al suelo de la balsa. 
La joven volvió a disparar contra sus perseguidores logrando acertarles en varios puntos. Una de las flechas se incrustó en el labio inferior de Jucan, otra fue a parar
a la ceja derecha de Ruberg, quien se cubrió su ojo izquierdo, el único que le quedaba sano, para no perderlo. Casandra pudo retrasarlos y entorpecer su avance hasta que
se quedó, irremediablemente, sin munición que lanzar a los ogros. 
Cuando éstos vieron que ya no eran atacados, aumentaron su velocidad y, cada vez más, se acercaban con peligro. Ya no les obcecaba el deseo de comer, ahora tan
sólo pensaban en la venganza, en destrozar a los míseros humanos que se habían atrevido a causarles daño y a eliminar a sus mascotas, cedidas por su señor Zos a su
familia antes de que fuese destruido por Taroy. Pagarían ese ultraje con sus vidas. 
—¡Por Nara! —exclamó Leví—. ¡Estamos perdidos! 
Fue, en ese preciso momento, cuando toda la escena se vio inundada por una potente luz rojiza. Todos volvieron su vista hacia Cadmo, quien apuntaba con su vara
hacia los ogros. 
—¡Yga, préstame el poder del frío hielo! —gritó en voz alta el hechizo. 
Inmediatamente, del rubí de la vara emergió un cegador rayo azul que dio de lleno en sus perseguidores, los cuales fueron moviéndose cada vez con mayor lentitud, 
hasta que se convirtieron en relucientes estatuas de hielo macizo. Todos comenzaron a proferir gritos de alegría. 
—¿Qué has hecho, muchacho? —preguntó Leví. 
—Era un hechizo de alta potencia —dijo sorprendido Cadmo—. ¡M e ha salido! ¡Bien!—celebró. 
—Eres el más grande —dijo Casandra también sorprendida. 
—Tuve al mejor maestro —dijo Cadmo sonriendo—. Y esta vez no me he cansado tanto—señaló. 
—Sois un portento —afirmó Reha. 
—De todas formas, continuemos —dijo el muchacho—. El hielo se derretirá a mediodía. 
—Eso ya da igual —dijo el cazador—. No creo que volvamos a pasar por aquí nunca más. Y, si lo hiciera, vendría con un ejército de Cadmos. 
Todos empezaron a reír para liberarse de la tensión acumulada durante aquella larga noche mientras la balsa continuaba adentrándose en el reino de Fralés a través
del río Savila. 
El amanecer no tardó en presentarse. En pie sólo quedaban Leví y la licántropa, quienes conducían la balsa río arriba. Los demás yacían dormidos sobre la madera
de la balsa. La noche anterior fue una dura prueba para todos ellos y, al lograr salir del apuro, sus ánimos se fortalecieron en demasía. Tras los sucesos acaecidos horas
atrás, se veían capaces de entrar en el castillo de Belguz y derrotarlo sin la ayuda de los Grandes Caballeros de la Orden Luna. Lo que no le gustaba al cazador era que la
figura de Vincent se hubiese hecho tan importante a los ojos de los demás. Reconocía que, sin la actuación tan soberbia del soldado, en esos momentos, todo el grupo se
encontraría en los estómagos de los ogros, pero no quería ensalzar tanto a Vincent. Lo que en verdad quería era que el grupo no sintiese dependencia del joven soldado, 
puesto que sería perjudicial para la misión y para el mismo grupo. 
Con la llegada del mediodía, apareció una pequeña brisa, perfecta para el empleo de la vela. De este modo, la balsa seguía ascendiendo por el cauce del río aunque
nadie la impulsase. Aún así, Leví se quedó en su posición para maniobrar de vez en cuando, esquivando los obstáculos que aparecían en su camino. El mediodía también
trajo consigo el despertar de todo el grupo, excepto Vincent, que desayunó con lo que pudieron salvar la noche anterior. 
Tras esto, cada uno se dedicó a una actividad diferente. Reha y Leví centraron su atención en el manejo y rumbo de la balsa, a veces ambos a la vez, cuando cesaba
el viento, a veces uno de los dos, turnándose entonces, cuando reaparecía la brisa. Cadmo, más nervioso que en días anteriores, se encontraba sentado con el libro de
conjuros abierto sobre sus piernas. Estudiaba nuevos conjuros y repasaba una y otra vez los ya aprendidos. Sirenne se pasó toda la mañana canturreando viejas
canciones de amor mientras su mente no dejaba de pensar en Go. Se imaginaba la cantidad de viajes que haría junto al capitán en el Paso Divino, surcando todos y cada
uno de los mares del M undo Azul. Shiko dedicó toda la mañana a hacer una pequeña caña de pescar y, cuando la terminó, intentó pescar algo para llevarse a la boca. Y
Casandra se ocupó de cuidar a Vincent. Vendó sus heridas y le cambió las cataplasmas cuando estimó oportuno. Todo esto bajo la escrutadora mirada de su tío. 
Desde que saliese el sol, atravesaron diferentes paisajes, a cada cual más hermoso. El primero de ellos fue el mismo por el que se movieron el día anterior, un
espeso bosque. Pero, esa parte del bosque, mostraba un colorido mucho más vivo. M iles de flores rojas, amarillas y violetas adornaban los verdes ramajes de los
numerosos árboles. Exóticas aves multicolor cantaban alegremente y miraban con curiosidad a los ocupantes de la balsa. 
Al salir de la espesa vegetación, se encontraron en un territorio tan diferente que creyeron estar en otro reino. Ante ellos se extendían, a ambos márgenes del río, 
verdes prados con millones de pétalos amarillos donde pastaban centenares de vacas tranquilamente. 
M ás adelante, en la orilla derecha, se cruzaron con una pequeña aldea. Las casas estaban hechas con piedras y las techumbres eran de paja, siendo, en su mayoría, 
de planta circular. Los aldeanos, al ver a los viajeros, los saludaron animadamente y los niños comenzaron a correr por la orilla persiguiendo la balsa. Uno de los
aldeanos les lanzó tres hogazas de pan como regalo, que Leví agradeció con una inclinación de cabeza. 
No mucho después de dejar atrás la aldea, en la otra orilla, descubrieron en la lejanía la capital de Fralés, la ciudad de Fabós. Divisaron la figura del gran árbol
sagrado bajo cuya sombra se hallaba el castillo capitolino, vieron pendones reales bailar con el mismo viento que los conducía río arriba y ondear los colores de la
monarquía fralesiana. Justo al otro lado del río, descubrieron un molino en el cual algunos campesinos se encontraban moliendo su trigo para hacer harina, los cuales
saludaron sorprendidos a los viajeros. 
A media tarde, y tras pasar junto a un espeso un robledal, vieron con claridad la enorme cordillera Vaxire, en la cual se hallaba el pico más alto de todo el M undo
Azul conocido, el monte Tevés, el cual se encontraba nevado, como el resto de las cumbres más altas. Teniendo el fin del viaje en balsa tan próximo, todos decidieron
continuar a pesar de que el día ya llegaba a su fin. Y, así, con Reha guiando a través de las primeras penumbras de la noche, llegaron a los pies de la gigantesca cordillera. 
Entrando ya en el curso alto del Savila, tomaron tierra en el margen que quedaba a la derecha de la balsa. La licántropacargó con el inconsciente soldado hasta que el
cazador encontró un buen lugar para pasar el resto de la noche. Cadmo se encargó de encender la hoguera, alrededor de la cual se sentaron todos, puesto que, en aquella
región, las bajas temperaturas eran bastante comunes debido a la altitud y a la latitud. 
—Durmamos todos juntos esta noche —aconsejó Leví—. Así combatiremos mejor el frío, tal y como hicimos en el desierto. 
—Yo me quedaré un rato más estudiando —dijo Cadmo sin apartar la mirada de las páginas del libro de conjuros. 
—Y yo vigilaré —dijo Casandra abrigando bien a Vincent. 
—Despiértanos al alba —dijo el cazador tumbándose junto a Reha—. Y, si se produce cualquier cosa que se salga de lo normal, avísame. 
—Bien —concedió la chica—. Buenas noches. 
Los tres que se acostaron no tardaron mucho en quedarse dormidos, pues ellos se encargaron de la conducción de la balsa a través del Savila. Shiko se quedó junto a
Cadmo con los ojos fijos en las llamas de la hoguera. 
—¿No crees que Vincent lleva mucho tiempo inconsciente? —preguntó la chica sin apartar la vista del soldado. 
—Ahora que lo dices, es muy raro que no se haya despertado aún —dijo el muchacho cerrando su libro y acercándose a Vincent. 
—¿A qué puede deberse esa tardanza? —preguntó preocupada. 
—Habrá estirado la pata —comentó Shiko sin dejar de mirar al fuego. 
—No creo —dijo Cadmo sonriendo—, sigue respirando. 
—Entonces, ¿qué le ocurre? 
—Probablemente sus heridas fuesen más graves de lo que parecían en un primer momento —apuntó Cadmo—. Veamos las heridas de nuevo. 
—No hace falta —susurró el soldado abriendo los ojos—. Ya estoy aquí. 
—¡Gracias a los dioses! —exclamó Casandra—. Comenzabas a tenernos muy preocupados. 
—Lo siento. —Sonrió—. ¿Dónde estamos? No reconozco el lugar. 
—Estamos a los pies de la cordillera Vaxire —contestó Cadmo—. Dentro de un día y medio, como mucho, llegaremos al templo de Rexus. 
—¿Estás nervioso? —preguntó el soldado. 
—M uchísimo —contestó sonriendo—. Por eso no dejo de estudiar y repasar todos los hechizos. 
—Lo conseguirás —dijo el soldado con seguridad. 
—¿Tú crees? 
—¡Claro que sí! —confirmó Casandra—. Todos creemos que saldrás victorioso del templo. 
—No sé si eso me relaja o me pone más nervioso aún —rió nerviosamente. 
—Confía en ti, como hacemos nosotros —dijo Vincent. 
—Lo intentaré —se puso en pie—. M e voy a dormir, ¿vienes, Shiko? 
—Sí, no quiero quedarme a solas con estos dos —dijo volando hacia el joven aprendiz. 
Cadmo se aproximó a sus compañeros dormidos y se hizo un hueco entre Leví y Reha. Se acomodó lo mejor que pudo y se durmió al instante, puesto que el día de
estudio lo agotó terriblemente. 
—Nos salvaste de nuevo —dijo Casandra—. ¿Cuántas veces van? 
—He perdido la cuenta. —Sonrió. 
—Fuiste muy valiente al hacer todo lo que hiciste. —Bajó el tono de voz. 
—Sólo hice lo que me dijo mi corazón, porque mi cabeza me decía que saliese corriendo de allí. Yo no lo llamaría valor, quizás estupidez. —Se burló de sí mismo
con una tenue sonrisa. 
—Quiero que sepas que me da igual lo que opine mi obstinado tío, yo confío plenamente en ti. No me importa lo más mínimo lo que nos estés ocultando porque, 
con tus acciones, me has demostrado con creces que, de verdad, estás con nosotros. Sé que, teniéndote a ti en nuestras filas, venceríamos en cualquier empresa en la que
nos aventurásemos. —Sonrió. 
—Gracias por tu confianza. Eso ya significa mucho para mí —dijo con sinceridad. Cerró los ojos y suspiró—. Casandra, yo...—No le salían las palabras que se
apelotonaban en su mente. 
—Tranquilo —dijo ella acariciando sus cabellos—. Descansa un poco más. Ya me dirás lo que sea mañana. 
—De acuerdo —accedió, relajándose hasta quedarse dormido. 
Al alba todo el grupo se encontraba ya listo para continuar con el viaje. Ahora era Cadmo quien encabezaba la marcha. El joven aprendiz seguía las instrucciones
que M etto le dejó escritas en el libro para que encontrase la cueva a través de la cual ganarían mucho tiempo porque ésta pasaba por debajo de la cadena montañosa y
conducía a las cercanías del templo de Rexus. 
Dieron sin problemas con la boca de la gruta, la cual había sido tapada por la vegetación debido al paso del tiempo. Encendieron cuatro antorchas y, para evitar
perderse o caerse por algún precipicio, se ataron con las cuerdas que recuperaron al deshacer la balsa. Fue, entonces, cuando penetraron en la gruta. 
Leví abría la marcha, seguido por Cadmo, quien orientaba al cazador sobre qué camino tomar cuando se encontraban ante una bifurcación. Tras ellos marchaba
Reha, la cual tenía que avanzar inclinada, puesto que del techo al suelo distaban unos dos metros y ella medía algo más de dos metros. A ésta la seguían Sirenne y Shiko, 
posado en el hombro derecho de ésta. Casandra marchaba a continuación y el recuperado Vincent cerraba la expedición. 
El camino no era siempre uniforme, puesto que, a veces, y para desahogo de Reha, salían a unas enormes bolsas de aire, por donde tenían que cruzar a través de
estrechos puentes para llegar al siguiente túnel. En ocasiones, el camino se convertía en una dura subida, para luego tener que descender. Atravesando uno de los finos
puentes vieron que, bajo éste, corría un lejano río de lava incandescente. El calor se hacía notar con más fuerza en esa parte. 
Tras largas horas de camino, Leví detuvo la marcha en un espacio lo suficientemente ancho como para dar cabida a todo el grupo. Durante ese descanso, terminaron
definitivamente con los víveres que les cediera Go al desembarcar en Fralés. M inutos después, reemprendieron el avance por los túneles de la cueva. 
Al girar en una esquina, Leví se sorprendió ante lo que encontró. Delante del cazador apareció un enorme precipicio por el cual caían las aguas de una cascada. 
Varios metros más allá del fin del camino se hallaba la continuación del túnel. 
—¡Parece que el puente se ha caído! —informó a los demás. 
—¿Qué haremos entonces? —preguntó Reha. 
—No podemos volvernos atrás —dijo Leví—. Perderíamos demasiado tiempo. 
—Aquí no había puente —dijo Cadmo—. Es una prueba para mí. 
—¿Cómo pasaremos al otro lado entonces? —inquirió Sirenne. 
—Dejadme pensar un poco —pidió el muchacho, estudiando la situación. M iró detenidamente las aguas que caían y la reentrada al pasadizo—. Ya lo tengo —dijo
con seguridad—. Voy a construir un puente. 
—Pero, ¿qué dice? —dijo Shiko incrédulo. 
—Tendremos que pasar de uno en uno, así que soltémonos —dijo el aprendiz desenroscándose de la cuerda—. Allá voy. 
Cadmo levantó su vara, recitó mentalmente el hechizo y el rubí de su vara comenzó a brillar. Un rayo azul salió de éste, yendo a parar a las aguas. Éstas cambiaron
de posición y cubrieron la distancia que había entre el fin del túnel, en el cual se encontraban los viajeros, y la otra salida. Las aguas se solidificaron al instante
convirtiéndose en hielo. 
Cadmo había creado un puente de hielo. 
Todos le felicitaron. Inmediatamente, empezaron a atravesar el puente individualmente, siendo el primero en cruzar Leví. Al cazador le siguieron Cadmo, Sirenne, 
Vincent y Casandra. La licántropaesperó al final por su mayor peso, temiendo romper el puente a su paso. Cuando le tocó avanzar por la resbaladiza superficie, fue
proporcionando lo mejor que pudo el peso de su cuerpo. Al llegar a la mitad del puente, de unos treinta metros de largo, éste se fragmentó. Antes de que se rompiera
definitivamente, Reha saltó con potencia, aterrizando a salvo con el resto de sus compañeros. 
Pasado este pequeño obstáculo, continuaron caminando unas horas más y, cuando el cansancio pudo con ellos, se detuvieron para dormir. M ientras el soldado
realizaba esta tarea, su corazón dio tal vuelco que lo despertó sobresaltado. M iró a su alrededor y vio a los demás dormir plácidamente. Detuvo su mirada en Casandra
y grabó la imagen que tenía de ella, en esos momentos, en lo más profundo de su mente. Quería recordar ese calmado rasgo de belleza que veía en ella. Tras eso, se
percató de la ausencia de Cadmo. Se puso en pie y avanzó hacia adelante, guiado por una luz al fondo del túnel. Unos metros más allá encontró al joven aprendiz con
una de las antorchas. Estaba sentado en el suelo y abrazado a sus piernas. 
—Cadmo, ¿te ocurre algo? —preguntó el soldado al ver el rostro preocupado de su joven compañero. 
—No lo lograré —dijo éste—. No lograré pasar mi Prueba Real. 
—No digas eso. —Vincent se sentó junto a él y lo rodeó con su brazo derecho—. Verás cómo mañana, a esta misma hora, ya eres todo un mago. 
—Tengo miedo, Vincent. —Las lágrimas saltaron de los ojos de Cadmo—. No puedo enfrentarme a la Prueba Real porque le tengo miedo. 
—Cadmo, no —susurró Vincent—, no llores. No estás hecho para llorar. Eres un hombre valiente y yo estoy seguro de que lograrás convertirte en el mejor mago
que haya existido sobre el M undo Azul. 
—No podré —negaba el muchacho—. M i miedo es muy fuerte. 
—¿Puedo confiarte un secreto? —preguntó Vincent—. Pero, prométeme que no lo desvelarás nunca, ni tan siquiera en tu lecho de muerte. —El joven aprendiz
miró a los ojos al soldado y afirmó con la cabeza—. Yo también tengo miedo. 
—No mientas para que me sienta mejor, Vincent —protestó Cadmo—. Alguien que lucha como tú no puede tener miedo. 
—No te miento —afirmó el soldado—. Tengo miedo por vosotros, por mis amigos y compañeros, porque temo que os pase algo que os aparte de mi lado —reveló
—. Yo no temo al combate, pues, para ello, soy un guerrero. Tú, como hombre de magia que eres, y muy bueno por cierto, no debes temer a la magia. Respétala como
yo respeto al combate. Pero no temas nunca salir dañado por ella, porque, entonces, si te hace daño y la temes, nunca serás un mago de verdad. No te preguntes si
puedes hacerlo o no, sólo hazlo. ¡Confía en ti, maldita sea! Y, cuando te enfrentes a tu Prueba Real, no lo hagas pensando en M etto, ni en Belguz, ni en ninguno de
nosotros. Déjate llevar por lo que te diga tu corazón. Pero, antes, expulsa de éste todo temor. 
Cadmo comenzó a recapacitar tras haber oído las palabras de Vincent y vio que el soldado llevaba razón. La Prueba Real sólo era una forma de comprobar su valía. 
No debía tenerle miedo, puesto que tenía su magia a su favor. Y también contaba con el apoyo y la confianza de sus amigos. Se puso en pie. 
—Voy a superar mi Prueba Real —dijo secándose las lágrimas—. Y derrotaré a Belguz para que mis amigos no tengan que sufrir por su culpa. 
—Así me gusta —dijo Vincent con energía—. Éste es el Cadmo que yo quería ver, un chico decidido a cumplir todos sus sueños. 
—Gracias por esta charla —dijo Cadmo sonriendo. Se abrazó al soldado—. Despertemos a los demás. Estoy deseando llegar al templo de Rexus. 
—¿A qué esperamos? 
M omentos después, el grupo, despertado de mala gana, continuó con su marcha a través de las galerías subterráneas. Ahora era Cadmo quien encabezaba la
expedición, quien sorprendió a todos con su recién adquirida decisión. Le seguían de cerca Vincent y Casandra. Algo más retrasados iban Sirenne, Shiko, Leví y Reha, 
quien cerraba el grupo. 
Con el ánimo muy alto, el joven aprendiz imprimió una buena velocidad y, gracias a ello, divisaron el final del pasadizo subterráneo antes de lo previsto. Cuando
salieron al exterior, era media mañana y, según los cálculos iniciales, habían ganado un par de horas, puesto que tenían pensado salir de la gruta que atravesaba la cadena
montañosa a mediodía. Así pues, tras ellos se levantaba la imponente cordillera Vaxire. Ahora, delante del grupo, se abría un inmenso valle en cuyo centro se levantaba
una única construcción, el templo de Rexus. Sin descansar ni tan siquiera para deleitarse con las vistas, empezaron a recorrer los últimos metros que les separaban del
edificio sagrado. 
A medida que se acercaban a éste, fueron apreciando mejor los detalles del edificio. La entrada se situaba en un muro dorado, sobre el cual descansaba un
semicírculo de color rojo brillante. A ambos lados del muro se levantaban dos enormes obeliscos, de unos siete metros de altura, en los cuales se hallaba grabada la vida
del dios supremo, Rexus, mientras vivió en el M undo azul. Tras el muro dorado, se erigía el templo en sí. Sus paredes, igualmente doradas, alcanzaban los diez metros
de altura y la base de éste era cuadrada. Detrás de las puertas, existía un patio cuadrangular en el que se hallaba el altar en el cual se quemaban los frutos ofrecidos al
dios. 
Antes de que el grupo llegase a las puertas del templo, éstas se abrieron de par en par. Tras éstas apareció un hombre desprovisto de cabello y de ojos brillantes e
inteligentes. Vestía una túnica amarilla cuyos puños, cuello y pie eran rojos. En el cuello llevaba colgado un sol dorado. Era el sumo sacerdote. 
—¡Bienvenidos al templo de Rexus! —exclamó acercándose al grupo—. Yo soy Lebdsul, sumo sacerdote. M etto, mi maestro, ya me ha puesto al corriente de la
situación. Entrad y descansad. Hemos de hablar. 
Verdades
El sumo sacerdote del templo de Rexus condujo a los viajeros a una habitación anexa al patio en la que hallaron dos mesas con numerosas viandas dispuestas para
ellos. M ientras comían, Leví narró resumidamente todo lo que les acaeció durante su viaje hacia el templo. 
—Ahora entiendo la razón de vuestro retraso —dijo Lebdsul afirmando con la cabeza—. ¿Es éste el soldado del que me habló M etto? —señaló a Vincent. 
—Sí, es él —reconoció Leví mirando al joven, que se encontraba en el lado opuesto de la habitación—. ¿No te ha dicho nada más de él? 
—No. Sólo me dijo que M aia confiaba en el soldado y que para él eso es suficiente —destacó el sacerdote. 
—¿Cuándo será la Prueba Real de Cadmo? —preguntó el cazador. 
—Al ocultarse el sol. 
—¿No puedes decirme qué se encontrará en ella? 
—Nadie lo sabe hasta que la puerta se cierra —contestó mirando al muchacho—. Sólo puedo decirte que deberá enfrentarse a su Verdad. 
Estas palabras dieron qué pensar al cazador. ¿A qué se refería Lebdsul con lo de que Cadmo debería enfrentarse a su Verdad? ¿Cuál sería esa Verdad? Aun así, Leví
confiaba en el muchacho. Sólo podían esperar pacientemente mientras éste se convertía definitivamente en mago. Deseaba poder ayudarle más, pero esta prueba era algo
que tenía que hacer él solo. 
El tiempo que transcurrió entre esa comida y la puesta de sol, el muchacho lo pasó junto a sus compañeros intentando no pensar en la difícil prueba que estaba a
punto de afrontar. Tras comer todo lo que pudo con Shiko, se sentó frente a Sirenne para escuchar una canción sobre la Guerra de la Unión que la mujer le dedicó para
infligirle valor. Después dio un paseo por el exterior del templo acompañado por la licántropa, quien le relató la historia de su familia. A Leví le pidió que le enseñase a
disparar con el arco y estuvo varios minutos practicando con el cazador. Casandra se apartó con el joven aprendiz y volvió a darle clases de baile. 
—¿Cómo estás? —le preguntó la chica cuando descansaban después de practicar una pieza movida. 
—Bastante tranquilo —reconoció el chico. 
—¿No estás nervioso? —se interesó ella. 
—Un poco, pero creo que es normal que esté un poco nervioso. 
—¿Y tienes miedo? —preguntó Vincent acercándose. 
—No —dijo Cadmo con gesto serio—. No he de tener miedo porque eso no me ayudaría en nada. 
—Pareces muy seguro —se asombró Casandra—. Ya estoy completamente convencida de que lo lograrás. 
—Yo nunca lo dudé —dijo el soldado sonriendo. 
—Creo que ya es la hora —dijo Cadmo mirando al cielo, el cual ya había empezado a oscurecerse debido al ocaso del día. 
—Entremos en el templo —Casandra se puso en pie y abrazó a Cadmo—. M ucha suerte. —Lo besó en la frente. 
Los tres se dirigieron al patio del templo, donde el sumo sacerdote y el resto del grupo esperaban a Cadmo. El muchacho se acercó a Lebdsul. 
—¿Estás listo? —le preguntó el sumo sacerdote. 
—Sí —dijo tras mirar a Vincent. 
Cadmo salió tras el sacerdote. Éste entró en el templo y se dirigió hacia la puerta central. Estaba ricamente tallada en madera noble y representaba a Rexus durante
una batalla contra los diablos. Tras esa puerta se encontraba la sala donde el muchacho debería llevar a cabo su Prueba Real. 
—Antes de comenzar con tu Prueba Real, deberás conocer tu Verdad —comenzó a decir Lebdsul—. Para conocerla, un espíritu te guiará. Después, nadie sabe lo
que ocurrirá. Todo queda ahora en tus manos. 
—¡Suerte, Cadmo! —gritó Sirenne desde el patio. 
Las puertas de la sala se abrieron solas. El interior de ésta estaba completamente a oscuras. Cadmo respiró profundamente y comenzó a adentrarse en ella poco a
poco. Paso a paso, el joven llegó hasta el centro de la sala. En ese instante, las puertas se cerraron ruidosamente dejando a Cadmo en la más profunda oscuridad. 
De pronto, de la nada apareció una bola de luz blanca que se acercó al muchacho. Éste se quedó mirándola con atención mientras la esfera levitaba a su alrededor. 
Cuando dio una vuelta completa al muchacho se detuvo y se alejó de él. Entonces, comenzó a cambiar. En un primer momento, la bola de luz se alargó algo más de
metro y medio. Después, la forma alargada fue adquiriendo cierto relieve hasta que se constituyó un cuerpo humano. Cadmo se sorprendió al reconocer a ese hombre. 
—¡M etto! —exclamó. 
La brillante figura permaneció en silencio. Se acercó nuevamente al muchacho y posó sus manos en los hombros de Cadmo. 
—No soy tu maestro —dijo el ente—. Sólo he tomado prestada su forma. 
—En ese caso, ¿quién eres? Y, ¿cómo sabes que M etto es mi maestro? —se sorprendió el joven aprendiz. 
—Sé quién es tu maestro porque lo he leído en tu mente —contestó—. Y mi nombre es Velan, hechicero de Tranto durante la Primera Era Lunar. He sido elegido
por Jeos, dios de la sabiduría, para guiarte en tu Prueba Real. Pero, antes de eso, debes conocer tus orígenes. 
—¿Qué quieres decir con eso? 
—Debo mostrarte algo que es importante y que debes saber antes de que tomes cualquier decisión. 
—¿Qué es lo que veré? 
—A tus padres. 
—¿De verdad? —dijo ilusionado. 
—M ira la bola de cristal. —El ente señaló una bola de cristal que llegó rodando hasta los pies de Cadmo. 
La bola comenzó a levitar hasta situarse sobre la cabeza del muchacho. Emitió un fuerte destello y unas imágenes aparecieron en su interior. Esas imágenes
mostraban un paisaje que le era familiar al chico. Recordó haberlo visto durante su viaje hacia el templo, el día en el cual ascendieron por el Savila en balsa. Era el prado
cubierto por flores amarillas. 
—Lo que ves ocurrió hace catorce años —informó Velan—. M ira con atención y guarda todo lo que veas en tu memoria. 
De pronto, un hombre surgió por un lado de la escena. Vestía harapos y lucía una larga melena. Estaba extremadamente delgado y caminaba con problemas. Cuando
llegó hacia la mitad del prado, cayó desmayado. Cadmo pensó que se trataría de un preso o de un esclavo fugado. 
La escena se oscureció y volvió a iluminarse al instante. Cadmo interpretó eso como el paso de la noche. Entonces, apareció en el prado una mujer quien, al ver al
hombre tendido sobre las hierbas, corrió hacia él. Como pudo, cargó con su cuerpo y lo llevó hasta su casa. Allí, lo lavó y lo cuidó hasta que despertó. 
La mujer lo alimentó hasta que el hombre recuperó sus fuerzas. Recortó sus largos cabellos y su barba y éste comenzó a trabajar el campo para compensar a la
mujer. 
—Ahora oirás una conversación que ambos mantuvieron la primera noche en la cual él estuvo despierto —avisó Velan—. Presta atención. 
Cadmo miró la bola de cristal. En ella se veía al hombre y a la mujer sentados en el exterior de la casa de ésta. Era de noche y las estrellas brillaban en el firmamento. 
—¿Es cierto que no recuerdas tu nombre?—preguntó la mujer con una delicada voz. Ella era de estatura baja. Sus cabellos rubios, como los campos de trigo antes
de la recolección, eran largos y finos cuales hilos dorados y sus ojos eran verdes. Esa era la primera vez que se la veía bien. Cadmo supo por estas características que esa
mujer era su madre y, por deducción, que aquel hombre era su padre. 
—Es cierto —contestó él. Ya había cortado sus cabellos y su barba color azabache y mostraba un mejor aspecto que el que ofreció al aparecer en el prado. No
sabía por qué pero su rostro le era muy familiar, demasiado. 
—¿No recuerdas nada? ¿Ni siquiera tu nombre? —preguntó ella. 
—Nada. Sólo creo recordar una habitación muy extraña que me tenía preso —contestó esforzándose por recordar. 
—¿Cómo era esa habitación? 
—No lo sé, porque era invisible. Cada vez que intentaba huir, me chocaba contra paredes que parecían no existir. 
—No entiendo lo que dices —dijo ella. 
—No te preocupes, Priana. Quizá sólo lo soñase. 
La bola se oscureció. 
—¿Qué significa todo eso? —preguntó Cadmo volviéndose hacia Velan. 
El mago guardó silencio. Únicamente, señaló la bola de cristal. Así pues, el muchacho volvió a mirar la esfera flotante. 
En ella apareció su padre trabajando la tierra. Su madre lo observaba atentamente desde la casa. A veces, ambos se cruzaban las miradas y se sonreían. La siguiente
escena que mostró la bola los mostraba comiendo felizmente en el prado del principio. Allí, su padre besó por primera vez a su madre. Nuevas escenas los mostraban a
ambos o bien corriendo o bailando o bien tumbados sobre las hierbas aromáticas que crecían tras la casa. De nuevo, la esfera se apagó. 
—No lo entiendo —dijo Cadmo—. ¿Dónde están ahora? 
—Aún es pronto. Sigue mirando. 
La esfera cristalina enseñó otra escena. No se oía nada, pero Cadmo supo lo que ocurría con sólo mirar sus gestos. Su madre, radiante, sonreía abiertamente
mientras su padre daba saltos de alegría por toda la habitación y la besaba cada vez que pasaba por su lado. Según su interpretación, en ese momento, su madre le
comunicó a su padre que estaba embarazada. 
—Tu observación es acertada —se limitó a decir Velan. 
La escena era tan alegre que el muchacho se olvidó de su incertidumbre y también sonrió. La esfera se apagó de nuevo. 
—Prepárate para afrontar tu Verdad, Cadmo —recalcó el ente—. M ira y escucha lo siguiente. Ahora, la identidad de tu padre será revelada al fin. Atento. 
Cadmo centró toda su atención en la bola de cristal, aún apagada. Fue iluminándose poco a poco. Lo que vio en ella fue la misma casa y el mismo paisaje. Al fondo
de éste surgió un hombre alto que vestía una túnica negra. 
Éste se aproximó a la casa y llamó a su puerta. Su madre abrió la puerta. En ese instante, vio con claridad el rostro del nuevo personaje. Era moreno como su padre
y tenía los ojos verdes, mucho más brillantes que su madre. Su piel era muy pálida y contaba con una fina nariz aguileña. Pidió hospedarse allí por un tiempo y le fue
permitido. 
El muchacho vio en la bola el paso de los días. En ellos, el huésped ocupó su tiempo en ayudar a su padre en las labores del campo. Cierto día, cuando Priana fue a
orillas del Savila a lavar la ropa, el extraño se acercó a su padre que descansaba bajo la sombra de un árbol. 
—Así que es cierto que no recordáis nada —dijo el extraño. 
—Exacto, amigo Fedón —afirmó su padre. 
—¿M i rostro no os es familiar? —preguntó Fedón, que así se llamaba el extraño. 
—Ahora que lo decís —comenzó a decir—, la primera vez que os vi creí que ya os conocía de antes, pero, como no dijisteis nada, pensé que me hallaba en un
error. 
—No, mi señor —dijo Fedón—. No estabais en un error. 
—¿Qué queréis decir? 
—Yo os serví fielmente antes de que os encerrasen —dijo el extraño sonriendo—. Y también fui yo quien os liberó de vuestra prisión hace unos meses. Pero vos
habíais perdido la memoria después de llevar siete años preso y, en un descuido, os perdí de vista. Entonces, vos comenzasteis a deambular por todo el reino hasta que
os establecisteis aquí con esa mujer. 
—No entiendo nada de lo que queréis decir —dijo el padre del muchacho. 
—Estoy seguro de que, cuando os diga vuestro verdadero nombre, lo recordaréis todo. 
—¿Sabéis cómo me llamo? 
—Vuestro nombre es BELGUZ —desveló Fedón. 
—¡No! —gritó Cadmo, apagándose la esfera al instante—. ¡No es posible! 
—M ira lo que ocurrió después —dijo el ente. 
La bola de cristal volvió a mostrar imágenes. En ellas aparecía Priana, la madre del muchacho, a su regreso del río con la ropa limpia. En la casa no halló rastro
alguno de los dos hombres. En esos momentos, pensó que habrían ido a cazar algo o a dar una vuelta. Cuando, al anochecer, siguió sin noticias de ambos, empezó a
preocuparse. 
Días más tarde, cansada de esperar, salió en busca del hombre al que amaba. Tras recorrer Fralés de punta a punta, se embarcó hacia Janós con la esperanza de
hallarlo en el reino más próspero de aquellos años. Su embarazo ya estaba muy avanzado cuando llegó a Janós, donde no tardó en dar a luz en la soledad de un bosque. 
Desde aquel momento, llevó a su hijo recién nacido en una pequeña canasta. 
Pero, una noche que caminaba sola por la orilla del río Cripa, fue atacada por una jauría de lobos hambrientos. La canasta donde dormía su hijo cayó al río, el cual la
condujo hasta el lugar donde el mago M etto se encontraba pescando. 
La esfera se apagó. 
—Eso es todo —anunció Velan. 
—¿M i padre es Belguz? —preguntó Cadmo conmocionado. 
—Así es, joven aprendiz. Esa es tu Verdad. 
El muchacho permaneció cabizbajo. En su corazón notaba la presencia de sentimientos contrapuestos. Por un lado, estaba contento, pues, al fin, conocía a sus
padres y pudo ver que fueron felices al saber que él iba a nacer. Esto le alegró porque, desde que tenía uso de razón, siempre creyó que sus padres lo abandonaron
porque no lo querían. Pero no era así. Sus padres se mostraban muy felices cuando supieron que iban a tener un hijo. 
Aunque, por otro lado, el joven comenzó a deprimirse profundamente. Una de las razones fue la identidad de su padre. Ya intuyó algo cuando éste habló de la
habitación de paredes invisibles. Cuando Cadmo oyó estas palabras, a su mente acudió la Torre de Cristal, la cual se hallaba en ese mismo reino. Y, al ser desvelado por
Fedón el nombre de Belguz, su amargura fue total. En un principio, no quiso creer esa revelación, pero, tras pensarlo detenidamente, vio que no se trataba de una
mentira. La prueba era la magia en su interior. M etto le dijo una vez que los hijos de los magos solían heredar parte del poder de sus progenitores y que, si habían sido
elegidos por Jeos, dios de la sabiduría y la magia, estos hijos podrían llegar a ser más poderosos que sus padres. Su anciano maestro siempre sostuvo que su padre debió
de ser un mago excepcional, pero nunca pensó en su viejo amigo Belguz. Finalmente, aceptó el hecho de ser hijo del peor enemigo del M undo Azul. 
La otra razón que deprimió al muchacho fue el terrible fin de su madre. Su alma entera se estremeció cuando vio a los lobos acercándose a ella. No vio cómo la
devoraban porque la esfera no lo mostró. Sólo dejó ver cómo caía su brazo sin vida, dejando caer la canasta en la que él iba en el río. Lo más doloroso era saber que ella
murió cuando fue en busca de su padre, de Belguz, sin llegar a saber quién era éste en realidad. 
Buscó odio en su interior. Deseó encontrar odio dentro de su corazón, pero no pudo odiar. Para él, su padre dejó de ser Belguz. Para Cadmo, su padre fue aquel
hombre bueno al que salvó su madre. Un hombre bueno que fue asesinado por el recuerdo del Hechicero Gris. Levantó la cabeza dibujando en su rostro una sonrisa. 
—¿Por qué sonríes? —preguntó Velan—. El ser más odiado y temido del M undo Azul es tu padre, ¿no te sientes mal por todo lo que ello significa? 
—No —respondió con serenidad—. Belguz es mi padre y lo acepto. Pero él no tiene nada que ver conmigo. Al abandonarnos a mi madre y a mí cuando recuperó
su memoria, nos olvidó. Y eso significa, al menos para mí, que mi padre murió hace mucho tiempo. Estoy dolido por su pérdida, pues era hombre de bien, pero no he de
sentir frustración alguna. M is amigos están conmigo por lo que soy, no por la sangre que llevo. 
—Sabias palabras. —El ente dio la espalda al muchacho. 
Toda la habitación empezó a adquirir un fuerte color rojizo. Velan se volvió y comenzó a cambiar. El color de sus cabellos y de su barba se oscureció totalmente, 
su túnica se volvió negra y sus ojos lo miraban llenos de odio. Había adquirido la forma de Belguz. 
De la nada surgió una vara de plata con una amatista coronándola que fue a parar a la mano izquierda del ente. Su amatista comenzó a brillar intensamente
emitiendo potentes destellos violetas. De ésta salió una serpiente de fuego que rodeó a Cadmo, dejándolo dentro de un círculo de llamas cuando se mordió la cola. El
círculo ígneo se asentó en el suelo, con el muchacho en el centro de éste, y las llamas ascendieron hasta alcanzar el metro y medio de altura. 
Cadmo sacó su vara e intentó apagar el fuego que lo circundaba, pero no lo logró. Así pues, intentó contrarrestar el hechizo atacando a su agresor. Para ello, le
arrojó las lanzas de hielo. Pero éstas atravesaron el cuerpo del ente como si éste no estuviese allí. 
Su rival volvió a atacar, en esta ocasión con un conjuro de rayos. Cadmo, al ver que no podría vencerle con hechizos como el anterior, pasó a la defensiva creando a
su alrededor una barrera mágica, sobre la cual se estrellaron los rayos sin causar daño alguno al joven aprendiz. 
El muchacho cayó en la cuenta de lo que estaba sucediendo. Velan le había expuesto a su Verdad en toda su crudeza y él acabó por aceptarla siguiendo los dictados
de su corazón, tal y como le aconsejó Vincent. A partir del momento en el que el joven aceptase su Verdad, tras afrontarla, el ente dio paso a su Prueba Real. 
Un combate mágico fue algo que se había planteado desde el principio, pero fue desestimándolo a medida que se iba acercando el día. Y, al final, su Prueba Real
parecía consistir en eso, en un combate mágico. Así pues, comenzó a pensar en todos y cada uno de los hechizos que había aprendido durante el viaje mientras mantenía
sobre él la barrera mágica, la cual seguía frenando los rayos enviados por la vara de su oponente. 
En un intento por derrotar a su rival, el chico le lanzó un conjuro de congelación, pero, como en la ocasión anterior, traspasó el cuerpo del ente, quien continuaba
con su ataque. 
—¡Ese no es el camino! —gritó Velan–Belguz—. Así nunca me vencerás. 
Tras oír estas palabras, se puso a pensar detenidamente, utilizando su vara para mantener la barrera que le protegía. ¿Qué debía hacer, pues, para derrotar a Velan? 
No comprendía nada. Y, en ese momento, lo vio. Aunque mantenía los ojos cerrados, sintió que ese era el instante más clarividente de su vida. En su mente se encontró
ante una difícil elección. Por un lado, se hallaba el camino de la magia; por otro, su vida. 
M iró este segundo camino. En éste vio a M etto, su maestro, el hombre que cuidó de él cuando lo encontró en las aguas del Cripa. Percibió el calor que manaba del
mago cuando se encontraba cerca de él, sus cabellos blancos y sus ojos azules con su amable expresión. Recordó todas las veces que fueron a pescar y todas las cenas
sobre el tejado de su hogar, en ocasiones incluso cuando llovía. 
A continuación, vio a Leví y a los demás. Rememoró entonces todos los acontecimientos que vivió con ellos. Su primera batalla contra los boátidos, el ataque de
los piratas, la casa de Sirenne, su paso por el Desierto de la Soledad, Go y su Paso Divino, la noche con los ogros y, sobre todo, la conversación que mantuvo con
Vincent la noche anterior. Todo lo vio con claridad. Tanto era así que le pareció haberlo vivido de nuevo. Pensó en sus amigos. Reha fue, durante esos días, como la
hermana mayor que nunca tuvo, cariñosa, atenta, tierna y le inspiraba un gran valor y respeto. Sirenne le caía muy bien, sobre todo porque siempre decía lo que pensaba
y porque poseía la voz más dulce y melodiosa del M undo Azul. A Shiko lo tenía por un amigo especial. Habían congeniado desde un primer momento y se divertía
mucho con sus comentarios sarcásticos y burlones. Leví era muy importante para él por todo el apoyo que le dio, intentando, con ello, darle más autoconfianza. Le
estaba muy agradecido por ello. Casandra, desde un principio, siempre se mostró muy cariñosa con él. Ambos parecían haberse adoptado como hermanos y eso
agradaba al joven aprendiz. Por último, Vincent demostró ser alguien en quien se podía confiar, a pesar de todas las suposiciones del cazador. Siempre estuvo presente
cuando se le necesitó y, para Cadmo, con eso bastaba. Todos ellos se habían convertido en una parte muy importante de su vida, eran su nueva familia. 
En ese instante, tuvo que reforzar la barrera, puesto que su oponente aumentó la presión de sus ofensivas. 
Y, ahora, pensó en sus padres. No la conoció, ni llegaría a hacerlo nunca, pero, al verla en la bola de cristal, empezó a querer a su madre. Para él, era la mujer más
hermosa que había visto y sería capaz de ir al mismo Sol Negro para rescatar su alma. Por otro lado, vio a su padre. Al recordar al hombre bueno que celebraba la noticia
de su futuro nacimiento, sintió un gran afecto por él. Pero no pudo olvidar quién era, aunque no lo odiaba por ello. En su corazón sólo había paz. 
Entonces, desvió su mirada hacia el otro camino, el camino de la magia. En él no vio personas ni sombras de ningún tipo. No había nada, sólo una reconfortante luz
que embriagaba sus sentidos y le hacía sentir bien. De este modo, sólo estaban allí esa luz y el alma del joven aprendiz, nada más. Una dulce melodía resonaba en sus
oídos, introduciéndolo más aún en ese ambiente mágico. 
Un temblor de tierra bajo sus pies le anunció que su rival volvió a cambiar de táctica. Por ello, el muchacho, en un movimiento alocado y valiente, atravesó la pared
en llamas, evitando caer al foso que Velan–Belguz había abierto bajo él. 
M ientras se movía por toda la sala para evitar caer en un conjuro similar, volvió a ese camino mágico. Fue en aquel momento cuando vio el lado oscuro de ese
camino. Necesitaba estar en él y eso lo conducía sin remisión a éste. Era algo a lo que no podía responder. Sólo sabía que necesitaba ese camino. Y esa necesidad era lo
que preocupaba a Cadmo. 
—Debes elegir un camino —le dijo de pronto una voz de mujer—. Ese será tu destino como mago. En tus manos queda la decisión. 
Esas palabras llenaron de incertidumbre al chico. ¿A qué se refería con ellas la misteriosa voz? Y, ¿de quién era? 
Cadmo detuvo su carrera y abrió los ojos. Frente a él, alejado unos veinte metros, se encontraba Velan–Belguz preparando su nuevo ataque, el cual, por la
concentración que presentaba, parecía indicar que sería el último. De pronto, ante él surgió un camino luminoso que se bifurcaba en dos. Al final del camino derecho, se
vio a sí mismo. Permanecía quieto y mirándolo a atentamente. Ese era el camino de su vida. Y, al término del camino izquierdo, sólo vio una pequeña bola luminosa, 
siendo éste el camino de la magia. 
Era la hora de tomar una decisión y debía hacerlo rápido, pues su adversario comenzaba a susurrar los versos de un potente hechizo. El nerviosismo se adueñó de
él y comenzó a respirar a una velocidad de vértigo. M iraba alternativamente a su representación y a la pequeña bola. Y, entonces, recordó unas palabras que le dijo
M etto una noche que se pusieron a observar los astros. Pero, también resonaba en su mente el consejo de Vincent. Comenzó a correr a través del camino luminoso. 
Cerró los ojos y corrió con toda su alma. En esos momentos, Velan–Belguz lanzó un hechizo y toda la sala se vio inundada por una brillante luz blanca. 
Cuando la luminosidad se extinguió, tanto Cadmo como Velan–Belguz se encontraban en el suelo. El primero en incorporarse fue el ente, cuyo cuerpo volvía a
cambiar. En esta ocasión, no recuperó el aspecto del anciano M etto, sino que adquirió una nueva forma. Su rostro imberbe era joven, sus ojos verdes miraban con
atención al joven muchacho y sus cabellos se aclararon hasta adquirir una tonalidad castaño oscuro. Se acercó a Cadmo y lo observó. El muchacho estaba despierto y en
perfecto estado. Sólo notaba una sensación extraña en su corazón. 
—Joven Cadmo, ¿estás bien? —preguntó Velan. 
—¿Qué ha ocurrido? —inquirió el muchacho. 
—Que ya has hecho tu elección —respondió—. Ya eres mago. 
—¿Es cierto eso? —preguntó incrédulo—. ¿No me mientes? 
—No. 
—Pero, ¿cómo es eso posible? ¿Acerté en mi elección? 
—No es eso. Elegiste, y eso ya te ha convertido en mago. 
—¿En eso consistía la Prueba Real? ¿En una simple elección? —Se sorprendió el muchacho incorporándose de un salto. 
—No es así de sencillo. Tu elección condicionará tu destino como mago —explicó Velan—. Pero no siempre consiste en una elección. ¿Qué camino elegiste? 
Dímelo si quieres, no estás obligado a contestar. 
—Tome el de la magia. 
—Bien —celebró el ente—. Tu elección fue la mejor. No cometiste el mismo error que tu padre, pues él se eligió a sí mismo. Eso fue lo que le condujo al camino
del mal. 
—¿Por qué? 
—Porque, al elegir ese camino, fue egoísta. Pensaba solamente en él y esa actitud le convirtió en el Hechicero Gris —explicó—. Cuando Belguz pasó su Prueba
Real comenzó a usar su magia con fines egoístas. Con ella conquistó el reino de Horós, sentándose en su trono. Cierto es que también usó su magia para alimentar mejor
a los verdoc, con lo cual logró que lo legitimasen como rey, pero hizo todo esto para conseguir llevar a cabo su plan de conquista. Así creó un poderoso ejército. ¿Por
qué elegiste la magia? —preguntó con curiosidad. 
—En un principio, opté por escogerme a mí mismo, pero, antes de tomar esa decisión, recordé dos cosas. Una de ellas fue algo que me dijo una vez M etto. Sus
palabras fueron: «Cadmo —dijo imitando a su mentor—, la magia no es importante. La vida sí lo es. Pero recuerda que la magia puede hacer que este mundo sea un lugar
mejor para vivir». Y lo segundo fue el consejo de un amigo, quien me dijo que me dejase llevar por el corazón. Y mi corazón me llevaba al camino de la magia. Elegí la
magia porque ésta puede hacer que todo el mundo viva en paz y tranquilidad y porque era el camino que deseaba seguir mi corazón—recapituló. 
—M e inclino ante ti, joven Cadmo. —Hizo una reverencia—. Puesto que has superado tu Prueba Real de la mejor manera posible, Jeos me permite que yo te
acompañe en tu viaje. Podré ayudarte en una sola ocasión, la cual será decisión tuya. 
—Gracias, Velan, por guiarme en mi Prueba real —agradeció el muchacho sonriendo—. Ya es hora de salir. 
—Y yo no te lo impediré. M e retiraré ahora. Estaré en tu interior —comunicó el ente—. En el momento en el que necesites mi ayuda, di con la mente mi nombre y
acudiré a ti —diciendo aún estas palabras, Velan volvió a convertirse en una esfera de luz. Cuando terminó el cambio, la esfera entró en contacto con el pecho del joven
mago y penetró en éste. 
—Lo logré —suspiró cuando volvió a estar solo—. Al fin soy mago. 
M inutos después de que las puertas se cerrasen tras Cadmo, la antesala se llenó de nerviosismo. Leví caminaba de un lado a otro, Sirenne tarareaba una canción
atascándose siempre en la misma estrofa, Shiko no dejaba de subir y bajar, Reha se volvía ante cualquier sonido extraño que llegaba hasta ella, Casandra tampoco podía
mantenerse quieta por la angustia que sentía, y Vincent, apoyado en una pared, no apartaba la vista de las puertas, presto a entrar en la sala si escuchaba gritar a su
joven amigo. 
Viendo el comportamiento de los demás, el nerviosismo de Vincent aumentaba por momentos, así que decidió apartarse de ellos o acabaría estallando. Así pues, 
entró en una habitación que encontró a la derecha de la sala en la que se hallaba el muchacho. En ella descubrió unas paredes repletas de libros antiguos. Había dado con
la biblioteca del templo. 
Era una habitación amplia donde, en el centro de ella, había una pequeña mesa de madera y varias hileras de estanterías que contenían centenares de libros. Sobre la
mesa descansaba un viejo volumen cuyas tapas eran de color rojo. El soldado se aproximó a la mesa y empezó a ojear las páginas amarillentas del libro. Observó que en
cada página aparecía un dibujo y, bajo éste, la fórmula del conjuro en varios idiomas. Al pasar una página en la que había dibujado un ave de fuego, llegó a una sección
aparte. El título venía escrito en cuatro idiomas. Vincent leyó en la tercera escritura Invocaciones. A continuación, pasó a mirar cada una de esas invocaciones. Algunas
de éstas pedían ayuda a animales mágicos que desaparecieron en el tránsito a la Segunda Era Lunar. Tras éstas, encontró otras que no comprendió. Los dibujos
representaban a los dioses del Zadí y los textos se alzaban en súplicas a éstos. ¿En realidad acudiría el dios invocado en ayuda del mortal?, se preguntó. Al pasar la
página, vio algo que llamó su atención. Encontró una representación del Sol Negro en la cual no aparecía Votto. Sin pensarlo, arrancó esa página y la guardó debajo de su
uniforme azul, debido a una idea que comenzaba a cobrar forma en su mente. 
—¡Las puertas se abren! —gritó Reha en la antesala. 
Tras oír la exclamación de la licántropa, Vincent cerró el libro y salió de la biblioteca. Cuando llegó ante las puertas de la sala donde había entrado minutos atrás el
muchacho, halló que estás se abrían lentamente. 
Todas las miradas se centraron en la oscuridad que se iba presentando tras las puertas a la espera de ver aparecer a Cadmo. El muchacho no demoró mucho su
salida de la sala. Cuando ya se encontraba en el exterior, las puertas se cerraron a sus espaldas. Se detuvo y pasó la mirada por los rostros expectantes de sus amigos. 
—Ya soy mago —anunció sonriendo—. Superé la Prueba Real. 
Todos corrieron hacia el nuevo mago y comenzaron a felicitarle. 
—¡Eres grande, muchacho! —exclamó Leví revolviendo sus cabellos. 
—Sabía que lo conseguiríais —afirmó Reha. 
Los demás elogiaban al pequeño, quien buscó a Vincent con la mirada. Lo halló alejado del resto del grupo, apoyado en una pared y con los brazos cruzados. Le
estaba mirando directamente a los ojos. El soldado levantó su puño derecho en señal de victoria, gesto que imitó el joven Cadmo sonriendo. 
—Felicidades, mago Cadmo —dijo Lebdsul aproximándose al muchacho—. Ahora que has superado tu Prueba Real, te será entregada tu nueva túnica. El color de
ésta indicará tu destino y el clan mágico al que pertenezcas mostrará el poder que hay dentro de ti. Sígueme. 
El nuevo mago siguió al sumo sacerdote hasta el patio, con sus amigos tras él. Uno de los sacerdotes menores, los cuales vestían túnicas doradas lisas y sin ningún
adorno, salvo el indicativo a su clan mágico, entregó a Lebdsul una prenda roja. Al desdoblarla, apareció ante todos un gran manto. 
—Sube al altar —pidió Lebdsul. El chico se puso en pie sobre el altar dorado—. No hace falta que te despojes de tu túnica. Rexus te dará la vestimenta que llevarás
hasta el fin de tus días. No deberás preocuparte por nada, pues conoces ya las características de esta ceremonia de reconocimiento por parte del dios. —Colocó el
manto sobre los hombros de Cadmo. 
En seguida hubo reacción. El manto comenzó a brillar, cegando a todos los presentes. Tras esto, el manto desapareció, quedando sobre la túnica del muchacho el
brillo de éste. De repente, la vestimenta del joven mago empezó a cambiar. Las rasgaduras que se produjeron en ella durante el viaje se cerraron mágicamente, las mangas
se alargaron unos centímetros hasta ocultar las manos de su dueño y, tras su cabeza, apareció una caperuza negra, color de la túnica. Fue en ese momento cuando la
coloración de la prenda varió. Lentamente, ésta fue haciéndose cada vez más clara, hasta que se quedó completamente blanca. Pero el cambio no terminó ahí, puesto que
los puños de las mangas, el cuello y la caperuza tomaron otro color. Estas partes se volvieron azules. Tras éste cambio, el brillo cesó. 
—Serás un digno sucesor de nuestro maestro —dijo Lebdsul al ver la túnica del muchacho. 
—¿No podrá quitarse eso nunca? —preguntó Shiko—. Pues llegará un momento en el que empiece a apestar. 
—¡Shiko! —exclamó Sirenne—. ¡M ás respeto! 
—Veo que tu pequeño amigo no ha entendido mis palabras —dijo Lebdsul sonriendo—. Explícaselo —pidió a Cadmo. 
—Rexus me ha consagrado como mago —dijo el chico—. La túnica sólo es un símbolo externo que puedo cambiar, pero la forma de ésta siempre será la misma. 
—¡Qué monótono! —rió Sirenne—. Te queda muy bien. 
—¿Qué es eso que tiene en su espalda? —preguntó Vincent. 
Todos se fijaron en la espalda del muchacho. Allí, en la túnica había aparecido el dibujo de una gran serpiente alada, con cuatro fuertes extremidades y una cabeza
astada. Todo ello también coloreado de azul, excepto los ojos de la criatura, que eran blancos. 
—¡Por Rexus! —exclamó Lebdsul—. ¡Este chico pertenece al clan de los dragones! —El sumo sacerdote miró lleno de asombro a Cadmo. 
—¿Qué quiere decir con eso? —preguntó Leví intrigado—. ¿Es acaso perjudicial para el muchacho? 
—¡Nada de eso!—negó Lebdsul—. Pertenece al clan mágico más poderoso del M undo Azul. Este clan se extinguió tras la muerte de M ex, el maestro de M etto. 
Este chico es el mago más poderoso de todo el M undo Azul —dijo casi sin aliento. 
—¡Sois una caja llena de sorpresas! —exclamó Reha atónita. 
La noticia condujo todas las miradas hacia Cadmo, quien se encontraba muy tranquilo. La alegría que sentían sus compañeros por el joven mago al verle sano y
salvo tras la Prueba Real se tornó en admiración. Ninguno de ellos pensó en momento alguno que el chico fuese realmente tan poderoso. Éste parecía muy tranquilo, 
siendo él quien debería estar más asombrado, pero, cuando llevó a buen término su Prueba Real, notó un gran poder en su interior, el cual nada tenía que ver con la
presencia de Velan dentro de él. 
—M e gustaría descansar un poco —dijo Cadmo simplemente, mientras todos le seguían mirando sorprendidos—. La Prueba Real me ha dejado exhausto. 
—Ya conté con ello —reaccionó Lebdsul, saliendo de su asombro—. La cena será servida dentro de poco. 
—¿Puedo bajar ya del altar? —preguntó, como si estuviera pidiendo permiso para hacerlo. 
—Por supuesto —concedió el sumo sacerdote—. Pero, antes, me gustaría darte un presente personal. —Del interior de su túnica sacó un colgante que constaba de
una esmeralda esférica de unos cinco centímetros de diámetro y de una cadena dorada—. Es un amuleto que potencia los hechizos de potencia alta. Te será útil en tu
misión. 
—Gracias. —Cadmo permitió a Lebdsul que le colocase el colgante sobre su cuello. Tras esto, bajó del altar—. Hay algo que me veo obligado a deciros, puesto que
tiene que ver con nuestra misión. 
—¿De qué se trata? —preguntó Leví, mirándolo con atención en busca de algún cambio significativo en el muchacho. 
—De mi Verdad —dijo—. ¿Puedo contarlo?—M iró al sumo sacerdote. 
—Es tu Verdad, joven Cadmo —respondió sonriendo—. Tú decides sobre lo que haces con ella. 
—En tal caso, os lo contaré, puesto que creo que debéis saberlo. Durante mi Prueba Real, al fin vi a mis padres —dijo con una triste sonrisa. 
—¿De verdad? —le preguntó Casandra, contenta por su amigo. 
—Sí, pero, con ello, descubrí algo que, en un principio, me dolió. 
—Pero, ¿qué nos quieres decir? —preguntó el cazador en ascuas. 
—Belguz es mi padre —reveló Cadmo. 
Se produjo un silencio sepulcral cuando el muchacho pronunció estas palabras. Todos lo miraron más sorprendidos aún, si cabía esa posibilidad, que antes. Esa
noticia era increíble en todos los sentidos y ninguno supo cómo reaccionar ante ella. Incluso Lebdsul se quedó sin palabras. 
—¿Cómo estás? —reaccionó Casandra—. ¿Estás bien? 
—Sí —afirmó rotundamente—. Conocer mi Verdad me ha liberado de cualquier odio y angustia. M e enfrentaré, no a mi padre, sino al recuerdo que acabó con todo
lo bueno que había en él. ¿Vamos ya a comer? 
—De acuerdo. —Ambos se sonrieron. 
Se dieron la mano y fueron caminando lentamente en dirección al salón donde comieron a su llegada al templo. M ientras se retiraban, el resto de personas que se
hallaban en el patio seguían asombradas por las palabras del chico. 
—¿Cómo es eso posible? —preguntó Leví más extrañado aún. 
—No lo sé —dijo Lebdsul. 
—Eso quiere decir que el Hechicero Gris lleva en libertad más de trece años —señaló Reha. 
—El único que puede responder a nuestras preguntas es Cadmo —dijo Vincent con aire pensativo. 
—Debemos preguntarle con tacto —aconsejó Sirenne. 
—Pero hagámoslo mientras comemos —sugirió Shiko. 
—¿Es que vos nada más que pensáis en comer? —preguntó Reha. 
—Vayamos con el chico. —Leví encabezó la marcha hacia el salón en el cual estaba sirviéndose la cena. 
El único que no siguió al cazador fue Vincent, quien continuó en el patio. Pensaba en todo lo que había conocido momentos atrás y tomó una decisión. Tras esto, 
se dirigió al salón en el cual se encontraba ya el resto del grupo. 
Allí, y durante la cena, Cadmo pasó a relatar todo lo que averiguó acerca de la liberación de Belguz, su padre. Les contó que fue Fedón, antiguo servidor del
Hechicero Gris, quien planeó el rescate de su señor y quien lo llevó a cabo. Después, habló de cómo el Hechicero Gris, con la pérdida de su memoria, se convirtió en un
buen hombre. Tras ello, informó al resto de la forma en la que su padre recobró la memoria, gracias a Fedón, y abandonó a su madre. El fin de ésta no lo reveló, prefirió
ser el único que conociese ese aspecto de su Verdad. 
—Así que fue hace catorce años —suspiró Leví. 
—Eso explica cómo ha podido reorganizar un ejército tan fuerte como el que poseía hace veinte años —dijo Reha. 
—Deberíamos pedir ayuda —afirmó Sirenne cabizbaja. 
—Ya no hay tiempo para eso —dijo Vincent—. Si permitimos que Belguz siga aumentando sus fuerzas, ya nadie podrá detenerle. Debemos seguir con el plan
establecido. 
—Vincent, por una vez hablas sabiamente —apoyó Leví—. Seguiremos adelante con la misión de rescate. Quien quiera abandonar, puede hacerlo ahora que está a
tiempo. —El cazador esperó unos segundos para ver si alguien se retiraba de la misión—. En ese caso —prosiguió al ver que nadie se echaría atrás—, mañana, al
amanecer, partiremos hacia Horós, previo paso por la Torre de Cristal. 
—Para encerrar al Hechicero Gris de nuevo, necesitaremos la Sholad —dijo la licántropamirando a Lebdsul. 
—Ya contaba con ello —dijo éste—. Pero, la esfera sagrada del fuego de Rexus no será sacada del templo —aseguró. 
—Pero, entonces, ¿cómo...? —comenzó a preguntar Leví. 
—Vuestro mago llevará el Anillo del Caos —respondió Lebdsul cortando al cazador—. Con él podrá crear temporalmente una Sholad artificial, y más aún teniendo
en cuenta su potencial. 
—Ya iba siendo hora de que yo participase activamente en la misión —dijo Cadmo con calma, antes de beberse todo el contenido de su copa. 
—Buenas noches. —Vincent se puso en pie y salió del salón sin decir nada más, dejando a Casandra y a Cadmo intrigados. 
—¿Le ocurre algo? —preguntó el muchacho a Casandra—. No ha comido casi nada y no ha hablado mucho. 
—Pues, la verdad, no lo sé —dijo ella volviendo la vista hacia la puerta. 
—Voy a hablar con él. —Cadmo se puso en pie—. Espérame aquí —dijo a la chica antes de salir lentamente del salón. 
Con parsimonia, el mago fue tras los pasos de su amigo. Éstos le condujeron hasta el exterior del templo. Le encontró unos metros a la derecha del edificio
encendiendo un fuego. Se acercó a él y se sentó a su lado. 
—Bonita noche, ¿eh? —dijo el chico mirando al firmamento. 
El cielo de la noche se encontraba salpicado de estrellas y las lunas brillaban intensamente. Una suave brisa arrastraba hacia ellos el perfume del bosque cercano y, 
con éste, los susurros de la oscuridad. 
—Sí —contestó Vincent sonriendo. 
—Lo logré gracias a ti —comentó Cadmo—. Fue gracias a tus palabras. Seguí tu consejo y lo hice. 
—Lo has logrado porque eres el mejor —señaló el soldado—. Y, ahora, envidio tu valentía y tu tranquilidad tras todo lo que hoy has conocido. 
—¿Te refieres a mi padre? —Vincent asintió con la cabeza—. No dejo que el odio me consuma. ¿Por qué no haces tú lo mismo? Al salir de la sala y verte, percibí
el odio que hay en tu interior —desveló—. ¿Por qué no olvidas tu odio? 
—Porque he dedicado toda mi vida a prepararme para la venganza y, sin odio, no tendría nada —respondió. 
—Te equivocas. Tienes muchas otras cualidades mejores que esa. El odio puede llegar a consumirte —dijo tristemente—. Por eso, yo opto por no odiar. Lo que
hizo mi padre al abandonarnos a mi madre y a mí estuvo mal, pero no fue mi padre quien nos abandonó. Fue Belguz. 
—Eres admirable —dijo Vincent sonriendo—. Y eres mejor persona que yo. Es un orgullo para mí el haberte conocido, a pesar de las circunstancias. 
—Y tú me honras con tu amistad —contestó con otra sonrisa—. ¿Dormirás aquí fuera? 
—No, sólo salí a tomar el aire. 
—En ese caso, nos vemos dentro de un rato en el templo —dijo Cadmo incorporándose—. Aún tengo algo de hambre. Espero que Shiko no haya acabado con
todo. 
—Cadmo, ¿puedes hacerme un favor? —preguntó el soldado. 
—Por supuesto. 
—¿Puedes decirle a Casandra que se reúna conmigo aquí? —pidió. 
—Eso está hecho —concedió el muchacho emprendiendo el camino de vuelta al templo. 
M omentos después, el mago entraba de nuevo en el salón y se sentaba junto a Casandra. 
—Vincent me ha pedido que te diga que te espera en el exterior del templo —le dijo a la chica. 
—Gracias por decírmelo. —Ésta salió con velocidad del salón. 
—¿A dónde va con tanta prisa? —preguntó Leví. 
—A hablar con Vincent —contestó Cadmo alegremente. 
—¿Cómo dices? —Leví se levantó de un salto y salió en pos de su sobrina. 
—¡Por Vutansei! —Reha fue tras el cazador. 
Cuando la licántropa dio alcance a Leví, éste se hallaba a punto de salir por las puertas del templo, lo agarró del brazo y lo detuvo. En ese momento, Casandra
caminaba hacia la hoguera junto a la que se encontraba Vincent. 
—¿Qué vais a hacer? —susurró Reha. 
—Algo que debí hacer hace tiempo, dejar las cosas claras a ese soldado —susurró él con dureza. 
—Yo os sugiero que no hagáis tal cosa —aconsejó—. Nuestro compañero ha estado muy pensativo todo el día y eso quiere decir algo. 
—¿Qué quieres decir? 
—No lo sé, exactamente. Pero mi instinto me dice que deben hablar en privado. 
—Bien, que hablen —aceptó Leví—. Pero no me moveré de aquí. 
—Y yo me ocuparé de eso. —Puso una de sus fuertes garras sobre el hombro derecho del cazador. 
M ientras tanto, Casandra ya había llegado junto al soldado y se había sentado a su lado. Estaba muy nerviosa. ¿Qué querría contarle? La espera la estaba poniendo
más nerviosa aún y el joven soldado seguía inmóvil y en silencio. 
—M i madre —comenzó a decir, al fin—, era una de las sirvientas del hogar de mi padre. Éste quedó cautivado por su belleza y comenzó a cortejarla en secreto. No
quería que se supiese que amaba a una simple campesina. Ella, finalmente, accedió a sus deseos y empezaron a mantener una relación secreta. Antes de iniciar esa
relación, mi padre hizo jurar a mi madre que no revelaría a nadie que eran amantes. Todo iba muy bien entre ambos hasta que mi madre se quedó embarazada. 
—¿Por qué me cuentas todo esto? —preguntó Casandra. 
—Te ruego que no me interrumpas, pues contar todo esto es muy difícil para mí —pidió él, sin levantar la vista de las llamas. En seguida continuó—. Al enterarse
mi padre, en vez de alegrarse por el hecho, por haber dado forma a su amor, renegó de mi madre, expulsándola de sus tierras. A partir de ese momento, mi madre
comenzó a vagabundear hasta que consiguió un trabajo en el castillo del general Gantalis. Allí nací y me crié sin padre. Desde entonces, empecé a prepararme para
vengar a mi madre. Por ser madre de un hijo sin padre, recibió injurias de todo tipo por el hecho de estar mal vista nuestra situación. Y, aun tras ser repudiada, ella siguió
siendo fiel a su juramento y, lo peor de todo, amando a mi padre. 
»Fue a los trece años cuando me reveló la identidad de mi padre. Ya tenía algo para centrar la venganza que llevaba años preparando. Sabiendo su nombre, me
esforcé por entrar en el ejército de la Orden Luna para averiguar cosas de él. Pero, cuando lo logré, la Orden Luna se disolvió. Por ello, acepté el ofrecimiento del general
Gantalis cuando me ofreció un puesto dentro de su guardia personal, porque una de las cosas que supe de mi padre en la Orden Luna era que conocía al general. De él
poca información pude sacar, pues es un hombre de pocas palabras. Luego, murió mi madre y juré sobre su tumba que vengaría la afrenta hecha por mi padre. M i
madre, antes de morir, me hizo jurar que nunca desvelaría el nombre de mi padre y lo hice. Pero, tras su muerte, cambié el juramento. Juré que no desvelaría su nombre
hasta no haberle atravesado con mi espada. Pero ya es hora de contar mi Verdad, tal y como ha hecho Cadmo. En realidad, ha sido él quien me ha dado el valor necesario
para tomar la decisión. 
—¿Qué quieres decir? —El corazón de la chica estaba a punto de salir de su pecho debido a las fuertes sacudidas que daba en su interior. 
—Serás la primera persona en oír cuál es mi mayor secreto y, también, mi mayor desgracia, pues ello ha marcado mi vida —dijo mirándola a los ojos—. Pero debes
prometerme que no lo revelarás nunca. 
—M is labios estarán sellados en cuanto a tu secreto —confirmó ella. 
—No lo conté antes porque, si Leví se hubiese enterado de ello, me habría apartado del grupo —dijo con un nudo en la garganta. Tragó saliva—. Además, puede
que te alejes de mí. Pero ya no puedo seguir ocultándolo más, al menos a ti. 
—M e estás asustando, Vincent —dijo ella con nerviosismo. 
—Tranquila, soy yo el que debe estar asustado y no tú —comenzó a temblar y Casandra lo notó. 
—No hace falta que me cuentes nada. —Se arrodilló ante él—. Yo confío en ti. 
—Puede que cambies de opinión cuando oigas mi secreto. —La miró fijamente a los ojos. 
—No te andes con tantos rodeos y dímelo ya. —Casandra ya no cabía en sí de los nervios que sentía. Ver a Vincent tan preocupado no le gustaba. Ella prefería
verlo sonreír de esa forma en la que tan sólo él sabía sonreír. En esos momentos, deseaba arrastrar al joven soldado lejos de allí y liberarlo de esa carga tan pesada que
soportaba en su corazón. 
—Es también una de las razones que no me permiten integrarme plenamente en el grupo. M ás bien es la única razón. Nunca debí seguiros —se regañó a sí mismo, 
bajando la mirada—. Debí seguir investigando un poco más. 
—No digas eso. —La chica levantó el rostro del soldado con ambas manos—. Sin ti, ahora no estaríamos aquí. Tú nos has ayudado mucho durante el viaje y para
mí perteneces totalmente al grupo. Es más, creo que sin ti no habría grupo alguno al que yo, o cualquiera de los demás, quisiera pertenecer. Incluso a tío Leví le caes
bien. Lo que ocurre con él es que es algo cabezota. 
—Debes hacer más caso a tu tío —dijo Vincent—. Tiene una gran sabiduría, pues sólo él pudo ver que yo ocultaba algo oscuro. 
—¡Vincent! ¡Por Nara! —Casandra estaba a punto de romper a llorar—. ¿Qué es lo que nos ocultas? 
—M i padre es Belguz —reveló mirándola a los ojos—, por lo que Cadmo es mi hermano. 
Casandra se quedó petrificada. Sus ojos, fijos sobre las pupilas negras del soldado, comprendieron entonces todo el sufrimiento que guardaba éste dentro de su
corazón. Lo abrazó con fuerza. 
—¡Por Nara! —exhaló ella—. ¡Por Nara! 
—M e gustaría que no se lo dijeses a nadie —dijo él—, pero, si lo haces por el bien de la misión, lo entenderé. 
—Si quieres que siga siendo un secreto, un secreto será —convino la chica. 
—Cadmo también me ha enseñado hoy que los intereses comunes son más importantes que la venganza, por eso esperaré al término del rescate para llevarla a
cabo, con o sin maldición de por medio. 
—¿Vas a matar a tu padre? —preguntó Casandra separándose de él para mirarle a los ojos. 
—Esa es la única manera de que no haga daño a nadie más —contestó él sonriendo con tristeza—, pues su encarcelamiento no fue muy efectivo. 
—Y, ¿después? 
—Empezaré una nueva vida —contestó con otra sonrisa, pero ésta tenía esperanza. 
—Gracias por confiar en mí —dijo ella sonriéndole. 
—Gracias a ti por no abandonarme —dijo él. 
—Si estoy junto a ti ahora mismo es por la persona que eres, no me importa en absoluto quien sea tu padre. —Se puso en pie—. Alegra esa cara y volvamos al
templo. M añana tendremos que madrugar. 
—Gracias de nuevo. —Vincent se levantó y la estrechó entre sus brazos. 
Casandra pudo notar cómo los latidos del corazón del soldado iban calmándose poco a poco y como los suyos comenzaban a acelerarse. Cuando la soltó, 
comenzaron a aproximarse al templo de Rexus. 
Antes de que llegasen a las puertas del edificio sagrado, Reha y Leví se retiraron. Habían estado observando toda la escena, pero, aunque el cazador lo intentó, no
pudo llegar a oír ni una sola palabra de las que pronunciaron los jóvenes. Esto dejaba muy intrigado a Leví, quien decidió hablar seriamente de una vez por todas con
Vincent. 
Era medianoche. La oscuridad de la habitación donde descansaban Sirenne, Reha y Casandra era total y el silencio era tal que se podían oír los latidos de los
corazones. La muchacha no podía conciliar el sueño. Pensaba en Vincent y en su secreto. Comprendía el odio que sentía el joven hacia su padre al conocer la forma de
actuar de éste, abandonando a la mujer cuando ésta se quedó embarazada. Ella también odiaría a su padre si hubiese hecho lo mismo. Pero no entendía la culpabilidad
que veía en Vincent, culpabilidad que notó en cada una de sus palabras. Él no era responsable de las acciones de su padre, al igual que tampoco Cadmo lo era, y, por
ello, no debía sentirse en la obligación de enfrentarse a él para detenerlo. 
Pensando en esto, recordó alguno de los momentos que pasase con su padre, Axo el grande, cuando era una niña. Uno de los acontecimientos que recordó fue el
regreso de éste al término de la Guerra Civil de Janós. Durante dos semanas se mantuvo en todo momento junto a ella y junto a Aranna, su madre. Fueron dos semanas
muy felices para ella, aunque, después, su padre se ausentase durante un mes entero. A su regreso, no volvió a salir nunca más de sus territorios, salvo para acudir a las
reuniones de la Orden Luna en Caraná. En esas dos semanas ella empezó a practicar con la espada instruida por su padre. Otro suceso que rememoró fue la primera vez
que ganó, a los doce años, uno de los juegos de combate organizados por su padre. En la final juvenil venció a Ferlic, quien dijo que se dejó vencer por ser caballeroso y
para no hacer daño a Casandra. Axo le confesó a su hija que él sabía que ella había vencido a Ferlic porque era mejor que él. Se sintió muy feliz al ver que su padre creía
en sus posibilidades. 
Todos esos recuerdos hicieron que se entristeciese por Cadmo y, sobre todo, por Vincent porque ellos no habían podido disfrutar de momentos similares dado que
su padre los abandonó a ambos antes de que naciesen. Lo sentía más por Vincent porque Cadmo tenía a M etto. El anciano mago se encargó de criar y cuidar al
muchacho, actuando, en cierta medida, como un padre. Vincent, en cambio, no tuvo a nadie que ocupase ese puesto. 
Como seguía sin poder dormir, la chica se levantó, cogió su espada y salió de la habitación. Pensó que entrenar un poco le vendría bien para despejarse la cabeza y
cansarse lo suficiente como para dormir hasta el alba. De este modo, avanzó por los oscuros pasillos del templo hasta llegar al patio. Antes de salir a él, observó la
presencia de alguien allí. Esperó unos segundos a que se retirasen las nubes que ocultaban las lunas y, cuando eso ocurrió, descubrió la identidad de la sombra. En el
centro del patio, de espaldas al altar y a la chica, se encontraba el soldado. Éste se hallaba espada en mano y con el torso desnudo. Lanzaba fuertes mandobles hacia el
frente una y otra vez. Casandra, finalmente, salió de las sombras, entrando en el patio. Al oírla llegar, el joven se volvió y la miró sorprendido. Su cuerpo estaba
completamente bañado en sudor y, por ello, relucía al incidir en él la luz lunar. 
—Hola —dijo recuperando el aliento. 
—¿Te acompaño? —dijo Casandra desenvainando—. Aún debes enseñarme algunos golpes, ¿recuerdas? —Le sonrió. 
—Por supuesto —contestó, devolviéndole la sonrisa. 
La chica se situó frente a él y comenzó a sonar el entrechocar de las armas. El eco de este sonido llenó la inmensidad del patio. Durante la práctica, ambos sonreían, 
pues se estaban divirtiendo yendo de acá para allá blandiendo sus aceros con gracia. Las hojas brillaban intensamente bajo el brillo de las lunas y los jóvenes, a veces, no
podían reprimir una risa sonora al detener un golpe o al lanzarlo. 
Casandra se alegraba profundamente por el hecho de que la tristeza y la preocupación se hubiesen esfumado del rostro de Vincent. Así era como le gustaba verle, 
feliz y sonriente. En ese momento, ella se estaba tomando esa práctica como si fuese un juego, al igual que el soldado. 
Éste no había olvidado nada de lo que había pasado horas atrás, es decir, el descubrimiento de que Cadmo era su hermano y el hecho de haberle revelado su secreto
a Casandra. Pero, a pesar de todo ello, se encontraba muy bien. Pensó que eso se debería al haberse abierto a la chica con la que tan afín se sentía. Fue una liberación a
través de la cual su corazón dejó de sufrir. Sentía cómo ese hecho, el ser hijo del Hechicero Gris, ya no le importaba. Pero, aun así, quería que siguiese siendo un secreto. 
Antes de contarlo abiertamente, debía prepararse. 
En ese momento, Casandra lanzó una estocada que Vincent evitó echándose a un lado. La chica no pudo frenarse y chocó frontalmente con el soldado, yendo
ambos a parar estrepitosamente al suelo, quedando la muchacha sobre su compañero. Comenzaron a reír con todas sus fuerzas, abrazados el uno a la otra. Sus risas se
elevaban juntas hacia el cielo unidas, como si estuviesen bailando. Ninguno de los dos podía dejar de reír. La chica miró el rostro de Vincent mientras éste reía y sintió el
fuerte deseo de besarle, pero se contuvo haciendo un gran esfuerzo. No quería estropear su relación con él por culpa de un estúpido beso. M inutos después, dejaron de
reír y comenzaron a recuperar el aliento, estando aún abrazados. 
—¿Vas a decírselo a Cadmo? —preguntó Casandra a Vincent apoyando su cabeza en el pecho de éste. 
—Sí, pero aún no —contestó sabiendo que la chica se refería al parentesco que había entre ambos—. Quizás cuando todo esto acabe. 
—¿Qué harás entonces? —preguntó interesada. 
—No lo sé. Si no vuelvo con Gantalis a sus tierras, quizá me embarque con Go para ver mundo y vivir aventuras en lejanos lugares —contestó cerrando los ojos—. 
Pero, para ello, primero tengo que llevar a cabo mi venganza. 
—M e gusta esa idea —comentó Casandra, cerrando también los ojos y retomando el comentario anterior del soldado—. Ver mundo y vivir aventuras. 
—Pues, si no encuentro nada mejor, eso es lo que haré —sentenció—. ¿Te gustaría venir conmigo? —preguntó. Pero no obtuvo respuesta. Abrió los ojos y miró a
la chica. Se había quedado dormida abrazada a él—. Ya lo sé, mamá. Ella es noble y yo un simple soldado —comenzó a hablar en susurros—. Pero hasta un simple
soldado tiene derecho a soñar. 
Con sumo cuidado, el soldado se puso en pie con la chica en brazos. La recostó sobre el altar mientras él envainaba ambas espadas, las cuales yacían en el suelo, y
se vestía. Tras ello, volvió a cogerla en brazos con delicadeza. El rostro de la chica descansaba sobre su pecho y, por unos instantes, fue incapaz de apartar la vista de
semejante visión. Sus cabellos, su nariz, sus finas cejas y sus hermosos labios, por todo eso abandonaría su vida anterior, aunque llegase a arrepentirse, pero, bastaría la
compañía de la chica para que él olvidase sus ansias de venganza. Sacudió su cabeza con suavidad para volver a la realidad. Se decía que por qué iba a quedarse ella, una
hermosa noble, quien probablemente contase con numerosos pretendientes de su misma clase, con un mísero soldado. Ella sólo quería que él siguiese en el grupo por su
habilidad, al menos, eso es lo que llegó a pensar en aquel momento. Él le agradecía de todo corazón la amistad que ella parecía haber trabado con él, aunque en el fondo él
quisiera algo más. Apartando estos pensamientos de su cabeza, entró en el templo. Llevó a Casandra hasta la habitación que Lebdsul les cedió a ella, a Sirenne y a Reha
y, con sigilo, la acostó en el único lecho vacío. 
Al cerrar la puerta tras salir, suspiró con fuerza. De pronto, se sintió cansado. Toda la tensión acumulada durante ese largo día comenzó a hacerse notar. Por tanto, 
decidió ir a dormir unas horas. Se dirigió a la habitación preparada para Leví, Cadmo, Shiko y él. Cuando entró, halló al cazador aún despierto, sentado en una de las
camas. A pesar de la oscuridad, Vincent sintió una escrutadora mirada sobre sus ojos. 
—¿Dónde estabas? —preguntó Leví sin dejar de mirarlo fijamente. 
—Practicando un poco en el patio —contestó Vincent cerrando la puerta. 
—Quiero hablar contigo —dijo el cazador. 
—¿Tiene que ser ahora? —El agotamiento del soldado era tal que no tenía fuerzas ni tan siquiera para discutir—. ¿No podríamos hablarlo mañana? 
—No, no quiero que Casandra esté delante —contestó Leví—. Ha de ser ahora. 
—Está bien —dijo sentándose pesadamente en el lecho que se hallaba vacío—. Tú dirás. 
—¿Qué es lo que te propones? —preguntó—. ¿Qué diablos piensas hacer? Ya estoy cansado de tu actitud. 
—Lo único que ahora importa es rescatar a los Grandes Caballeros —dijo el soldado descalzándose las botas. 
—No me creo que sea eso lo que más te importa —terció el cazador echándose hacia delante—. A ti te mueve algo más fuerte que el deber para con tu reino. ¿Qué
es lo que tienes en mente? 
—Ahora no importa todo eso —dijo Vincent depositando su arma en el lecho. 
—¡A mí sí me importa si mi sobrina está inmiscuida en ello! —exclamó entre susurros para no despertar ni a Cadmo ni a Shiko—. ¿Por qué no cesas de mirar
constantemente a Casandra? Sabes perfectamente que ella no es para ti. 
—No hace falta que me lo digas —dijo el soldado—. Tranquilo, sólo mantenemos una buena amistad. 
—Eso espero, porque, si tocas uno sólo de sus cabellos, te amputaré en brazo —amenazó—. A partir de ahora no dejaré de vigilarte. 
—¿Por qué te obcecas tanto en eso de no confiar en mí? —preguntó. 
—Porque los que tienen algo que ocultar no son de fiar —recitó un viejo refrán de Janós—. M ientras sigas sin desvelar ese secreto, seguiré desconfiando de ti —
sentenció el cazador. 
—Si yo obedezco todas sus órdenes hasta llegar al Castillo Gris, ¿dejará de ser tan cabezota y confiará algo, aunque sea un poco, en mí? —inquirió. 
—Interesante proposición —valoró el cazador. Se lo pensó unos segundos—. De acuerdo, acepto. Pero, si no cumples, yo tampoco lo haré. 
—Lo veo justo —dijo Vincent tumbándose—. Pero sólo órdenes relativas a la misión. Soy un soldado, no un criado. 
—Gracias por la aclaración. —Leví también se acostó, comenzando a roncar al instante. 
El soldado se dejó llevar por su cansancio, quedándose profundamente dormido en pocos minutos. 
La travesía
Al alba, el primero en despertar fue Cadmo. El muchacho se sentía muy feliz. Ya era mago. Ansiaba que la misión llegase pronto a su fin para poder ir a decírselo
en persona a M etto. Internamente, sentía una gran paz y tranquilidad. Desde el momento en el que salió de la habitación en la cual llevó a cabo su Prueba Real, vio cuál
era su verdadero potencial. En primer lugar, se sorprendió porque no creía que tuviese tanto poder dentro de él. Luego, comprendió las palabras de su anciano maestro
que le situaban como el mago más poderoso del M undo Azul una vez superada su Prueba Real. No tardó mucho en aceptar ese poder y su labor en la vida. Esta labor
era mantener la paz en su mundo, aunque para ello tuviese que enfrentarse a su padre, que no era otro sino Belguz, el Hechicero Gris. 
Se incorporó en el lecho sonriendo y dio un fuerte grito que despertó sobresaltados a sus compañeros de dormitorio. 
—¿Qué ocurre? —preguntó Leví alterado. 
—¡Ya ha amanecido! —exclamó sonriendo. 
—Vaya susto nos has dado —dijo Vincent sonriéndole—. En pie todos, debemos continuar con el viaje. 
—Ya que este gallo me ha despertado, iré a avisar a Sirenne y a las demás —dijo Shiko con un bostezo final. 
—No te quejes tanto. Te pasas todo el día comiendo y durmiendo —gruñó Leví—. Acabarás convertido en una gorda bola de pelo. 
—Eso no es asunto tuyo —dijo el roedor con altivez. 
Tras salir Shiko de la habitación, los demás fueron preparándose para continuar con el viaje. Leví, quien dormía con todo su equipo encima, se puso en pie y
realizó unos ejercicios para estirarse. Vincent se calzó y, luego, recogió sus armas del suelo. Cadmo no tardó mucho en saltar de la cama y enfundarse en su túnica. Una
vez listos, salieron de la habitación. Uno de los sacerdotes del templo les avisó de que el desayuno estaba preparado y les guió hasta el salón donde estaba servido. 
Cuando se presentaron Casandra y las demás, empezaron a desayunar con tranquilidad. 
Después del desayuno, guardaron la comida que les cedieron los sacerdotes y se prepararon para salir. Lebdsul se reunió con ellos en el exterior del templo. 
—Joven Cadmo —dijo el sumo sacerdote—, te hago entrega del Anillo del Caos. Cuídalo y úsalo sabiamente. 
—Lo haré. —El muchacho cogió el anillo y lo observó. Consistía en un aro dorado con un rubí engarzado. La leyenda inscrita en el anillo relataba cómo éste fue
creado por Rexus. El oro fue cedido por Nara y el rubí lo realizó Jeos, dándole el poder pedido por su padre. El oro fue fundido por Rexus en un volcán del Continente
Olvidado, un lugar perdido en el recuerdo de los hombres, y, de allí, lo llevó hacia su principal templo, el de Fralés—. Gracias. —Lo insertó en el dedo corazón de su
mano derecha. 
—Debemos partir ya —anunció Leví. 
—Creo que puedo ayudaros en algo más —dijo Lebdsul—. Puedo cederos los caballos del templo para que avanzaseis más aprisa. 
—Ciertamente eso nos ahorraría mucho tiempo —señaló Reha—. Los humanos son bastante lentos a pie —dijo sonriendo. 
En ese momento, cuatro caballos, uno blanco, otro negro, uno rubio y otro castaño, aparecieron por la derecha del templo, ya listos para montar. 
—Lamento sólo poder ofreceros cuatro caballos —comentó Lebdsul. 
—No te preocupes, Cadmo puede ir con alguien en el caballo —dijo Leví. 
—Ven, Cadmo. M onta conmigo —ofreció Vincent. 
—De acuerdo. 
El soldado subió al muchacho al corcel negro y, después, se aupó él. Leví montó sobre el rubio, Sirenne sobre el blanco y Casandra sobre el castaño. 
—¡Qué Rexus os acompañe y proteja! —deseó Lebdsul cuando los caballos comenzaron a alejarse, seguidos por la licántropa. 
No tardaron mucho en salir del bosque que rodeaba el templo de Rexus. Con Cadmo como guía, pusieron rumbo al este. Su próximo destino era la Torre de Cristal. 
Tras la frondosa vegetación del bosque, se encontraron ante una extensa llanura, de la cual no se podía ver el fin. Se componía principalmente de hierbas secas que
tenían un color amarillento que se aproximaba al verde. 
Si volvían su vista hacia el norte, podían ver la abrumadora cordillera Vaxire en toda su extensión, impresionándolos a todos. Viéndola, no podían evitar recordar
sus experiencias sufridas en el interior de la gigantesca masa rocosa. Si miraban hacia el sur, ante ellos se extendía la llanura por la que viajaban hasta donde alcanzaba su
vista. Ninguno de ellos había estado nunca en aquel reino y era la primera vez que veían un paisaje como aquel. 
En esos momentos, estando cada vez más cerca del Castillo Gris, el cazador empezó a pensar en la forma en la que penetrarían en la fortaleza enemiga. Él no sabía
qué hacer para ello, puesto que no conocía el terreno, pero podía preguntarle a Reha. La licántropaya había estado antes en el Castillo Gris, durante la Guerra de la
Unión, y podría dar su opinión o alguna idea sobre cómo entrar en éste. Olvidándose momentáneamente de esto, pensó en Axo. Le preocupaba la idea de que su amigo
se encontrase herido, sometido a tormento o, en el peor de los casos, muerto. Ese último pensamiento lo rechazó porque, junto a Gantalis, Axo era el prisionero más
valioso que el Hechicero Gris tenía por el peso del caballero en Janós. Pidió a Nara que le diese fuerzas a su amigo para aguantar hasta su llegada, el rescate no tardaría
en llegar. 
Los pensamientos de Sirenne se hallaban lejos de allí, en la cubierta de un barco. No podía apartar su mente de Go. Se los imaginaba a ella y a él navegando por
todos los mares del M undo Azul. Pensaba en el número de hijos que llegarían a tener y en las veces que visitarían a Casandra y a los demás. Entonces, recordó algo que
debía hacer. Recoger a M irla, sacarla de la Isla Roja. Y eso es lo que haría cuando se uniese a Go. Le pediría ayuda y estaba segura de que él se la daría. 
Reha corría junto al caballo de la pirata. Ella pensaba en otra cosa. Intentaba recordar lo que vivió unos veinte años atrás, cuando salió por primera vez de su hogar
en el bosque Happo para combatir a Belguz. Recordó las luchas en Horós contra los verdoc y el sitio final del Castillo Gris. Pensaba en todo ello para ver si recordaba
algo que les permitiese entrar en la fortaleza sin ser vistos. En el fondo, se sentía culpable del secuestro de Trisha, puesto que la caballero fue atrapada cuando se dirigía
a visitar a la licántropa. Por esa razón salió de Happo sin decir a nadie a donde iba. Rescataría a su amiga aunque eso fuese lo último que hiciese en su vida. Se lo debía. 
En el caballo negro, Cadmo comenzó a preguntarse cómo reaccionaría al estar frente a su padre y cómo reaccionaría éste al saber que él era hijo suyo. ¿Recordaría a
su madre y volvería a ser el hombre bueno que vio en la bola de cristal? ¿O seguiría siendo el temible Hechicero Gris? Si ocurría lo primero, cabía la posibilidad de que
todo acabase bien sin necesidad de luchar, es decir, puesta en libertad de los Grandes Caballeros por parte de Belguz y éste abandonaría sus ideas de control del M undo
Azul. De no ser así, debería frenarle y ayudar a los Grandes Caballeros a volver a encerrarlo. Si se veía obligado, eso sería lo que haría. 
Junto al joven mago, Vincent meditaba acerca de lo que ocurriría en el Castillo Gris. Se preguntaba si podría contenerse y no abalanzarse sobre su padre, espada en
mano, acabando, así, con su vida. En aquel instante, quería dejar atrás su venganza para concluir, en primer lugar, con la misión que les había llevado hasta allí. Después
de eso, ya tendría tiempo de llevar a la práctica su venganza. Y, luego, si la maldición no era cierta, empezaría una nueva vida tras liberarse definitivamente de la carga
que había en su corazón. «Los hijos heredan los pecados de sus padres—pensó—. Acabaré con nuestro padre para limpiar nuestras almas de sus pecados, hermano». 
Cerca de ellos cabalgaba Casandra en el caballo castaño. La chica miraba con atención a Vincent y a Cadmo, ambos con el semblante pensativo. Buscó en ellos
rasgos comunes para apreciar su parecido. Sonrió divertida al descubrir que ambos tenían una nariz muy peculiar, ni muy grande ni muy pequeña. Otro elemento en
común en el que cayó en ese instante fue en sus sonrisas. Recordó una de las sonrisas del muchacho y descubrió que era idéntica a esa sonrisa tan seductora del soldado. 
No cayó antes en esos detalles porque no se paró a observar con atención los gestos de Cadmo. Luego se fijó en los rasgos que los diferenciaba. Vincent, por un lado, 
tenía los cabellos y los ojos tan negros como la profunda oscuridad de la noche. Esos ojos tenían un aire melancólico que la había atrapado desde el primer momento en
el que los vio. El muchacho, por su parte, lucía una hermosa cabellera rubia y sus ojos eran muy verdes. Estos ojos mantenían siempre una expresión jovial y alegre, 
siendo la contraposición de los de su hermano. Pensó que eso tal vez se debiera a las vidas tan diferentes que ambos habían llevado. Vincent vivió preparando su
venganza contra un padre que resultó ser el mayor enemigo de su mundo y Cadmo se crió bajo la atenta mirada de M etto, alegre y feliz. Todo esto le llevó a rememorar
la mirada de su padre. Sus ojos oscuros brillaban cuando la miraba y acompañaba a ese brillo una enorme sonrisa. Trató de enviarle un mensaje mentalmente con la
intención de avisarle de su próxima llegada a Horós para rescatarlo. Imploró a Nara para que su mensaje llegase a Axo. 
Así, el viaje continuó sin que hallaran obstáculo alguno. Cuando la tarde estaba a punto de morir, el grupo avanzaba a través de una pradera cubierta por un enorme
tapiz de verdes, violetas, amarillos y rojos. El aroma que desprendían las flores era embriagador y transportaba a los viajeros a lugares remotos en su imaginación. Leví
detuvo la marcha y se apeó de su montura, siendo imitado por sus compañeros. Reha se acercó a ellos, pues iba algo más adelantada al ser más veloz que los caballos. 
—Ya es hora de que tanto los caballos como nosotros descansemos algo —dijo el cazador—. Internémonos en ese bosquecillo de ahí. —Señaló un pequeño bosque
de árboles frondosos situado un poco al norte—. Pasaremos en él la noche. 
—¿Alguien se opone? —preguntó una cansada Sirenne. 
—No. —Casandra la rodeó con un brazo—. Estoy tan hambrienta que no podría ni discutir. 
—Al bosque, pues —dijo Reha, emprendiendo el camino—. M e adelantaré para buscar un buen sitio. —Al decir esto, salió con velocidad hacia el bosque. 
Vincent subió a Cadmo al caballo y, agarrando las riendas de éste desde el suelo, empezó a aproximarse al bosque. Los demás imitaron al soldado. 
No tardaron más que unos minutos en llegar a éste. Reha les condujo hasta un claro bastante acogedor en cuyo centro encendieron la hoguera, con la inestimable
colaboración del nuevo mago. La cena fue preparada con rapidez, para alivio del hambriento Shiko, y todos comieron su parte en silencio. Estaban cansados por llevar
tantos días de viaje a sus espaldas, pero ya no tenían interés alguno en detenerse a descansar, puesto que su objetivo se hallaba cada vez más cerca. 
Tras dejarlo todo listo para la partida al amanecer, el grupo se aproximó a la hoguera y se dispuso a dormir. Sólo Vincent se quedó levantado, pues, antes de que
Leví dijese nada, se ofreció voluntario para hacer el primer turno de guardia. M ientras llevaba a cabo esta tarea, trató de no pensar en nada. Para ello, mantuvo su vista
fija en las ondulantes llamas y dejó su mente en blanco. 
—¿Te preocupa algo, Vincent? —preguntó Cadmo mirándolo con atención. 
—No, duerme —aconsejó. 
—No puedo conciliar el sueño y, además, no estoy nada cansado —reconoció el muchacho—. ¿Por qué estás tan serio? 
—Porque todo esto, me refiero a la misión, está a punto de acabar. Cuando eso suceda, cada uno tomará un camino diferente y ya no volveremos a vernos —dijo
Vincent volviendo a mirar a las llamas—. No quiero decir que eso me preocupe, pero, desde que viajo con vosotros, por primera vez en mi vida, me he sentido parte de
algo, me he sentido a gusto. 
—¿No tienes amigos en tu pueblo? —preguntó el joven mago. 
—Nadie quiere tratar con el hijo de una mujer deshonrada —apuntó Vincent con tristeza—. De ahí que, cuando era un crío, mi único amigo era un viejo sable que
encontré en un bosque. 
—Lo lamento —dijo Cadmo de corazón. 
—No hace falta, ya estoy acostumbrado —dijo sonriendo—. Por eso, los ataques de Leví no me molestan en demasía. Son soportables en comparación con todo lo
que he tenido que soportar durante veintiún años. 
—¿No te preocupa lo que pueda hacer mi padre? —quiso saber el mago. 
—Un poco —reconoció—. Temo que os haga daño a alguno de vosotros. 
—No temas por eso, yo me encargaré de protegeros a todos —afirmó Cadmo con seguridad—. No permitiré que mi padre os haga daño. 
—¿Estás nervioso por tu enfrentamiento contra él? 
—No. Aunque, en realidad, yo sólo evitaré que os ataque con su magia. La maldición le protege y yo no puedo hacer nada en ese aspecto. 
—¿Crees que es cierta la maldición? —preguntó desviando su mirada hacia Casandra, quien dormía plácidamente. 
—No estoy muy seguro —dijo dudando—. M etto siempre cambiaba de tema cuando la maldición salía en la conversación. 
—¿No sabes por qué? —Lo miró atentamente. 
—No. Ni siquiera fue él quien me habló de la maldición. Supe de ella por uno de los libros que he estudiado. 
—Vaya, eso no me ayuda mucho. Y, ¿puedes decirme qué es esto? —Vincent sacó la hoja que arrancó del libro de la biblioteca del templo de Rexus y se la entregó
al muchacho. 
—Es una invocación —dijo al ver la hoja. La miró con más detenimiento—. El conjuro invoca al Sol Negro. 
—No lo entiendo. 
—Si un mago logra invocar al Sol Negro, éste se presenta tras el objetivo deseado. De este modo, sólo hay que empujar al rival y éste irá a parar a las aguas del Sol
Negro —explicó el joven mago. 
—¿Podrías aprendértelo? —preguntó Vincent. 
—Eso es fácil, lo que no sé es si podré invocarlo —contestó—. ¿Por qué quieres que me aprenda esto? 
—Por nada. Sólo pensé que podría sernos de utilidad en algún momento. 
—Lo intentaré. —Cadmo introdujo la hoja en una de las mangas de su túnica—. Buenas noches. —Con una sonrisa, se tumbó junto al fuego y cerró los ojos. 
—Hasta mañana —dijo Vincent echando otra rama seca a la hoguera. 
El amanecer llegó sin ninguna novedad. Tras un rápido desayuno, todos volvieron a ocupar sus monturas y regresaron al tapizado prado por el que avanzaron el
día anterior. Según los cálculos de Cadmo, si continuaban con el mismo ritmo que el día anterior, llegarían a la Torre de Cristal a media tarde, si no los volvía a retener un
nuevo imprevisto. 
Así pues, continuaron con su raudo viaje hacia el este. Cuando abandonaron la pradera tapizada de verdes, violetas, rojos y amarillos, se encontraron ante un
paisaje pedregoso. Esto era debido a que un desprendimiento de rocas años atrás sepultó la vegetación de la zona. Avanzando por ese camino pétreo llegaron a orillas
del río Bakula, según Cadmo, a media mañana. Debido a su bajo caudal, lo atravesaron sin problemas a pesar de tener una anchura considerable. En la otra orilla se
reencontraron con la vegetación, esta vez en forma de jungla espesa. 
M ientras viajaba a lomos del caballo negro junto a Vincent, Cadmo se concentró en aprender la invocación del Sol Negro, tarea que no le fue muy complicada. El
joven mago aceptó memorizar la invocación aunque sabía que no podría llevarla a la práctica a pesar de todo el poder que tenía en su interior. Las invocaciones eran
hechizos muy poderosos, capaces de asolar una montaña entera si se lograban realizar. Pero, desde finales de la Primera Era Lunar, ningún mago, fuese del clan que
fuese, había podido invocar a un dios o a alguna de sus creaciones, como, por ejemplo, el Sol Negro. Cierto era que los pocos magos que lograron invocar a un dios
pertenecieron al clan del dragón, al cual pertenecía Cadmo, pero los tres que lo lograron nunca llegaron a controlar su poder y se destruyeron a sí mismos. El muchacho
estaba convencido de que a él no le ocurriría eso, puesto que nunca alcanzaría el grado trascendental de concentración. 
Cadmo levantó la vista de la hoja y recitó mentalmente los versos que acababa de memorizar con los ojos cerrados. Comprobó con agrado que ya había aprendido
el conjuro y, al mirar hacia delante, vio algo que llamó su atención. 
—¡Alto! —gritó el muchacho. 
En aquel momento, el grupo ya se había alejado de la cordillera Vaxire, aunque ésta seguía viéndose si miraban hacia el noroeste, y ahora marchaba por una llanura
cuyas hierbas se levantaban un metro del suelo. Delante de ellos se hallaba un espeso bosque cuyo perímetro estaba rodeado por un muro pétreo de metro y medio de
altura. 
—¿Qué ocurre? —preguntó Leví acercándose al mago. 
—Hemos llegado a la Torre de Cristal —anunció. 
—Eso es imposible —dijo Sirenne—. Aquí no hay ninguna torre. 
—Está en el centro de ese bosque —informó Cadmo con seguridad—. No podemos verla porque, para ello, debemos llegar a sus pies. Sé que es aquí porque M etto
me ha descrito este lugar unas doscientas veces. 
—¿Estáis seguro de tal afirmación? —preguntó Reha. 
—Completamente. 
—¿A qué estamos esperando para entrar? —Vincent miró al cazador buscando su aprobación. 
—Bien —dijo éste—, adentrémonos lentamente. Reha, ve tú en primer lugar y observa si hay algún peligro. 
—De acuerdo. —la licántropa no tardó en desaparecer tras los árboles del bosque, hacia el cual comenzó a dirigirse el resto del grupo. 
Vincent aprovechó el hecho de que los caballos avanzasen con parsimonia para bajarse del corcel negro y estirar, así, las piernas, dejando a Cadmo montado en la
grupa del animal de pelaje oscuro. Ellos encabezaban la marcha a través del único sendero que se abría paso entre los árboles, vestidos de verde y de troncos negros, del
bosque. Tras ellos estaba Casandra sobre el caballo castaño. A ésta la seguía el corcel blanco que montaba Sirenne. Cerrando la expedición iba Leví. 
De pronto, Reha apareció de nuevo. 
—Traigo malas nuevas —dijo al llegar junto a Vincent. 
—¿Qué ocurre? —preguntó éste. 
—Reunámonos todos —se limitó a decir Reha. 
M omentos después, el grupo entero se hallaba reunido en un pequeño claro, habiendo dejado a los caballos atados a una rama baja. Reha comenzó a hablar. 
—He visto la Torre de Cristal —dijo—. Es un edificio magnífico —resaltó—, nunca antes había visto semejante construcción. Y resguardándolo está nuestro
problema. 
—¿A qué te refieres? —preguntó Casandra. 
—A una veintena de soldados grises que custodian la Torre de Cristal —contestó. 
—M e lo temía —dijo Leví—. Belguz no es tonto. Quiere tener la torre controlada para que no le vuelva a ocurrir lo mismo que hace veinte años. 
—¿Qué haremos ahora? —preguntó Sirenne. 
—Acabar con los soldados —apuntó Reha—. Y evitar que alguno quede con vida y escape. Si eso sucediera, podría poner sobre aviso al Hechicero Gris. 
—Pero ellos son veinte y nosotros seis —señaló Sirenne. 
—Pero tenemos a Cadmo —dijo triunfante el cazador. 
—Yo no quiero matar a nadie —dijo el muchacho—. Si lo hago, repetiré los mismos errores que mi padre. Lo único que podría hacer es entretenerlos o
inmovilizarlos, como hice con los ogros. 
—Con eso bastará —reconoció Vincent posando su mano en el hombro del mago. 
—Tengo una idea —dijo Leví—. Podemos ir eliminándolos uno a uno. 
—¿Cómo? —preguntó Casandra. 
—Vincent y yo los abatiríamos con flechas —dijo el cazador. 
—Tardaríamos mucho —dijo Reha—. Yo tengo un plan mejor. 
—Te escuchamos —dijo Leví. 
—Un ataque directo. Los soldados no se esperan ningún tipo de agresión y eso nos da una ligera ventaja. 
—Pero ellos son más —recordó Sirenne. 
—Cierto, pero no están todos juntos —indicó la licántropa—. Hay diez soldados ante la puerta de entrada, cinco en el flanco derecho y otros cinco en el ala
izquierda. 
—¿Cómo sugieres que ataquemos? —preguntó Leví interesado. 
—Yo me encargaré de los diez de la entrada principal, vosotros del resto —dijo muy segura de sí misma. 
—¿Quién irá por la derecha? —preguntó el cazador, aceptando con ello la propuesta de Reha. 
—Yo —se ofreció Vincent. 
—Sirenne, acompaña a Vincent por ese flanco —ordenó el cazador—. Casandra, tú vendrás conmigo. 
—¿Cómo iniciaremos el ataque? —peguntó la pirata. 
—Eliminaremos a dos soldados de la entrada con flechas—indicó Leví a sus compañeros—. Esa será la señal. 
—¿Y qué hago yo? —preguntó Cadmo. 
—Distraer a esos puercos —dijo el cazador incorporándose—. Todos a sus posiciones. Avanzad con sigilo —recomendó. 
Sin esperar un segundo más, todos los miembros del grupo comenzaron a moverse en silencio guiados por la licántropa. Una vez que divisaron la torre, y tras el
asombro general al ver la construcción de cristal, cada uno se ubicó en su posición. 
Ante ellos, y tras una veintena de fornidos soldados grises, se elevaba hasta una altura de cien metros la Torre de Cristal. Toda ella estaba realizada con un cristal
blanco opaco y brillante que relucía bajo el sol de aquella tarde. Lo más sorprendente de este cristalino edificio era su singular y su realmente bien trabajada morfología. 
La torre, en realidad, era una enorme representación antropomorfa. Esta representación de proporciones gigantescas, perfecto acabado y llamativo diseño se encontraba
en una postura erguida, con rostro severo, cuya cabeza aparecía sin cabellos y mirando con firmeza hacia el frente. Sus brazos se alzaban sobre su cabeza y parecían
sostener un objeto cilíndrico cuyas paredes aparecían cóncavas y, en su zona superior, asomaba un esferoide aplastado de transparente cristal. Sus piernas aparecían
juntas y, entre éstas, se hallaba la puerta que daba acceso al interior de la torre. El cuerpo del hombre representado se mostraba desnudo, salvo por un manto que iba
desde su cintura hasta la mitad de sus poderosos muslos. 
Cadmo reconoció al hombre que representaba la morfología de la torre. En este caso, no se trataba de un hombre, sino de un dios. Era el dios Jeos, dios de la
sabiduría y protector de los magos del M undo Azul. Según una leyenda de la Era Solar, anterior a la Lunar, Jeos nació de Rexus y Nara en los verdes campos de Janós. 
Fue el primer ser que empezó a utilizar la magia antes de que los habitantes del M undo Azul viesen la luz. Participó activamente en la guerra que enfrentó a su padre
contra los demonios y diablos que moraban en ese mundo, desolándolo y atacando a los humanos, una vez que éstos fueron pensados por Rexus. Cuando derrotaron a
esos fieros rivales se desposó con Plénade, diosa de la música, con la que engendró a Xifén, quien entraría a servir a Votto como vigilante de las almas que vagaban por el
Sol Negro y vigía de las puertas del Sol Negro. Ése era Jeos. 
A los pies de la magnífica torre, los soldados grises hablaban ruidosamente, olvidándose de su tarea de mantenerse alertas y de acabar con cualquier extraño que allí
apareciese. Sus risas estridentes se propagaban por el amplio claro que ocupaba la estatua y ninguno de ellos vigilaba los alrededores. 
Ni siquiera escucharon un silbido que cortó el aire, extinguiéndose éste cuando la flecha que salió despedida del arco del cazador atravesó el cuello de uno de ellos. 
El absoluto silencio que se hizo cuando el cuerpo del soldado muerto cayó pesadamente al suelo permitió percibir al resto de uniformados de gris cómo la flecha
disparada por la ballesta de Vincent se acercaba a ellos. Ésta se incrustó en la zona occipital de la cabeza de otro de los soldados que se hallaban ante las puertas de la
torre, reduciendo el número de guardias de esa zona a ocho. 
Un fuerte relámpago sonó en el silencio creado, por obra de Cadmo, yendo a parar frente a los soldados que vigilaban la entrada. Éstos retrocedieron ante semejante
hecho y, sorprendidos como estaban, no vieron la veloz aproximación de Reha hacia ellos. La licántropaempuñaba ya su tridente y, antes de que sus oponentes
pudiesen reaccionar, ensartó a uno con tal violencia que lo levantó varios metros en el aire antes de liberar su arma del peso muerto. 
Ante esto, los siete que quedaban desenvainaron sus espadas y fueron al encuentro de Reha. El primero de ellos lanzó un fuerte golpe que la licántropadetuvo con
su lanza y su contragolpe no se hizo esperar. Con un potente zarpazo, arrancó gran parte del rostro del soldado gris, el cual cayó como si hubiese sido fulminado. Como
presa de un mistérico y rabioso trance, Reha aulló con fuerza, logrando estremecer a sus enemigos. Acto seguido, arrojó su tridente con tanta energía hacia su rival más
alejado que, cuando se incrustó en su pecho, lo arrastró varios metros atrás, clavando su cadáver en la puerta de la torre. 
En seguida arremetió con furia contra los seis soldados que aún estaban con vida. Al primero que alcanzó, de una dentellada, le arrancó prácticamente todo el brazo
derecho, el brazo armado, para luego romperle el cuello con un fuerte revés dado con su garra izquierda. Otro soldado se encaró con la licántropa. Era tan alto como ella
y sus brazos parecían ser muy poderosos. Comenzó a arremeter contra ella blandiendo su acero con rápidos movimientos. Reha se limitó a esquivar los ataques de éste
con una agilidad extraordinaria, muy superior incluso entre los miembros de la raza licántropa. Y, al ver la posibilidad de asestar un golpe mortal, así lo hizo. Esto
ocurrió cuando su oponente dio un mandoble hacia la derecha, dejando al descubierto su torso. La licántropaintrodujo su garra derecha en el abdomen del soldado gris, 
penetrando incluso a través de la cota de malla, y cercenó el cuerpo de su enemigo. 
Tras esto, sólo quedaban ante Reha tres soldados grises. Uno de ellos intentó huir, pero un nuevo relámpago frenó su huída. Los otros dos, al ver que les era
imposible escapar, atacaron al mismo tiempo a la licántropa. Ésta empezó a esquivar los mandobles descoordinados de los soldados. En uno de sus movimientos, dio un
potente salto y, mientras se encontraba en el aire, pateó la cabeza de uno de sus oponentes, con tal fuerza que le rompió el cuello, y al otro le agarró de la nuca con
agilidad. De la tremenda presión que hizo en la base del cuello del soldado, la cabeza terminó por desprenderse del cuerpo, cayendo ambos pesadamente. 
El soldado que intentó huir, viendo que le era imposible hacerlo, emprendió una acometida a la desesperada. Cogió el arma de uno de sus compañeros, muerto
debido a la puntería de Leví, y se abalanzó contra Reha empuñando dos espadas. Ésta saltó por encima del soldado yendo a parar junto al cadáver ensartado por su
tridente, que se encontraba clavado en la puerta de la torre, recuperando su arma de un fuerte tirón. A toda prisa, se dirigió hacia el soldado gris y, antes de que éste
pudiese darse la vuelta, se encontró con las tres puntas del tridente dentro de su costado izquierdo. El soldado cayó entre movimientos bruscos que indicaban una más
que segura muerte. 
M ientras tanto, tras disparar su ballesta, Vincent la devolvió a su espalda, desenvainó su arma y, acompañado por Sirenne, quien empuñaba su Fánej, avanzó con
velocidad hacia la tropa que vigilaba el flanco derecho. Al salir de la espesura, se encontró con que los soldados grises empezaban a ir hacia el grupo de grises al que se
enfrentaba Reha y, por ello, los cogieron de espaldas. 
El soldado corrió hacia ellos y, con una acrobática patada, derribó al que cerraba filas quien, al caer, provocó que sus compañeros también diesen con sus huesos en
el suelo. Se levantaron con presteza y, desenvainando, pues aún no lo habían hecho, comenzaron su ataque. 
Sirenne esquivó una primera acometida con un ágil giro, quedando, al término de éste, junto al soldado que la atacó. Con un rápido movimiento de su brazo
derecho, cortó el cuello de este adversario y centró su atención en otro rival que se acercaba a ella por su otro lado, avisada por un silbido del fiel Shiko. Ambos
contendientes comenzaron a intercambiar golpes. 
Por su parte, Vincent, al evitar el primer sablazo de uno de los grises, lo abatió con una certera estocada en pleno rostro. Después, tuvo que defenderse del ataque
conjunto de otros dos soldados. Y, cuando ambos atacaron al mismo tiempo, los esquivó con una finta, situándose tras ellos. Aprovechó su posición para derribar a
otro soldado al atravesar su cuerpo con la espada del Gran M aestre de la Orden Luna. El último de sus rivales se volvió con rapidez y los aceros volvieron a entrechocar
con violencia. 
El joven comenzó a ganar terreno con suma facilidad al gris, quien podía defenderse a duras penas de los veloces ataques de su rival. Finalmente, y tras un lento
movimiento de defensa, Vincent abrió en canal al soldado gris con un fuerte mandoble. 
A un par de metros de él, Sirenne acababa de ser herida levemente en el brazo izquierdo. El soldado gris le dio de refilón, causándole un buen corte. La respuesta de
la pirata fue inesperada por parte del gris quien, al ver que la mujer resultó herida, bajó la guardia. Ese momento fue aprovechado por ésta y, acercándose al soldado con
una velocidad extraordinaria, introdujo su Fánej en la garganta de éste tras describir un arco ascendente y no dejó de ejercer presión hasta que su rival empezó a escupir
sangre y sus ojos se pusieron en blanco. 
Al otro lado de la torre, Leví y Casandra también se encontraron con que los soldados grises que había allí se disponían a socorrer al grupo que era masacrado por
la licántropa. Para atraer la atención de los enemigos sobre ellos, el cazador disparó de nuevo su arco, alcanzando en la nuca al que iba en cabeza a auxiliar a sus
compañeros. Los otros cuatro se volvieron al instante y salieron corriendo hacia los nuevos enemigos. 
A Leví aun le dio tiempo de volver a cargar su arco con una nueva saeta y disparar, todo ello en milésimas de segundo y con la destreza que caracterizaba al
experimentado cazador. De este modo, otro soldado gris fue abatido por Leví quien, en esta ocasión, introdujo la flecha entre los ojos del gris. 
Al hacer esto, quedó unos segundos desprotegido mientras desenvainaba su espada corta. Habría sido alcanzado por un arma enemiga si Casandra no hubiese
llegado a intervenir frenando esa ofensiva y pasando inmediatamente al contragolpe. Como sorprendió al soldado con su intervención, le fue fácil arremeter contra él y
atravesar su caja torácica con fuerza. En aquel instante fue Leví quien cubrió las espaldas a su sobrina. 
El cazador se encaró con furia y velocidad con el soldado gris. Éste contestó bien a los golpes de Leví y se envalentonó imprimiendo más fuerza a sus ataques. En
una de sus potentes embestidas vio cómo el astuto cazador le esquivó con agilidad animal en el último momento y ya no pudo frenar en su empuje. Leví quedó a su
espalda y lo derrotó con su acero. 
Tras él, Casandra intercambiaba golpes con el único soldado que quedaba en pie en esa zona del claro. Recordó en esos momentos algunas de las enseñanzas de
Vincent y se decidió a ponerlas en práctica. Se alejó un paso de su oponente, desconcertándolo, y lo esperó. Éste no tardó en lanzarse contra la chica la cual, en aquel
instante, decidió dejarse guiar por su instinto. De esta manera, detuvo el certero ataque de su rival y, con un movimiento casi reflejo, le abrió el abdomen
horizontalmente. El soldado gris cayó muerto segundos después. 
El ruido de armas cesó y el silencio se apoderó del claro en el que se levantaba la majestuosa Torre de Cristal. El grupo se concentró ante las puertas de la brillante
construcción. 
—¿Estás bien, Sirenne? —preguntó Casandra al ver el brazo herido de la pirata. 
—Sobreviviré —dijo sonriendo—. Sólo es un rasguño, no te preocupes. 
—Recuérdame que no te haga enfadar —comentó Vincent a Reha. 
—Creo que me dejé llevar demasiado por mi furia —señaló ésta. 
—Todos lo hicimos muy bien —concluyó Leví—. Entremos en la torre e inspeccionémosla. 
—Sí —afirmó Cadmo, quien deseaba entrar en la Torre de Cristal. 
—¿A quién representa esta figura? —preguntó Sirenne fascinada por la morfología del edificio—. Si representa a alguien en concreto, claro está. 
—Es Jeos —indicó el mago—, el dios de la sabiduría. 
—M e quedaré en el exterior para comprobar que ya no hay enemigos en los alrededores y para retirar los cadáveres —dijo Reha compactando su tridente. 
—De acuerdo —convino Leví—. Los demás entremos. Vincent, ayúdame a abrir las puertas. 
El cazador y el soldado se aproximaron a las enormes puertas de madera, que medirían unos diez metros de altura, situadas entre las piernas del dios. Se
compenetraron y empezaron a empujar al mismo tiempo. Con grandes esfuerzos, finalmente, lograron abrir las pesadas puertas, descubriendo ante sí una profunda y
silenciosa oscuridad. 
Sin dudar un segundo, Cadmo entró en la torre y, como reacción a esto, toda la cristalina edificación se llenó de una luz blanca y potente, iluminando así hasta el
último rincón de la Torre de Cristal. Tras el joven mago, entró el resto del grupo, salvo Reha, quien comenzó a retirar los cadáveres de los soldados grises del claro. 
—¿Qué ha ocurrido? —preguntó Casandra—. Hace un momento, aquí sólo había oscuridad. Y, de pronto, todo se llena de luz. 
—Algo me dice que esta misteriosa luz se debe a nuestro gran mago —aventuró Vincent mirando al muchacho. 
—Exacto —confirmó Cadmo—. La torre ha reaccionado ante mi poder y me proporciona la luz para ver mejor. 
—Es que eres un chico muy luminoso —apuntó Shiko. 
—En realidad, lo mismo habría pasado si otro mago llegase a entrar —se corrigió—. Como es una torre mágica, reacciona ante el poder mágico. 
—¿Qué debemos hacer? —le preguntó el cazador. 
—Debemos llegar hasta la cabeza de Jeos —dijo—. Allí se encuentra la esfera que le da el poder necesario a la torre para poder retener al Hechicero Gris. 
—Esperemos que siga intacta —deseó Leví—. Arriba, pues. 
A la derecha de la entrada tenía su nacimiento una escalera, hecha con el mismo tipo de cristal blanco opaco que el resto de la construcción, la cual ascendía pegada
a la pared. El interior de la torre era totalmente hueco y, cuando levantaron sus cabezas para ver el final de las escaleras, pudieron observar que éstas desembocaban en
una sala en el lugar más alto de la torre. Dedujeron que allí se encontraría la cabeza del dios. 
Sin más dilación y sin ninguna otra pregunta que hacer, comenzaron a subir las escaleras en silencio. 
Los escalones de ésta medían metro y medio de largo y veinticinco centímetros de alto. No había ningún tipo de barandilla en ellas, así que la ascensión debía ser
algo lenta para evitar un mal paso y la consiguiente caída. 
Al frente avanzaba Leví, quien tenía un ojo puesto en sus compañeros para evitar cualquier accidente, y otro en la escalera. Tras éste, subía Cadmo sin dejar de
mirar la habitación hacia la cual se dirigían. Casandra y Sirenne aseguraban cada paso que daban detrás del mago para no tropezar y caer, mientras que Shiko aleteaba por
encima de ellas. Cerrando filas iba Vincent. El soldado pensaba en lo que ocurriría si la esfera que mencionó Cadmo siguiese intacta. En ese caso, debería permitir que
encerrasen a Belguz de nuevo porque eso sería lo que Leví ordenaría y él, como deseaba que el cazador confiase en él, no haría nada por impedirlo. O, al menos, eso
pensaba en ese momento. Pero, ¿qué pasaría si la esfera hubiese sido destruida, dañada o robada? ¿Cómo actuarían si se daba el caso? ¿En qué cambiaría la forma de
actuar del cazador? ¿Sería más prudente? ¿O se lanzaría decidido? Todo esto llenaba la mente del joven soldado. 
M ientras Vincent pensaba así, Leví no dejaba de implorar a Qurmad, a Rexus, a Nara y a cualquier otro dios que recordase en esos instantes para que la esfera
siguiese en perfecto estado, porque, de lo contrario, tendrían que cambiar todos sus planes. Además, ese nuevo contratiempo sería una dificultad mucho más
importante, puesto que deberían enfrentarse al Hechicero Gris abiertamente. En ese caso, ya no se atrevía a ser tan positivo como lo fue en la casa de M etto al inicio de
ese viaje, cuyo objetivo principal era el rescate de los Grandes Caballeros de la extinta Orden Luna. 
Estos mismos pensamientos nadaban en la mente de su sobrina. Casandra, a esas alturas del viaje, centraba sus pensamientos en lo que ocurriría en Horós. Si todo
salía como había sido planeado en un primer momento, en varios días se encontraría en el castillo de su padre en Janós con éste y con su tío. Con ello asegurado, se
ocuparía de convencer a Axo para que se hiciese con los servicios de Vincent. Pero, si no podían encerrar de nuevo al Hechicero Gris, todo se complicaría. De ser así, 
serían los Grandes Caballeros, una vez liberados, los que se enfrentarían, con toda seguridad, a Belguz. ¿Qué ocurriría entonces? No quiso pensar en ello. 
De igual forma pensaba Cadmo. El muchacho deseaba con todas sus fuerzas que la esfera de poder de la torre se encontrase en perfectas condiciones, sin rasguño
alguno. Aunque lo más probable era que la liberación de su padre se debiese a que la esfera había sido dañada. Fedón, el responsable de la liberación de Belguz, era
también un mago y sabría con seguridad algún hechizo para inutilizar la esfera. De este modo evitaría que Belguz fuese encerrado de nuevo en ella. Y, para que la esfera
volviese a funcionar, todos los magos que conformaban el Gobierno de Sabios, con M aia a la cabeza, M etto y él mismo deberían regenerarle su poder. De todas formas, 
Cadmo estaba seguro de que, en el transcurso del rescate, tendría que enfrentarse a su padre y haría todo lo posible para evitar que alguno de sus amigos resultase herido
y para ayudar a los Grandes Caballeros de la Orden Luna a derrotar a Belguz. 
La única que no pensaba ni en la esfera de poder de la torre ni en Belguz era Sirenne. La pirata se decía que cada vez estaba más cerca el final de esa misión y, 
cuando ésta concluyese, podría reunirse con Go en las tierras del padre de Casandra. Ese era su mayor deseo, seguir con vida para poder abrazar de nuevo a Go, para
poder besarle con pasión, para vivir el resto de su vida junto a él. 
Finalmente, tras veinte minutos de ininterrumpida ascensión, llegaron al último escalón. Éste se situaba ante la entrada a una habitación amplia cuyas paredes eran
ovaladas, lo que venía a decir que se hallaban en lo que sería la cabeza del dios representado en la morfología del edificio. 
—¿Aquí es donde se encontraba el Hechicero Gris? —preguntó Sirenne al entrar en la habitación. 
—No, Belguz se encontraba en la zona más alta de la torre —informó Cadmo. 
—¿Dónde está la esfera? —inquirió Leví tras dar una vuelta sobre sí mismo mirando atentamente todos los rincones de la sala. 
—Debo llamarla —dijo Cadmo aferrándose a su vara. Cerró los ojos y el rubí comenzó a brillar. La Torre de Cristal reaccionó ante la llamada del joven mago y el
techo de la habitación se abrió ligeramente. A través de la pequeña apertura pudieron ver que el cielo ya estaba perdiendo su color diurno. De pronto, una esfera entró
por esa apertura, descendiendo hasta llegar a unos centímetros del suelo. Era de color púrpura y su diámetro no sería superior a veinte centímetros. El joven mago se
aproximó a ésta y comenzó a examinarla. La miró con detenimiento y suspiró. 
—¿Qué ocurre? —preguntó Leví ansioso. 
—No sirve —comunicó apesadumbrado—. La esfera está resquebrajada. 
M inutos después, habiendo ya anochecido en aquellas tierras, el grupo se reunía en torno a una hoguera. M irar sus rostros bastaba para saber cómo se encontraban
anímicamente. Se sentían completamente abatidos y derrotados. Al hallarse la esfera inutilizable, la posibilidad de volver a encerrar al Hechicero Gris desaparecía. Y, 
por consiguiente, todos sus planes se desvanecieron de sus mentes. Todo se había complicado a raíz de este nuevo contratiempo. Ahora, ninguno podía pensar en
terminar con éxito aquella misión. 
Cada cual se replanteaba la situación de forma diferente en el interior de su mente, pero, aún así, todo era muy difícil. Debían pensar en alguna manera de retener a
Belguz y evitar que volviese a amenazar al M undo Azul. 
—Tú mandas —dijo Vincent, rompiendo el silencio, a Leví—. Haré lo que tú decidas, siempre y cuando el viaje termine en Horós. 
—Estoy con el bravo soldado —convino Reha—. Hemos llegado ya demasiado lejos como para dar ahora media vuelta. 
—Ir a enfrentarnos directamente contra el Hechicero Gris sería una locura —dijo Sirenne sin apartar la mirada de las llamas. 
—En ese caso, llámame loco porque yo iré a Horós a rescatar a los Grandes Caballeros —sentenció el soldado—, con o sin ayuda. 
—Entonces, yo también estoy loca. —Sirenne sonrió levemente—, pues mi camino va parejo al tuyo, amigo mío. 
—¡Qurmad! ¡Haz que cambie de parecer! —rogó Shiko con su estridente voz. 
—No tengo intención de abandonar a mi buen amigo Axo —dijo al fin Leví abrazando a su sobrina con el brazo derecho—, pero la situación no nos es muy
favorable. Con ello no quiero decir que no confíe en nuestras posibilidades, ya que contamos con el mago más poderoso del M undo Azul, con la pirata más hábil que
haya navegado por cualquier mar, con la licántropamás honorable y poderosa que yo haya visto jamás, con el soldado más diestro con la espada de todo el Ejército Azul
de Janós y con la doncella más hermosa y peligrosa de todas las que ha habido y las que habrá por haber. —M iró a cada uno de sus compañeros cuando se refirió a ellos
—. Pero, antes de cometer alguna imprudencia, debemos tener en cuenta muchos factores. En primer lugar, sólo Reha ha estado antes en el Castillo Gris y ni siquiera
entró en sus edificios, por lo que no sabremos movernos por el interior de éste. Luego, nos encontramos con el problema de las tropas grises, porque, si somos
sorprendidos, nos veremos rodeados por centenares de ellos y no tendríamos posibilidad alguna de escapar. 
»Por último, está el Hechicero Gris. Nunca se ha enfrentado nadie a él abiertamente. Sólo ocurrió en una ocasión. Fue hace veinte años y se contaba con un ejército
cinco veces superior al gris. E, incluso en aquella ocasión, fue derrotado en el último suspiro por los Grandes Caballeros de la Orden Luna, siendo esa la única ocasión en
la que salió derrotado. —Leví recordó a Crina, su prometida, y suspiró profundamente—. Quien quiera retirarse, aún está a tiempo —dijo para finalizar. 
—M i destino final es Horós —comunicó Vincent—, y allí iré. Cuenta conmigo. 
—Sabes perfectamente que no volveré a casa si papá no regresa con nosotros —dijo Casandra sonriendo a su tío. 
—No he salido del Bosque Happo para volver con el rabo entre las piernas —gruñó Reha. 
—M i camino es el vuestro —señaló Sirenne—. Hasta ahora siempre hemos salido bien parados. ¿Por qué iba a ser diferente en esta ocasión? 
—Porque ahora vamos a ir a meternos en las narices del Hechicero Gris —terció Shiko aceptando el hecho de que terminaría yendo a Horós—. Contad también
conmigo. 
—No te preocupes, Shiko —intentó animarle Cadmo—. Yo evitaré que haga daño a alguno de vosotros. Además, he de enfrentarme a mi padre. 
—¿Cuál es el nuevo plan? —preguntó Vincent al cazador. 
—Olvidarnos de Belguz —dijo éste. 
—¿Cómo? —se sorprendió el soldado. 
—El objetivo de la misión seguirá siendo el mismo, es decir, rescatar a los Grandes Caballeros de la Orden Luna —aclaró Leví—. Pero sólo nos centraremos en eso. 
Una vez que nuestros amigos estén en libertad, volveremos con ellos a Janós. Allí ya pensaríamos en cómo afrontar todo esto con la ayuda del consejo y de M etto. 
—M i maestro es muy sabio —apuntó Cadmo—. Seguro que da con una solución a este problema. 
—No hay que olvidar que gracias a él se derrotó a Belguz hace veinte años —recordó la licántropa. 
—¿Alguna pregunta? —inquirió Leví. Al no haber ninguna, se puso en pie—. Durmamos hasta el alba. Antes de que el sol haya salido por completo saldremos
hacia Horós. Yo haré la vigilancia esta noche —dijo mirando a Vincent. 
Dicho esto, todos se acurrucaron lo mejor que pudieron y cerraron los ojos para conciliar el sueño. Esta tarea fue difícil, pues no dejaban de pensar en lo que
ocurriría cuando llegasen al castillo de Belguz. Finalmente, uno a uno, fueron cayendo en un profundo sueño. 
Caminando en silencio alrededor del asentamiento se hallaba el Gran Cazador del Este. Pensaba, al igual que sus compañeros, en lo que ocurriría a su llegada a la
fortaleza del Hechicero Gris. Tomó, en ese momento, una decisión importante. Si todo salía como acababa de planear, la misión sería un éxito completo, pues rescataría
a Axo y a sus compañeros y acabaría de una vez y para siempre con el problema del Hechicero Gris. Había decidido poner fin a la vida de Belguz, aunque ello le
supusiese la muerte debido a la maldición. Todo esto fue creciendo en su mente tras recordar a Crina. Al cazador, en verdad, no le importaba morir, puesto que así se
reencontraría con su amada prometida, la cual llevaba esperándolo ya más de veinticinco años. Así pues, si tenía la posibilidad de incrustar una de sus flechas en la
cabeza del Hechicero Gris, no se arredraría. Lo haría por el M undo Azul, pero, sobre todo, por Casandra y por Axo. 
Pensando en todo esto, no se percató de la llegada del nuevo día hasta que el canto de un pájaro vespertino lo trajo de vuelta a la realidad. Despertó al resto del
grupo inmediatamente y comenzaron a prepararse para la nueva jornada del viaje. Caminaban junto a los caballos mientras avanzaban entre los árboles del bosque. 
Casandra se acercó a Vincent. 
—¿Crees que esto saldrá bien? —preguntó preocupada. 
—Sí —afirmó con seguridad—. ¿Tú no? 
—No sé qué es lo que me ocurre, pero, desde que me desperté, un mal presentimiento se ha alojado en mi corazón —reveló la chica—. Y me preocupa. 
—Quítatelo de la cabeza —recomendó. 
—Ya lo he intentado, pero perdura dentro de mí. 
—Casandra —Vincent se detuvo y miró a la chica fijamente a los ojos—, te aseguro que haré todo lo posible para que puedas volver a casa sana y salva con tu
padre en esas mismas condiciones. Palabra de honor. 
—Yo... —La chica se sonrojó—. Gracias —dijo finalmente. 
—No hay de qué. —El soldado sonrió con dulzura antes de reemprender la marcha. 
Cuando salieron del bosque, se auparon sobre sus monturas y, con el sol ya completamente separado del horizonte, comenzaron a avanzar en dirección a éste al
galope. 
Los caballos parecían volar sobre los pastos verdes que estaban atravesando por la velocidad que los animales llevaban, con Reha unos metros más adelantada. En
verdad, eran unos animales espléndidos y poseían una resistencia excepcional. Con toda seguridad, la comida que les dispensaban en el templo de Rexus tendría algún
ingrediente especial que les permitiese aumentar de esa manera su velocidad y resistencia. Gracias a esos fabulosos equinos estaban recuperando mucho tiempo perdido. 
A media mañana, cuando atravesaban una llanura inundada de flores rojas y amarillas que endulzaban el ambiente con deliciosos aromas, se encontraron con una
calzada. El camino estaba perfectamente empedrado, a imitación de las principales vías de comunicación de Janós, por lo que decidieron seguir por el camino construido
por el hombre para ganar algo más de velocidad al no haber desniveles pronunciados ni obstáculos peligrosos. 
Avanzando por este camino no tardaron en cruzarse con un vendedor ambulante que viajaba en carro por todo el reino de Fralés. Éste les informó de que el camino
conducía a la ciudad portuaria de Gadós, donde se hallaba el puerto más importante de esa parte del reino. De este modo, el grupo reanudó la marcha, fijando como
próximo destino la ciudad de Gadós. En ella buscarían un barco que les condujese hasta Horós. 
El viaje transcurrió como el día, es decir, tranquilo y apacible. Lo único que perturbaba la mente de los viajeros era la situación a la que se iban a enfrentar en los
próximos días. En ese tiempo, debían llegar a Horós, hogar de la raza verdoc, raza humana que se caracterizaba por sus cabellos negros como la oscuridad, los ojos
verdes como esmeraldas y la piel muy pálida; allí, se internarían en la fortaleza del Hechicero Gris para rescatar a los Grandes Caballeros de la Orden Luna, los cuales se
hallaban presos en las mazmorras de éste, y, finalmente, custodiarlos hasta Janós. En eso se centraba básicamente lo que debían hacer a continuación. 
Justo cuando el sol empezaba a ocultarse tras los viajeros, éstos lograron divisar tenuemente un conjunto de luces que comenzaban a iluminar alegremente las calles
de la pequeña ciudad portuaria hacia la cual se aproximaban con velocidad. 
No tardaron mucho en frenar la veloz carrera de sus monturas, terminando su aproximación a la ciudad al trote. Leví, quien sustituía a Reha al frente de la
expedición, detuvo su caballo ante el inmenso portal de madera que daba acceso a la ciudad. Éste constaba de dos recias columnas de madera lisas, ubicadas una a cada
lado del camino. Estaban unidas entre sí por un hermoso arco, también de madera, tallado artesanalmente de tal forma que podía leerse el nombre de la ciudad: Gadós. El
resto del grupo imitó al cazador cuando éste puso pie en tierra. 
—¿Qué haremos con los caballos? —preguntó Leví—. Ya no nos son útiles porque no podemos embarcarlos con nosotros. 
—¿Y si los cambiásemos por comida? —sugirió Shiko. 
—No seas burro —regañó Sirenne. 
—Podemos devolverlos al templo —dijo Cadmo. 
—Y, ¿cómo haremos tal cosa? —preguntó Reha llena de curiosidad. 
—Dejándolos sueltos —contestó el muchacho—. Ellos solos volverán al que consideran su hogar. 
—¿Alguien se opone? —preguntó Vincent. 
—Soltémoslos —aceptó Leví. 
Tras esta conversación, cada uno recogió las riendas de su caballo y las ató a la silla. Después, los dejaron libres y éstos, con una inclinación de cabeza, se
despidieron de los viajeros y comenzaron a alejarse lentamente en dirección oeste, hacia el templo de Rexus. 
Una vez perdieron de vista a los caballos que los trajeron hasta Gadós, se dieron la vuelta y entraron en la ciudad. Lo que llamó la atención al grupo fue la gran
cantidad de luces que adornaban las concurridas calles de la ciudad. Ésta se constituía básicamente de casas de un piso, hechas en piedra y con una techumbre de madera. 
Algunas sólo tenían la función de vivienda, pero otras se repartían con esa función la de comercios de reducido tamaño, comercios familiares, siendo cada uno de
diferentes productos. Los hombres que no trabajaban en los comercios o eran pescadores que vivían de lo que recogían en el mar Edo o eran trabajadores de los
astilleros, en los cuales se producían los barcos para la monarquía larónida, ocupando el trono de Fralés Iprot Larón actualmente. 
Llegaron a la plaza mayor de la ciudad entre el gentío que llenaba las calles de ésta. Allí, sobre una tarima, una orquesta compuesta por siete músicos, animaba a las
gentes con una alegre melodía que incitaba a todos a bailar a su son. Uno de los edificios que dirigía sus puertas hacia la plaza llamó la atención del cazador. Éste
constaba de tres plantas, la primera construida en piedra y las otras dos en madera, y, sobre la puerta, colgaba un letrero que rezaba la inscripción: «POSADA EL
VIAJERO FELIZ». Leví señaló el edificio a sus compañeros y se dirigieron hacia éste con alguna dificultad. 
Finalmente, consiguieron entrar en la posada. En su interior, la música que sonaba en la plaza era amortiguada por el muro de piedra y, al no haber mucha gente, 
sólo tres ancianos que jugaban a las cartas en un rincón, se respiraba más tranquilidad. Leví se acercó al mostrador, tras el cual no había nadie, y dio tres golpes secos
sobre éste para llamar la atención del posadero. No tardó en aparecer un obeso y grasiento hombre con el cabellorevuelto y la cara sonrojada. Se acercó sonriente al
cazador. 
—¡Buenas noches! —exclamó jovialmente, mostrando una sonrisa a la cual le faltaban unos cuantos dientes—. Soy M otao, posadero de El viajero feliz, ¿qué
desean? 
—Una habitación para seis. —Leví puso sobre el mostrador una moneda de oro. 
—¡Por supuesto! —celebró M otao, sobre todo después de ver la moneda—. Han venido a Gadós en el mejor momento del año. Hoy empiezan las fiestas estivales
—dijo rebosante de felicidad—. Tienen suerte de haber llegado hoy. Si lo hubiesen hecho mañana, sobre esta misma hora, no tendría ninguna habitación libre. 
—Sólo estamos de paso —aseguró Leví—. ¿Sabe de algún barco que zarpe mañana a Horós? —preguntó. 
—Durante una semana no saldrá ningún barco debido a las fiestas —señaló el posadero sonriendo, viendo la oportunidad de enriquecerse a costa de sus nuevos
clientes, gracias a esa situación—. Sólo vendrán barcos, ninguno saldrá —puso una llave sobre el mostrador—. Segunda planta, segunda habitación de la derecha. 
—M ande que nos suban comida —dijo Leví ásperamente—. Creo que con lo que le he dado habrá suficiente para la comida y una noche. 
—Cree bien —confirmó el posadero sonriente—. En seguida les subirán una buena cena. 
Hecho esto, el cazador recogió la llave del mostrador y se dirigió hacia las escaleras que conducían hacia la segunda planta seguido por sus compañeros. No
tardaron en llegar a la habitación, en la cual entraron y se tumbaron pesadamente sobre los lechos. Leví, quien permaneció de pie, se aproximó a la ventana y miró al
exterior a través del cristal. En las calles, la gente bailaba, bebía, gritaba y se divertía. Comenzó a buscar una solución a este nuevo escollo que encontraron en su camino, 
pues no estaba dispuesto a estar una semana detenido a escasos kilómetros de Horós. 
M omentos después, llamaron a la puerta. Reha se encargó de atender a la doncella que traía la comida encargada por Leví en un carrito. Cuando la muchacha hubo
depositado los alimentos en la mesa redonda de la habitación, se retiró llevándose el carrito con ella. Los viajeros comenzaron a cenar en silencio con el ruido de la alegre
fiesta de fondo. 
Una vez terminados los alimentos, cada uno se sentó en cada una de las camas y comenzaron a discutir lo que harían a continuación. 
—Deberíamos quedarnos aquí a divertirnos —sugirió Shiko. 
—Otro comentario de ese tipo y serás mi desayuno —amenazó Leví—. Debemos pensar en algo rápido. 
—Podríamos buscar a alguien que nos llevase a Horós a cambio de dinero —comentó Casandra. 
—Con el dinero que nos queda —dijo el cazador mirando el interior del saquito en el que guardaba el dinero—, eso puede ser complicado. Debemos guardar la
mayoría de éste para pagar el viaje de vuelta a Janós. Viaje que será muy caro si viajamos con fugitivos. 
—Podríamos robar un barco en Horós —dijo Vincent—. Cuando rescatemos a los Grandes Caballeros seremos trece y podríamos manejarlo nosotros mismos. 
—Pero, de esos trece, sólo Sirenne tiene experiencia naval —contradijo el cazador—. Y eso si no tenemos que cargar con algún herido, lo cual no deseo. Pero, no
desecharé tu idea si nos vemos muy apurados. 
—Es una buena idea —apuntó Sirenne. 
—¿A qué os referís? —preguntó Reha. 
—Podríamos comprar un barco, aunque sea pequeño, y con él ir nosotros mismos hasta Horós —dijo la pirata dirigiendo su mirada a Leví. 
—¿Alguien tiene una idea mejor? —quiso saber éste. 
—Quedarnos aq... —Shiko no terminó la frase al ver la mirada que le lanzó el cazador y fue a refugiarse tras Cadmo. 
—Eso te pasa por hablar más de la cuenta —le riñó Cadmo con una sonrisa. 
—De acuerdo. —Leví arrojó la bolsa de piel que contenía las monedas hacia Vincent y éste la atrapó al vuelo—. Ocúpate tú de encontrar un barco. 
—Sí —dijo el soldado incorporándose dócilmente. 
—Cuando lo consigas, ven a avisarnos —terció Leví—. Saldremos inmediatamente. 
—Bien. 
Vincent caminó hacia la puerta y la abrió. 
—¡Espera! —gritó Casandra poniéndose en pie antes de que el soldado saliese de la habitación—. ¡Voy contigo! 
—¡Casandra! —exclamó su tío—. ¿Dónde vas? 
—Vincent no puede andar por ahí solo —dijo ella—. Nos encontramos en una ciudad extraña y muy próximos a los territorios de nuestro enemigo. Por eso, que
uno de los nuestros deambule en solitario por las calles, puede ser peligroso —expuso la chica. 
—Puede acompañarle otro —dijo desdeñosamente. 
—Reha ha venido corriendo hasta aquí, por lo que está agotada; Sirenne y tú también estáis cansados porque no estáis acostumbrados a montar a caballo; y Cadmo
se cae del sueño que tiene. —Fue eliminando una a una las posibles opciones—. Sólo quedo yo. Volveremos cuando encontremos barco —dijo Casandra cerrando la
puerta al salir. 
—M e va a matar a disgustos —suspiró Leví. 
—No os preocupéis, Vincent no permitirá que le ocurra nada malo —señaló la licántropa tumbándose en el lecho, cosa a la que ya estaba acostumbrándose, sin ella
quererlo. 
—Es eso lo que me preocupa —susurró reclinándose en la cama. 
Los jóvenes no tardaron mucho en salir de nuevo a las animadas calles de Gadós. Sin entretenerse demasiado, fueron directamente hacia el puerto para probar
suerte allí. Para ello, tuvieron que atravesar la plaza mayor, lo que consiguieron con bastantes dificultades debido al gran número de personas que se concentraban allí. 
La ciudad de Gadós, en esas fechas, concentraba a toda la población de la región y de otros tantos lugares del M undo Azul venidos por mar que llegaban para
disfrutar de las fiestas estivales que daban la bienvenida al verano. La ciudad se llenaba de luces y flores de todos los colores para recibir con alegría la calurosa estación. 
En esos días sólo abrían los comercios que vendían recuerdos de Gadós y cosas por el estilo, pues las comidas se realizaban en la plaza mayor y en el puerto, siendo
pagados los alimentos por una gracia del monarca fralesiano. 
Cuando llegaron al puerto, se encontraron con más personas celebrando la entrada del verano. Comenzaron a caminar entre la muchedumbre en busca de un barco
cuyo dueño estuviese en él. Tras dos fracasos, dieron con un marino dispuesto a vender su embarcación. Ésta medía unos ocho metros de eslora y tres y medio de
ancho, tenía un mástil, con una vela amarillenta que tiempo atrás había sido blanca, que medía unos cuatro metros de altura. Parecía estar en buenas condiciones y el
marino no pedía mucho por ella. 
—Quince monedas de oro de Janós —ofreció Vincent. 
—Trato hecho —convino el marino satisfecho—. El barco es tuyo, muchacho. 
El marino cogió las monedas que le tendía Vincent y le entregó la carta de propiedad de la embarcación antes de salir a toda prisa hacia una cantina próxima al
muelle en el que se encontraba. 
—Bueno —suspiró el soldado—, ya tenemos barco. 
—No ha sido tan difícil como suponía —comentó Casandra. 
—Volvamos a por los demás. 
Sin mayor pérdida de tiempo, emprendieron el camino de vuelta hacia la posada. Pero, cuando llegaron a la plaza mayor y se encontraban cruzándola, Casandra
retuvo a Vincent del brazo. 
—¿Ocurre algo? —preguntó éste. 
—No, pero sería mejor dejarles descansar un poco más —dijo elevando la voz para hacerse oír entre la música y el vocerío que reinaban en la plaza. 
—Y, ¿qué haremos de mientras? —preguntó mirándola a los ojos. 
—Bailemos —propuso mirando a su alrededor. 
—¡Por qué no! —exclamó él agarrándose a la chica. 
Comenzaron a imitar a las demás parejas que bailaban alegremente al son de la música que dispensaba la reducida orquesta. Por unos instantes, ambos olvidaron
sus preocupaciones y centraron su atención en divertirse unos instantes. En un limbo mental quedaron suspendidos temores y deberes. Necesitaban relajarse de alguna
manera y el baile contribuía a ello. 
Después de unos tímidos primeros pasos, se fueron soltando lentamente hasta el punto de que empezaban a reír a cada paso que daban. Por unos momentos, 
dejaron de ser dos guerreros que debían enfrentarse a un temible enemigo y se convirtieron en dos jóvenes ansiosos por divertirse. 
—¡Y ahora una lenta! —gritó el que parecía ser el director de orquesta. 
Tras ese grito, el tono de la música se hizo más suave y el ritmo bajó mucho. Las parejas se abrazaron y comenzaron a bailar con dulzura. Casandra se acercó más a
Vincent inconscientemente y se pegó a él. Así, imitando a las otras parejas, continuaron bailando lentamente. 
—Bailas muy bien —reconoció la chica. 
—Tuve una excelente maestra —dijo él posando sus manos en la cintura de la chica. 
—¿Quién te enseñó a bailar? —preguntó interesada. 
—M i madre. M e dijo que si sabía bailar tan bien como mi padre, podría conquistar a cualquier muchacha. —Sonrió tristemente. 
—A mí también me enseñó mi madre —afirmó ella—. Nos parecemos en mucho. 


—Pero también nos diferenciamos en mucho. 
—¿Por ejemplo? —preguntó haciéndose la distraída. 
—Eres noble y yo un simple soldado. 
—Eso es una nimiedad. 
—Tu padre es un gran hombre y el mío es el mayor enemigo de este mundo —dijo él. 
—No pienses en eso —pidió ella—. Tú eres mejor que él. También Cadmo. Nunca seréis como Belguz. 
—Eso es algo que ya sé, pero, muchas veces, me pregunto qué hubiese pasado si mi padre me hubiese reconocido. 
—Olvida a tu padre y concéntrate en el presente —susurró ella. 
—Eso es lo que hago. 
—Vincent... —Casandra se separó un poco de él y lo miró directamente a los ojos. No encontraba las palabras adecuadas. 
—Vayamos a por los demás —dijo éste alejándose de la chica. M ientras caminaba hacia la posada, se maldecía a sí mismo por haberse puesto tan nervioso. 
Casandra, quien no esperaba esa reacción de Vincent, tardó unos segundos en volver en sí. No pudo decirle al soldado lo que sentía por él. Se puso tan nerviosa que
no le salieron las palabras. Se ruborizó de vergüenza y salió tras el joven soldado. 
La oscuridad de aquella noche mantenía un espeso velo de negrura en el habitáculo en el que se hallaban. Un inquietante silencio acompañaba a la oscuridad. De
repente, ese silencio fue interrumpido por el sonido del cerrojo al descorrerse. La pesada puerta de cobre se abrió de par en par, dejando paso a un hombre corpulento, 
el cual sostenía una antorcha con su mano derecha. Todos reconocieron en seguida al general Sadiur du Braleck, quien les venció a todos ellos, a los Grandes Caballeros
de la desaparecida Orden Luna. 
—Caballero Axo —dijo sonriente—, mi señor desea veros. 
Al pronunciar estas palabras, un grupo de soldados grises penetró en la celda y, mientras cinco de ellos se encargaban de inmovilizar al caballero y de sacarlo de
allí, el resto contenía a los compañeros de éste, los cuales intentaron evitar que se lo llevaran. Una vez hecho esto, la celda se quedó libre de soldados grises y fue cerrada
nuevamente. 
El caballero Axo, aferrado por los brazos por dos fuertes verdoc, avanzaba tras el general Sadiur. Lo condujeron por estrechos pasillos de piedra hasta que, al
traspasar una puerta, llegaron a un lugar que Axo no tardó en reconocer a pesar de la oscuridad de aquella noche. Era el interior del Castillo Gris, en el cual, veinte años
atrás, se libró la última batalla de la Guerra de la Unión. 
Atravesaron con presteza el espacio que los separaba del edificio principal y entraron en éste. Los pasillos estaban exactamente igual que como los recordaba el
caballero de Janós. El suelo estaba cubierto por una inmensa alfombra de color rojo sangre y los anchos pasillos se encontraban iluminados por teas llameantes. 
Caminaron hasta el fondo del pasillo principal y se detuvieron ante unas enormes puertas de madera noble. Sadiur dio dos golpes secos en las puertas. Éstas se abrieron
y, ante los hombres que aguardaban, apareció un salón perfectamente iluminado. Los soldados se retiraron y Sadiur se encargó de llevar a Axo al centro del salón. 
Esta habitación era circular, pues sus paredes estaban así dispuestas, y, sobre sus cabezas, el techo alcanzaba una altura considerable terminando en una bóveda
plateada. El suelo también se hallaba tapizado por una alfombra, aunque ésta era de color negro y, en el centro, se encontraba el escudo de armas de Belguz, la esfera
negra atravesada por tres flechas. 
Una puerta, a la derecha de los dos únicos hombres que se encontraban en la sala, se abrió de par en par. El general gris obligó a Axo a arrodillarse sobre la
alfombra, golpeando con fuerza al caballero en las piernas, al tiempo que aparecía por la puerta abierta un hombre tocado con una túnica negra cuyos puños y cuello
eran tan rojos como la sangre. En su espalda aparecía dibujado un caballo encabritado. Éste era tan negro como la túnica del hombre y, tanto las crines y la cola como un
largo cuerno que sobresalía de su frente, eran rojos. El dueño de semejante prenda era un hombre de mediana edad, al menos eso aparentaba, con cabellos y barba tan
oscuros como sus ropajes. Sus ojos eran negros como las profundidades del Sol Negro y su boca se torcía en una sonrisa de satisfacción. 
—No se trata así a los invitados, general du Braleck —dijo al llegar frente al trono que se encontraba delante de Axo—. ¿Cómo te ha ido la vida, caballero Axo? —
preguntó con sarcasmo—. Seguro que recuerdas quién soy. 
—Nunca podría olvidar al brujo que intentó dominar el M undo Azul —dijo Axo, quien reconoció desde el primer instante a Belguz, el Hechicero Gris—. 
¿Cicatrizó bien la herida que te infligí hace veinte años? 
—M e sorprende que aún conserves el sentido del humor —dijo Belguz divertido—. ¿Cómo se encuentra mi viejo amigo M etto? Viejo, supongo —se mofó. 
—¿Cómo te liberaste de tu prisión? —preguntó Axo levantando la voz. 
—¡Silencio! —Sadiur golpeó con fuerza a Axo, quien cayó de bruces sobre la alfombra escupiendo algo de sangre. 
—Todo llegará —dijo Belguz sonriente—. Veo que ya conoces al general Sadiur. Debes estar orgulloso, pues todo lo que hoy es lo es gracias a ti. Tú fuiste quien
evitó que yo lograse mi objetivo. Por tu culpa, el pueblo de Horós sufrió bajo el yugo de un tirano que la monarquía de Fralés le impuso cuando la Orden Luna salió de
mis dominios. Tú creaste a la nueva generación de verdoc y, por ello, te doy las gracias. 
—Si llego a saber que todo esto iba a ocurrir, te habría atravesado a ti en vez de a tu brazo —dijo Axo entre dientes. 
—Por supuesto —afirmó el mago—. M orir por mantener la paz. ¡Qué acto tan honroso habrías realizado! 
Alguien llamó tímidamente a las puertas por las que, momentos antes, Sadiur y Axo entrasen en la sala. Las puertas se abrieron y alguien entró. El caballero lo
supo porque oyó los pasos de este nuevo personaje, ya que en ningún momento apartó la vista del Hechicero Gris. 
—¡Ah, mi fiel Fedón! —exclamó éste—. ¡Acércate! 
—Sí, mi señor. —El hombre que se situó a la derecha de Belguz era de mediana estatura y en él se veían los rasgos de los verdoc: pelo oscuro, ojos verdes y piel
pálida. Tenía el rostro perfectamente afeitado y vestía, al igual que el Hechicero Gris, una túnica negra. Lo que diferenciaba a las prendas era que la del siervo no
ostentaba un unicornio, sino a un halcón que batía sus alas en pleno vuelo y que vomitaba unas llamas escarlata. El halcón era negro y su pico, ojos y garras eran grises
—. ¿M e mandasteis llamar, señor? —preguntó cuando llegó a su lado. 
—Sí, Fedón —afirmó Belguz—. Lo hice por dos razones. La primera de ellas es para que conocieras al caballero Axo Zión. Estimado caballero —dijo dirigiéndose
a Axo—, te presento a Fedón Dacre, mago verdoc. Fue él quien me liberó de mi prisión hace catorce años —reveló—. Inmediatamente después de mi rescate, reuní a los
verdoc que me seguían siendo fieles y
derroqué al gobernador fralesiano, quien está preso en mis mazmorras. Tras esto, reorganicé mi ejército. La venganza rugía en mi corazón y, gracias a Fedón, podré
llevarla a cabo. 
—¿Qué pretendes? —preguntó Axo. 
—Lo mismo que hace veinte años —dijo con calma—, ser el señor de todo el M undo Azul. Pero, en esta ocasión, todo será distinto. Una de las razones es que ya
no existe la Orden Luna. Ese habría sido un obstáculo difícil de superar, pero, gracias a ti, ya no está. 
—Eso da igual —comentó el caballero—. El ejército de Janós es ahora tan poderoso que podría derrotar éste solo al tuyo. 
—Llevas razón —convino Belguz—. Por esa misma razón haremos que Janós se alíe a Horós. —M etió la mano en su túnica y sacó un pequeño frasco que
contenía un líquido fucsia—. Toma, Fedón. Envía esto al lugar al que debes. 
—Sí, señor. —El mago verdoc cogió el frasco, hizo una reverencia ante el Hechicero Gris y se marchó de la sala. 
—¿Qué era eso? —preguntó Axo cuando las puertas se cerraron al salir Fedón. 
—Si te lo dijera todo en la primera reunión, ¿qué dejaría para las demás? —dijo burlonamente—. Todo a su tiempo, querido Axo. 
—¡No conseguirás lo que te propones! —Axo se levantó de un salto, golpeando con la cabeza a Sadiur en el rostro, dejándolo aturdido. Se hizo con la espada del
general gris y se lanzó contra Belguz. 
Éste empuñó una vara de treinta centímetros de largo, coronada por un zafiro romboidal. La vara emitió un fuerte destello azul y un puño de fuego golpeó a Axo, 
derribándolo violentamente. Sadiur recuperó su arma y se subió sobre el caballero, colocando su rodilla sobre el cuello de éste. 
—Un acto muy valiente —reconoció el Hechicero Gris—, pero las cosas no son como hace veinte años. Entonces, yo deposite todas mis esperanzas en la Sholad, 
pero ahora no cometeré ese mismo error. M i nuevo plan es mucho más enrevesado que el anterior y conlleva alguna que otra dificultad más. Pero confío en que todo
saldrá como lo he planeado. Y, cuando eso suceda, tendré bajo mi control los reinos de Horós y de Janós. Con el control de los dos ejércitos más poderosos del M undo
Azul, me será muy sencillo lograr el dominio de todos los demás reinos. 
—M etto te detendrá —dijo Axo entre dientes. 
—Que lo intente —retó—. No tiene las agallas suficientes para enfrentarse a mí. Y eso es lo que me da ventaja. 
—No lograrás lo que te propones —negó el caballero. 
—Eso ya lo veremos. Devuélvelo a su celda. —Dio por terminada la reunión—. Dentro de un par de días, él y sus compañeros adornarán mis paredes para
siempre. Serán mis trofeos. 
El Hechicero Gris se retiró lentamente por la misma puerta por la cual hizo acto de presencia en el salón. Sadiur se puso en pie y levantó de un tirón a Axo. Lo
aferró del brazo derecho y lo condujo, casi a rastras, de vuelta a los calabozos. 
—¿Estás bien, Axo? —le preguntó Trisha cuando las puertas se cerraron. 
—Sí, no me han hecho nada —contestó él. 
—¿Qué ha ocurrido? —preguntó Gantalis. 
Axo pasó a relatarles a sus compañeros todo lo que descubrió aquella noche. 
—¡Con razón tiene un ejército tan bien preparado! —exclamó Gantalis—. ¡Llevan preparándolo catorce años! 
—¿Qué haremos ahora? —preguntó Bacto. 
—Detener al Hechicero Gris como sea —dijo Trisha. 
—Sí, pero, ¿cómo? —inquirió Dántom. 
—Confiemos en M etto —dijo Axo mirando hacia la pequeña ventana enrejada del calabozo, por la cual entraban unos débiles rayos de luna. 
—¡¿Esto?! —exclamó Leví al ver la embarcación. 
M inutos antes, Vincent y Casandra regresaban a la habitación de la posada en la que descansaban los demás con la noticia de la consecución del barco. Cuando ésta
fue dada, el grupo se movilizó de inmediato a pesar del cansancio que era visible en ellos. Así pues, abriéndose paso entre la multitud que continuaba bailando en la
plaza mayor, llegaron a los muelles. Allí, el soldado les condujo hasta el pequeño barco en el que habrían de navegar para llegar a Horós. 
—¡¿Esto?! —Fue lo que dijo Leví al contemplar el barco. 
—Era este barco o ir a nado —comentó Vincent—. No creo que se hunda mientras vayamos a Horós. 
—Y, ¿te has gastado la cuarta parte de lo que nos quedaba en esto? —reprochó el cazador. 
—Tío, cálmate —pidió Casandra—. No había otro barco mejor en venta. 
—Tampoco está tan mal —valoró Sirenne. 
—¿Vos creéis? —dijo una escéptica Reha. 
—Sí. La madera es resistente, el mástil está bien fijado y, al ser pequeño, será más manejable —dijo la pirata subiendo a bordo de un salto. 
—¡Demonios! —exclamó el cazador al subir al barco—. Como esto se hunda durante el viaje, tú lo acompañarás al fondo del mar —amenazó con el dedo al
soldado, quien ascendía al navío en ese instante. 
—Deja de quejarte tanto, tío Leví —protestó Casandra—. Si querías algo mejor, haber salido tú a buscarlo. 
Un gruñido fue la única contestación del cazador, el cual se sentó en la zona del timón manual. Con todos a bordo, soltaron amarras y comenzaron a alejarse del
puerto de Gadós. Reha, por orden de Sirenne, desplegó la vela y fue encargada de la estabilidad de ésta. La pirata quería aprovechar así el viento que empezó a soplar en
esos momentos, y que les era favorable, para no tener que recurrir a los remos que había en la pequeña cubierta para avanzar. 
La noche fue llenándose poco a poco de oscuras nubes que terminaron por ocultar la luz que desprendían lunas y estrellas nocturnas. De este modo, para iluminar
la cubierta, Cadmo creó cuatro llamas flotantes que se situaron en las cuatro puntas del barco. Gracias a eso, la oscuridad no era total en mitad de la noche. 
Sirenne se situó en el centro de la cubierta, junto al mástil, desde donde daba las pertinentes instrucciones a la forzada tripulación que obedecía sin dudar. En esa
situación, la mujer de ojos rojos se sentía a gusto, dado que se crió casi por completo en la cubierta de un barco. Sobre el arte de navegar lo sabía casi todo, aprendido
durante su niñez y con su padre como maestro. Aprendió a no temer a las aguas del mar, a agradecer a Talassa un viaje tranquilo y, sobre todo, a respetar el mar. Era el
respeto al mar lo que le daba confianza a la pirata. 
De pronto, sintió algo en su piel. Fue como un ligero cambio de temperatura que le erizó los vellos del cuerpo. Sabía lo que eso significaba, pero ya era tarde para
dar marcha atrás. El viento les había alejado mucho de la costa y, por consiguiente, del puerto de Gadós, por lo que dar media vuelta no bastaría para evitar la tormenta
que, en unos momentos, caería sobre ellos. 
—¡Vincent! ¡Casandra! —gritó—. ¡Coged los remos, aseguradlos en sus anclajes y comenzad a remar! —ordenó—. ¡Reha, que la vela siga firme aunque el viento
sople con fuerza! ¡Leví, agarra con todas tus fuerzas ese timón! ¡Cadmo y Shiko, agarraos donde podáis! 
—¿Qué ocurre? —Shiko se acercó a Sirenne. 
—¿No lo notas? —se limitó a decir la mujer. 
—¡Por Qurmad! —exclamó el roedor, volando con velocidad hacia Cadmo—. ¡Vamos a morir! —dijo temblando. 
—¿Qué pasa? —preguntó Leví tras oír las órdenes de Sirenne y ver la reacción de Shiko. 
—Se nos va a echar encima una buena tormenta —informó ésta—. Si seguís mis instrucciones y el baile no dura mucho, no creo que nos pase nada. 
—No se os ve muy segura —apuntó Reha. 
—Porque ahora no depende de mí, sino de los dioses —dijo ésta mirando hacia las nubes en el momento en el que unos relámpagos se dibujaban en el cielo. 
El viento fue haciéndose cada vez más fuerte y su velocidad impulsaba violentamente a la pequeña embarcación en la que viajaba el grupo. Pero, gracias a que la
licántropasujetaba con fuerza la vela y a que Leví mantenía firme el timón, esto sólo benefició a los intereses de los navegantes. 
La acción del potente viento no tardó en crear olas de gran tamaño entre las que se movía el pequeño navío. Sirenne, anticipándose a éstas, ordenaba a Leví que
virase para evitar encontrarse en la cresta de una de esas inmensas olas. 
No tardó en comenzar a llover sobre el mar Edo. La lluvia extinguió las llamas de Cadmo, quien no podía crear otras porque estaba ocupado en mantenerse agarrado
a una cuerda atada al mástil y de procurar que Shiko no saliese despedido a causa del viento. Por esta razón, la labor de Sirenne se complicó. 
Sin poder ver nada, la mujer se sirvió de su instinto. De esta manera, comenzó a dar indicaciones a todos sus tripulantes a ciegas. En un principio, todo parecía ir
bien hasta que un relámpago dejó ver a la pirata la situación. Cuando eso ocurrió, la nave estaba a punto de ser tragada por una ola de más de quince metros de altura. 
Con presteza, ordenó un cambio de rumbo a Leví, el cual obedeció al instante. Cuando la ola cayó sobre el mar con violencia, sólo un abundante chapoteo abordó el
barco. 
La tormenta iba a peor a cada segundo que pasaba y el oleaje era ahora el que manejaba a la diminuta embarcación, meciéndola de un lado a otro. Gracias a la fuerza
de Leví, la nave no se desviaba demasiado de su rumbo, puesto que el cazador sostenía con firmeza el timón. 
De pronto, una ola se estrelló justo al lado de babor y su onda expansiva alcanzó por completo al barco. Éste salió despedido varios metros de allí, incluso
separándose unos momentos del mar, yendo a aterrizar al pie de otra gran ola. Con rapidez, Sirenne dio las instrucciones precisas para evitar ser tragados por el violento
mar. 
En ese momento, Cadmo tuvo una idea. Sacó su vara con algo de dificultad y comenzó a concentrarse. Debía llegar al grado trascendental para lanzar el hechizo en
el que había pensado. Esta tarea no le llevó mucho tiempo. 
M ientras tanto, Reha luchaba con el potente viento para evitar que la vela sufriese más daños. Vincent y Casandra ponían todo su empeño en remar para evitar
quedarse a merced de las aguas, las cuales podían tragarse el pequeño navío en un abrir y cerrar de ojos. Sirenne, por su parte, miraba con atención en todas direcciones
y, a pesar de la oscuridad, lograba dar indicaciones acertadas. Leví seguía fielmente las órdenes dadas por la mujer de ojos rojos y viraba si ésta así lo pedía. Shiko se
refugió de la tormenta en el interior de la túnica del joven mago. 
Cuando el rubí de la vara de Cadmo comenzó a brillar con intensidad, un devastador relámpago dio de lleno en el mástil que sostenía la vela del navío, 
destrozándolo por completo. Los trozos del madero fueron a parar a la popa del barco, justo encima de Leví, el cual no pudo evitar que el trozo más grande le diese de
lleno en la cabeza. A consecuencia del golpe, el cazador quedó inconsciente y fue a parar a las agitadas aguas. 
—¡Leví! —gritó Sirenne. 
—¡Reha! —gritó Vincent—. ¡Coge el timón! ¡Sirenne! ¡Ocupa mi lugar! —diciendo esto, el soldado se quitó la capa y se lanzó de cabeza al mar en el momento en
el que una potente luz roja iluminó toda la escena. 
—¡Vincent! —Fue lo último que escuchó éste de Casandra antes de zambullirse en las gélidas aguas del mar Edo. 
Un nuevo mundo de oscuridad silenciosa se abrió a los sentidos del soldado. Prestó suma atención a cualquier cosa que percibiese dentro del líquido elemento. 
M iraba en todas direcciones buscando algo que le indicase dónde se encontraba el cazador, pero sólo veía una completa e infranqueable oscuridad. Decidió dejarse llevar
por su instinto y comenzó a nadar hacia la zona por la que Leví cayó a las aguas. 
De pronto, sus oídos captaron el sonido de burbujas al salir de un cuerpo. Decidido, fue con rapidez hacia el lugar del que provino el sonido burbujeante. Para ello, 
debió sumergirse mucho más. Cuando hacía esto, en mitad del descenso, se topó con el cuerpo inmóvil del cazador. Lo agarró con fuerza y empezó el ascenso hacia la
superficie. 
En ese momento, algo se aferró a su pierna izquierda reteniéndolo. Al mirar hacia abajo, el soldado vio dos ojos blancos y brillantes que lo miraban. Junto a éstos, 
aparecieron otros tres pares de ojos. Para entonces, la vista de Vincent ya se había adaptado a la oscuridad marina y pudo apreciar el tamaño y la forma de los seres a
los que debía hacer frente para poder salir de allí con vida. Eran cuatro animales marinos cuyo tamaño era similar al de un caballo, sus cuerpos eran alargados y, en sus
costados, tenían cuatro tentáculos, uno de los cuales se había enroscado en la pierna del joven. Bajo los brillantes ojos ostentaban una pérfida dentadura en la que
poseían varias hileras de afilados dientes. 
Vincent no dudó un segundo y desenvainó su espada. Con un rápido movimiento, cercenó el tentáculo que le retenía y dio una certera estocada entre los ojos del
animal que, momentos antes, lo apresaba con su, ahora amputado, tentáculo. Cuando sacó su arma de éste, la bestia marina se precipitó al fondo oceánico. 
El ataque de las otras tres criaturas no se hizo esperar. Una de ellas se lanzó directamente hacia el soldado y éste, de un mandoble, le abrió en dos la cabeza. Las
otras dos fueron acercándose lentamente y, cuando se encontraban a un par de metros de distancia, atacaron con sus tentáculos. 
El soldado no los pudo evitar todos y fue apresado por tres. Con un giro de muñeca cortó el tentáculo que le sujetaba el brazo derecho justo a tiempo para detener
una dentellada de una de las bestias interponiendo su arma entre las fauces letales y su cuerpo. Con el acero entre los dientes del monstruoso ser, haciendo un gran
esfuerzo, lo introdujo todo lo que pudo en el cuerpo de la bestia y la abrió en canal, poniendo en esta acción toda su fuerza. 
La última de las criaturas que quedaba con vida sostenía a Vincent y a Leví con sus tentáculos, ejerciendo cada vez más presión. El soldado perdió todo el aire que
conservaba en sus pulmones debido al poderoso abrazo del ser marino que lo apresaba. Con prontitud, amputó los tres tentáculos que en esos momentos los oprimían a
él y al cazador y, olvidándose del monstruo, se lanzó hacia la superficie. Pero, la bestia, que no se daba por vencida, salió tras ellos. 
Con velocidad, se situó justo encima del soldado y preparó sus fauces para recibir a los dos hombres. En lugar de éstos, recibió una mortal estocada entre los ojos, 
lanzada de improvisto por el joven. 
Cuando terminó de deshacerse de todas las criaturas, sin perder más tiempo, fue directamente hacia la superficie en busca del aire que les permitiese seguir con
vida. No tardó mucho en llegar hasta la superficie, pero no pudo salir al exterior porque una gruesa capa helada no se lo permitía. Así pues, se encontraba sumergido en
heladas aguas con la imposibilidad de salir a la superficie debido a que una gruesa capa de hielo le bloqueaba el paso. 
Completamente desalentado y desesperado, comenzó a golpear con su puño derecho, una vez envainó la espada, el espeso bloque de hielo. Tras dar varios golpes
contundentes, se lastimó el brazo. Perdió la esperanza de salir con vida de esa situación. M entalmente, pidió disculpas a Casandra por no haber podido regresar a bordo
con su tío. Pensando así, empezó a hundirse poco a poco y, dada la imposibilidad de emerger, se dejó llevar hacia el fondo. 
De pronto, un estruendo sonó sobre su cabeza y, antes de que pudiese mirar hacia arriba, una gran fuerza sacó del agua al cazador y al soldado antes de que éstos
desapareciesen entre la oscuridad del mar. 
Reha soltó a los dos hombres sobre el hielo y Vincent comenzó a toser. Sirenne se acercó a Leví y comenzó a insuflarle aire hasta que expulsó toda el agua que
había tragado mientras se encontraba sumergido en el gélido mar. Casandra se acercó a éstos con gesto de preocupación. 
—¿Qué es esto? —preguntó Vincent tiritando de frío. Al mirar a su alrededor, vio que se encontraban sobre una extensa placa de hielo que presentaba numerosas
elevaciones cóncavas. El barco se hallaba sobre el hielo, iluminado nuevamente por las llamas mágicas creadas por Cadmo. Se percató por ello que había dejado de llover, 
pero el viento seguía soplando con violencia—. ¿Dónde estamos? 
—Justo en el lugar en el que nos dejaste —contestó Casandra, pasándole su capa por encima para protegerle del frío. 
—¿Qué ha ocurrido?—preguntó el soldado. 
—Casandra, Sirenne, encargaos de nuestro valiente joven —dijo Reha—. Yo llevaré a Leví al barco. 
—Bien —afirmó Casandra—. Sirenne, ayúdame a ponerlo en pie. —Entre las dos mujeres pusieron en pie al soldado y emprendieron el camino de vuelta al navío, 
donde permanecían Cadmo y Shiko aguardando el regreso de sus compañeros—. Todo esto es obra de Cadmo. Justo cuando te sumergiste en el mar, congeló todas las
aguas y dejó el barco atrapado en el hielo. 
—¿Todo el mar? —preguntó asombrado. 
—No lo sabemos —comentó Sirenne—, pero hasta donde llegaba la vista de Reha, todo era hielo. 
—¿Se cansó mucho? —preguntó de nuevo. 
—Ni siquiera un poco —contestó Casandra—. Gracias por rescatar a tío Leví —dijo emocionada—. Él no te dirá nada, por eso lo hago yo. Fue un acto muy noble
por tu parte, teniendo en cuenta el comportamiento de mi tío hacia ti. 
—No podía permitir que nuestro líder muriese ahogado —dijo sonriendo—. Además, con ello, quizás, me haya ganado un poco más su confianza. 
—Como sigas haciendo locuras de ese tipo, no llegarás a viejo —señaló la pirata sonriendo. 
—¿Cómo me encontrasteis? 
—Reha escuchó golpes en el hielo y pensó que podrías ser tú —dijo la chica—. Saltó del barco, llegó hasta donde le pareció oír los golpes y abrió el hielo de un
sólo puñetazo. Luego, os sacó a ti y a tío Leví del agua. 
—Vincent, ¿estás bien? —le preguntó Cadmo cuando llegaron al barco. 
—Sí, sólo algo entumecido por el frío. 
—¿Quieres que te lance un hechizo de magia blanca? —sugirió el muchacho. 
—No hace falta. Ocúpate mejor de Leví. 
—Bien —sonrió el muchacho—. Eres el hombre más valiente que he conocido —dijo antes de volverse hacia Leví. 
—Gracias por tu ayuda, Reha —agradeció Vincent a la licántropatras subir al barco. 
—No tiene importancia —dijo ésta—. Vos nos salvasteis antes de los ogros, os debía un gran favor. 
—¿Qué haremos ahora? —preguntó Sirenne. 
—El hielo se fundirá con los primeros rayos de sol —informó Cadmo—. Propongo que descansemos el resto de la noche y continuemos el viaje mañana. 
—Hablas con sabiduría, joven Cadmo —dijo Reha—. Estoy con vos. 
—Si nadie se opone —dijo Casandra mirando a sus compañeros—, haremos lo que ha dicho Cadmo. Bien —suspiró al ver que nadie se oponía a ello—, 
descansemos hasta el amanecer. 
—Yo daré calor a Leví —se ofreció Reha. 
—Gracias, amiga —sonrió la chica. 
De este modo, cada cual se acomodó lo mejor que pudo sobre la cubierta. Todos se recostaron pegados los unos contra los otros para protegerse del frío. Cuando
Vincent vio que todos dormían, se quitó la ropa mojada, se enroscó en la capa negra y se recostó en el lugar que le correspondía entre Cadmo y Casandra. Cerró los ojos
y se quedó dormido al instante, a lo que contribuyó el cansancio físico que tenía después de su lucha subacuática. 
Al llegar el alba, y tal y como dijese Cadmo, el hielo se fundió rápidamente. Sirenne, Casandra y Reha se ocuparon de la travesía mientras Cadmo cuidaba de Leví y
mientras durase el sueño del soldado. Casandra vio las ropas mojadas de Vincent en el suelo y las recogió, colocándolas al sol para que éstas se secasen. 
Como ya no contaban con la vela, la pirata y la licántropase ocuparon de los remos, mientras que Casandra manejaba el timón según las indicaciones de Sirenne. La
mujer de ojos rojos se guiaba por aquel camino desconocido para ella con los mapas que encontró en una caja situada a los pies del mástil. De no tener esos mapas, se
habría perdido en mitad del mar Edo. 
Fue a mediodía cuando Vincent despertó de su letargo. Se vistió, con sus ropas aún húmedas, y sustituyó a Sirenne en la tarea de remar. Cadmo y Shiko se hicieron
dos cañas de pescar y centraron su atención en conseguir algo de alimento. Sirenne, libre del remo, relevó a Casandra en el manejo del timón, la cual se dedicó al cuidado
de su tío. 
Esa segunda parte del viaje a través de las aguas del mar Edo fue más tranquila y, a media tarde, lograron divisar en el horizonte, aunque muy lejano aún, el temible
reino de Horós. El corazón de todos los viajeros se estremeció, pero, quienes más sintieron ese estremecimiento fueron Vincent y Cadmo. 
En aquel momento, Leví recobró finalmente el conocimiento. Y, tras felicitar a sus compañeros, en general, por su forma de actuar la noche anterior, escuchó
atentamente de boca de su sobrina todo lo que ocurrió desde que el cazador perdiese el conocimiento. Al enterarse del arriesgado rescate llevado a cabo por Vincent, sólo
guardó silencio. Se sentía avergonzado por todo lo que le había dicho al joven soldado en repetidas ocasiones, pero, aun así, el experimentado cazador no podía hacer
callar a su instinto. 
Cuando aún restaban unos kilómetros para llegar a Horós, Cadmo se sentó junto a Vincent mientras éste remaba. Lo miraba fijamente sonriéndole. 
—¿Qué ocurre? —le preguntó el soldado al percatarse de ello. 
—No me equivoqué contigo —dijo el muchacho—. Desde el primer momento en el que te vi, supe que eras un gran guerrero. Pero no pensé en tu calidad humana. 
Y es esa calidad humana la que te hace tan grande. 
—No entiendo bien lo que dices —comentó Vincent. 
—Tu calidad humana hace que te esfuerces al máximo en el combate para proteger a tus seres queridos. Y no sólo en el combate, sino también en otras tantas
actividades —afirmó Cadmo. 
—Creo que te confundes —negó el soldado—. Yo lucho al máximo para no morir a manos de ningún rival. Hay muertes más dulces. —Desvió su mirada
inconscientemente hacia Casandra, la cual descansaba en la proa del barco. 
—Yo no creo eso. He aprendido a conocerte y quizás, junto con Casandra, sea el único que puede comprender tu forma de pensar. Además, te aprecio mucho por
las veces que me has ayudado y por darme la confianza que necesitaba —dijo el muchacho sin dejar de sonreír. 
—Sin mí, tarde o temprano, habrías encontrado tú la confianza; ésta se hallaba escondida muy dentro de ti. Yo sólo te ayudé a encontrarla. 
—Y más, amigo mío. —Cadmo apoyó su mano en el hombro de su compañero. 
—¿Te aprendiste ya esa invocación? —preguntó interesado Vincent. 
—Sí, era sencillo. Pero no creo que pueda llegar al nirvana —dijo con tranquilidad. 
—¿Recuerdas lo que te dije en la gruta de Vaxire? 
—M e dijiste muchas cosas —rió el chico—. ¿A cuál te refieres? 
—No te preguntes si puedes hacerlo o no, sólo hazlo —dijo con las mismas palabras mirando a Cadmo a los ojos—. Las recuerdas, ¿verdad? 
—Sí. 
—Pues, en este caso, es lo mismo. Recuérdalo. 
—¿Por qué tienes tanto interés en esa invocación? 
—Por nada en especial. —Restó importancia al hecho—. Sólo creo que podría sernos útil en cualquier momento. Cuántos más recursos tengamos contra el
Hechicero Gris, mejor será nuestra ofensiva. 
—¿Ya sabes qué harás cuando vuelvas a Janós? —preguntó el chico cambiando de tema de conversación. 
—Aún no lo tengo muy claro —dijo clavando su vista en Horós, estando a cada segundo que pasaba más próximo a ellos—. Puede que deje el ejército, aunque
todavía no lo he pensado lo suficiente. 
—Pues me gustaría que nos visitases a M etto y a mí —dijo el mago—. Así podría presentaros. 
—Cuenta con ello. 
A media tarde, la embarcación llegó a las costas de Horós, finalizando la travesía por el mar Edo. A veinte metros de la orilla, el grupo abandonó el barco y se
dirigió a nado hacia la playa de doradas arenas. Cuando todos se encontraban en tierra, un ruido a sus espaldas les hizo volverse hacia el mar. En esos momentos, 
pudieron ver cómo el barco en el que habían navegado se descomponía por completo y comenzaba a hundirse. Leví fulminó a Vincent con la mirada. 
—¿Qué pasa? —preguntó el soldado. 
—Dijiste que el barco no se hundiría —gruñó el cazador. 
—No —negó él—. Dije que no se hundiría mientras viajásemos. El viaje en barco ya ha terminado —señaló—. Por eso ya no podrás hundirme con el barco —dijo
sonriendo burlonamente. 
—No tientes tu suerte, muchacho —dijo entre dientes el cazador. 
—Olvídalo, tío —se interpuso Casandra—. Ya estamos en Horós, y eso es lo que importa. 
—Tiene razón, Leví —dijo Reha—. Pongámonos en marcha, aún nos queda un largo camino por recorrer antes de llegar a nuestro destino. 
Dicho esto, el grupo retomó la marcha adentrándose en Horós. 
Tras salir de la playa, se internaron en un bosque de árboles semidesnudos cuyos troncos no excedían los cuarenta centímetros de diámetro. En él, los pájaros del
lugar hacían la marcha más llevadera con sus agradables trinos, los pequeños mamíferos corrían de un lado a otro buscando alimentos para sus crías y unos insectos
inmensos surcaban el aire en busca de polen. 
En ese bosque, encontraron frutos silvestres que devoraron con gusto mientras avanzaban. Leví y Reha se encargaron de cazar unas piezas destinadas a la cena de
esa noche, por la cual Shiko ya se relamía las muelas. 
Cuando salieron del bosque, los últimos rayos del sol de Rexus perecían en el oeste, a espaldas de los viajeros. Leví detuvo la marcha y decidió pasar la noche a las
afueras del bosque. Allí encendieron una hoguera y prepararon una buena cena para reponer fuerzas. Tras ésta, todos se acurrucaron cerca del fuego y se dejaron llevar
por el sueño. Sólo quedó despierta Reha, la cual se ofreció para hacer el primer turno de vigilancia. 
M ientras se encontraba pendiente de esta tarea, no pudo evitar que sus pensamientos se centrasen en lo ocurrido veinte años atrás en ese reino que quedaba tan
lejos de su hogar en el bosque Happo. Recordó la Guerra de la Unión y todo lo que en ella aconteció. Fue durante ésta cuando conoció a Trisha, la Gran Caballero de la
Orden Luna, con la cual trabó una buena amistad. Pensando en su amiga, el sentimiento de culpabilidad volvió a su corazón, pues su amiga fue capturada cuando se
dirigía al bosque Happo a visitarla. También recordó a su hermano Fenril, quien desapareció cuando ella se encontraba en Horós combatiendo al Hechicero Gris. M iró a
las lunas que brillaban intensamente en el firmamento y aulló con tristeza. 
—¿Te atormenta algo? —Vincent la sobresaltó. 
—Nada de suma importancia —dijo ella—. ¿Os he despertado? 
—No. No podía dormir. 
—Vincent, os escuché cuando le confiasteis vuestro secreto a Casandra —reveló la licántropa. 
—¿Cómo? —se sorprendió—. Entonces, sabes que soy hijo de... —No terminó la frase porque su corazón no se lo permitió. 
—De Belguz, sí —completó Reha. 
—¿Lo sabe alguien más? —preguntó éste. 
—No —dijo Reha—. Yo no puedo decidir sobre tal cosa. Sólo vos tenéis tal poder y yo respeto vuestra decisión de mantenerlo en secreto. 
—¿Qué piensas sobre eso? 
—Lo que yo piense no importa —dijo posando una de sus poderosas garras en el hombro del soldado—. Pero, si os sirve de algo, os tengo en alta estima por
vuestras continuas muestras de valor. Pienso de igual forma que Casandra, vos sois grande por lo que sois, no por vuestra sangre. Yo confío en vos. 
—Gracias —dijo de corazón—. Lo que me dices me da más confianza. 
—¿Cuándo le diréis a Cadmo que sois hermanos? 
—Cuando todo esto termine —comunicó. 
—Cuidadle bien, es un gran muchacho. M e recuerda mucho a mi hermano —dijo con aire triste. 
—Tu hermano debe ser un gran licántropo. 
—M i hermano desapareció del bosque Happo mientras yo participaba en la Guerra de la Unión —reveló Reha—. La última vez que hablé con él fue antes de
partir hacia Horós. 
—Lo siento. 
—¿Por qué? No es culpa vuestra. 
—Pero sí de mi padre —señaló. 
—Cierto —convino afirmando con la cabeza—. Quizás por eso mi odio hacia Belguz aumentó. Si yo hubiese estado en el bosque sagrado, Fenril no habría
desaparecido. 
—¿No dejó rastro alguno? 
—Cuando regresé finalizada la Guerra de la Unión, al enterarme de lo sucedido, partí en su busca. En una semana logré más que aquellos que lo buscaron antes. 
Descubrí que fue atrapado por unos tramperos de Egma del Sur. Al enfrentarme a ellos, me dijeron que vendieron a Fenril a un hombre tenebroso. Ahí acabó mi
búsqueda, pues el hombre parecía no tener hogar. 
—Lo lamento por ti. 
—No os preocupéis. Ya hace mucho tiempo de aquello. Cadmo es como Fenril, mi hermano, y me recuerda a él. Cuidadle bien —pidió de nuevo. 
—Así haré, amiga —convino el soldado—. Bonita noche —dijo mirando el firmamento. 
—Estoy de acuerdo con vos —afirmó la licántropa. 
Ambos permanecieron observando las estrellas hasta bien entrada la noche. Tras esto, Reha se retiró a descansar y Vincent se quedó encargado de la vigilancia. 
Agradecía sinceramente el apoyo que le había ofrecido Reha momentos antes. 
Desde que llegó a ese reino se sentía extraño. En su cuerpo notaba una sensación rara que no sabía identificar. Atribuyó todo ello a que la mitad de su sangre era
verdoc, ya que su madre perteneció a esa raza. Pensando en ésto, recordó lo que conocía de su padre. Éste era natural de Janós y fue compañero de M etto cuando
ambos aprendían las artes mágicas. Se hizo fácilmente con el poder en Horós y, tras eso, sólo conocía su derrota ante la Orden Luna. Apretó los puños, se clavó de
rodillas y rezó a su madre para que ésta le diera fuerzas y para que le ayudase a contenerse para concluír primero con su misión de rescate antes de encararse a su padre. 
Se puso en pie y se sentó junto a la hoguera a esperar el alba. 
El Castillo Gris
Tras un frugal desayuno, el grupo volvió a ponerse en movimiento. Se aventuraron por el extenso prado verde pálido que se abría ante ellos y que nacía a los pies
del bosque que atravesasen el día anterior. 
Como siempre, la marcha se hacía en fila de a uno. A la cabeza se situó Reha, con Cadmo tras ella, el cual miraba con atención aquellas tierras que nunca pensó que
pisaría. Detrás del mago caminaba Sirenne, en cuyo hombro derecho descansaba Shiko, la cual, para distraerse, susurraba los versos de una antigua canción nehol sobre
los mares y sus tesoros. Casandra seguía a su amiga de cerca. La chica continuaba con el mal presentimiento que sintiese el día que salieron de los dominios de la Torre
de Cristal. Y eso le hacía sentir mal. 
Cerrando filas estaban Vincent y Leví, por este orden, por lo que el cazador se hallaba en la retaguardia. Éste pensaba en lo que acontecería dentro de poco. Salvaría
a su amigo Axo y libraría de una vez y para siempre al M undo Azul de su peor enemigo. Tras eso, podría descansar, al fin, y reunirse con Crina, su prometida, en el Sol
Negro, el mundo de los muertos, cuando la maldición acabase de devorarlo, pues él no lo impediría. 
Entre el cazador y su sobrina, Vincent andaba enroscado en su capa. Según la información que proporcionó la licántropacuando se unió al grupo, si el uniforme azul
del soldado de Janós era visto en aquellas tierras y la noticia de su presencia allí llegaba hasta el Castillo Gris, los Grandes Caballeros de la Orden Luna serían
ejecutados. El soldado no quería que el general Gantalis muriese por su culpa, pues tenía mucho que agradecerle. El veterano guerrero fue la primera persona que no
trató a Vincent como alguien sin honor. Lo acogió gustosamente en su guardia y, a veces, llegó a practicar con él. Tampoco quería que Axo sufriese daño alguno, sobre
todo porque no quería ver sufrir a Casandra. 
La tranquilidad reinante en el ambiente no relajaba los ánimos de los guerreros que miraban continuamente a uno y otro lado del camino que seguían. Cuando, a lo
lejos, veían a alguien que se acercaba a ellos, se escondían donde buenamente podían, aunque esto último sólo ocurrió en un par de ocasiones. 
Vigilantes como estaban, para evitar ser sorprendidos, no pudieron prestar atención a los paisajes por los que se movían. El único que se permitió ese lujo fue
Cadmo, quien dejó la vigilancia en manos de sus compañeros. El muchacho contempló los verdes prados por los que se movían, grabándolos en su memoria. Esas
extensiones verdes le recordaban a la tierra donde él había crecido bajo la tutela de M etto. 
Las únicas flores que variaban la tonalidad de aquellos paisajes mostraban un color violeta pálido que se asemejaba bastante a un gris suave. Se respiraba paz en
aquellos lugares, pero el chico sabía que eso sólo era así en apariencia, pues Horós entero se estaba preparando de nuevo para la guerra. 
El viaje transcurrió sin ningún altercado hasta media tarde. Fue en aquel momento cuando Reha detuvo la marcha. En el horizonte, la licántropavio algo que llamó
su atención y no tardó en recordar lo que aquello indicaba. A unos diez kilómetros de su posición, se levantaba una espesa jungla cuyo fin no se alcanzaba a ver a simple
vista. 
—Si atravesamos la jungla, veremos la fortaleza del Hechicero Gris al amanecer —informó Reha—. Ganaríamos más tiempo que bordeándolo. 
—¿Puede haber tropas grises allí? —pensó Sirenne en voz alta. 
—Si los hay y nos ven, no deben contarlo —terció Leví, iniciando la marcha hacia la jungla. 
El grupo siguió al cazador de cerca. Éste desenvainó su espada corta y, al llegar al linde de la jungla, comenzó a abrir un sendero entre la espesura. Los demás
penetraron uno a uno tras Leví, siendo Vincent el último en entrar en la frondosa vegetación de la jungla. Antes de eso, volvió su mirada hacia el oeste, donde, en esos
momentos, el sol estaba en su ocaso. El cielo se encontraba pintado de fucsias y naranjas que despedían el día, al igual que hacía un solitario pajarillo con su triste canto. 
El soldado guardó en su memoria semejante paisaje, deseando ver muchos más parecidos a ese. Tras ello, se adentró en la húmeda espesura. 
La primera impresión que tuvo el joven al entrar en ella fue la de que había llegado a otro mundo. Eso se debía, en primer lugar, por la temperatura tan elevada que
flotaba entre árboles y arbustos. En segundo lugar, por la terrible humedad de la zona. Y, por último, por la agobiante oscuridad que halló en ese lugar. Esta oscuridad
era tal que, al dar unos pasos hacia delante, se topó con el cuerpo de Casandra, quien entró justo antes que el soldado en la jungla. Este hecho ocurrió porque el resto del
grupo se había detenido. 
Antes de que Vincent pudiera preguntar por qué se había parado la marcha, dio con la respuesta a su pregunta al ver surgir unos metros más adelante el haz rojizo
que desprendía la vara de Cadmo. Segundos después, otra fuente de luz se hizo notar cuando el rubí de la vara dejó de brillar. El joven mago había encendido varias
antorchas que fueron repartidas al instante. Leví, quien encabezaba la marcha, portaba una. Cadmo y Reha caminaban detrás del cazador sin antorcha. Tras ellos, 
Sirenne sí sostenía una de las teas llameantes encendidas por el mago. Casandra la seguía sin llevar antorcha. La última de éstas fue a parar a manos de Vincent, en la
retaguardia. Y, una vez provistos de la luz necesaria para ver entre tanta oscuridad, continuaron penetrando en la frondosa jungla. 
Ciertamente, esa jungla fue atravesada veinte años atrás por el Ejército Aliado en la Guerra de la Unión, e incluso se llegó a combatir en ella contra una legión de
soldados grises que pretendieron emboscar a sus rivales. El resultado de esa batalla fue la total destrucción de la legión gris y una decena de bajas en el Ejército Aliado. 
Tras este hecho, las gentes de los pueblos cercanos empezaron a oír ruidos extraños que provenían del interior de la jungla. En muchas ocasiones, algunos valientes
entraban en ella para ver qué era lo que profería esos ruidos, sin regresar de allí. Incluso las partidas de varios hombres que salían en busca de esos primeros valientes
nunca salieron de la espesura. Por esa razón, las gentes del lugar comenzaron a decir que esa jungla estaba maldita, que los soldados que allí perecieron maldijeron toda la
región. 
Esta idea se generalizó en las aldeas colindantes y todos sus habitantes recogieron todas sus pertenencias y abandonaron esas tierras malditas, temerosos de verse
afectados ellos también por esa maldición. Por este motivo, el oeste de Horós era la zona más despoblada del reino. De ahí que el grupo no se topase con muchos
autóctonos, ya que los únicos que se movían por allí eran cazadores o comerciantes que iban hacia Gadós o a algún otro puerto de Fralés. 
A todas estas circunstancias eran ajenos todos los miembros del grupo de rescate. Éstos se centraban ahora en lo que les esperaba más allá de la espesura. Sirenne
lo veía como el fin del camino que le conducía a Go. Reha quería resarcirse, liberando a Trisha, de su parte de culpa en el secuestro de ella. Casandra y Leví rescatarían a
Axo del pérfido Hechicero Gris. Y Cadmo y Vincent se encontrarían, por fin, frente a su padre. Lo único que estaba totalmente claro en la mente de todos ellos era que
todo acabaría allí. Cuando saliesen de la jungla, se encontrarían frente a la fortaleza enemiga. Si todo terminaba bien, los Grandes Caballeros de la Orden Luna serían
puestos en libertad y ellos se enfrentarían a Belguz. Pero, si todo terminaba mal, allí encontrarían el fin de sus días. Ocurriese lo que ocurriese, todo terminaría pronto. 
Pero, de momento, debían ajustarse a las circunstancias del presente. Y ese presente se hallaba en el húmedo y caluroso ambiente que se respiraba en el interior de
la jungla. A la luz de las antorchas, vieron plantas que nunca imaginaron que existieran, oyeron el canto de pájaros cuya existencia desconocían y descubrieron insectos
que poseían el tamaño de un puño humano. 
Reha, quien ya había caminado antes entre los árboles de ese bosque, sentía que algo había cambiado allí. No sabía bien lo que era, pero su instinto le indicaba que
el cambio que se había producido allí significaba un nuevo peligro. A pesar de esto, no dijo nada a sus compañeros, pues no quería que el nerviosismo y el temor se
apoderasen de ellos. Simplemente agudizó sus sentidos al máximo, presta a actuar en cualquier momento. 
—¡Por Qurmad! —exclamó Leví de repente—. ¿Qué diablos es esto? 
Con prontitud, el resto del grupo se acercó al cazador para averiguar qué fue lo que sobresaltó a éste. Al hacerlo, no pudieron evitar lanzar una exclamación de
asombro y duda. Ante ellos hallaron un amplio claro dentro de la jungla. Este claro se encontraba abovedado por las copas de los árboles más altos. Alguien se había
esforzado en cortar las ramas de éstos, dejando sobre el claro esa bóveda verde que no permitía el paso de la luz. 
Comenzaron a adentrarse en el claro con lentitud, mirando nerviosamente de un lado a otro. Al llegar al centro de éste, hicieron un tétrico descubrimiento. Allí
encontraron los huesos de varios seres humanos completamente limpios, como si alguien hubiese devorado su carne. Llegaron a contar más de treinta cuerpos diferentes. 
Un gruñido procedente de la bóveda verde hizo que todos se armasen con presteza. Fijaron su vista en las ramas que pendían sobre sus cabezas y aguardaron
cualquier otro sonido. Éste no tardo en aparecer. Otro gruñido sonó, esta vez tras ellos, justamente por la zona por la que llegaron a ese claro. Frente a ellos se escuchó
una especie de graznido. Precisamente entonces, un gran animal aterrizó a unos metros del grupo, saltando desde el lugar donde nació el graznido. 
—¿Qué diablos es eso? —preguntó Leví al ver al animal. Él había cazado todo lo que se podía cazar en el M undo Azul, incluso a un chágnil. Pero, la criatura que
había hecho acto de presencia ante ellos no era de este mundo. 
Este animal tenía el tamaño y la corpulencia de un toro, pero su cuerpo más bien parecía ser el de un gran oso cuyas poderosas zarpas podrían arrancar una vida de
un sólo golpe. La característica que le decía al cazador que esa criatura no pertenecía a su mismo mundo eran las tres cabezas que ostentaba. Su cabeza izquierda parecía
ser la de un buitre y contaba con un pico de acero y con ojos viles. La derecha era exacta a la de cualquier perro que se encontrase en sus pueblos, con la diferencia de
que éste poseía una enorme dentadura roja, al igual que sus ojos. La cabeza central era la de un felino astuto de ojos amarillos y colmillos de metal. Pero sus tres cabezas
no era lo único que llamaba la atención del cazador, ya que de su lomo sobresalían unas alas de piel parduzca. 
—¡Es un kimereo! —bramó Cadmo sacando con rapidez su vara, al tiempo que otra de esas criaturas hacía acto de presencia—. ¡Tened cuidado! ¡Son muy
peligrosos! —advirtió. 
—Dinos algo que no sepamos —dijo Sirenne sin apartar la vista del segundo 
 kimereo aparecido en el calvero. 
—Las cabezas de perro escupen fuego —informó el mago. 
—¡Cadmo, por favor! —rogó Shiko—. ¡M iéntenos! 
El soldado no esperó ni un segundo más para comenzar el ataque. Vincent prefería llevar la ofensiva a defender la posición. Aferrando con fuerza su arma, se lanzó
contra el primer kimereo que apareció en el claro artificial. Sus dos primeros mandobles fueron esquivados por el animal, que hizo gala de una gran agilidad. Tras evitar
la agresión del soldado, comenzó a atacar. Arremetió con su cabeza de buitre con el pico preparado para partir en dos al humano, pero éste detuvo el pico con su acero, 
saltando chispas tras el impacto. Seguidamente, la cabeza de perro se aproximó a Vincent con las fauces abiertas, mostrando perfectamente su roja dentadura. De nuevo, 
el soldado frenó el ataque del kimereo. Antes de que la cabeza de felino pudiese abalanzarse sobre Vincent, éste rodó por el suelo hasta situarse bajo el cuerpo
del animal. Desde allí, introdujo su espada hasta la empuñadura entre las costillas del kimereo, el cual rugió lastimeramente antes de caer a tierra agonizante. 
En ese instante, un enjambre de kimereos comenzó a volar sobre ellos bajo la cúpula verde. Otro potente graznido fue la señal de comienzo del ataque. Y, sin más
dilación, fueron a buscar su cena. Por eso, algunos kimereos aterrizaron junto al grupo y empezaron su acoso. 
Los humanos y la licántropa, quienes permanecieron quietos en el centro del claro, pronto se vieron rodeados por siete de esos animales y pasaron a la defensiva. 
M ientras tanto, Vincent era acosado por otros dos kimereos . 
Reha intentaba mantener alejadas a las criaturas con su tridente, Casandra frenaba los picotazos que una de éstas le lanzaba juguetonamente, Sirenne evitaba los
ataques moviéndose con agilidad, Shiko se introdujo en la túnica de Cadmo temblando de pánico y Leví se encargaba de proteger al mago. Tras unos primeros momentos
de temor, se fueron relajando al ver que eran tan lentos como grandes, lo que igualaba algo más la situación. 
De un zarpazo, Reha fue herida en el brazo derecho a la vez que perdía su tridente. Desarmada, la licántropa, con su garra izquierda, propinó un tremendo golpe a
su agresor en su cabeza de perro, esquivó al pico que se aproximaba a ella y clavó sus colmillos en el cuello de la cabeza central cuando elkimereo se encabritó al echar
hacia atrás su cabeza de pájaro. Con un fuerte movimiento de cuello, se alejó de ese animal para detener la embestida de otro sujetando sus zarpas, al tiempo que
escupía el trozo de carne que arrancó al primero. 
Cuando Casandra comprobó que el animal que tenía ante ella estaba jugando con la comida antes de catarla con sus tímidos ataques con el pico, esperó con atención
al momento en el que retraía el cuello para atacar. Cuando el animal lanzó un nuevo ataque, ésta lo esquivó, yendo el pico a clavarse con fuerza en el suelo. La bestia
había quedado atrapada, pues no podía desenterrar el pico. La chica aprovechó ese momento para amputar la cabeza de buitre de un sólo golpe. Inmediatamente
después, elevó con velocidad su arma, ensartando en ella las otras dos cabezas. 
El cazador se enfrentaba a dos kimereos, utilizando para ello su espada corta y la tea encendida. Cuando uno de estos animales intentó engullir a Leví con sus
fauces felinas, éste introdujo dentro de esa boca llena de afilados dientes la antorcha, provocando la retirada hacia atrás de la bestia. Tras eso, se inclinó para evitar un
zarpazo de su otro agresor y cogió un puñado de tierra, en ese momento, que, al incorporarse, arrojó sobre los rostros de su oponente, cegándolo por unos instantes. 
Segundos que aprovechó para sesgar con habilidad las tres cabezas de sendos tajos, volviéndose al momento siguiente para auxiliar a una apurada Sirenne. 
Vincent fue socorrido por Casandra cuando ésta aniquiló a su primer kimereo. El soldado, gracias a eso, no tuvo problema alguno para despachar a uno de los
animales que lo acosaban, abriéndole el costado de un golpe. Después, y con habilidad, decapitó a la criatura que Casandra entretenía. 
En aquel momento, el claro de la jungla fue iluminado por un haz rojizo procedente de la vara de Cadmo. De ésta salió una esfera, del tamaño de un puño, de la cual
saltaban chispas. Con una orden de su brazo, la esfera salió disparada hacia el kimereo que atacaba a Sirenne y a Leví, atravesando sus tres cabezas. A continuación, la
esfera fue con velocidad hasta otra de las criaturas que en esos momentos rodeaban al grupo y penetró en su boca de felino cuando ésta fue a tragársela. A una orden del
mago, la esfera salió por la parte superior de esa cabeza y perforó, cayendo sobre éste, el lomo del animal. Para concluir, lanzó la esfera contra el kimereo que fue
quemado por Leví, el cual volvía al ataque. Cuando la relampagueante esfera entró en contacto con la bestia, explotó de forma intensa convirtiendo al animal en un
amasijo de sangre, carne y huesos. 
Reha aún forcejeaba con uno de los animales cuando esto sucedía. Elkimereo se sobresaltó al oír la explosión y la licántropa aprovechó esa distracción para abrazar
con fuerza los tres cuellos de la bestia, impidiendo con su abrazo que el animal pudiese respirar. Continuó apretando hasta que el corazón de su rival dejó de emitir
latido alguno. 
Sin darles tiempo a reponerse, otros cinco kimereos se aproximaron a ellos. 
—Esto empieza a ser divertido —dijo Casandra mirando a los animales. 
Uno de éstos varió la dirección de su vuelo y se encaminó con velocidad hacia la chica, la cual se vio sorprendida. No pudo evitar el zarpazo que le propinó con
furia, alcanzándola en el hombro derecho. De la potencia del golpe, la chica cayó de espaldas. 
—¡Casandra! —Vincent fue en su auxilio mientras que el kimereo se volvía para dar el golpe definitivo. 
Antes de que esto ocurriera, el soldado abrió en canal a la bestia cuando ésta pasó por encima de él. 
—¿Estás bien? —le preguntó a la chica mirando su hombro. 
—Sí —contestó ella dolorida por el golpe—. El vestido ha evitado que me hiriese —comentó ella. 
—Pero, ¿qué clase de vestido es éste? —preguntó asombrado el soldado. 
—Luego te lo explicaré, ahora no hay tiempo para eso. —La chica se puso en pie y se fue a reunir con el resto del grupo en el centro del claro, seguida por el
soldado. 
Los otros cuatro kimereos se situaron en las cuatro puntas del claro mirando con atención a sus presas. M editaban la forma de atacar. 
M ientras tanto, en el centro del claro, Reha recuperaba su tridente y se reunía con los demás. 
—En el fondo, no parecen tan peligrosos —dijo Vincent. 
—Creo que son crías —señaló Cadmo. 
—Y yo creo que deberíamos apartarnos de aquí —dijo Sirenne. 
—Y yo también —apoyó Reha—. Están maquinando algo y no tardarán en arremeter nuevamente contra nosotros. 
—¡Apartaos! —gritó Cadmo—. ¡Van a escupir fuego! 
En el momento en el que cada miembro del grupo abandonó el centro del calvero, éste se vio inundado por cuatro estelas de fuego que se cruzaron entre sí al no
hallar ningún cuerpo allí. Reha reaccionó la primera arrojando su tridente contra uno de los kimereos, atravesando su cabeza felina. Con velocidad, llegó hasta la bestia y, 
de un zarpazo, abrió la garganta de la cabeza de perro. A continuación, liberó su lanza y, tras evitar un par de picotazos, ensartó en su tridente la cabeza de buitre. 
Vincent atacó a otro de los animales antes de que el fuego dejase de salir de las fauces de la cabeza de perro. Con destreza decapitó esta primera testa para, 
después, clavar su arma en el cuerpo del animal con fuerza. Tras esto, desgarró la carne y fracturó las costillas del kimereo, que cayó muerto. 
El cazador, al incorporarse, se armó con su arco y lo cargó con tres flechas. Apuntó a otra de las criaturas y disparó. Dos de sus saetas dieron en el blanco
incrustándose en las cabezas de perro y felino, pero, la que iba destinada a la cabeza de buitre, golpeó en el pico de acero y salió desviada. 
Intervino Sirenne para acabar lo que había empezado el cazador, para lo cual arrojó su Fánej hacia la última cabeza, abriéndola en dos con suma facilidad. 
Del último de los kimereos se ocuparon Cadmo y Casandra. El mago, con un hechizo de potencia media, congeló a la criatura y la chica, de un fuerte golpe con su
espada, la dejó reducida a miles de fragmentos pequeños, los cuales cayeron livianamente. 
—¿En serio estos bichos eran kimereos? —preguntó Leví acercándose al joven mago. 
—Sí —afirmó rotundamente. 
—M i padre me habló de esos seres cuando era una lobezna —señaló Reha—. Pero, en sus relatos, decía que tenían un tamaño similar al de los licántropos, y éstos
no me rozaban ni tan siquiera los colmillos. Es más, he tenido que agacharme un poco para morder a uno de ellos. 
—Puede que Cadmo llevase razón y sólo se tratase de crías —apuntó Vincent envainando su espada. 
—M etto pensaba que se habían extinguido —comentó Cadmo—. Antes vivían en la zona fronteriza de Bríade con Tranto. ¿A qué se habrá debido este cambio de
hábitat? 
—Quizás viniesen buscando un clima más cálido —dijo Sirenne mirando hacia la bóveda verde. 
—Es probable —señaló el cazador—. Pero eso a nosotros no nos importa. Continuemos la marcha. —Comenzó a caminar hacia el lado opuesto del lugar por el
cual entraron en el claro, tras recoger una de las antorchas del suelo. 
—Es muy extraño. —Cadmo reemprendió la marcha con lentitud. Los demás le adelantaron en unos segundos, permaneciendo únicamente Vincent a su lado—. 
Tradicionalmente, se dice que a los kimereos les acompañan otros seres con los que viven en simbiosis. 
—¿A qué te refieres? —preguntó el soldado—. ¿Crees que aún estamos en peligro? —Se llevó su mano a la empuñadura de su arma recién envainada. 
—No sabría qué decirte —respondió encogiéndose de hombros—. De lo único de lo que estoy seguro es que esos kimereos eran jóvenes. 
—¿Qué criaturas acompañan a los kimereos? —El joven mago despertó la curiosidad del soldado. 
—Los mekrios. 
—¿Cómo? 
—Los mekrios. Son, como los kimereos, y según dicen las leyendas de la Primera Era Lunar, hijos de un diablo de la tierra, Georón, quien los trajo al M undo Azul
desde su mundo de oscuridad —explicó Cadmo—. Se dice que aparecen con los kimereos y que en sus colmillos tienen un veneno tan potente que puede hacer dormir
profundamente a la víctima para devorarla mientras sueña. Pero, o se han extinguido definitivamente o no prefirieron abandonar el clima de Bríade, donde vivían —
sonrió—, puesto que no hay señal de ellos. 
—¿Cómo son? 
—Sólo se tiene una versión sobre su aspecto físico. En el año 1214 de la Primera Era Lunar, un joven pastor de Tranto dio, por casualidad, con un grupo de
kimereos. Las criaturas acababan de devorar una gran pieza, por lo que no le prestaron mucha atención al pastor, quien empezó a alejarse de allí muy lentamente. Pero
los mekriosaún seguían con apetito tras ingerir las sobras de los kimereos y se lanzaron tras él. Como el pastor era muy rápido, no le dieron alcance. En su pueblo, 
contó lo sucedido y dio una descripción de estas criaturas. Según él, eran pequeñas, algo más grandes que un puño—hizo el gesto de enseñar su puño cerrado—, poseían
alas similares a las de los kimereos, lucían una enorme boca con colmillos afilados y tenían unas finas extremidades en la zona inferior que usaban como piernas, cuando
estaban en el suelo, y como manos cuando volaban. 
—Y, ¿cómo se sabe lo de su veneno si sólo se los vio en una ocasión? 
—M ex, el maestro de M etto, encontró un colmillo de mekrio en un viejo nido de kimereos y lo estudió a fondo. 
—Es increíble la cantidad de cosas que sabes con lo joven que eres —dijo el soldado con asombro. 
—Si tú llevases trece años viviendo con M etto, sabrías tanto como yo. 
—Apresurémonos o nos dejarán muy atrás —aconsejó Vincent levantando la vista del sonriente rostro de su hermano. 
Al hacerlo, el joven soldado vio cómo sus compañeros entraban de nuevo en el claro aceleradamente. Pronto llegaron hasta ellos, pero, en vez de detenerse, 
continuaron corriendo. 
—¿Qué ocurre? —preguntó Vincent. 
—¡Qué eran crías! —chilló Sirenne sin dejar de correr. 
En ese momento, justo por donde aparecieron los compañeros del soldado, apareció un nuevo kimereo. Pero éste era diferente a los que acababan de derrotar. Éste
era mucho más grande que Reha. 
Un fuerte bramido hizo que el soldado y el mago volviesen la vista hacia atrás, hacia donde estaban Leví y los demás, y descubrieron a otro kimereo de enormes
dimensiones. 
La luz rojiza del rubí de la vara de Cadmo comenzó a brillar. El joven mago se disponía a congelar a estos nuevos rivales. Levantó su vara y, de pronto, la luz se
desvaneció, al tiempo que el cuerpo del muchacho caía a los pies de Vincent. Éste lo miró y, en su cuello, vio a una pequeña criatura alada de color oscuro mordiendo al
mago. Reconoció en sus formas a uno de los mekrios que Cadmo le describiese instantes antes. Había inoculado su somnífero veneno dentro del cuerpo de su hermano, 
el cual yacía dormido a sus pies mientras el gigantesco kimereo se aproximaba lentamente hacia ellos. 
Con furia, Vincent apartó de una patada al mekrio del cuerpo de Cadmo, reventándolo del potente golpe. Recogió el cuerpo del muchacho y se aproximó a sus
compañeros, quienes, de nuevo, se encontraban en el centro del claro. 
—¿Qué le ocurre? —le preguntó Casandra al ver a Cadmo. 
—Está dormido —dijo desenvainando su espada, tras depositar al chico en el suelo. 
—Parece ser que no nos van a dejar salir de esta jungla —señaló Leví—. ¿Qué son esos bichos pequeños? —preguntó al ver a un reducido grupo de mekrios
revoloteando sobre uno de los kimereos. 
—Son mekrios y si muerden a alguien lo duermen —dijo Vincent—. Han mordido a Cadmo. 
—Tengo una idea, pero es arriesgada —dijo Leví preparando su arco. 
—Eso es mejor que nada —apuntó la mujer de ojos rojos. 
—Reha, ¿podrás tú sola con uno de los grandes? —preguntó el cazador. 
—Con espacio para moverme, sí. 
—Bien, Reha se encargará de uno de los kimereos y Vincent y Sirenne del otro —dijo Leví—. Casandra me protegerá de los mekrios esos y yo defendería a los
demás de esos bichos. 
—Que Sirenne te cubra —dijo Casandra desenvainando—. Su arma es para distancias cortas y tiene más reflejos que yo. 
—De acuerdo —aceptó de mala gana el cazador. Lo que su sobrina dijo era muy cierto, pero él quería evitar que saliese herida—. Shiko, te confío a Cadmo. 
—Bien. —El roedor alado se posó en el pecho del mago dispuesto a defenderlo con uñas y dientes. 
—¡A por ellos! —rugió Leví. 
El grupo comenzó al instante con su ofensiva. 
Reha se lanzó con velocidad hacia el segundo de los kimereos en aparecer en el calvero. Lo primero que hizo al llegar junto a éste fue evitar un zarpazo con una
finta, para, luego, atravesar la cabeza canina de la criatura. Con esta acción, se anuló la posibilidad de que escupiese fuego contra ella. En ese ataque, lanzó su tridente, el
cual entró limpiamente por las fauces de la cabeza derecha y salió por su nuca. 
La bestia gimió y se amputó la cabeza de un picotazo. Acto seguido, se centró de nuevo en Reha, comenzando un furioso ataque. Sus cabezas se movían a mucha
más velocidad que las de las crías y la coordinación de sus embestidas era mejor. Por esa razón, la licántropatenía que concentrarse en esquivar los colmillos felinos y el
pico de acero sin hallar la oportunidad de atacar. 
M ientras esto ocurría, Vincent y Casandra se disponían a enfrentarse al otro kimereo. El soldado, con su mano izquierda, desenvainó la espada corta de Leví, la
cual colgaba en la cintura del cazador, y acometió a su nuevo rival seguido por Casandra. El ataque del soldado fue frontal para llamar la atención del kimereo, mientras
la chica encontraba una buena posición para asestar una estocada mortal. 
Vincent mantenía distraída a la bestia con ágiles movimientos y se defendía con contundencia de los envites del animal. Esta circunstancia la aprovechó Casandra
para dar un golpe certero en el costado izquierdo de la bestia, la cual protestó levemente. Hacia ella volvió su cabeza de buitre, lanzándole su pico con violencia. Con un
rápido movimiento, el soldado esquivó una hilera ígnea proveniente de la boca canina y los colmillos de la cabeza felina para cercenar de un tajo el cráneo de ave del
resto del cuerpo de la bestia. 
Como respuesta, el kimereo propinó un certero zarpazo a Vincent en su brazo izquierdo, pero, aun así, no soltó el arma de Leví y se incorporó con presteza para
continuar con su ofensiva mientras que la chica buscaba un punto mejor en el que introducir su arma para poner fin a la lucha. 
Al mismo tiempo, Leví disparaba sus flechas cada vez que un mekrio se acercaba a sus compañeros mientras éstos combatían a los kimereos, cosa que no ocurría
muy a menudo, puesto que las pequeñas criaturas parecían haberse fijado en otro objetivo. 
Sirenne tenía más trabajo que el cazador puesto que los mekrios habían centrado su atención en el grupo que no parecía interesar a las gigantes bestias a las que
acompañaban. Tal era la situación que ya había exterminado a más de una veintena de mekrios. 
En uno de los ataques de la cabeza de buitre, la licántropa, cansada de defenderse, se lanzó al contragolpe y, con su garra derecha, desgarró la carne de esa cabeza, 
llevándose de paso uno de sus ojos viles. Cuando la criatura se retorcía de dolor, Reha se introdujo bajo ésta y, con un nuevo zarpazo, abrió el torso del kimereo, 
introdujo su garra izquierda en su cuerpo y, de un fuerte tirón, extrajo el corazón de su rival, el cual cayó sin vida hacia un lado, dejando a la licántropa con su corazón
entre sus garras. 
De nuevo, Casandra vio la oportunidad de dar un golpe a la bestia y no perdió la ocasión. En ese momento, Vincent tenía la atención de las dos cabezas sobre él, lo
que aprovechó la chica para intervenir. Entrando desde la izquierda del monstruoso ser, cortó de dos estocadas, una subiendo y otra bajando su arma, el cuello de la
cabeza central, la cual se estrelló pesadamente contra el suelo entre los dos jóvenes. 
Cuando la criatura se retorcía de dolor, Vincent terminó de decapitar definitivamente a la bestia con un mandoble certero de su brazo derecho. El cuerpo del
kimereo se desplomó ante los jóvenes que se sonrieron al dar por terminado su ataque. 
Una potente luz rojiza hizo que todas las miradas se centrasen en el lugar que ocupaban Leví y Sirenne. M omentos atrás, todos los pequeños mekrios revoloteaban
sobre ellos, abandonando a los kimereos. Leví pasó a defenderse con la antorcha puesto que Vincent se había llevado su espada corta. Pero, cuando ya no les quedaban
fuerzas para seguir defendiéndose, el brazo del joven mago, aferrado a su vara, se irguió y la vara comenzó a emitir su típico destello rojizo. El hecho más sorprendente
era que Cadmo seguía profundamente dormido. 
La reacción al brillo de la vara no se hizo esperar y numerosas púas de piedra salieron desde el suelo, disparadas con violencia, hacia los mekrios. Éstos se vieron
sorprendidos y no pudieron evitar ser destrozados por las pétreas púas creadas por el inconsciente mago. 
Cuando la vara dejó de brillar, el brazo de Cadmo bajó lentamente hasta relajarse sobre el suelo, terminando así el combate. Todas las miradas estaban fijas en el
muchacho dormido. 
—¿Qué demonios ha sido eso? —Fue lo único que pudo decir el sorprendido cazador tras lo que había visto. 
—No lo sé —dijo Sirenne—, pero nos ha salvado. 
Casandra, Reha y Vincent se acercaron a sus compañeros. 
—Descansemos unos momentos —sugirió Reha—. Todos lo necesitamos —dijo apretando la leve herida de su brazo izquierdo. 
—Estoy de acuerdo —concedió Leví. 
Vincent sacó de su pequeño saco las últimas hojas de cramínolas y comenzó a preparar ungüento, tarea que no le llevó mucho tiempo. Tras eso, aplicó un poco de
ese ungüento en el cuello de Cadmo, sobre las heridas de la mordedura del mekrio, y el resto lo usó para tratar la herida de la licántropa, hecho que ésta agradeció. 
Después de varios minutos de descanso, reemprendieron la marcha, siendo el joven mago transportado por la licántropa, la cual se ofreció gustosamente para llevar
al muchacho. En cabeza avanzaba ahora el joven soldado, seguido por Sirenne y por Casandra. Tras ellas, iba Reha con Cadmo entre sus brazos. Leví se movía en la
retaguardia atento a cualquier sonido. Pero no volvieron a ser atacados. A cambio, sus pasos los condujeron hasta un espacio diferente. Habían salido de esa densa
jungla, cálida y húmeda, y entraron en los dominios de un bosque de árboles caducos, que, por esas fechas, a comienzos del verano, lucían un verde colorido que los
viajeros percibieron, a pesar de la oscuridad, por el aroma de sus hojas. Además, el ambiente era algo más fresco y había mucha menos humedad en el aire, lo que hacía el
avance por aquella zona más agradable. 
Casandra no apartaba la vista de Vincent. El término de la misión de rescate estaba cada vez más próximo y, cuando ésta llegase a su fin, tendría que despedirse del
soldado. Y no quería hacerlo. Si era preciso, rogaría a su padre para que le pidiese a Gantalis el servicio de Vincent, aunque tuviese que contrariar a su querido tío Leví. 
—¿En qué piensas? —le preguntó Sirenne. 
—En lo que ocurrirá dentro de poco —contestó ella. 
—Shiko, ¿por qué no vas con Leví? —dijo la pirata a su mascota. 
—Ese hombre me da miedo —comentó el roedor. 
—Pues ve con Cadmo, pero desaparece de aquí durante unos minutos —riñó Sirenne—. ¿No ves que quiero hablar a solas con Casandra? 
—Vale —suspiró levantando el vuelo desde el hombro derecho de la mujer—. M e iré con Cadmo —se alejó de ellas. 
—¿Te refieres a Vincent? —preguntó Sirenne volviéndose hacia la chica. 
—No —se apresuró a negar—. Bueno, en parte. 
—¿Por qué no me lo cuentas? —Bajó mucho la voz. 
—Todo es muy complicado —dijo Casandra con el mismo tono de voz—. Cuando el rescate termine, cada uno tomará un camino diferente. Pero yo quiero que el
camino de Vincent esté junto al mío. 
—¿Qué sientes por él? 
—No lo sé muy bien. Lo único que puedo decir es que me siento muy bien cuando él está delante y que mi corazón se acelera cuando se acerca a mí —expuso la
chica—. ¿Podría ser eso amor? —preguntó dudando. 
—Podría no, niña. Es amor —sonrió la pirata con dulzura—. Eso que has descrito es lo mismo que sentí yo al conocer a Go. ¿Cuando Vincent no está contigo, 
deseas verlo? —Casandra asintió—. ¿Sientes la necesidad de sentir su calor? —Otro asentimiento—. ¿Le deseas? —Casandra se ruborizó ante tal pregunta, pero acabó
afirmando—. En ese caso, Bemora, diosa del amor, ha actuado sobre ti como lo hizo sobre mí hace poco. Y tú has hecho una gran elección, aunque el amor no se elija. 
Vincent es un buen hombre. 
—Es el mejor que yo haya conocido. —La chica sonreía—. Sus ojos son tan profundos y hermosos como la noche y su sonrisa es encantadora. Además, es muy
simpático y me encanta su forma de ser. 
—Te entiendo. 
—Pero, hay un problema. —La chica dejó de sonreír. 
—Tu estatus, ¿verdad? —Casandra asintió—. Pues es un buen problema. Tu familia no vería con buenos ojos tu unión con el soldado Vincent, especialmente tu
tío Leví. 
—Además, tampoco sé qué piensa él de mí. —La chica se refería a Vincent. 
—Tú no te has dado cuenta aún, pero el chico te come con la mirada —dijo con malicia—. Otra muestra de ello, es decir, de que tú le atraes, es que siempre acude
en tu ayuda, olvidándose de todo lo demás. Yo podría investigar por ti sobre lo que él piensa. 
—¿De verdad? —preguntó ilusionada. 
—Sí —confirmó Sirenne—. Veré lo que le puedo sacar en la próxima parada —dijo sonriendo. 
—Gracias, Sirenne. 
—No hay de qué, niña. 
Unos metros tras ellas, Cadmo abrió los ojos. Reha pasó a relatarle lo que ocurrió cuando él fue dormido. Al terminar, le preguntó cómo fue capaz de realizar un
hechizo mientras dormía. 
—No lo sé —se limitó a decir el muchacho. Eso le hizo pensar en la posibilidad de que Velan hubiese intervenido, pero, aparte de que aún lo seguía sintiendo en su
interior, estaba el hecho de que él no le había pedido ayuda. Ese enigma debería resolverlo más adelante con la colaboración de M etto. 
M ientras tanto, en la retaguardia, Leví fue recogiendo ramas caídas para hacer más flechas. Aunque recuperó las que había disparado contra los kimereos 
 y
mekrios, pensó que no serían suficientes si se complicaba el rescate. 
—¡Eh! —exclamó Vincent más adelante—. ¡Ya hemos llegado! —comunicó. 
Sus compañeros emprendieron una corta carrera que les condujo hasta su posición. Desde allí, y tras salir de la espesura del bosque, vieron en toda su magnitud el
Castillo Gris con el sol naciente tras éste. 
La Urna de los Vientos
La fortaleza se levantaba imponente en el recinto, completamente rodeada por una impenetrable muralla de piedra. Las altas torres del castillo, coronadas por una
techumbre cónica, arañaban a unas nubes bajas que flotaban en sus proximidades. En los pendones, ondeaban al viento los colores del Hechicero Gris, con su escudo en
el centro. Rodeando por completo el castillo, un lago de negras aguas comenzaba a reflejar los incipientes rayos solares. 
—Hace veinte años no existía ese lago negro —señaló Reha. La licántropasintió cómo un pérfido escalofrío le recorría las entrañas cuando sus ojos se encontraron
de nuevo ante el Castillo Gris. Numerosos recuerdos asaltaron su mente, llenándola de pesar, pues recordó a sus compañeros caídos en la Guerra de la Unión. Grandes
guerreros licántropos perecieron en esas lejanas tierras dando su vida a cambio de mantener la paz en ese mundo. Ahora, tras todo lo acaecido en los últimos días, Reha
pensó que fueron inútiles los sacrificios, tanto de sus hermanos licántropos como los de muchos otros que murieron combatiendo contra los soldados grises, que se
hicieron hace veinte años en esos mismos campos. 
—Eso no nos detendrá ahora —dijo Vincent avanzando hacia el lago. 
—Deberíamos mirar las cosas con más detenimiento —recomendó la licántropa—. No me gustan esas aguas. 
—Tonterías—dijo el soldado sin detenerse. 
—Reha lleva razón —dijo Cadmo—. Fijaos bien en el lago. Sus orillas están muertas y no hay síntomas de vida en el agua. 
Pero Vincent no escuchaba ya las palabras del mago. En su alma, el deseo de venganza se apoderó de sus actos y le guiaba directamente hacia el Castillo Gris. Tan
fuerte era lo que sentía que desenvainó su espada y comenzó a correr hacia el lago. 
—¡Vincent! 
Tampoco reaccionó ante el grito de Casandra. Dentro de su cabeza se repetía una y otra vez la promesa que hizo a su madre cuando falleció. Se decía
reiteradamente que vengaría a su madre por todo el daño que le supuso el desprecio de su padre. 
De pronto, algo lo lanzó contra el suelo. Era una fuerza extraña que le impedía moverse. Al levantar la vista, halló sobre su cuerpo a la licántropa, la cual sujetaba
sus miembros. 
—¿Se puede saber qué es lo que haces? —preguntó Leví al llegar junto a ellos. 
—No lo sé —dijo Vincent—. Ha sido algo instintivo. 
—Volvamos al bosque antes de que algún vigía nos vea —recomendó el cazador agarrando al soldado por el brazo cuando éste se incorporó—. Cadmo, ¿necesitas
una muestra del agua? 
—Sí—afirmó el muchacho. 
—Shiko, coge esta cantimplora y llénala de agua del lago —ordenó Leví arrojándole el recipiente al roedor. 
—¿Por qué tengo que ser yo? —reprochó. 
—Porque tengo hambre —amenazó Leví con la mirada. 
—¡De acuerdo! —exclamó Shiko, al tiempo que salía volando con velocidad hacia el lago. 
El resto del grupo volvió a refugiarse entre la densidad del bosque mientras que el roedor alado aleteaba ya sobre el lago negro. Una vez que se hallaba sobrevolando
las aguas negras, observó que no eran totalmente líquidas. En vez de eso, presentaban un aspecto viscoso y desprendían un olor nauseabundo. Para terminar con esa
tarea lo más rápidamente posible, hundió la cantimplora, teniendo cuidado de no mancharse, en el negro elemento. M ientras el líquido comenzaba a llenar la cantimplora
de piel y madera, Shiko desvió su vista hacia lo alto de las murallas, esperando ver algún centinela, pero no vio a nadie y eso le extrañó. De pronto, oyó un sonido
extraño y, bajo él, empezó a brotar una pequeña humareda. Cuando volvió la vista hacia la cantimplora, se sobresaltó al ver que el líquido negro estaba disolviendo el
recipiente que sostenía. Asustado, lo sacó con rapidez, pero el líquido ya había destruido todo lo que él había sumergido. Tras eso, y sin nada más que pudiese hacer, 
dio media vuelta, llevando en sus patas los restos de la cantimplora. 
—¿Qué has hecho con la cantimplora? —preguntó Leví con enfado. 
—Nada —dijo el roedor—, sólo la metí en el lago y, ¡zas!, desaparece la parte que estaba sumergida —explicó. 
—Déjame ver los restos —pidió Cadmo—, puede que aún queden residuos. 
El mago se hizo con el fragmento de cantimplora y comenzó a investigar los bordes de la zona carcomida. M irando detenidamente, halló un poco del líquido
espeso. En primer lugar, lo olisqueó, sintiendo repulsión al percibir el olor. Tras eso, y con la ayuda de una pequeña hoja que arrancó de una planta cercana, comprobó
el grado de destrucción de aquel líquido. Para ello, puso la hoja en contacto con los restos negros y observó la reacción, la cual no tardó en producirse. La verde hoja se
disolvió a los pocos segundos de la unión. Por último, y después de recordar un hechizo, susurró unas palabras al líquido, el cual emitió un leve pero potente destello, 
cegando a todos los presentes. 
—¿Y bien? —preguntó Sirenne. 
—Es obra de mi padre —comentó el muchacho—. Es un conjuro sencillo que pueden hacer incluso magos de los clanes inferiores. Lo difícil es erradicarlo. 
—¿Qué es eso? —inquirió Shiko. 
—No sé si os sonará, pero es prigmodán —contestó el mago. 
—¿El agua de los muertos? —se sorprendió Reha. 
—¿Cómo dices? —preguntó Casandra extrañada. 
—Es el elemento donde nadan las almas del Sol Negro —contestó Leví. 
—Exacto. Cualquiera que entre en contacto directo con el agua negra, está destinado a morir —expuso Cadmo. 
—Y, ¿cómo llegaremos al Castillo Gris? —preguntó Vincent. 
—Eso es lo que tengo que pensar —dijo el muchacho arrojando lejos los restos de la cantimplora antes de sentarse en el suelo a meditar. 
—Pensemos nosotros también —dijo Leví—, y descansemos al mismo tiempo. Quizás sea el último momento relajado que tengamos en varias horas —apuntó
sentándose con la espalda apoyada en un tronco. Cogió una de las ramas que fue recolectando durante el trayecto por el bosque y se centró en la tarea de fabricarse
flechas con la ayuda de un pequeño cuchillo mientras su mente buscaba una posible solución al dilema que se les planteaba. 
Los demás le imitaron y tomaron asiento en el primer lugar cómodo que encontraron. Ninguno intentó dormir, puesto que sabían que no lo lograrían aunque lo
intentasen. La razón por la que no podrían conciliar el sueño, a pesar de llevar más de un día sin dormir, era la proximidad de la fortaleza del enemigo. También estaba el
hecho de que faltaba muy poco para llevar a cabo lo que les había conducido hasta allí y la presión de no fallar ya era enorme. 
Sirenne se acercó a Vincent y se sentó junto a él. 
—¿Qué te pasó antes por la cabeza? —preguntó. 
—Fue un impulso estúpido —reconoció él—, nada más. 
—Pues controla mejor tus impulsos estúpidos o te matarás —le riñó con una sonrisa—. ¿Qué harás cuando rescatemos a los Grandes Caballeros de la Orden
Luna? —inquirió. 
—No lo sé. Si no vuelvo con Gantalis, me gustaría viajar contigo y con Go en el Paso Divino y ver mundo —dijo melancólicamente. 
—¿No hay algo más por ahí? —preguntó arqueando las cejas. 
—Sólo sueños, amiga mía. Sólo sueños. 
—¿Por qué no me los cuentas? 
—¿Cómo decirlo? —Recapacitó acodándose en sus rodillas—. M e gustaría vivir junto a una princesa, abrazarla siempre que quisiera, pero yo soy un soldado y
ella es una princesa. Nunca se fijaría en alguien como yo. 
—No te valoras lo suficiente —dijo Sirenne—. Cualquier mujer inteligente querría estar junto a un guerrero tan valiente y atractivo como tú. 
—¿Nunca te guardas lo que piensas?—dijo ruborizándose. 
—Nunca. —Sonrió con malicia—. ¿Cómo es ella? Si lo sé, quizás pueda ayudarte a conquistarla —se ofreció. 
—Bueno; es la dama más hermosa que yo haya visto jamás —dijo él—. Tiene una mirada tierna, una sonrisa encantadora y un corazón tan grande como todo
Janós. Pero, ¿para qué engañarnos? Ella es noble, yo plebeyo, nunca habría nada entre nosotros. 
—Eso no se sabe —comentó Sirenne incorporándose—. Ten fe. Es el único consejo que te puedo dar. 
—Gracias. —Sonrió con tristeza. 
Sirenne le devolvió la sonrisa y fue a recostarse a los pies de un gran árbol. Había logrado su objetivo. 
A unos metros del árbol en el que se apoyaba el soldado, se hallaba Leví con la vista fija en las grisáceas murallas de la fortaleza enemiga. Pensaba en la forma de
entrar en el recinto cerrado sin hacer notar su presencia en éste. Pero no lograba dar con la fórmula adecuada. Varias razones contribuían a ello. Una de éstas era que no
conocía tan bien el territorio como desearía. Sólo podía contar con las indicaciones de la licántropaen ese aspecto, pero la información, al tener unos veinte años, no sería
del todo fiable, puesto que algunas cosas podrían haber cambiado, como ocurría con el lago. Éste era otro problema que nadaba en sus pensamientos en busca de
solución. Ese lago artificial, que veinte años atrás no existía, era el principal obstáculo que tenían ante sí, y, por más que pensaba, no daba con una buena alternativa. 
—¿Qué os ronda la cabeza? —Reha se sentó junto al cazador y dirigió su mirada hacia el castillo enemigo, semioculto por la espesura del bosque en el que se
hallaban. 
—Pienso en la forma de entrar ahí. —Señaló la fortaleza gris con la flecha que estaba preparando en aquel instante. 
—Será algo muy difícil. Ya en la Guerra de la Unión fue complicado —comentó—. Los boátidos ayudaron mucho en aquella ocasión abriendo las puertas desde el
interior, apoyados en la escalada por los licántropos. 
—Sí, la famosa escalada de los boátidos —afirmó Leví—. Ahora, eso no nos sería muy útil. Necesitaríamos un gran ejército para atacar directamente. Y, aun así, 
me lo pensaría antes de atacar, puesto que Axo y los demás Grandes Caballeros siguen en su poder. 
—Ahora entiendo por qué no había vigías —dijo mirando al lago negro—. El Hechicero Gris no desea ser derrotado de nuevo, por eso ha establecido tan férrea
defensa. Con eso evita que se acerquen a su castillo. 
—Pues nosotros debemos hallar una forma —dijo Casandra acercándose hasta Reha y su tío y sentándose junto a ellos. 
—Y lo haremos —aseguró Leví—. M añana por la mañana, estaremos de camino a casa con Axo y sus compañeros entre nosotros, sanos y salvos —dijo éste para
dar esperanzas a su sobrina y a sí mismo. 
—Esperemos eso—suspiró Reha. 
—¿Qué harás cuando termine el rescate, Reha? —preguntó Casandra tras unos minutos de silencio. 
—M e uniré a los Grandes Caballeros si éstos deciden enfrentarse de nuevo al Hechicero Gris —comunicó—. En esa ocasión, me aseguraría de que no pudiese
volver a ser liberado, si es encerrado nuevamente. Primero hemos de saber qué es lo que piensa M etto y si ya tiene alguna idea sobre lo que hacer. 
—Lo más probable es que ya haya ideado una solución para eso —dijo Leví—. Estará preparándolo todo para que, cuando lleguemos, los Grandes Caballeros den
su opinión. Y, entonces, atacar. 
—Recemos para que Nara y Vutansei nos ayuden como hace veinte años —sentenció la licántropa. 
El resto del día fue muy tranquilo. Todos los miembros del grupo pensaron en algún momento del día en una posible manera de llegar junto al Castillo Gris, sin
entrar en contacto con las aguas negras del lago, aunque la mayoría de esas ideas solían ser muy disparatadas. 
A media tarde, Vincent se acercó a Cadmo y le dio un par de frutos. 
—No has comido nada en todo el día —le dijo el soldado—. Esto te dará fuerzas para el asalto. 
—Primero debemos llegar al castillo —dijo el mago con impotencia—. No se me ocurre nada. El hielo no funciona con esas aguas, un puente de tierra sería una
señal al enemigo de que estamos aquí y el fuego es inútil —dio un mordisco rabioso a uno de los frutos. 
—No pienses ahora en eso. Ya daremos con una solución —dijo tomando asiento junto al joven mago—. M e gustaría pedirte un favor —dijo mirándolo a los ojos. 
—Dime. 
—Cuando entremos en el castillo, no quiero que te separes en ningún momento de mí y que hagas todo lo que yo te diga. 
—¿Por qué me pides eso? 
—Porque quiero protegerte. 
—No hace falta. 
—Insisto. Ahí dentro, los soldados no saben que eres mago y, quizás, nunca hayan oído hablar de la maldición —aventuró. 
—M e has convencido —sonrió el muchacho. 
—Si Xionte nos acompañase, podríamos llegar al castillo con facilidad —dijo Vincent tumbándose. 
—¿Quién es Xionte? —preguntó Cadmo. 
—Es un amigo de M aia y es un engélido. 
—M etto me habló de ellos. Viven en una ciudad mágica situada encima de Caraná, aunque los ojos humanos no pueden verla. Son pocos los que conocen a estos
hijos de Eikan, dios de... —Cadmo vio la luz en ese momento—. ¡Ya lo tengo! —exclamó—. ¡Ya sé cómo llegar! 
—¿Cómo dices? —Vincent se sorprendió ante la reacción del muchacho. 
—¿Qué ocurre? —Leví, seguido por los demás, se acercó a ellos. 
—Gracias a Vincent he dado con la forma idónea de llegar ante las murallas del castillo —anunció. Todos los demás dirigieron sus miradas hacia el atónito rostro
del soldado. 
—¿Qué he hecho? —preguntó éste. 
—M e has dado una idea, simplemente eso. —Cadmo sonreía. 
—Tú mandas, Cadmo —dijo Leví. 
—Esperaremos a que caiga la noche —dijo éste—. Cuando llegue la oscuridad, marcharemos hacia la otra orilla del lago. 
—Y, ¿cómo haremos eso? —preguntó Sirenne confusa. 
—Volando —contestó el mago sonriendo. 
Una vez se hubieron calmado los ánimos, Cadmo pasó a explicar su plan para atravesar las negras aguas del lago que eran originarias del Sol Negro. En primer lugar, 
les habló de los engélidos. Les contó cómo fueron creados por Eikan, dios de los vientos, para que erradicasen del M undo Azul a las criaturas de la oscuridad, los
siervos de los diablos. Luego, les dijo cómo Rexus les regaló una ciudad suspendida en el cielo, bajo la cual Nara fundó Caraná. 
Leví, intrigado, le pidió que se centrase en su idea. El mago les habló de su plan, el cual consistía en transportarlos por el aire hasta la otra orilla. 
—No sé cómo no se me ocurrió antes —finalizó con estas palabras su exposición. 
—M e asombráis, joven mago —dijo Reha—. Es un plan magnífico. 
—Estoy de acuerdo —apuntó Sirenne. 
—¿Por qué no vamos volando directamente hacia el interior del castillo? —sugirió Shiko—. Sería más rápido que ir buscando cualquier otra entrada. 
—Hacer eso nos delataría —dijo Vincent—. Si hiciésemos eso, tendríamos que enfrentarnos a todo un ejército en vez de a una veintena. 
—Palabras acertadas —admitió el cazador—. Vayámonos preparando para el viaje, el sol está a punto de retirarse. 
—Shiko, necesitaré que me guíes —pidió Cadmo. 
—Claro que sí. Si vamos a morir, es mejor que muramos todos juntos —dijo el roedor alado con su estridente voz. 
—Sólo tienes que avisarme cuando lleguemos a la otra orilla —precisó. 
—Haré este sonido —dijo produciendo un gorgoteo extraño. 
—M uy bien. Eso bastará. —Cadmo acarició al roedor. 
M inutos después, con el sol ya definitivamente retirado y en la oscuridad de la noche, el grupo se reunió en la orilla del lago negro. Siguiendo las instrucciones de
Cadmo, se separaron unos de otros unos metros y aseguraron los objetos que podrían perder durante el viaje. 
El muchacho comenzó a concentrarse para realizar el hechizo de media potencia que tenía en mente. Con éste, debía hacer sobrevolar a sus compañeros los cerca de
doscientos metros que los separaban de la otra orilla. El rubí comenzó a brillar tenuemente. Susurró el conjuro y la expectación se hizo dueña de los corazones de sus
compañeros. 
De pronto, debajo de cada uno de ellos, comenzó a formarse una pequeña corriente de aire que iba cobrando velocidad por momentos. Poco a poco, fue creciendo. 
Casandra tuvo que sujetarse la falda del vestido, puesto que ésta se levantaba. Cuando esas corrientes ascendieron hasta la cintura de su respectivo viajero, dejaron de
crecer y la velocidad a la que se movían alrededor de éstos aumentó de nuevo. Los cuerpos elevaron el vuelo, separando sus pies del suelo, suspendidos en el aire por las
veloces corrientes. 
Con una orden de su brazo, las corrientes empezaron su aproximación al Castillo Gris. Los corazones de sus compañeros se calmaron al ver que las aguas negras
quedaban varios metros bajo ellos. Confiaban plenamente en el joven Cadmo, quien sabiamente los guiaba en ese momento. Para evitar que el brillo de su vara se hiciese
notar en la oscuridad de la noche, al mismo tiempo que conducía a sus amigos y compañeros a la orilla opuesta del lago negro, extendió por aquella zona una espesa
niebla. De ahí que necesitase la ayuda de Shiko, quien podría ver mejor en esa situación, además de contar con su gran olfato. 
El mago no tardó mucho en oír el gorgoteo producido por Shiko en el silencio de la noche, el cual le indicaba que el peligro ya había pasado. Con una nueva orden, 
hizo que las corrientes de aire depositasen a sus compañeros a salvo en el suelo. Tras eso, disolvió la niebla con la misma facilidad con que la hubo creado. Shiko se
posó en su hombro derecho. 
—Este chico no dejará de sorprenderme —dijo el roedor. 
—Todos pensamos igual —comentó Sirenne revolviendo los cabellos del mago con cariño. 
—Busquemos un lugar por el que entrar —dijo Leví emprendiendo el camino que los separaba de la muralla gris. 
—Iré a dar una vuelta mientras vosotros buscáis —dijo Shiko—. Tengo un poco de hambre. 
—¡Qué novedad! —dijo Vincent a Casandra sonriendo. Ella le devolvió la sonrisa y lo siguió de cerca mientras éste avanzaba tras Leví. 
El grupo se movió con sigilo hasta llegar al pie de la muralla gris. Leví buscó alguna ventana en el muro para internarse por ella, pero no halló ninguna. La muralla
era maciza y muy alta. El cazador calculó que mediría unos sesenta o setenta metros de altura y lo más probable era que el grosor de ésta fuese de varios metros. Reha
apreció que había sido renovada, haciéndola ganar en altura y en resistencia. 
—¿Tenéis alguna idea? —preguntó la licántropa al cazador. 
—Nada de nada —reconoció éste. 
—¿Por qué no entramos volando? —sugirió Sirenne. 
—¡Sirenne! —Shiko reapareció—. Ven a ver esto. 
—No quiero arriesgarme a que nos vean —Leví ignoró al roedor. 
—En ese caso, la entrada principal tampoco sería la elección —comentó Casandra cruzándose de brazos. 
—¡Sirenne! 
—Podríamos intentar escalar la muralla —señaló Vincent. 
—Imposible —negó Reha—. El muro es demasiado vertical y no tiene buenos puntos de agarre. 
—¡Sirenne! 
—Cadmo podría hacer una puerta —dijo la chica recordando su llegada a la casa de M etto. 
—El muro es demasiado ancho —desechó el mago. 
—¡¡SIRENNE!! —chilló Shiko con desesperación. 
—¿Qué diablos quieres? —rugió Leví. 
—Nada —dijo el roedor calmándose—, sólo que creo haber encontrado una forma de entrar en el castillo. 
—Y, ¿por qué no lo has dicho antes? —dijo Sirenne. 
—Porque nadie me hacía caso —protestó. 
—Llévanos allí, Shiko —pidió Cadmo. 
—Seguidme —dijo éste aún algo enojado. 
El grupo siguió al roedor verde esmeralda rehaciendo el camino que les condujo al pie de la muralla. No tardaron en llegar al lado sur de la fortaleza y, allí, Shiko se
detuvo. 
—¿Y bien? —inquirió el cazador. 
—Justo debajo de mí —contestó el roedor. 
Todos miraron lo que había bajo él. Se encontraron con la entrada a una gruta subterránea que se dirigía directamente hacia el subsuelo del castillo. 
—Empiezo a alegrarme por no haberte comido —dijo Leví con una sonrisa en su rostro. 
—Creo que me debes una disculpa —exigió Shiko. 
—No tientes tu suerte —dijo el cazador con malicia—. Bien, encendamos unas antorchas y adentrémonos en este túnel. 
Tras encender unas teas, el grupo se introdujo por el agujero descubierto por Shiko. Al entrar en el corredor que abría el agujero, todos se quedaron perplejos al ver
lo que allí encontraron. A la luz de las antorchas descubrieron que tanto el suelo como las paredes del corredor se hallaban recubiertos con placas de brillante mármol
blanquecino con vetas grises. En cuanto a las dimensiones del corredor, éste era tan alto que la licántropa podía moverse con total libertad. El ancho vendría a medir
unos tres metros. 
—Demasiado ornamentado para ser una cloaca —apreció Leví. 
—Es bastante antiguo —dijo Reha—. Algunas placas se han caído y hay demasiada suciedad acumulada, lo que indica que hace mucho que nadie pasa por aquí. 
—En ese caso, no habrá peligro alguno —apuntó el soldado. 
—Continuemos. Debemos averiguar hasta dónde lleva este corredor —dijo Leví. 
De inmediato, el grupo reanudó la marcha. Poco a poco se estaban adentrando en un lugar por el cual ningún ser vivo había dejado rastro de su paso por allí. 
Antaño, ese era un recinto de vital importancia para el pueblo verdoc, pues en ese recóndito emplazamiento era donde se llevaban a cabo los ritos mistéricos de Eikan, 
dios de los vientos. Pero, una vez que el Hechicero Gris se hizo con el control del reino de Horós, selló la entrada al templo subterráneo del castillo e impuso el culto a
la figura del rey. 
Tras la Guerra de la Unión, losverdoc más conservadores decidieron reinstaurar el culto a Eikan, puesto que Belguz había sido derrocado. Pero el gobernador
fralesiano impuso la veneración de Rexus. Con lo cual el templo de Eikan, situado bajo el Castillo Gris, fue olvidado por los verdoc. 
Ajenos a todo esto, los miembros del grupo de rescate seguían penetrando en el templo abandonado. A la cabeza marchaba Leví. El cazador sabía que el fin estaba
cada vez más próximo y rezaba a Qurmad para que la misión acabase con éxito. Desde un principio, todo parecía indicar que no llegarían hasta allí. La emboscada
boátida, el asalto de los piratas, el tránsito por el desierto, la cena de los ogros, e incluso los fieros kimereos, todo eso quedaba ya muy lejano en el tiempo. Ahora, lo
que primaba era la liberación de los Grandes Caballeros de la Orden Luna y él estaba dispuesto a dar su vida para rescatar a su amigo Axo si era necesario. La muerte
para el veterano cazador no era algo indeseado. Cada primavera, con los primeros brotes en las ramas de los árboles, deseaba que le llegase la dulce muerte para volver a
reunirse con su adorada Crina. En ese momento, se juró a sí mismo que si fallecía en el transcurso del rescate, sería a causa de la maldición que se apoderaba de aquel que
asesinase a un mago. Si moría, sería por haber atravesado el pecho del Hechicero Gris con una de sus flechas. Y, si tenía una oportunidad, la aprovecharía sin dudarlo. 
Tras Leví caminaba su sobrina. Casandra estaba nerviosa por muchos motivos, a cada cual más diferente. El asunto que más la angustiaba era el hecho de que
estaban a punto de enfrentarse al Hechicero Gris en su propio castillo. Deseaba poder evitar el enfrentamiento con Belguz y limitarse sólo a liberar a su padre y a sus
compañeros. Lo que de verdad temía era que Vincent atacase a su padre y sufriese daño alguno. La chica estaba completamente segura de la liberación de los Grandes
Caballeros de la Orden Luna, por lo que eso no le creaba muchos problemas. Otra razón por la cual estaba nerviosa era el inminente fin de la misión de rescate. Eso
suponía que, tarde o temprano, todos se separarían. Ella quería continuar junto al soldado y, si su padre no accedía a su petición para intentar hacerse con sus servicios, 
seguiría el consejo que le diese Sirenne cuando se encontraban en la Isla Roja y se fugaría con Vincent. Pero éste debería acceder primero a ello, cosa de la que ella aún no
estaba muy segura. 
Justo al lado derecho de la chica estaba Cadmo. A pesar de lo que esperaba el día que salió de su hogar embarcándose en la aventura, el muchacho estaba muy
tranquilo. Su relajación era total y se veía lo suficientemente preparado para detener a su padre si tenía que hacerlo. Y lo haría sin recurrir a Velan, el mago que residía en
su interior. Desde el momento en el que Rexus lo vistió con su túnica, una calma sobrecogedora se apoderó de su corazón. Esa calma la proporcionó una confianza que
nunca creyó que podría alcanzar. Otra mejoría que apreció fue el hecho de que llegar al grado de concentración de alta potencia no le suponía esfuerzo alguno. Este
último hecho fortalecía aún más su nueva confianza. Gracias a esto, su tranquilidad era total a pesar de tener que enfrentarse, si era preciso, a uno de los magos más
poderosos del M undo Azul. Con su actuación en las próximas horas haría que M etto se sintiese orgulloso de él. 
Detrás de ellos avanzaba una meditabunda Sirenne. La mujer de ojos rojos también pensaba en el final del rescate, como el cazador y su sobrina. Pero ella pensaba
en el final a largo plazo. Todo terminaría para la pirata cuando, en las tierras del padre de Casandra, volviese a reunirse con Go. En ese momento, la misión a la que se
agregó por iniciativa propia habría concluido para ella. Deseaba volver a sentir los brazos del capitán del Paso Divino ciñendo su cuerpo, notar los latidos de su corazón
y besar sus labios de nuevo. Una vez que ambos se hubiesen reunido, le pediría que la acompañase a la Isla Roja para recoger a M irla, quien era como una madre para
ella. Y, si alguno de sus antiguos hombres se interponía, se enfrentaría al que fuese hasta acabar con él. A ella ya no le interesaba la piratería, por eso no intentaría
recuperar el mando sobre sus antiguos hombres. El resto de su vida la dedicaría a navegar junto a Go por todos los mares del M undo Azul. 
A ésta la seguía de cerca Reha. La licántropa acariciaba constantemente su tridente compactado colgado en su cinto de piel. La experta guerrera sabía que pronto
tendrían que luchar y caminaba pendiente de cualquier cosa de la que pudiese sospechar. Estaban inmersos completamente en territorio enemigo y toda precaución era
poca. Recordó, entonces, la Guerra de la Unión. En concreto, sus reuniones con Trisha, la Gran Caballero de la Orden Luna. En ellas, practicaban el arte de las armas y
no siempre ganaba la licántropa, a pesar de ser el doble de alta y fuerte. La Gran Caballero era muy ágil y ponía en muchos aprietos a Reha, llegando, incluso, a vencer
en varias ocasiones. Ambas aprendieron mucho la una de la otra. En unas horas, Reha y Trisha se reencontrarían en una situación que ninguna de las dos pensó nunca
que ocurriría. La licántropaimploró a Vutansei que su amiga se encontrase bien. 
Cerrando filas, en la retaguardia, Vincent apretaba con fuerza la empuñadura de su arma. Su corazón latía de una forma en la cual antes no lo había hecho. El
soldado dedujo que eso se debería a que nunca antes había estado tan cerca de su padre. Si se daba el caso de que el grupo no se encontrase con el Hechicero Gris, 
Vincent se centraría en cumplir con la misión que inicialmente les había llevado hasta allí. Al principio, el soldado pensó que sólo tendría que liberar a su general, 
Gantalis, pero, al saber que el enemigo era Belguz, su padre, vio la posibilidad de llevar a cabo la venganza por las afrentas sufridas por su madre antes de tiempo. Él
creía que esa venganza podría realizarla cuando adquiriese una alta gradación en el Ejército Azul, la suficiente como para acceder a los archivos de Caraná e investigar
más a fondo sobre el paradero de su padre, antes desconocido para él. Pero, si finalmente, el grupo se hallaba con el Hechicero Gris, el soldado ya contaba con un plan
que había elaborado mientras viajaban hacia Horós para derrotarlo sin necesidad de muerte innecesaria del asesino del mago. Lo único que sabía con certeza era que si
Belguz se oponía a ellos, él no dudaría en hacerle frente y, si tenía oportunidad de hacerlo, cumplir con su venganza. Lo que echaría en falta cuando todo eso concluyese
sería la compañía de Casandra. Su sonrisa, su mirada, su calor... no habría nada de ella que no fuese a echar de menos. Pero lo aceptaba, con cierta resignación. En su
corazón flotaba la idea de que alguien como ella nunca se fijaría en alguien como él. Pertenecían a dos mundos totalmente diferentes y eso hacía imposible la realización
de sus sueños. 
Volando entre Sirenne y Reha, Shiko aún sentía un hambre atroz. Antes no logró encontrar nada que llevarse a la boca. Para olvidar su apetito, se puso a pensar en
otra cosa, pero su mente siempre acababa imaginando increíbles banquetes con exquisitos manjares, por lo cual su hambre, en vez de desaparecer, fue en aumento. 
Sirenne se adelantó unos pasos hasta ponerse a la altura de Cadmo y Casandra. Habló, en primer lugar, con el mago. 
—Cadmo, ¿por qué no te retrasas un poco y cuidas de Shiko? —pidió—. Está un poco asustado por estar aquí y se sentiría más seguro caminando junto a ti. 
—Por supuesto —contestó Cadmo con su sempiterna sonrisa. 
—Pero no le comentes nada de lo que te he dicho o se enfadará —previno. 
—Te creo —rió el muchacho, el cual se detuvo a esperar al roedor, quien flotaba unos metros atrás. 
—Casandra —dijo Sirenne en voz baja una vez que Cadmo se hallaba lo suficientemente lejos—, tengo información que darte con respecto a lo que hablamos. 
—¿Sí? —inquirió ansiosa acercándose más a la mujer de ojos rojos—. ¿Qué es lo que sabes? —preguntó. 
—Hablé con él esta mañana —comenzó a decir—. Le pregunté sobre lo que haría tras el rescate y, tras una primera respuesta algo dubitativa, me reveló un sueño. 
—¿Un sueño dices? —se extrañó Casandra—. ¿A qué te refieres? 
—A algo que él ve inalcanzable —contestó Sirenne. 
—Y, ¿cuál es ese sueño? —se puso muy nerviosa en un instante. 
—Quiere vivir junto a una princesa de Janós —afirmó la mujer. 
—¡Oh, vaya! —Se desanimó por completo. Esa afirmación la desoló enteramente. Vincent amaba a una princesa. El corazón de la chica se estremeció y una lágrima
asomó a sus ojos. Contuvo el llanto que provenía desde su alma con todas sus fuerzas. 
—¿Qué te ocurre? —le preguntó Sirenne al verla—. ¿Por qué te has puesto tan triste de repente? ¿No te alegra lo que te he dicho? 
—Él ama a una princesa —susurró Casandra—. Yo sólo soy para él la hija de un Gran Caballero de la Orden Luna. 
—No lo has entendido —sonrió Sirenne—. Tú eres esa princesa. 
—¿Cómo dices? —la chica quedó desconcertada. 
—En primer lugar, Janós ya no tiene monarquía, por lo que no puede haber princesa alguna —dijo la mujer para que Casandra viese lo que ella había visto—. En
segundo lugar, ¿Gantalis tiene hijas? —preguntó para terminar de asegurarse. 
—No, sólo tiene un hijo varón —contestó la chica. 
—Bien. Y, en último lugar, ¿cuántas mujeres crees que conoce nuestro soldado a las que se pueda llamar princesa? —Dejó la cuestión en el aire—. No creo que
muchas —respondió ella misma. 
—¿Qué quieres decir? —preguntó Casandra para que la mujer dijese lo que ella había empezado a ver. 
—Tú eres esa princesa, su princesa. —Sirenne sonrió. 
—Gracias, Sirenne —dijo la chica agarrando la mano de su amiga—. Acabas de hacerme muy feliz. 
—Y tu felicidad será completa cuando rescatemos a tu padre —señaló la pirata convencida. 
—Tienes razón —corroboró la chica—. Ahora lucharé con más ahínco para poder ver cumplidos mis sueños y los de Vincent. 
—Y yo te ayudaré en todo lo posible. 
Sin descanso, el grupo seguía adentrándose en las catacumbas alumbrados por las antorchas. Leví se encontraba cada vez más nervioso debido al hecho de que no
daban con ningún lugar por el cual pudiesen acceder al Castillo Gris. Estar tan cerca de su amigo Axo y no poder ayudarle era muy frustrante para el cazador. Desde que
entrasen en ese inmenso corredor, no halló nada en éste que rompiese con la monotonía que allí reinaba. Las placas de mármol que recubrían paredes y suelo parecían ser
siempre las mismas, lo único que parecía cambiar en aquel lugar era la densidad del aire, que se iba haciendo más pesado cuanto más avanzaban. De repente, percibió un
olor que conocía a la perfección. Era el olor de la muerte. Se detuvo y afinó todo lo que pudo su desarrollada vista mirando hacia delante. En ese momento, distinguió
algo entre las sombras que devoraban el espacio que había frente a él. El resto del grupo frenó la marcha al llegar a su lado. 
—¿Qué ocurre? —preguntó Reha. 
—Allí delante hay algo —contestó Leví—. Esto no me gusta nada. 
—El ambiente se ha enrarecido —señaló la licántropa. 
—No podemos dar marcha atrás —terció Vincent—. Perderíamos mucho tiempo dando la vuelta. 
—Tienes razón —asintió Leví—. Sigamos adelante, pero id todos con los ojos muy abiertos. No quiero más sorpresas. 
La marcha se reemprendió al instante, pero no tardó en detenerse de nuevo cuando llegaron junto al objeto que momentos antes divisase el cazador en la penumbra. 
Apoyado en la pared izquierda encontraron un esquelético cadáver. Éste vestía una túnica celeste en cuyo pecho lucía un escudo singular que consistía en una esfera
dorada en cuyo centro había un hombre alado, siendo su figura totalmente negra. En uno de sus dedos, el esqueleto portaba una sortija plateada con un diamante
engarzado. El costado de su túnica presentaba una rasgadura enorme, cuyos bordes estaban impregnados de sangre reseca. En su otra mano sostenía un trozo de papel
escrito en un extraño lenguaje. Leví se apoderó de éste, rompiendo algunos dedos de la mano, y lo ojeó. 
—No lo entiendo —dijo tras verlo detenidamente. 
—Déjeme verlo —pidió Cadmo. Con el papel entre sus manos, no tardó mucho en descifrar esa escritura. Reconoció en seguida un antiguo dialecto verdoc que le
enseñó M etto años atrás. Pausadamente, comenzó a descifrar el manuscrito—. ¡Qué los dioses me asistan! —exclamó el mago al terminar la lectura. 
—¿Qué pone ahí? —se interesó Leví al ver la reacción del muchacho. 
—Habla de una forma de encerrar al Hechicero Gris en otro lugar —reveló Cadmo. 
—¿Cómo dices? —Vincent levantó la voz. 
—¡Es genial! —exclamó Sirenne. 
—Calmémonos todos un poco y dejemos que Cadmo se explique —dijo Reha con tranquilidad. 
—Cuando os lea la carta lo comprenderéis —dijo el muchacho. 
—Cuando quieras, puedes comenzar —concedió Leví. 
—Bien —se dispuso a leer el manuscrito—. Mi nombre es Belu Kys y soy el último de los sacerdotes del templo de Eikan en Horós. Soy el último porque soy el
único sacerdote del dios de los vientos que ha logrado escapar de la matanza de Belguz, el Hechicero Gris, en el templo. En el ataque, fui herido y no creo que me
quede mucho tiempo en este mundo. Emplearé mis últimas fuerzas en relatar en este escrito una forma de encerrar al Hechicero Gris para siempre. 
»Tras mi cuerpo se halla oculto un mecanismo que abre un pasadizo secreto que conduce al mayor tesoro de este templo, la Urna de Eikan, aquella en la cual el
dios encerró hace años a los  tíncoles . En esa urna se puede encerrar al vil brujo. En su interior, perderá su poder y será consumido poco a poco. 
»Para encerrar al Hechicero Gris, un mago debe colocarse el anillo que llevo. Es el Anillo de los Vientos y fue forjado por el propio Rexus como regalo para
Eikan. El anillo es la llave que abre la urna, lo que quiere decir que ha de llevarse ante el Hechicero Gris. A partir de ese momento, todo dependerá del poder del mago
que se enfrente a Belguz. Cuando la urna esté ante él, el mago deberá abrirla usando el Anillo de los Vientos. Una vez hecho esto, el brujo será absorbido por la urna. 
»Pido a quien encuentre este manuscrito, lo entregue a cualquier mago rival de Belguz para que éste libere al pueblo
verdoc. ¡Qué Eikan acompañe a aquellos
que decidan enfrentarse al Hechicero Gris y los proteja! — concluyó la lectura. 
—¿Qué haremos ahora, tío? —preguntó Casandra. 
—Seguiremos con el plan que tenemos en mente —dijo tras pensar unos instantes—. Lo que haremos será rescatar a los Grandes Caballeros, pero nos llevaremos
la urna por si Belguz se interpone en nuestro camino. Sólo en ese caso le haríamos frente. 
—Y, ¿por qué no atacarle ahora que tenemos algo con lo que vencerle? —inquirió Sirenne. 
—Porque el Hechicero Gris tiene a todo un ejército de su lado —razonó Reha—. Podríamos ir a por Belguz y derrotarlo, pero, luego, nos tendríamos que enfrentar
a su ejército, el cual intentaría liberar de nuevo a su líder. 
—Pero, ¿no morirá al entrar en la urna? —preguntó Casandra. 
—No —contestó Cadmo—. Para que eso ocurra debe estar cierto tiempo dentro de ella. No sé exactamente cuánto. 
—Bien. —Leví se inclinó ante el cuerpo y rescató el Anillo de los Vientos del huesudo dedo que lo ostentaba y, tras limpiarlo un poco frotándolo contra su ropa, 
se lo ofreció al joven mago—. Esto es para ti, pues eres el mago más poderoso que conozco. 
—Intentaré hacerlo lo mejor que pueda si nos enfrentamos a él —dijo éste cogiendo el anillo y colocándoselo en el dedo anular de la mano izquierda. 
En el momento en el que el anillo fue asegurado en el dedo del muchacho, el diamante emitió un potente destello azul celeste que iluminó todo el pasadizo, cegando
momentáneamente a los miembros del grupo de rescate. 
—¿Qué ha ocurrido? —preguntó Vincent. 
—No es que yo sea una especialista en estos temas —dijo Sirenne—, pero creo que el anillo ha reaccionado ante el poder de Cadmo. 
—Así es —confirmó éste—. Con ello, el anillo me permite que lo use. 
—Abramos esa zona secreta —dijo Leví apartando con cuidado el cadáver de Belu Kys. Al hacerlo, dejó al descubierto una pequeña placa de mármol que
sobresalía unos centímetros de la pared. Tras pensar unos instantes, el cazador procedió a introducir la placa en la pared. 
Como consecuencia de ello, la pared del lado opuesto fue tragada por el suelo, dejando al descubierto un nuevo camino. Sin perder un segundo más, el grupo se
introdujo por este nuevo camino, el cual era exactamente igual al que acababan de dejar con una excepción. Allí encontraron teas encendidas a lo largo del pasillo, las
cuales iluminaban toda la zona. El pasillo terminaba en una sala amplia donde se hallaba la Urna de Eikan. 
En cabeza avanzaban Leví, Cadmo y Shiko. Tras el descubrimiento de la Urna de Eikan y su secreto, la esperanza renació en los corazones de todos los
componentes de la expedición, los cuales se animaron un poco. Únicamente Vincent no recibió bien esa noticia porque suponía olvidarse de su venganza, ya que, para
saciar esta sed, debía sesgar la vida de su padre con sus propias manos. El soldado cerraba la marcha con su mente puesta en este hecho. 
A unos metros de distancia de la sala donde estaba depositada la urna, el roedor alado se posó en el hombro derecho de Cadmo. 
—¿Puedo hacerte una pregunta? —preguntó al mago. 
—Adelante. 
—¿Qué rayos es un tintón? — inquirió. 
—Tíncol —corrigió Cadmo divertido—. Es una criatura de la oscuridad que formaba parte de las legiones de los diablos. Eikan los encerró porque atacaban y
devoraban a todo ser humano que encontraban a su paso. Eran tan poderosos que ni tan siquiera la magia les afectaba. 
—Ya, muy bien. Pero, ¿cómo eran? 
—No seas pesado —gruñó Leví—. Deja al muchacho tranquilo. 
—¿No puedo ser curioso? —protestó Shiko. 
—La curiosidad puede ser algo muy peligroso —dijo Leví arqueando una ceja—. Si yo fuera tú, abandonaría ese hábito. 
—No eres quién para darme lecciones —Shiko le sacó la lengua. 
—¡Rata con alas! —susurró el cazador. 
—¿Cómo me has llamado? —lo miró enojado. 
—Debí haberte comido. 
—Sí, claro —se mofó, sin hacerle el menor caso—. ¿Cómo son los bichos esos? —preguntó de nuevo. 
—Tú sí que eres un bicho —se burló Leví. 
—¡¿Qué?! Repítelo si te atreves. 
—No me importa, señor Leví —dijo Cadmo divertido—. Shiko puede preguntarme sus dudas. ¿A qué te refieres? 
—Pues quiero saber la forma física de esos bichos —precisó el roedor, mirando de reojo a Leví por si volvía a entrometerse. 
—Verás, eran... —Las palabras del joven se ahogaron en su garganta cuando entraron en la sala y allí, en uno de sus laterales, descubrieron a una criatura de
enormes dimensiones—. Como eso —logró decir sin aliento. 
En ese momento, la criatura se erguía sobre sus cuartos traseros y fijaba unos pérfidos ojos verdes en ellos. De las sienes de su grisácea cabeza salían dos cuernos
curvos que quedaban a la altura de una afilada hilera de dientes, por entre los cuales caían grandes goterones de blanquecina saliva. Sostenía la cabeza un pétreo cuerpo
inmenso de cuya espalda salían varias filas de protuberancias tan afiladas como sables. En sus larguísimos brazos también presentaba protuberancias y éstos terminaban
en unas crueles garras. Bajo el pétreo cuerpo, unos muslos recubiertos por vellos oscuros se unían a unas huesudas piernas de cuyas rodillas salían dos huesos
sumamente afilados. Todo el peso de ese enorme cuerpo descansaba sobre dos diminutas pezuñas negras. Una gruesa y corta cola en la base de su espalda le servía a la
bestia para mantener el equilibrio. Su putrefacto aliento no tardó en llegar hasta sus tres descubridores. 
—Debí haberte comido. —Fue lo único que pudo pronunciar Leví, quien tenía los ojos completamente abiertos. 
—Debiste haberme comido —afirmó Shiko con los ojos tan abiertos como el cazador. 
—¡Al pasadizo! —gritó Cadmo dándose la vuelta como una exhalación, conducta que imitaron sus compañeros justo en el instante en el que el tíncol saltaba hacia
ellos. 
Tras entrar de un salto dentro del pasadizo, para evitar que el tíncol les siguiera, Cadmo creó un grueso muro de hielo que tuvo que reforzar en seguida porque las
embestidas de la criatura derribaron buena parte del anterior. 
Al ver esto, el resto del grupo se acercó apresuradamente hacia los primeros. 
—¿Qué ocurre? —preguntó Reha. 
—¿Sabes lo que es un tíncol? —inquirió Leví sin apartar la vista de la pared de hielo que reforzaba Cadmo. 
—Sí —contestó la licántropa. 
—Pues ahí dentro hay uno —informó el cazador. 
—¿Cómo es eso posible? —preguntó Reha extrañada. 
—Creo que es debido a mi padre —dijo Cadmo sin dejar de reforzar la pared que separaba a la bestia del grupo—. Todos los magos conocen la Urna de Eikan, pero
la dieron por perdida cuando mi padre asaltó este templo. 
—¿Esto es un templo? —se sorprendió Sirenne. 
—Es ahora cuando lo he visto con claridad —confirmó el mago—. Estamos en el templo de Eikan. M i padre conocía los riesgos que suponía dejar la urna sin
protección y ha invocado a un tíncol para defenderla. 
—¿Se puede hacer eso? —preguntó Casandra. 
—Sí, si se tiene el poder necesario y se tiene el Anillo de la Oscuridad. Y mi padre es el dueño de ese anillo. Con él puede traer a este mundo a cualquier ser de la
oscuridad. 
—¿Por qué no se llevaría la urna con él? —se extrañó Vincent. 
—O, ¿por qué no la destruyó? —apuntó Sirenne. 
—No puede destruirla —negó Reha—. Es un objeto sagrado. 
—Exacto —confirmó Cadmo—. No pasa lo mismo con la Torre de Cristal, pues ésta fue obra de los grandes magos de la Primera Era Lunar. Los objetos creados
por los dioses sólo pueden ser destruidos por los propios dioses. Un buen ejemplo de ello son las espadas de los Grandes Caballeros de la Orden Luna. 
—Y, ¿no puedes acabar con esa cosa con tu magia? —preguntó la pirata al mago. 
—Es inmune a la magia —informó Shiko. 
—¿Es cierto? —preguntó Casandra. 
—M e temo que sí —confirmó Cadmo. 
—Y, ¿qué haremos entonces? Necesitamos esa urna para encerrar al Hechicero Gris en ella —expuso Sirenne. 
—Pensemos en algo rápido —pidió Leví sin apartar la vista del muro de hielo. 
Vincent dirigió su mirada hacia Casandra. En el rostro de la chica era evidente la preocupación. Se acercó a ella. 
—¿Qué te ocurre? —le preguntó. 
—Estoy preocupada por mi padre. Algo me dice que debemos darnos prisa o llegaremos demasiado tarde—dijo la chica. 
—Eso no ocurrirá —dijo el soldado decidido—. ¡Leví! —llamó al cazador—. Tengo una idea —afirmó. 
—Soy todo oídos. 
—Si la magia no le hace efecto, menos lograremos con nuestras armas —meditó—, pero podemos entretenerlo. 
—Continúa —dijo el cazador tras una pausa del soldado en su exposición. 
—Esto es lo que he pensado: Reha, siendo la más rápida de nosotros, recuperaría la urna. Tú irás hasta la entrada de este pasillo y buscarás cualquier cosa para
cerrar esa pared. Y yo... 
—...entretendrás al tíncol —Leví terminó la frase—. No estoy seguro de que funcione. Necesitaremos bastante tiempo para hallar el mecanismo de cierre de la
pared. 
—¿No crees que aguante lo suficiente a la criatura? —Vincent sonrió al tiempo que desenvainaba su espada—. Sirenne, Shiko, Casandra y Cadmo te ayudarán. 
—Es un suicidio lo que propones hacer —valoró Leví. 
—Pero, si no lo hacemos así, no recuperaremos esa urna —sentenció el soldado concentrándose para entrar en combate. 
—¡No le dejes, tío! —rogó Casandra. 
—No me gustaría que murieses —dijo Leví—. No me gustas nada, pero me sentiría culpable si cayeses por defenderme. 
—No moriré —aseguró Vincent. 
—¡Adelante, pues! —gruñó el cazador—. Ya habéis oído al chico. Cada uno sabe lo que tiene que hacer. Vamos. 
—M e quedaré reforzando el muro de hielo para daros tiempo a llegar al otro extremo del pasillo —dijo Cadmo, quien continuaba reforzando la defensa helada
mientras que por el otro lado la criatura la iba destrozando. 
—Bien. Los demás, venid conmigo —instó Leví empezando a correr. Sirenne y Shiko lo siguieron, pero Casandra se quedó mirando al soldado. 
—Vincent... —dijo ella. 
—No te preocupes. No me pasará nada —dijo sonriendo con total seguridad—. Tú asegúrate de que Leví encuentre ese mecanismo. Nos veremos en el pasadizo
principal. 
—Ten cuidado —le dijo muy preocupada. 
—Descuida. 
Casandra se dio la vuelta y salió corriendo tras su tío y la pirata. Se sentía mal porque sabía que Vincent se iba a arriesgar por ella, para que rescatasen a Axo lo
antes posible. Pidió a Nara y a Aranna, su madre, que lo protegiesen. 
El soldado dejó de mirar a la chica que se alejaba para centrar su atención en el muro de hielo que contenía al tíncol. 
—No puedo creer que vaya a hacer esto —susurró. 
—¿Tenéis miedo? —le preguntó Reha. 
—¡Nada de eso! —exclamó—. No le puedo tener miedo a ese monstruo si ni siquiera sé cómo es. Es que... 
—¿Qué os ocurre? Os veo tenso. 
—¡Cómo para no estarlo! —señaló Cadmo reforzando de nuevo el muro. 
—¿Algún consejo para enfrentarme a eso? —pidió Vincent. 
—Procurad seguir con vida —dijo Reha. 
—No ayudas mucho. 
—Pero tiene razón —dijo Cadmo—. Su piel es de piedra y, a pesar de eso, posee una tremenda velocidad de movimientos. 
—¿Cómo haremos para entrar? —quiso saber Reha. 
—Ya que está aquí, Cadmo podrá ayudarnos —contestó Vincent—. Tú eliges cómo. 
—Cuando queráis. 
—Reha, cuando regreses, llévate a Cadmo contigo al pasillo principal. Cuando encontréis el interruptor, enviadme una señal —dijo antes de volver a concentrarse
—. Yo entraré primero. Cadmo, adelante. 
El soldado, la licántropa y el mago se prepararon para afrontar este nuevo problema. 
En primer lugar, Cadmo dejó de reforzar el muro de hielo. No tardaron en oír los golpes de la criatura sobre el muro, el cual no resistió mucho más las terribles
embestidas que realizaba el 
 tíncol con sus pétreos puños. El muro estalló en miles de fragmentos y el monstruo apareció en toda su magnitud, emitiendo un potente
bramido al ver a los tres seres que se situaban ante él. 
—¡Por Nara! —exhaló Vincent. 
—¡Qué Vutansei nos proteja! —rezó Reha. 
Ante el asombro de sus compañeros, Cadmo reaccionó con velocidad lanzando un puño de aire hacia el tíncol. El impacto fue precedido por un sonido sordo y, a
consecuencia del golpe, el monstruo salió despedido hacia atrás. En ese instante, Vincent y Reha salieron de su estupefacción y emprendieron en seguida las tareas que
tenían asignadas. 
El soldado embistió directamente al tíncol. Concentró sus ataques sobre la cabeza y el cuello del monstruo. Después de cada uno de sus mandobles, debía evitar las
garras que se cernían sobre él. Para ello, a veces pasaba por debajo de sus piernas y contraatacaba desde esa posición. 
Reha comenzó su carrera cuando observó que toda la atención del tíncol se centraba en Vincent. Fue a toda velocidad en línea recta hacia el pedestal en el que se
hallaba la Urna de Eikan. Ésta medía unos cincuenta centímetros de alto, poseía dos finas asas y un cuello alto. Era de perfil en «S» y estaba cerrada por una lámina
cóncava del mismo material que el resto del ánfora, plata brillante. En el centro del cuerpo de ésta se podía ver grabado el nombre de Eikan en el lenguaje de los
engélidos. 
La licántropa se hizo rápidamente con la urna. Al levantarla, se sorprendió al ver lo liviana que era. Sin darle mayor importancia a este hecho, rehízo el camino
hacia el pasillo. Una vez allí, cogió a Cadmo con su brazo derecho, mientras que en el izquierdo sostenía la urna, y se volvió para mirar a Vincent. 
—¡Aguantad un poco más! —animó Reha. 
El soldado no pudo contestar por lo ocupado que estaba en esos momentos. 
Reha dio media vuelta y salió a todo correr hacia la salida de ese pasadizo. Al llegar allí, halló al resto del grupo buscando con premura el mecanismo que volviese a
cerrar la pared. A ellos se unieron la licántropa y el mago. No dejaban ni un ápice de ese tramo del pasillo sin revisar, pero no encontraron nada. 
—¿Qué haremos ahora? —preguntó Casandra con nerviosismo. 
—Largarnos de aquí —sugirió Shiko. 
—No dejaremos a Vincent atrás —sentenció Sirenne apoyando su mano derecha en el hombro de la chica. 
—Y no lo haremos —corroboró Leví. 
—Encerremos al tíncol —dijo Cadmo con seguridad mirando el ánfora. 
—¿Podrás hacerlo? —preguntó el cazador. 
—Si no lo pruebo, nunca lo sabremos —dijo el chico—. Además, necesito practicar por si nos encontramos con mi padre. 
—Bien. Enviémosle la señal a nuestro valeroso guerrero —apuntó Reha. 
—Con una bola de luz bastará —dijo el mago empuñando su vara. 
Del rubí salió una bola de luz rojiza que recorrió el pasillo hacia la sala donde momentos antes reposaba la urna. M ientras la bola de luz avanzaba, Cadmo se hizo
con la Urna de Eikan, introdujo el diamante del Anillo de los Vientos en una pequeña ranura que había en la tapadera cóncava y la mantuvo cerrada a la espera del
momento adecuado para abrirla, aunque la urna brillaba reaccionando ante el poder del joven mago. 
Al mismo tiempo, Vincent seguía manteniendo a raya al gigantesco ser, el cual le doblaba en tamaño. En varias ocasiones las garras del tíncol lograron rozarle, 
desgarrando la tela de la capa negra que ocultaba su uniforme azul. 
Cuando la bola de luz carmesí entró en la sala, el soldado comprendió en seguida lo que significaba. Esquivó los poderosos brazos de la bestia e introdujo entre las
piernas de ésta su espada. Con un fuerte movimiento del acero, provocó la caída del monstruoso ser. Derribado éste, Vincent salió corriendo a toda velocidad hacia el
pasadizo que conectaba esa sala con el pasillo principal, al cual llegó en un suspiro. Sin detenerse a respirar siquiera, continuó con su carrera. Segundos después, 
escuchaba perfectamente las zancadas del tíncoltras él. Como había dicho Cadmo, la criatura era extraordinariamente veloz. Tuvo que ir esquivando instintivamente las
garras que se lanzaban hacia él. 
Con muchas dificultades llegó ileso al último tramo del pasadizo. Allí miró hacia sus compañeros y lo que vio lo dejó confuso. Frente a él, unos metros más
alejado, se hallaba Cadmo con la urna entre sus brazos. 
—¡Vincent! —gritó Leví—. ¡Al suelo! —exhortó. 
Sin dudarlo un instante, el soldado se lanzó en plancha hacia el suelo y rodó hacia su derecha. De este modo, la bestia quedó frente al joven mago. El muchacho
abrió el ánfora plateada y un torbellino salió de ésta. Con velocidad, salió disparado hacia el tíncol, el cual, debido a que su tamaño era colosal, no pudo evitar que le
diese de lleno. La criatura fue transformada en una especie de vapor que fue absorbido por el torbellino. Tras ello, éste regresó raudamente al interior de la urna, 
cerrándola Cadmo al momento. 
—Esto no era lo que habíamos planeado —dijo Vincent desde el suelo mientras recuperaba el resuello con algo de dificultad. 
—Improvisamos sobre la marcha —apuntó Reha ofreciéndole su apoyo para ponerse en pie—. Estáis completamente loco, pero os seguiría a cualquier rincón de
este mundo. 
—Lo tomaré como un cumplido —dijo respirando entrecortadamente—. ¿Qué ha ocurrido? 
—No encontramos nada que cerrase la pared —informó Casandra acercándose a él—. Lo siento. Debimos ayudarte. 
—Ya poco importa —repuso Leví—. Tenemos la urna y Cadmo sabe cómo usarla. Ya estamos preparados para adentrarnos en el castillo. 
—¿Quieres descansar? —preguntó Casandra al exhausto soldado. 
—No hay tiempo para eso —negó Vincent mirando al cazador—. Debemos continuar. 
—La salida en el interior del castillo está al final de este pasillo —informó Cadmo totalmente seguro. 
—En ese caso, reemprendamos la marcha —dijo Leví, quien recogió la urna para transportarla. 
Los demás lo siguieron de cerca. Vincent y Casandra fueron los últimos en continuar avanzando. La chica quería alabar la valentía del soldado pero las palabras se
agolpaban en su garganta, donde perecían antes de nacer. M ientras caminaba junto a él, no dejaba de mirarlo de reojo. Comenzó un estudio exhaustivo del rostro y de los
gestos del guerrero. Para empezar, le extrañó bastante el semblante que había adquirido su rostro. Nunca antes lo había visto tan serio. En otras ocasiones de enorme
peligro, siempre había mantenido el gesto sereno, pero, ahora, todo su cuerpo señalaba la gran tensión que lo recorría de punta a punta. Brazos y piernas tensos, rostro
serio, mano derecha acariciando inconscientemente la empuñadura de su arma. Esa actitud empezó a preocuparla, pero, aun así, no dijo nada. 
La impaciencia generalizada hizo que el grupo avanzase con rapidez. Todos querían poner fin a la misión de rescate para poder descansar. De pronto, se
encontraron con el camino cortado. Delante de ellos surgió una pared adornada con las mismas placas de mármol que cubrían las paredes de todo el corredor. 
—¡M agnífico! —exclamó Leví—. ¿Qué haremos ahora? 
—¿No habrá otro mecanismo por aquí para abrir otra puerta? —se preguntó Sirenne a sí misma. 
—Ya lo decía el sacerdote en su carta —recordó Cadmo—. M i padre selló la entrada a este templo subterráneo. La salida, por eso, debe estar sobre nuestras
cabezas —dijo mirando al techo. 
—M e acercaré un poco —dijo Shiko levantando el vuelo. 
Al llegar al techo, comenzó a inspeccionar la roca con atención. Rasgó un poco y, al oír el sonido, bajó hasta los demás. 
—¿Y bien? —se impacientaba el cazador. 
—Sobre nuestras cabezas hay una lámina de madera —informó el roedor—. Lo más probable es que encima haya algo más, pero eso ya no puedo saberlo. 
—Abriré esa salida —comunicó Reha—. Apartad. 
—¿Cómo harás eso? —preguntó Casandra. 
—Ahora lo veréis —dijo la licántropa. 
Cuando todos se retiraron de su alrededor, la licántropadirigió su mirada hacia el techo. Respiró profundamente y dio un colosal salto hacia arriba. Antes de
alcanzar el techo, lanzó una de sus garras hacia éste con fuerza. El impacto fue tremendo y, como consecuencia de éste, el techo de esa zona se derrumbó por completo. 
Cuando la nube de polvo que se creó con el derrumbamiento se disipó, el resto del grupo pudo observar un gran agujero que conectaba el corredor en el que se hallaban
con el interior del Castillo Gris, por el cual se asomó la licántropa. 
—Bienvenidos al Castillo Gris —dijo tendiendo sus brazos para ayudar a sus compañeros a entrar en éste. 
Belguz
Una vez que todo el grupo se encontraba ya dentro de la fortaleza enemiga, se percataron de que habían entrado directamente en las mazmorras, hecho que
agradecieron por lo que significaba. El rescate había llegado a su fin. Sólo tendrían que hallar a los Grandes Caballeros en alguna de las celdas y salir por el mismo camino
por el que entraron. Como el lugar era bastante reducido, ya que sólo constaba de una galería, decidieron no separarse. 
La búsqueda comenzó al instante. Ayudados por sus antorchas, miraban en el interior de las celdas a través de una pequeña ventana que había en todas las puertas. 
En la derecha, situaron su búsqueda Leví, Reha y Cadmo, mientras que Casandra, Sirenne y Vincent indagaban en las celdas ubicadas a su izquierda. Tanto en uno como
en otro lado, se encontraron con las mazmorras desiertas después de haber recorrido más de media galería. 
—Puede que ya no usen este recinto —señaló el cazador en voz baja al ver la escasa presencia de prisioneros. 
—Eso explicaría el hecho de que no nos hayan descubierto al abrir Reha ese agujero —comentó Vincent—. Los vigilantes se nos habrían echado encima y habrían
dado la voz de alarma. 
—Tenéis razón —convino Reha. 
—¿Y si no había vigilantes? —dijo Sirenne. 
—Explícate —pidió Leví. 
—Podría darse el caso de que confiasen tanto en su sistema de seguridad exterior que no se molestarían en colocar guardias —dijo rascándose la frente—. Pensadlo
un momento. Si algún prisionero llegase a escapar, para huir tendría que atravesar el lago negro. 
—Ya veo por dónde vas —Leví comprendió lo que la pirata quería decir—. Les dirían a los prisioneros lo del lago para quitarles de la cabeza la posibilidad de
escape. 
—Y eso también explicaría la ausencia de centinelas en las murallas —indicó Reha. 
Algo más adelante, Casandra y Cadmo, acompañados por Shiko, continuaban con su búsqueda en silencio. La chica tenía la esperanza de encontrar a su padre en
una de esas celdas y no quería detenerse de nuevo hasta no dar con él. Seguía sintiendo el mal presentimiento con respecto a su padre y eso la tenía preocupada. 
De pronto, en el interior de la celda que miraba en esos momentos, vio una sombra en movimiento. Acercó más la luz a la ventana de la robusta puerta y observó
con detenimiento el interior del calabozo. Tras unos instantes, logró distinguir en la tenue oscuridad del habitáculo una figura humana intentando esconderse. 
—¡No! ¡Por favor! ¡No me hagáis daño! —sollozó entre susurros el hombre que había en el interior de la celda—. ¡Hoy he sido bueno! 
—¡Tío Leví! —exclamó la chica—. ¡Aquí hay un hombre! 
—¿Cómo? 
El cazador, seguido por Reha, Sirenne y el soldado, fue corriendo hasta donde se hallaba su sobrina. Al llegar junto a ella, miró hacia el oscuro interior del calabozo. 
Allí vio al hombre que se encontraba preso en esa celda. A pesar de la oscuridad del lugar pudo apreciar los rasgos del prisionero. Era un hombre que tendría más de
cuarenta años, sus cabellos negros eran muy largos y estaban muy sucios, como todo en él. Estaba extremadamente delgado y poseía una mirada nerviosa y temerosa, 
debida seguramente a años de cautiverio. 
—¿Quién sois? —preguntó Leví. 
—Velok Neriw, conde de Procans —respondió con la voz temblorosa. 
—¡Por Qurmad! —exclamó el cazador—. ¡Es el gobernador que Fralés dejó en Horós hace veinte años! —recordó al oír el nombre. 
—¿No sois un guardia? —preguntó el conde. 
—No, conde. Soy Leví, el Gran Cazador del Este, y vengo a rescatar a los Grandes Caballeros de la Orden Luna. ¿Sabéis dónde están presos? 
—¡Por favor! ¡Ayúdenme a salir de aquí! —pidió acercándose a la puerta—. Les daré todo lo que pidan. 
—Tentadora oferta —dijo Vincent—, pero sólo venimos a por nuestros amigos. 
—¡Ayúdenme a mí! —exclamó—. Esos Grandes Caballeros ya deben estar muertos. 
—¡No! —chilló Casandra. Al oír esas palabras las lágrimas asomaron a sus ojos. 
—¿Qué quiere decir? —Leví pidió una explicación. 
—Esta mañana, los soldados grises vinieron y se los llevaron de aquí —contestó. 
—¿A dónde? —urgió el cazador. 
—Eso no importa —dijo el conde—. Ahora, sáquenme de esta sucia celda. 
—Diga a dónde se los llevaron, si lo sabe —dijo Vincent mirando a Casandra—, o entraré ahí dentro y le partiré en dos. 
—¡Calma, muchacho! —recomendó Sirenne—. Oiga, conde, si nos dice dónde están esos caballeros, le prometo que le sacaremos de ahí. 
—¿De verdad? 
—Sí. 
—Se los llevaron al salón del trono de Belguz, ya no sé nada más —dijo el conde. 
—¿Estáis seguro? —preguntó Reha. 
—Se lo oí decir a uno de los soldados grises que vinieron a por ellos. 
—En ese caso, seguidme —dijo Reha—. Sé dónde está ese salón. 
—¿Qué pasa con mi liberación? —preguntó el conde al ver que el grupo se ponía de nuevo en movimiento. 
—Le sacaremos de ahí cuando regresemos —dijo Leví—. No queremos que nos descubra. 
Tras decir esto último, salieron corriendo tras Reha hacia las escaleras que conducían al exterior de las mazmorras. La licántropase asomó con precaución y observó
el exterior. El patio que se abrió ante ella trajo a su mente los recuerdos de la última batalla de la Guerra de la Unión. Cuando pudo apartar las imágenes de la lucha de su
mente, descubrió que el patio estaba desierto. La confianza en la seguridad que les daba el lago negro era tal que no había ni un sólo centinela en las atalayas. Aun así, 
por precaución, al salir el grupo, se movieron entre sombras. 
Con Reha como guía, fueron avanzando con agilidad hasta llegar al edificio principal de la fortaleza, la vivienda de Belguz. La marcha hacia este lugar fue mucho
más agradable para el grupo porque volvieron a respirar aire libre. 
En ese momento, Cadmo recordó lo que M etto le explicó sobre ese castillo. En aquel lugar no había población civil, es decir, el castillo sólo estaba habitado por
soldados grises, Belguz y los sirvientes de éste y sus generales. Los campesinos y mercaderes verdoc vivían lejos del Castillo Gris. Éste era un acantonamiento militar. 
Toda esa información la pudo corroborar el joven mago. 
Al llegar ante la mansión del Hechicero Gris, se sorprendieron al hallar las puertas abiertas de par en par. 
—Esto no me gusta —señaló Reha. 
—Cadmo, ahora no te separes de mí —le pidió Vincent. 
—De acuerdo. 
—Ya no hay tiempo para dudas —dijo Leví desenvainando su espada corta—. Entremos a buscar a los nuestros y que sea lo que los dioses quieran. 
Tras las palabras del cazador, el grupo entró en el edificio. A imitación de éste, los demás se armaron desenvainando espadas, daga, tridente y vara. Lo último que
querían en esos momentos era ser descubiertos, por lo que tomaron precauciones extremas. 
Se movían con presteza por el interior del inmenso pasillo que conducía hacia el salón del trono a pesar de que las antorchas que alumbraban el corredor estaban
casi extinguidas. El sonido de sus pasos era amortiguado por una alfombra rojiza, dejando como único ruido en aquel lugar sus inquietas respiraciones. 
M inutos de angustiosa tensión fueron los que reinaron en el ambiente mientras el grupo de rescate se dirigía hacia el salón del trono. Leví pensaba que todo estaba
resultando demasiado fácil. No se habían cruzado con ningún soldado gris y no creía que la confianza del enemigo en su sistema de seguridad exterior fuese tanta como
para no dejar ni un sólo centinela por la noche. 
Ese mismo pensamiento rondaba la cabeza de Reha. Toda esa tranquilidad era muy extraña. También la confundía el hecho de no poder confiar en su sentido del
olfato como ya había hecho en otras ocasiones debido a que se encontraba en un sitio en el cual sólo había estado una vez, y de eso hacía mucho tiempo. Además de eso, 
el ambiente estaba bastante enrarecido, había algo en él que no gustaba a la licántropa. 
Sirenne, como en situaciones anteriores, intentaba vencer su nerviosismo cantando para sí misma una cancioncilla nehol. Pero la incertidumbre hacía que la pirata
siempre se quedase atascada en la misma estrofa. En ese momento pensó que todo aquello la sobrepasaba. Antes sólo tenía que preocuparse de la dirección de sus
hombres y de conseguir un buen botín. Ahora, la seguridad de todo el M undo Azul dependía de lo que ella y sus compañeros y amigos lograsen aquella noche. Tanta
responsabilidad le parecía demasiado peso para sus hombros. 
La espada de Axo era firmemente sujeta por la mano de Casandra, la hija de este Gran Caballero de la Orden Luna. La chica dejó de pensar porque, al hacerlo, se
distraía y quería estar totalmente concentrada en la misión que les había conducido hasta allí; el rescate de su padre y sus compañeros. No quería pensar porque no
quería tener en su mente el recuerdo de su mal presentimiento. También apartó de sus pensamientos al soldado Vincent, puesto que, para tener un futuro junto a él, en
primer lugar debía sacar de ese castillo a su padre. Cuando eso sucediese, sería el momento para pensar en el futuro. 
Cerca de la joven aleteaba Shiko. Su hambre, antes insaciable, se había disipado por completo, como una tormenta en mitad del océano. Su máxima preocupación en
esos instantes era salir de allí con vida. Y eso sería muy complicado si el Hechicero Gris se cruzaba en su camino. Tenía miedo, pero trataba de ocultarlo. 
Cadmo respiraba profundamente. M ientras caminaba iba concentrándose para lanzar un hechizo ante cualquier amenaza. Defendería a toda costa a sus amigos y, si
se daba el caso, encerraría a su padre, Belguz, en la Urna de Eikan. M uy dentro de él sentía el deber de frenar a su padre antes de que éste pudiese provocar un daño
irreparable. 
A su lado se hallaba Vincent. El soldado aferraba con todas sus fuerzas la empuñadura de la espada que le entregase M aia al comienzo de la misión. Al mismo
tiempo centraba su atención en tres objetivos. El primero era su hermano, Cadmo. Haría todo lo posible para que el muchacho resultara ileso en caso de enfrentamiento
armado. El segundo era la retaguardia debido a que nuevamente cerraba la marcha por el ancho pasillo. Y su último objetivo vestía un resistente vestido azul y caminaba
unos metros por delante de él. Quería que Casandra fuese feliz, por eso olvidaría a Belguz de momento. Cuando la chica y su padre se hallasen en un barco con destino a
Janós, volvería al Castillo Gris solo y, recorriendo ese mismo camino, iría hasta su padre y consumaría su venganza, fuese cual fuese el precio a pagar. 
La sala del trono les aguardaba silenciosamente con sus puertas abiertas. La oscuridad de su interior era aterradora y nada halagüeño indicaba. Leví descolgó una de
las antorchas del pasillo, algo que imitaron los demás, y penetró con decisión en la sala que se abría ante él, siendo seguido por sus compañeros. La oscuridad se
apoderó de ellos a pesar de llevar las antorchas, ya que éstas sólo conseguían iluminar unos metros alrededor de su portador. Sin tener en cuenta esto, comenzaron a
adentrarse en el salón. El cazador se detuvo en el lugar que parecía ser el centro de la estancia. La luz del rubí de la vara de Cadmo hizo entender a todos que el joven
mago iba a realizar un conjuro. De pronto, la luz de las antorchas se hizo más intensa, permitiendo ver a todo el grupo la macabra escena que los rodeaba. Todos sus
temores se hicieron realidad ante esa visión. En ningún momento del viaje nadie quiso hablar del fracaso de éste para que tal cosa no se hiciese nunca realidad. Ahora
todo parecía perdido. 
Frente a ellos descubrieron a los siete Grandes Caballeros de la Orden Luna crucificados, uno al lado de otro, adornando las paredes del salón del trono. 
—¡Papá! —Casandra gritó al reconocer a su padre. Fue hasta él corriendo mientras las lágrimas brotaban de sus ojos y surcaban su rostro. Al llegar junto a él, lo
abrazó con fuerza y lloró desconsoladamente. 
—Hemos llegado demasiado tarde —lamentó profundamente Leví. El cazador cerró los ojos y bajó la cabeza. Apretó con fuerza puños y dientes para no llorar, 
pero una lágrima humedeció su curtido rostro—. Lo siento, amigo mío. Te he fallado cuando más me necesitabas. 
—¿Están muertos? —preguntó tímidamente Shiko, posándose en el hombro derecho de Sirenne. 
—No, no lo están —contestó una voz ronca y maliciosa tras ellos. Todos se volvieron al oír la voz y en la puerta del salón hallaron una figura casi tan alta como
Reha. En ese momento, una luz como la del propio sol iluminó el salón por completo. De este modo pudieron ver al dueño de esa voz. Era un hombre de cabellos largos
y oscuros como las tinieblas, fríos ojos verdes y uniforme gris—. Sólo duermen profundamente en un sueño eterno. ¡Oh, vaya modales tengo! Soy el general Sadiur du
Braleck, nuevo paladín verdoc y vuestro verdugo. 
—¡Estamos rodeados! —gritó Casandra desde su posición. Cuando la luz se hizo, la chica vio a una treintena de soldados grises apostados en las paredes del salón. 
Lentamente, se fue acercando a sus compañeros mientras se secaba las lágrimas. 
—¿Cómo sabían que veníamos? —preguntó Vincent. 
—Un mekrio avisó a mi señor —reveló Sadiur sonriendo—. Tanto los mekrioscomo los kimereos que os encontrasteis en la Jungla Negra eran obra de mi señor. 
Eran el sistema de seguridad del ala oeste, pero, por lo visto, sois bastante hábiles en combate. 
—¡M alditos bichejos! —exclamó Leví. 
—Es loable el empeño que habéis puesto en el intento de rescatar a vuestros caballeros, pero todo acaba aquí. —El general gris no dejaba de sonreír—. A mí no me
venceréis nunca. 
—¡Eso está por ver! —Vincent se preparó para combatir. 
—Veo que no os vais a entregar por las buenas. —Sadiur dejó de sonreír—. ¡Apresadlos! No me importa cómo lo hagáis ni cómo queden al final. 
Tras la orden de su general, los soldados grises comenzaron a acercarse al grupo de rescate, el cual se encontraba en el centro del salón. Armados con espadas, 
lanzas y hachas se preparaban para dar comienzo su ataque. 
Leví se adelantó a los verdoc y, cargando su arco velozmente con dos saetas, atravesó los cráneos de dos de ellos como si se tratasen de sendas calabazas. La
reacción del resto de los soldados fue inmediata. Antes de que los cuerpos de sus compañeros muertos tocasen el suelo, ya se encontraban frente a los intrusos. 
Todo parecía indicar que el combate duraría unos segundos, pero los asediados se defendían con uñas y dientes. Reha se lanzó al contraataque cuando vio la
ocasión de hacerlo. Tuvo una oportunidad debido a que los soldados que tenía ante ella no se pusieron de acuerdo sobre cuál de ellos la atacaría. Aprovechó ese pequeño
instante de confusión para atravesar el pecho de uno de ellos con su lanza. Su sangre reaccionó ante la batalla y sus sentidos se agudizaron al máximo. Ante la sorpresa
del golpe certero, los soldados que rodeaban a la licántropa se quedaron inmóviles mirando cómo su compañero agonizaba ensartado en el tridente de Reha. Así no
vieron llegar los zarpazos y dentelladas que provocaron otras tres bajas entre los grises. 
Una vez que Vincent estudió las pautas de ataque que seguían los soldados que lo acosaban, arremetió contra ellos. En primer lugar, detuvo el mandoble que le
lanzaba el primer enemigo con seguridad, agarró su mano armada y la lanzó hacia su abdomen, atravesándolo. Liberó la espada del peso muerto y, con dos armas al
arrebatársela al soldado muerto, hizo frente a otros dos adversarios. Paró sus ataques al mismo tiempo y con rápidos movimientos sesgó sus cuerpos dejando sus
entrañas al aire. No tuvo tiempo para descansar porque otros soldados acudieron a reemplazar a sus compañeros caídos. 
A la izquierda del soldado azul, Casandra intentaba mantener la posición ante dos verdoc. Su corazón sintió cierto alivio al conocer que su padre sólo dormía. En
sus manos estaba ahora que su padre despertase de ese oscuro sueño. Apretó con firmeza la empuñadura de su arma, esquivó un ataque arrodillándose y atravesó el
cuerpo de uno de sus oponentes. Con una finta evitó el envite de otro rival y, guiándose por su instinto, lanzó su arma hacia atrás, justo hacia donde estaba el soldado
gris. De esta manera atravesó el corazón del verdoc. Al liberar su arma tuvo que hacer frente a dos nuevos adversarios. 
El viejo cazador se movía a una velocidad asombrosa. Los soldados que le acosaban creyeron que sólo se trataba de un anciano más, por ello la increíble agilidad de
movimientos de Leví les cogió por sorpresa. Antes de que pudieran reaccionar, uno de ellos vio como su cuello era atravesado por la espada corta del cazador. Con la
otra mano sacó una flecha de su carcaj y, aferrándola con fuerza, la incrustó en el ojo de otro soldado hasta que salió por su nuca. Con furia se precipitó contra otro
verdoc que lo rodeaba y entrechocaron sus aceros varias veces hasta que, desarmando al soldado con una hábil maniobra, lo tuvo a su merced para asestarle el golpe de
gracia. Una vez hecho esto, fijó como nuevo objetivo a Sadiur, el general gris, pero tres soldados le salieron al paso antes de que se acercase más al asombrado general. 
La pirata tenía encima a dos verdoc armados con hachas. Lo único que podía hacer ante tales rivales era esquivar sus ataques y aprovechar su velocidad para
contragolpear. El momento apropiado llegó cuando, evitando un hachazo, giró sobre sí misma quedando cara a cara frente a su atacante. Su Fánej hizo mella en la
garganta de éste, el cual cayó agonizando. Su otro oponente era más hábil en el manejo del hacha y no dejaba a Sirenne contraatacar. Cuando ésta iba a ser abatida, Shiko
acudió en su ayuda lanzándose hacia el blanquecino rostro del verdoc. Sirenne aprovechó la ocasión que le brindó su fiel amigo y atravesó el corazón del soldado con su
daga. Al volverse, vio como aparecían ante ella dos nuevos adversarios, éstos armados con lanzas. 
Antes de que estos últimos llegasen hasta Sirenne, tres más cayeron sin vida. El primero de ellos no pudo hacer nada ante el poderoso zarpazo de Reha, con el que
descarnó su cuello. El segundo fue abatido por el cazador tras no poder evitar un ágil y veloz golpe de éste, viéndose atravesado sin remedio. Y el tercero cayó bajo el
acero de Vincent quien, tras esquivar el ataque de otros dos soldados, sorprendió a este último con una estocada directa en el pecho. 
Tras sesgar la vida del primero de éstos soldados, Reha se volvió con furia hacia los tres grises que quedaban ante ella. En ese momento, una lanza se incrustó en su
costado, pero la licántropano se inmutó lo más mínimo. Todo lo contrario. Esa herida provocó que su arremetida fuese más violenta. Con su mano izquierda cogió la
cabeza del soldado que la hirió y con la derecha la de uno de sus compañeros. Inmediatamente, estrelló con fuerza ambas cabezas, las cuales crujieron ruidosamente al
entrar en contacto. Las cabezas no soportaron la presión y se deformaron sangrientamente. El superviviente, aterrorizado ante este último ataque de la guerrera, 
emprendió la huída. Reha intentó perseguirle, pero la herida le impidió moverse de donde estaba. No podía dejar escapar al soldado ya que éste podría avisar a otra
cuadrilla de grises y, si eso sucedía, sería el fin del rescate y de sus vidas. 
A su derecha, Leví se encaraba con otros dos soldados. M ientras detenía el acero de uno de ellos con su espada corta, evitaba la lanza del otro con movimientos
felinos. La inspiración llegó a él y urdió un astuto plan para derrotar a sus dos adversarios. Para ello, se colocó entre ambos, dándole la espalda al lancero pero sin
perder a ninguno de los dos de vista en ningún momento. Esperó el preciso instante en el que debía actuar, el cual no tardó en presentarse. Fue cuando el lancero
arremetió de nuevo contra el cazador. Éste se apartó en el último suspiro y, al volverse, pudo ver como la lanza atravesaba al otro soldado. Sin perder un sólo momento, 
Leví perforó la cota del gris con su espada. Al liberar su arma observó que Sirenne no podría evitar a sus dos rivales y, con rapidez, envainó su espada y empuñó su
arco, cargándolo al instante. La flecha salió disparada cuando se fijó en el blanco. 
La pirata rehuía como podía a los lanceros que la acosaban con agresividad. Eran mucho más ágiles que aquellos a los que tuvo que combatir momentos antes y no
permitían que pudiese contraatacar. En una de sus acometidas, uno de ellos recibió en el cuello un flechazo, cortesía del cazador. Sirenne vio aquí la oportunidad de
atacar y no la desaprovechó. Con su daga por delante, se abalanzó sobre el soldado que quedaba en pie ante ella y, tras dos amagos que lo desconcertaron, atravesó su
pecho con fuerza. 
M ientras eso ocurría, Casandra se batía en duelo contra otros dos grises. La chica frenaba con facilidad a sus adversarios cuando éstos la atacaban. Tuvo la
impresión en esos momentos de que no eran infantes, sino de otra categoría, porque el manejo de la espada del que hacían gala no era muy bueno. Eso le facilitó las
cosas. Al primero de ellos lo desarmó con un giro de muñeca para, después, abatirlo. Al otro lo atravesó tras intercambiar un par de golpes con él. 
A su lado, Vincent combatía contra un infante y un soldado con hacha. El joven empuñaba aún dos armas, mostrando una habilidad asombrosa. Con ellas frenaba el
acero del infante, ya que al otro lo esquivaba con agilidad. Cansado de esperar el fallo de sus enemigos, se lanzó al ataque. En primer lugar, arremetió contra el portador
del hacha, el cual no pudo hacer nada contra los veloces golpes del soldado azul, siendo finalmente derrotado. Rápidamente, se volvió hacia el infante y dejó que éste
diese el primer golpe, deteniéndolo con el arma de su mano izquierda. Con la espada del Gran M aestre de la Orden Luna abatió al soldado gris desprotegido. 
Cuando el soldado que huía de Reha estaba a punto de salir del salón, ésta vio lo que debía hacer para derribarlo. Recuperó su tridente, el cual soltó momentos
atrás, y lo arrojó contra el soldado. El arma atravesó su cuerpo, cayendo éste sin vida ante las puertas del salón del trono. 
Sadiur comenzó a aplaudir y en sus labios se dibujó una mueca parecida a una sonrisa. Había observado atentamente la lucha asombrado por la destreza de los
intrusos. Poco a poco fue saliendo de su asombro hasta que se dio cuenta de que ninguno de sus soldados, aunque los mandase a todos al mismo tiempo, podría derrotar
a alguno de los asaltantes. Desenvainó su arma lentamente. Era una inmensa espada de doble filo que era casi tan alta como su portador. Su empuñadura medía dos
palmos. Toda el arma era de plata y la hoja tenía engarzados varios rubíes. 
—M e habéis impresionado —dijo el general gris—. Nunca pensé que fueseis tan buenos. Pero aquí se termina vuestra suerte porque yo soy el siguiente escollo. 
Debéis saber que derroté a todos los Grandes Caballeros de la Orden Luna en duelo, por si queréis entregaros ahora. Ni tan siquiera el gran Axo pudo conmigo. 
—Aunque eso sea cierto, no abandonaré sin luchar —dijo Leví dando unos pasos hacia Sadiur, hasta que un brazo se interpuso en su camino—. ¿Qué? 
—Déjame a mí —pidió Vincent—. Si lo que dice es cierto, tú no podrás con él. Sólo Reha y yo tendríamos alguna posibilidad. Y dado que Reha está herida, sólo
quedó yo. 
—El muchacho tiene razón —señaló Reha—. Si él no puede abatir al general, ningún otro podrá. 
—De acuerdo —aceptó el cazador—, pero no me falles. 
—No te preocupes, sólo os pediré que no intervengáis ya que sólo serviría para distraerme —apuntó el soldado acercándose a Sadiur. 
—¿Lucharéis de uno en uno? —se mofó el general—. No me hagáis reír. Venid todos a la vez y acabemos rápido. 
—Yo no estaría tan seguro si fuese tú —recomendó Vincent quitándose la capa. 
—Cuando te atraviese con mi arma te recordaré tus palabras —rió Sadiur. 
—¡Vincent, ten cuidado! —exclamó Cadmo. 
—No te preocupes. Tú ve concentrándote, después te tocará a ti —dijo Vincent sonriendo al mago y mirando de reojo a Casandra. 
—Vincent... —susurró ésta. 
—Empecemos ya. —Sadiur dejó de sonreír—. Ahora veremos de qué color es tu sangre. —Se colocó en posición de combate agarrando su arma con las dos manos. 
—Cuando quieras—el soldado cedió a su enemigo el primer ataque mientras se ponía en guardia empuñando las dos espadas. 
Segundos de asfixiante silencio transcurrieron antes de que Sadiur arremetiese contra Vincent. De dos enormes zancadas llegó hasta el joven guerrero, descargando
sobre él su gran espada desde arriba. Con semejante golpe ya había aniquilado a muchos hombres como Vincent, por eso se sorprendió al ver cómo éste detenía su golpe
con las dos espadas que éste empuñaba. 
El soldado impulsó el arma de su rival hacia atrás y contraatacó con velocidad. Su ataque consistió en lanzar sus aceros contra Sadiur una y otra vez. Era como una
lluvia de mandobles. El general gris se defendía con agilidad, pero no podría hacerlo por mucho tiempo más. Así que, para separarse de su rival, fue a propinarle una
patada en el estómago. Vincent la vio a tiempo y se apartó a un lado. 
Sadiur salió hacia delante debido a la potencia que dio a su patada y, al no dar en el blanco, quedó de espaldas a su enemigo. Reaccionó antes que él y, trazando una
curva con su arma, envió un nuevo golpe. Pero otra vez se interpusieron las espadas de Vincent. En esta ocasión, una de las hojas cedió, la del arma que arrebató a uno
de los grises, saltando hecha pedazos. 
El joven soltó la empuñadura desprovista de hoja y sujetó la espada del Gran M aestre de la Orden Luna con firmeza con ambas manos. Al instante, descargó un
potente mandoble que frenó su adversario con alguna dificultad. 
El combate entró en una dinámica de intercambio de golpes, a cada cual más contundente que el anterior. Los compañeros y amigos de Vincent miraban la lucha con
atención. Leví apretaba con fuerza su arco entre sus manos deseoso de ayudar al soldado, pero, aparte de la petición de Vincent, no disparaba porque sabía que Sadiur
esquivaría la flecha y ésta podría alcanzar al soldado. Reha, quien aferraba con fuerza su costado herido para evitar la pérdida de sangre, maldecía una y otra vez al
soldado que la hirió puesto que, si no hubiese sido tan gravemente herida, podría ayudar al joven guerrero. Casandra temía por la vida de éste cada vez que el arma de
Sadiur iba hacia él y, en esos momentos, el mal presentimiento alojado en su corazón se hacía notar con más fuerza. Cuando eso ocurría, volvía la vista hacia el relajado
rostro de su padre. Sirenne mantuvo lista su Fánej para acudir en ayuda de Vincent si éste era herido, mientras que Shiko observaba atentamente el combate desde el
hombro de la pirata. Cadmo sujetaba con fuerza su vara, la cual emitía un tenue brillo rojizo, habiendo alcanzado ya el grado de trascendencia, preparándose para
intervenir. 
Frente a éstos, Sadiur y Vincent seguían intercambiando golpes. Era una lucha muy igualada en la cual ninguno de los contendientes cejaría en su empeño de alzarse
con la victoria de ese combate. Los intereses de ambos se oponían totalmente. M ientras que el general gris luchaba para que su señor lograse el dominio del M undo
Azul, el joven soldado lo hacía para derrotar al Hechicero Gris. El sonido de los aceros al entrechocar estremecía los corazones de los espectadores que contemplaban
inmóviles los movimientos de los guerreros que continuaban intercambiando golpes. 
Tras detener un fuerte mandoble de Sadiur, Vincent vio el momento para contraatacar con todas sus fuerzas. Apretó firmemente la empuñadura de su espada y, 
cuando el general gris alejaba su arma para realizar otra ofensiva, se lanzó contra éste. Sus golpes rápidos, potentes y certeros eran frenados milagrosamente por su
oponente, el cual, poco a poco, iba perdiendo terreno. 
Era la primera vez en diez años que Sadiur du Braleck, general en jefe de los ejércitos grises de Belguz, rey legítimo de Horós, se veía obligado a retroceder ante un
enemigo. No podía creerse lo que estaba ocurriendo en esos momentos. Un simple soldado estaba a punto de acabar con él y no era capaz de hacer algo para impedirlo. 
Retrocediendo, el general tropezó con un escalón que conducía hasta el trono y se cayó de espaldas, quedando a merced de su rival. 
Con esto, Vincent y el resto de su grupo comprendieron que el general gris había sido derrotado. El ataque del joven soldado fue impecable y efectivo, pues logró el
objetivo deseado, tumbar al enemigo. Con parsimonia, situó la punta de su arma sobre el cuello de Sadiur y lo miró a los ojos. 
—¿Cómo despertamos a los Grandes Caballeros de la Orden Luna? —preguntó a Sadiur amenazándole con su espada. 
—No podréis despertarlos jamás —contestó éste sonriendo. 
—¿Por qué dices eso? —inquirió Leví dando un par de pasos hacia ellos. 
—Porque, para que ellos despierten, mi señor debe morir antes de que el sol salga completamente. —Seguía sonriendo. 
—Cadmo, ¿la urna acabaría con el Hechicero Gris a tiempo? —preguntó Leví. 
—No lo sé —contestó el muchacho. 
—¡M aldición! —exclamó Leví. 
—Esas fueron tus últimas palabras, Sadiur du Braleck —dijo Vincent preparándose para asestar el golpe de gracia al general. 
Antes de que la hoja de la espada del Gran M aestre de la Orden Luna llegase a tocar la piel de Sadiur, algo golpeó con violencia a Vincent. Tan duro fue el golpe que
el soldado salió despedido varios metros. Otro puño de fuego se aproximaba de nuevo hacia el soldado, pero una lanza de hielo lo detuvo. 
—Vaya, entre mis invitados hay un mago —dijo una voz desde las alturas. 
Todos levantaron la vista y descubrieron a un hombre asomado a un pequeño balcón interior. Era moreno y sus ojos poseían el color de la oscuridad, eran tan
negros como sus ropajes. En su mano derecha portaba una vara cuyo zafiro emitía un leve destelló azul, intensificándose cuando el hombre comenzó a flotar en el aire. 
Fue descendiendo lentamente hasta que pisó el suelo del pedestal sobre el que se alzaba su trono. Se sentó en éste mostrando en su rostro una pérfida sonrisa. 
—¡Belguz! —exhaló Leví. 
—¿Quién es el aprendiz, Leví? —preguntó Belguz sonriendo al cazador. 
—No es ningún aprendiz —gruñó éste—. El chico es un mago, como lo fue su padre. Yo mismo le acompañé hasta el templo de Rexus. 
—Impresionante —continuó sonriendo—. ¿De qué clan eres, muchacho? 
—¡Déjate de tonterías! —gritó Leví—. Sabes por qué estamos aquí y no pareces nervioso. ¿Crees que te saldrás con la tuya? 
—Ya lo he logrado —dijo triunfalmente—. Los únicos que podían derrotarme eran los Grandes Caballeros de la Orden Luna y, dentro de unos momentos, al salir el
sol, serán seres durmientes hasta el fin de este mundo. 
—No si podemos evitarlo —dijo Casandra adelantándose un poco. 
—¡Llegó tu hora, maldito hechicero! —Vincent corría hacia Belguz con su arma lista para asestar un potente golpe. A mitad de camino, fue bloqueado por Sadiur. 
—Ahora no tendré piedad —dijo entre dientes el general gris. 
—Lo mismo digo —Vincent contestó lanzando una estocada hacia el corazón de su rival. 
Éste lo frenó con su enorme acero y arremetió al instante contra el soldado azul. Nuevamente, ambos guerreros se enzarzaron en una terrible lucha. Como en el
combate anterior, Vincent fue ganando terreno poco a poco ante Sadiur. 
Una bola de fuego fue frenada a escasos centímetros de Vincent por una lanza de hielo. Belguz, viendo que su paladín estaba en serias dificultades, decidió
intervenir en la lucha que se libraba ante él. Y Cadmo, atento a todos los movimientos del Hechicero Gris, detuvo su intento de atacar al joven soldado. 
Fue éste quien retomó el turno de ataque en el combate. Aferró con fuerza su acero y lo colocó horizontalmente para asestar su golpe. Sadiur, sin apartar la vista de
su rival, frenó la ofensiva con contundencia, manejando también su espada con dos manos. El golpe fue tremendo, pero ninguno de los dos contendientes retrocedió lo
más mínimo. No se rendirían tan fácilmente. 
Sadiur no perdió el tiempo y, dejando caer el peso de su cuerpo un poco hacia atrás, arremetió con fiereza. Su espada se dirigía con velocidad hacia las piernas de
su oponente. El ataque se vio frustrado cuando el arma de éste detuvo la del general gris a escasos centímetros de sus piernas. 
Con un rápido movimiento, Vincent elevó su espada y lanzó un nuevo ataque horizontal. Esperaba sorprender a Sadiur con este cambio, pero no fue así. El general
vio la intención del soldado y, con un rápido gesto, subió sus manos hasta la altura de su cabeza sosteniendo su arma en posición diagonal. Los aceros volvieron a
provocar chispas al entrar en contacto. El general dio un leve empujón a Vincent para apartarse de él. Aprovechando esto, elevó su arma sobre él y la arrojó hacia su
rival, quien logró esquivar el mandoble apartándose de un salto hacia un lado. 
Sadiur quedó a merced de Vincent, el cual se preparó para asestar el golpe definitivo. Pero, antes de que pudiese ejecutarlo, un brillo sobre él lo alertó de un peligro
inminente. Al alzar la vista, descubrió varios rayos que caían sobre él. Aunque ninguno dio en el blanco, pues un torbellino los desvió, cayendo alrededor del soldado. 
Belguz intentó de nuevo acudir en auxilio de Sadiur y, una vez más, fue detenido por el joven mago. 
Tras esta pequeña intromisión, los combatientes volvieron a encararse. En esta ocasión fue Sadiur el primero en actuar. Su arma fue horizontalmente hasta el
cuerpo de Vincent, quien detuvo el ataque con seguridad haciendo gala de unos extraordinarios reflejos. A continuación, el soldado lanzó un mandoble diagonal que
Sadiur tuvo que esquivar saltando hacia atrás. Desde esta nueva posición intentó dar una estocada al soldado en la cabeza. 
Vincent desvió el arma del general y se abalanzó sobre éste. Su intención era la de atravesar su estómago. El enemigo esquivó el ataque en el último momento, pero
no pudo evitar salir herido del envite. El soldado le alcanzó en el costado izquierdo levemente. De la potencia de la embestida, los contendientes quedaron separados por
unos metros, cosa que quiso explotar el Hechicero Gris. Esta vez atacó a Vincent con una veintena de flechas pétreas, las cuales fueron destruidas por varias bolas de
energía que surgieron del rubí de la vara de Cadmo. 
Sadiur, lleno de ira, volvió a arremeter contra la cabeza de su rival, el cual evitó el golpe agachándose. Desde su nueva ubicación, Vincent perforó el muslo derecho
de Sadiur, quien gritó de dolor. Aun así, el general blandió su enorme espada sobre su cabeza y la dejó caer, impulsada con todas sus fuerzas, sobre su oponente, 
arrodillado ante él. 
El joven soldado sólo pudo tumbarse en el suelo y huir rodando ante la mirada de sus amigos. Éstos deseaban poder ayudar a Vincent, pero, al ver el combate, 
comprendieron que no estaban a la altura. Incluso Reha llegó a la conclusión de que ella no habría podido vencer al general gris aun estando en perfectas condiciones. El
más tenso era Leví. No quería que el soldado muriese por defenderle. Pero el cazador sólo podía apretar los puños y ver impotente el desarrollo de la lucha. 
El general no esperó a que Vincent se incorporase y saltó hacia él. M ientras avanzaba por el aire, sujetó su arma sobre su cabeza y, al llegar ante el soldado, la dejó
caer con potencia. Sin poder rodar más, Vincent levantó su espada para detener la rival a escasa distancia de su torso. Tras esto, propinó una patada en el estómago a
Sadiur, quien reaccionó con una estocada dirigida hacia su cabeza, la cual evitó el soldado rodando una vez más. 
Al levantarse, el joven contempló como del suelo brotaba una enorme ola de llamas que se abalanzó sobre él. Este nuevo intento de Belguz fue aplastado por una
inmensa bola de agua que Cadmo creó en el aire y que hizo caer sobre la ola ígnea, llegando el agua hasta Vincent. 
Sadiur utilizó esa circunstancia para introducir varios centímetros de la hoja de su arma en el costado de Vincent. Antes de que pudiese retirar la espada de la
herida, la hoja fue retenida por el soldado, quien la aferró con la mano izquierda desnuda. Ambos guerreros se miraron a los ojos. 
—Dije que te vencería —masculló Vincent entre dientes—. Y soy un hombre de palabra. 
Diciendo esto, introdujo su espada en el pecho del general hasta la empuñadura. Una vez hecho esto, soltó la hoja de Sadiur, el cual cayó de espaldas, liberando el
costado y el arma de Vincent. 
El silencio fue el protagonista de los instantes siguientes en el salón del trono del Castillo Gris. Los dos magos dejaron de vigilarse mutuamente en el momento en el
que el cuerpo de Sadiur du Braleck caía sin vida. La sonrisa se dibujó en los rostros de los compañeros de Vincent, mientras que Belguz cambió su expresión calmada
por una iracunda. Ahora, el único obstáculo que tenían ante ellos era el mismísimo Hechicero Gris, aquel que veinte años atrás estuvo a punto de sumir al M undo Azul
bajo su yugo. 
Vincent se acercó a Cadmo y puso su mano derecha sobre el hombro del muchacho. 
—Gracias por defenderme. 
—Te la debía —contestó el mago sonriendo. 
—¡Cadmo! —gritó Leví—. ¡La urna! ¡Encierra al hechicero! ¡Después pensaremos en cómo despertar a Axo y a los demás! 
—¡Entendido! —confirmó Cadmo. El muchacho cogió laUrna de Eikan, la cual había estado a sus pies desde que comenzase la lucha en el salón del trono, y encajó
el anillo en el lugar correspondiente. 
—No podréis derrotarme —dijo Belguz entre dientes—. ¡El M undo Azul será mío! 
—No si yo puedo impedirlo. —Cadmo abrió la urna lentamente. 
En ese instante, el Hechicero Gris reconoció la Urna de Eikan. Sus ojos se abrieron de par en par y su cuerpo quedó paralizado por la impresión. Nunca pensó en
la posibilidad de que pudiesen burlar al tíncol que había creado para vigilar el objeto sagrado. Ahora nada podría hacer para evitar su lenta y dolorosa destrucción dentro
del ánfora. 
Ante él, Cadmo terminó de abrir la urna. El torbellino se lanzó con velocidad hacia su objetivo, Belguz, quien miraba con atención el remolino mágico que se
aproximaba hacia él. Levantó su vara y le arrojó una bola de fuego, la cual fue absorbida por éste. En un último y desesperado intento por salvarse, dirigió su vara hacia
los cuerpos sin vida de los soldados grises. Con una sacudida de su brazo, alzó algunos de estos cuerpos por el aire y los dirigió hacia el torbellino, el cual estaba ya
muy próximo a él. Los soldados fueron convertidos en vapor blanquecino al entrar en contacto con la mistérica corriente de aire. Ésta dio media vuelta y se alojó dentro
de la urna del dios de los vientos. Cuando ésta se cerró por sí sola, un rayo procedente de la vara del Hechicero Gris dio de lleno en el ánfora. El objeto salió despedido
de las manos de Cadmo, yendo a parar por obra de Belguz a su trono. Cadmo, totalmente desprevenido, no pudo hacer nada por impedirlo. 
—Esta impertinencia me ha enfurecido —dijo el Hechicero Gris—. Casi acabáis con mi vida y, por ello, os destruiré lenta y dolorosamente. 
Apuntó al aire con su vara y una lluvia de bolas ígneas apareció sobre el grupo de rescate. Cadmo reaccionó a tiempo y protegió la zona con una barrera mágica que
los aisló del ataque de Belguz. Éste atacó de nuevo, en esta ocasión recurriendo a un centenar de flechas pétreas. El joven mago rechazó esta ofensiva creando un tornado
entre las flechas y el grupo. Por último, el Hechicero Gris envió a sus enemigos una treintena de lanzas de hielo que Cadmo interceptó creando una gigantesca bola de
fuego que se fragmentó en tantas pequeñas esferas como lanzas se aproximaban a él y a sus amigos. 
—¿Quién es este joven, Leví? —preguntó Belguz exasperado. 
—Es el último discípulo de tu viejo amigo M etto y el mejor de todos ellos —contestó el cazador con ira—. Él puede acabar contigo. 
—¿Y correr el riesgo de que la maldición le persiga? —se mofó el Hechicero Gris, quien notó cómo un sudor frío le recorría la espalda. 
—La maldición aún no se ha probado —retó Leví. 
—M átame, pues —rió Belguz—. Dime, pequeño, ¿serás capaz de matarme? 
—No, puesto que no quiero matar a aquel que fue mi padre —contestó Cadmo. 
—¿Qué has dicho? 
—¡Lo que has oído, brujo de tres al cuarto! —gritó Sirenne. 
—Cadmo es hijo tuyo —confirmó Leví—. Lo averiguó durante su Prueba Real. 
—Por eso es tan poderoso —susurró Belguz—. No me importa que entre vosotros haya un hijo mío, os eliminaré a todos. 
Con estas palabras lanzó un nuevo hechizo sobre Leví y los demás que fue repelido con éxito por Cadmo. Comenzó un duelo de magia entre padre e hijo. El
muchacho intentaba dejar sin sentido a Belguz mientras que éste pretendía exterminar a sus enemigos. 
Por su parte, Leví pensaba en la forma de detener al Hechicero Gris. Si quería que Axo y los demás Grandes Caballeros despertasen, debía acabar con la vida del
hechicero. Sin dudar si debía dar su vida por la de Axo, cargó su arco con una saeta y la dejó volar cuando fijó el blanco. 
La flecha no llegó muy lejos, pues Belguz la vio y, con un golpe de aire, cambió su dirección. No tardó en clavarse en el hombro de Leví, el cual se vio sorprendido
y no pudo esquivar su propio ataque. 
El tiempo se agotaba y la única forma de salvar a Axo y a sus amigos era eliminando a Belguz. Vincent lo sabía y decidió llevar a la práctica su plan. Un plan que
ideó en el templo de Rexus. 
—¡Cadmo! —gritó—. ¡El hechizo que te di! ¡Hazlo! 
El joven mago sabía que con esa invocación podrían matar a Belguz sin que la maldición se cerniese sobre ellos. Lo que no sabía era si lograría alcanzar la
concentración necesaria. Dejó de pensar en eso y comenzó a actuar. En primer lugar, creó una barrera mágica que resistiría tres embestidas del rival, ya fuesen físicas o
mágicas. A continuación, aferró con ambas manos su vara, dejando anonadados al resto de sus compañeros. Un ataque del Hechicero Gris chocó contra la barrera. 
Rápidamente, llegó al grado de concentración más alto al que podía acceder. Como reacción a esto, la luz que desprendía el rubí de la vara se hizo mucho más intenso. 
Otro hechizo de Belguz hizo vibrar la barrera. De pronto, Cadmo sintió algo dentro de él. Era un poder que nunca antes había sentido y, sin saber cómo, percibió el
nirvana creciendo en su interior. Los versos de la invocación, frescos en su mente, acudieron a sus labios. 
— Mar antiguo, mar oscuro, haz desaparecer a mis enemigos —oró el muchacho en el instante en el que un tercer ataque desvanecía la barrera mágica. 
Belguz iba a realizar una nueva ofensiva cuando toda la sala quedó a oscuras. Lentamente, toda la oscuridad fue aproximándose hacia el Hechicero Gris, 
reapareciendo la luz allí donde la oscuridad se alejaba. En unos segundos, toda la oscuridad se concentró en un único y diminuto punto tras Belguz. Éste se volvió y
contempló el pequeño punto negro. De repente, este punto emitió un potente destello antes de abrirse por completo. Hecho esto, tras el hechicero apareció una masa
plana de forma esférica cuya apariencia era acuosa. 
—¡Bien! —celebró Vincent. 
—¿Qué es eso? —preguntó Casandra. 
—¿Cómo has podido invocar al Sol Negro? —preguntó Belguz asombrado. 
—¡¿El Sol Negro?! —exclamó Reha. 
—No importa cómo lo hayas conseguido, no servirá de nada si no me arrojáis a su interior —resaltó el Hechicero Gris—. Y eso es algo que no os dejaré hacer. 
Belguz volvió a realizar ataques mágicos muy poderosos de forma continua, lo que obligaba a Cadmo a centrarse en la defensa de sus amigos. El muchacho no
dejaría morir a ninguno de ellos. 
Junto a Cadmo, Vincent miraba con atención a su padre, el Hechicero Gris. Comprobó que su madre no mentía cuando le decía lo mucho que se parecía a éste. En
verdad, sus ojos eran casi idénticos, sólo se diferenciaban en que los del joven soldado no poseían el brillo frío y perverso que se veían en los de su progenitor. Sus
cabellos eran del mismo color, negros como la oscuridad. Eso le hizo recordar a su madre y todo el sufrimiento de ésta. M iró a Cadmo, su hermano. Como él, fue
abandonado por su padre antes de nacer, despreciado por éste. Y, ahora, incluso sabiendo que era hijo suyo, sólo intentaba matarlo. Lo odió más aún por eso. Tras el
soldado se encontraba Sirenne. Al mirar a la pirata recordó a Go. Prometió al capitán que cuidaría de ella y eso es lo que haría. Junto a ésta se hallaba Reha, dolorida por
su herida. Percibió la tristeza de los ojos de la licántropay sabía cuál era la razón de tal sentimiento. Belguz fue el responsable de que Reha no pudiese permanecer en su
hogar. De no ser por el Hechicero Gris, Reha habría impedido la captura de Fenril, su hermano. Estas dos razones más hicieron crecer el odio hacia su padre. Una, por
provocar la separación de Reha y de su hermano; otra, por obligar a Sirenne a separarse de Go para cumplir con su promesa. A la izquierda de la licántropa, Leví no
apartaba la mirada del Hechicero Gris. Se había sacado la flecha del hombro y presionaba la herida para no sangrar en exceso. El cazador intentó poner fin a la vida de
Belguz a pesar de la amenaza de la maldición. Vincent admiraba profundamente a Leví. Cuando se unió a él en el viaje a Horós se sintió más seguro. Y, a pesar de sus
continuas discusiones, lo veía como el padre que nunca tuvo. La sangre derramada de éste fue otro motivo para odiar más a su padre. A continuación posó su mirada en
Casandra. La chica no apartaba la vista del sereno rostro de su padre, el gran Axo, ajeno en aquel momento a la terrible lucha mágica que en esos instantes libraban el
Hechicero Gris y Cadmo. Vio en sus ojos el dolor y eso fue demasiado para el joven guerrero. Éste no quería ver el sufrimiento en los dulces ojos color miel de
Casandra. Se dijo que debía poner fin a ese dolor, pero, para lograrlo, debía despertar a Axo, para lo cual sólo había una opción. Debía terminar con el odio de su
corazón. 
Se volvió hacia Belguz y lo miró a los ojos. Respiró profundamente. 
—Casandra —susurró a la joven—. Hay tantas cosas que me gustaría poder decirte —dijo mirándola a los ojos—. Pero ahora sólo me salen estas palabras: gracias
por todo, por tu amistad y por tu compañía. Te devolveré a tu padre. 
Antes de que la chica pudiese preguntar el porqué de esas palabras, Vincent se dio la vuelta y se encaró a su padre. 
—¡Belguz Wolam! —gritó. Los dos magos se volvieron hacia éste tras oír la potente voz de Vincent—. M i nombre es Vincent Wolam —al decir esto, todos
miraron asombrados al soldado. Éste respiró profundamente antes de seguir—. Hace tres años juré sobre la tumba de M iranna, mi madre, que acabaría contigo. Y ese día
ha llegado. 
—¡Vincent, no! —exclamó Casandra, pero el soldado ya corría hacia el Hechicero Gris. 
—¡Cadmo, cubridle! —urgió Reha al ver que Belguz se preparaba para frenar el avance del soldado azul. 
—¡Sí! —Cadmo salió de su asombro y se dispuso a proteger a su hermano de los hechizos de su padre. 
El cazador se quedó paralizado tras oír las palabras de Vincent. Todo se ordenó en aquel momento en el interior de su mente. Leví descubrió al oír al soldado el
odio que inundaba el corazón de éste, el odio que sentía hacia Belguz. Desconocía las razones de ese odio, pero comprendió entonces porqué le ocultó la identidad de su
padre. El también lo habría ocultado de estar en su lugar. Reconoció ese odio con el que él mismo había sentido una vez, durante su juventud, el cual se desvaneció al
comerse el corazón de la criatura que le hizo odiar de esa manera. Comprendió su dolor y su maldición al tiempo que descubrió qué era aquello sobre lo que lo alertaba
su instinto. Y no era otra cosa que ese mismo odio. Se dio cuenta de que debía disculparse ante el joven soldado, ya que no supo comportarse correctamente con él. En
esto tenía inmersos sus pensamientos cuando Casandra salió tras Vincent sin que el cazador pudiese detenerla. 
Los escasos metros que separaban a Vincent de su padre se le antojaron interminables al joven guerrero. M ientras avanzaba debía tener cuidado con los hechizos
que le lanzaba el Hechicero Gris, tarea en la cual era auxiliado por Cadmo. Pronto, entre el soldado y el hechicero sólo quedaban diez escalones. Vincent miró a Belguz a
los ojos. En ellos no vio ninguna de las cosas agradables que su madre le contase sobre él. Supo en aquel momento que el odio de su corazón se apagaría cuando se
extinguiese la llama de la vida de su padre. Evitaría que éste hiciese daño a otro ser querido para él. Se detuvo hacia la mitad de la escalinata. 
—Prepárate a morir, padre —dijo cargando de rencor la palabra padre. 
—Ningún hijo de sirvienta pondrá fin a mi vida —rió Belguz apuntando con su vara al soldado. Un rayo salió desde el zafiro de ésta en dirección a Vincent, el cual
logró evitarlo con agilidad. El Hechicero Gris intentó huir al ver al soldado tan próximo a él, pero su cuerpo no le respondía. Sólo pudo ver cómo el soldado azul se
abalanzaba sobre él con su espada lista para asestar el golpe definitivo. 
Vincent saltó hacia Belguz con todas sus fuerzas. La hoja de la espada del Gran M aestre de la Orden Luna penetró con suma facilidad en el pecho del hechicero. Al
ceder el cuerpo de éste, padre e hijo fueron atrapados por las oscuras aguas del Sol Negro. Ambos estaban sentenciados. Aunque el Hechicero Gris hubiese sobrevivido
a la embestida de Vincent, no podría evitar la muerte al haber caído en las aguas de Votto. El cuerpo de Belguz, junto con la espada que le puso fin a su vida, fue
absorbido rápidamente por las aguas negras. 
El soldado luchó contra las aguas que lo devoraban lentamente hasta conseguir girarse lo suficiente para ver por última vez a sus amigos. Pudo ver a Casandra
acercándose a él. La miró a los ojos y dirigió su mano derecha hacia la chica mientras su torso desaparecía en el mortal líquido. 
Casandra, quien detuvo su carrera cuando Vincent atravesó a Belguz pensando que todo había terminado, la reanudó al ver que el joven caía junto al hechicero en
las aguas del Sol Negro. Corría hacia él para sacarlo de allí. Debía hacerlo. Lo miró a los ojos mientras iba a su rescate. Extendió su brazo derecho para alcanzar la mano
extendida del soldado y, cuando iba a ascender por la escalera que conducía al trono, tropezó con algo, cayendo irremediablemente sobre los escalones. Con lágrimas en
los ojos, miró cómo el cuerpo de Vincent desaparecía entre las oscuras aguas. 
—¡Adiós! —exclamó el joven. Antes de ser tragado por completo, sonrió a la chica y le dijo algo más, pero nadie llegó a oír sus últimas palabras. 
Cuando el joven soldado fue completamente absorbido por el Sol Negro, éste empezó a menguar poco a poco. M ientras el tamaño del ente iba reduciéndose, 
Casandra no apartó sus ojos anegados de lágrimas del lugar en el que Vincent se hundió esperando verle salir de esas cenagosas aguas. M as eso no ocurrió. El Sol Negro
siguió disminuyendo su volumen hasta que desapareció de la vista de todos. 
Viendo lo ocurrido, por la mente de Leví pasó un fugaz relámpago a través del cual se dio cuenta de que debía haber sido él quién acometiese esa acción. Se sintió
profundamente culpable por la muerte de Vincent. Pensó en todas las discusiones que tuvo con él y su actitud. Eso hizo que se sintiera más culpable. Cadmo se
arrodilló, ocultó su rostro entre las mangas de su túnica y lloró. Lloró de tristeza por primera vez en su vida. Tras éstos, Reha se incorporó, a pesar del dolor que le
producía su herida del costado, y aulló con todas sus fuerzas para despedirse del soldado. Estaba orgullosa de haber acompañado al valiente guerrero hasta el final y se
sentía honrada por ello. Shiko, el cual nunca podía permanecer callado, ahora guardaba silencio. Nunca lo diría, pero echaría de menos a Vincent. Por su parte, Sirenne
intentó no llorar. Lamentaba enormemente la pérdida del joven, tanto porque nunca más gozaría de su compañía como por el dolor que ahora veía en Casandra. La pirata
enterró el rostro entre sus manos y comenzó a llorar. 
—¡Casandra! 
El dolor que sentía dentro de ella era tal que ni tan siquiera oyó la voz de su padre. Su cuerpo no respondía a sus deseos, pues quería salir corriendo de aquel lugar. 
En vez de eso, continuó tumbada sobre los escalones que conducían al trono. Notó cómo su corazón sufría dolorosamente al ver que sus sueños nunca se cumplirían. 
—¡Leví! ¿Qué le pasa a Casandra? —preguntó Axo desde su cruz mientras el cazador se aproximaba hacia él—. ¡Suéltame, por favor! 
—Luego te lo contaré todo —contestó el cazador apesadumbrado mientras desataba a Axo de la cruz de plata de la que era prisionero—. Ahora, ve con Casandra. 
Te necesita más que nunca. 
—De acuerdo amigo. Gracias por acudir en mi ayuda. 
—Tú habrías hecho lo mismo por mí. —Leví sonrió tristemente. 
Al ser liberado, Axo acudió raudo hacia su hija. La recostó en sus rodillas y la miró a los ojos. Reconoció el dolor al ver su rostro, surcado por numerosas lágrimas, 
y la abrazó con fuerza. 
—¿Qué te ocurre, pequeña? —preguntó Axo preocupado. 
—Se ha ido —dijo la chica entre sollozos—. Se ha ido y no volverá. 
M inutos más tarde, cuando aún faltaban unos minutos para el amanecer, el resto de Grandes Caballeros ya habían sido liberados de sus cruces. A continuación, 
Leví pasó a contarles lo que allí había ocurrido para, luego, presentar a sus aliados en la misión de rescate. Después, contestó brevemente
a las preguntas de los rescatados. Lo único que no desveló a los Grandes Caballeros fue el parentesco que unía a Vincent y a Cadmo con el Hechicero Gris, hecho
que el resto de sus compañeros de viaje entendió. 
M ientras Leví hablaba, Reha, atendida por Trisha, Sirenne, Shiko y Casandra, abrazada por su padre, escuchaban en silencio las palabras del cazador con sus
corazones encogidos por el dolor debido a la pérdida del soldado. Por su parte, Cadmo se dedicó a recorrer el salón del trono lentamente. En una de sus idas y venidas, 
vio un objeto que llamó su atención. Fue hacia éste y lo cogió con firmeza. Se trataba de la vara de su padre. Observó el zafiro atentamente y una promesa se grabó en
su corazón. Prometió usar esa vara para hacer el bien, para que el mundo fuese un lugar mejor en el que vivir, para acabar con muertes injustas. Otro objeto que llamó su
atención fue la Urna de Eikan. La recogió del suelo y, con cuidado, la introdujo en una bolsa de piel, la cual colgó de su hombro izquierdo. Tras esto, se acercó a los
demás. 
—¿Qué haremos ahora? —preguntó Bacto. 
—Podemos huir por el mismo lugar por el que entramos —sugirió Sirenne. 
—No será posible —dijo Gantalis—. El alba ya está aquí y con él llegan los ejercicios de la mañana. Todas las tropas grises del castillo estarán en el patio. 
—Si morimos ahora, el sacrificio de Vincent habrá sido en vano —apuntó Leví. 
—No permitiré tal cosa —dijo Reha—. Si hace falta, me enfrentaré a todos los grises mientras escapáis de aquí. 
—No te dejaría sola, vieja amiga —afirmó Trisha. 
—Enfrentémonos a los soldados —dijo Cadmo acercándose a los demás—. Eso es lo que haría Vincent si estuviese con nosotros. 
—El chico tiene razón —confirmó Gantalis—. Ese soldado era muy valiente. —Casandra se abrazó con más fuerza a su padre al oír esas palabras. No quería
aceptar el hecho de que Vincent no volviese a sonreír nunca más. 
—Eso es una locura —dijo Ujar—. Sólo nos serviría para morir antes. 
—Pues quédate si quieres —Sirenne se secó la lágrima que cruzaba su mejilla y se puso en pie al tiempo de desenvainaba su Fánej—. Pero yo lucharé. Lo haré por
nuestro amigo —comenzó a caminar hacia la puerta. 
—¡Espérame, Sirenne! —exclamó Cadmo saliendo tras ésta. 
—¿Qué opinas, Leví? —Axo pidió su consejo. 
—Yo voy a luchar. Se lo debo —dijo incorporándose—. Además, con Cadmo entre nosotros, venceremos. 
—Te acompañaré —decidió Axo—. Reha, ¿puedes cuidar de Casandra? 
—Será... 
—¡No! —la chica cortó a Reha—. ¡También es mi lucha! —gritó llorando—. ¡Nadie podrá impedir que salga al campo de batalla! 
—Pero, Casandra... —intentó convencerla su padre. 
—¡Nadie lo impedirá! —Casandra se puso en pie de un salto y desenvainó su espada mientras avanzaba decidida hacia la salida. 
—Bien —susurró Axo cerrando los ojos. 
—¡Caballeros! —exclamó Gantalis—. ¡A las armas! ¡Luchemos por nuestra libertad! 
En seguida, los Grandes Caballeros de la Orden Luna se armaron con las espadas y las lanzas de los soldados grises que allí descansarían eternamente y se
prepararon para la lucha. 
Con decisión, todos atravesaron el largo pasillo que los separaba del patio. Incluso Reha, algo dolorida, había decidido combatir. Al llegar al exterior, encontraron el
castillo completamente desierto. Con asombro y duda, se adentraron en el patio y comenzaron a aproximarse al puente levadizo. 
De pronto, un cuerno sonó y, de todos los edificios colindantes, empezaron a salir soldados grises desperezándose y a medio vestir. Cuando vieron a los
prisioneros libres, recogieron sus armas de los barriles en los cuales se guardaban y se prepararon para atacar. Leví se adelantó a todos ellos. 
—¡Soldados grises de Horós! —gritó—. ¡Vuestro rey, Belguz, ha muerto! —exclamó—. ¡Y también vuestro general! ¡Si queréis luchar, yo no os detendré! ¡Pero
con nosotros tenemos al mago más poderoso del M undo Azul! —En ese momento, dos bolas de fuego salieron del rubí y del zafiro de las varas que sostenía Cadmo, las
cuales fueron a estrellarse contra una carreta, quedando ésta reducida a cenizas en un abrir y cerrar de ojos—. ¡Elegid entre dejarnos volver a nuestro reino en paz y
vosotros a vuestros campos o combatir hasta la muerte en una lucha que nunca ganaréis! 
Los cuchicheos de los soldados grises cesaron cuando el cazador reemprendió la marcha hacia el puente levadizo. Como respuesta a su advertencia, observó que los
soldados le concedían el paso. El miedo se apoderó de ellos. Los compañeros de Leví lo siguieron atentos a cualquier movimiento del enemigo. 
—Nario, coge ese carro y varios caballos —dijo Axo señalando las caballerizas—. Bacto, acompáñale. 
Los dos caballeros corrieron hacia el establo sin que ningún soldado gris se lo impidiese, mientras que Cadmo bajaba el puente con un hechizo. 
M inutos después, caballeros y grupo de rescate se hallaban fuera del Castillo Gris, alejándose de éste lentamente. Desde el carro, Casandra miró por última vez el
siniestro castillo deseando no volver a verlo nunca más. Aunque sabía que jamás olvidaría lo que había sucedido entre sus muros. Tampoco podría olvidar las últimas
palabras de Vincent y esa última sonrisa que le dedicó. 
Para regresar a Janós, decidieron acudir al puerto de Treme. Allí intentarían conseguir un barco, algo de lo que Gantalis no estaba muy seguro. Pensaron en buscar
algún comerciante de su reino, pero el general sabía que eso sería muy difícil, ya que las relaciones económicas entre Janós y Horós eran casi inexistentes. Aún así, 
intentarían llevar a la práctica esa idea. Aunque podrían pensar algo más, pues les quedaba todavía una jornada más de camino para llegar a Treme. 
El grupo de rescate, a excepción de Leví, quien iba a caballo, se encontraba en el carro que cogieron de las cuadras del Castillo Gris. Junto a ellos estaban Trisha, 
Ujar, Bacto y Nario, quien conducía el carro. Axo, Gantalis y Dántom también iban a caballo. Sirenne abrazaba con ternura a Casandra, la cual permanecía en silencio
desde que saliesen del castillo de Belguz. Reha fue curada por Cadmo y decidió descansar, ya que los últimos días fueron realmente agotadores y no se sentía con
ánimos para ir a pie. La muerte de Vincent le había afectado más de lo que habría imaginado. Cadmo, por su parte, no podía dejar de pensar en su hermano mientras
acariciaba el suave pelaje de Shiko, quien dormitaba en su regazo. Leví aprovechó el hecho de que cerraba la marcha junto a Axo para contarle los pormenores de su viaje
hasta Horós y la identidad de los hijos del Hechicero Gris. El caballero guardó silencio tras oír la narración del cazador, debía poner sus pensamientos en orden. 
Al morir el día, la caravana se detuvo en un lugar seguro para pasar la noche. Leví aportó la cena al cazar dos buenas piezas. Tras saciar el escaso apetito que
tenían, todos se acercaron a las hogueras que Cadmo había encendido y se prepararon para dormir toda la noche. Axo vio a Casandra sentada junto al fuego con la vista
clavada en las danzarinas llamas. Se aproximó a ella, se sentó a su lado y la abrazó. 
—Leví me ha contado por todo lo que habéis pasado —le dijo con suavidad—. Eres muy valiente. Te agradezco mucho lo que has hecho por mí. 
—No quería perderte —contestó entre susurros. 
—¿Tanto aprecio sentías por ese soldado? 
—M e recordaba a ti —dijo la chica. No quería que supiese la verdad sobre sus sentimientos hacia Vincent—. Todo lo bueno que hay en ti, estaba presente en él. 
—Lo mejor que puedes hacer es recordarlo tal y como era y seguir adelante. Yo también he perdido a muchos amigos y sé que duele, pero no dejes que ese dolor te
consuma. 
—Lo intentaré —Casandra trató de contener las lágrimas. 
—Te has convertido en una excelente luchadora —comentó Axo—. Con ese vestido me recuerdas mucho a tu madre. Ella estaría tan orgullosa como yo si te viese
ahora mismo. 
La chica no pudo aguantar por más tiempo el llanto. Su padre la abrazó al instante y la meció suavemente hasta que se quedó dormida. 
—Aranna —susurró Axo—, vela por nuestra pequeña Casandra. Ahora te necesita más que nunca —el caballero hablaba con su esposa creyendo con total firmeza
que era oído por ésta—. Por lo que me ha contado Leví, le cogió mucho cariño a ese soldado. Su muerte ha afectado mucho a Casandra. Pero quizás fuese mejor así. El
soldado no podría llevar una vida normal en Janós si se llegase a conocer la identidad de su padre. No niego que fuese un buen hombre, pero Belguz, su padre, también
lo fue. Su sangre está maldita. Esperemos que Cadmo no se convierta en un ser como su padre. M aldigo al Hechicero Gris, allá donde esté, por todo el mal que ha hecho. 
A la mañana siguiente, el viaje de regreso continuó sin contratiempos. El ansia por llegar lo antes posible hizo que esa jornada el ritmo fuese mucho más alto. 
—¿Cómo estás? —preguntó Casandra a Cadmo. 
—Le echo de menos —contestó el joven mago sonriendo tristemente. 
—Yo también —la chica sabía que hablaba de Vincent—. No puedo dejar de pensar en él y en todo lo que hizo por nosotros. 
—Era el mejor —afirmó Cadmo—. Ojalá no hubiese muerto. 
Se abrazaron, ambos pensando en el soldado, y aguantaron las lágrimas. 
A lo lejos, lograron divisar las luces del puerto justo cuando el sol comenzaba a ocultarse. El puerto era bastante pequeño en comparación con los otros que habían
visitado Leví y sus compañeros en el viaje hacia Horós, pero había un buen número de barcos amarrados en sus muelles. Los navíos eran de diferentes tipos. Había
pesqueros, de cabotaje y para atravesar grandes distancias. 
Antes de entrar en el puerto, se detuvieron a observar con atención los barcos. Se centraron en las banderas de éstos buscando, en vano, algún navío de Janós. 
Todos los barcos ostentaban el escudo del Hechicero Gris. Esta nueva circunstancia hizo que el grupo se parase a pensar en otro plan. Descartaron la idea de comprar
un barco, pues no tenían dinero suficiente. Y atacar el puerto tampoco era del agrado de todos, ya que no conocían el número de enemigos a los que tendrían que
enfrentarse. Al final, prevaleció la propuesta de Sirenne. 
—Robemos un barco —dijo la pirata momentos antes. 
—Eso sería como atacar el puerto —señaló Ujar. 
—No si lo hacemos de noche —apuntó Gantalis—. Si no recuerdo mal, Sirenne puede capitanearnos hasta Lágiber. 
—Yo estoy dispuesto —dijo Axo. 
—Hagámoslo —sentenció Leví. 
Rápidamente se prepararon para adentrarse en el puerto a escondidas. Dejaron el carro y los caballos a las afueras de la ciudad y avanzaron a pie. Como Sirenne
pensaba, no había nadie vigilando los barcos. Los miró con atención para elegir adecuadamente cual tomar, decidiéndose finalmente por una goleta que parecía lista para
zarpar al día siguiente. 
Reha se encargó de subir en primer lugar. Sin problemas, dejó inconsciente al guardia que había en cubierta y se cercioró de que no había nadie más a bordo. A su
señal, el resto del grupo subió a la goleta. 
Con rapidez, Sirenne dio las órdenes precisas para zarpar y, minutos después, la goleta salía del puerto y ponía rumbo a Janós. La pirata asignó una tarea a cada
miembro del grupo mientras ella tomaba el timón. Fijó sus ojos rojos en el cielo nocturno y, observando la posición de las estrellas, puso rumbo hacia el final del viaje, 
hacia el final de la aventura. 
Casandra, sentada en la popa del barco, miraba con tristeza el reino de Horós recortado en la noche. Nunca olvidaría ese viaje, como nunca olvidaría a Vincent. Las
lágrimas volvieron a surcar su rostro mientras se despedía de aquellas tierras, aquel lugar en el que vio morir a Vincent, a quien entregó en ese instante su corazón. Nadie
se acercó a ella y su llanto silencioso se fue enlazando con el manto de la noche. 

Biografía
Fco. José Díaz Vaca nació en Algeciras en 1981. M ientras se licenciaba en Historia en la Facultad de Filosofía y Letras de Cádiz, comenzó a escribir la trilogía de
La princesa del llanto silencioso. Este autor está influenciado por la saga cinematográfica de Star Wars, las películas de Hayao M iyazaki y por algunos cómics y
mangas. 
Table of Contents
Secuestrados
La reunión
El comienzo del viaje
Piratas
En la Isla Roja
Tirena
El desierto
Go
Hacia el templo
Verdades
La travesía
El Castillo Gris
La Urna de los Vientos
Belguz
Biografía



Document Outline
 
	Secuestrados
	La reunión
	El comienzo del viaje
	Piratas
	En la Isla Roja
	Tirena
	El desierto
	Go
	Hacia el templo
	Verdades
	La travesía
	El Castillo Gris
	La Urna de los Vientos
	Belguz
	Biografía



Table of Contents
Secuestrados
La reunión
El comienzo del viaje
Piratas
En la Isla Roja
Tirena
El desierto
Go
Hacia el templo
Verdades
La travesía
El Castillo Gris
La Urna de los Vientos
Belguz
Biografía

cover.jpeg
| SITENCIOSO

“RESCATE EN EL.CASTIELO GRIS

Fco. duséﬁnz%m\

Multiverso (@)





images/00004.jpg





images/00003.jpg
LA
PRINCESA
DEL
LLANTO

SILENCIOSO
RESCATE EN EL CASTILLO GRIS
Fco. JOSE DiAZ VAGA

Multiverso @





images/00005.jpg
. SILENCIOSO

“RESCATE EN EL-CASTITIO GRIS

Fco. JOsE E’; \Z aca
Multiverso (@)





